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PARA TODOS LOS DIAS DEL ANO. 




NOVIEMBRE* 


DI A PRIMERO. 

LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 

Lalglesia, gobernada siempre por el Espiritu Santo. 
siempre zelosa por la gloria de los bieiiavenlurados^ 
y atenta siempre â todo aquello (lue puedeconinbuir 
à la salvaciou de todos los üeles; no contenta con 
proponer cada dia en parlicular alguiio 6 algunos de 
aquellosdichosos moradores de la celestial Jerusalen 
como objeto digno de su veueracion, protectorcs y 
guias de sus aciertos, junta boy todos aquellos héroes 
nristianos, presentàndoselos unidos por matena de su 
culto, para que, en atencion à tantos y tan poderosos 
intercesores, que son â un mismo tiempo abogados 
y modelos, derrame Dios sobre nosotros con mayor 
abundancia los tesoros de su misericordia, y todas 
las gracias que son menesterpara imitarlos. Conside- 
ràmoslos nosotros como hermanos nuestros, miem- 
bros todos de un mismo cuerpo mistico bajo una mis- 
ma cabeza, y por consiguiente nos reputamos igual- 
11 1 
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mente acreedores a la misina herencia que ellos, 
mientras por nuestra cul})a no perclamos el dereclio 
que Icj^itimamenle nos pcrtenece por el bautisnio. 
Ellos fueron lo que nosotros soinos, y algun (lia po- 
(lemos ser nosotros lo que son ellos. Gimieron coino 
nosotros en este valle de làgrtrnas, lugar de atlicciori 
y de destierro: estuvieron igualiiienle que nosotros 
fxpuestos à las mismas flatjnezas, sujctos a las mis- 
rnas tentaciones : corrieron los mismos peligros, en- 
tonlraron las misinas dilicullailes, les salieron al 
rarnino los mismos eslorbos. Pues île la uiisma ma- 
nera que ellos y por los prapios inedios dcbeinos 
nosotros snperar losembarazos^con igual valor resis- 
tir il los mismos enemieos. y con la misina fidelidad 
corresponder a la graciî>. La,gioriii f|ne gozan , y la 
Lienavcmluranza que poscen, merccen nuestrocuilo, 
y son objeto digno de nuestra noble ambicion. Sus 
méritos tan glorjosamentc premiados exigen nuestra 
vcucracion, y io muclio que puedcn con Bios es motivü 
juste para alentar uucstra conüanza. Este es en suma 
el fin que se propone la Iglesia en el general y solem- 
ne cullo que tributa lioy â losbienaventurados, y este 
es todo el objeto de la présente lestividad. 

En el discurso del ano nos los hace présentes, po- 
niéndonos à la vista cada uno en particular, para que, 
sostcniendo nuestra fe, y elcvando hàcia el cieio nues¬ 
tra espcranza y la consideracion à tan gloriosos obje* 
tos, nos acordeinos de lo que fueron y de lo que son, 
advirtiendo lo que nosotros debemos ser para aumen- 
jtar su numéro, agregàndonos à ellos. Pero recono- 
ciendo que no son suficientes todos los dias del afio 
para trîbutar cultos en particular, aun à aquellos 
solos de que ella tiene noticia, y por otra parte son 
innumerables los otros, cuyos nombres solo estân es- 
critos en el libre de la vida, los cuales, no obstantc 
que no los conozeamos, no por eso son menos dignos 
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de nueslro respeto y de nuestra veneracion; escogiô 
la Iglesia un dia para honrarlos à todos, obligândolos 
con este cultoespecial a que todos se interesen mas 
parlicularmente en la salvacion dç aquellos que no 
dejan de ser hermanos suyos, aunque giman todavia 
en este lugar de destierro. Este dia tan célébré y tan 
solemne esel primero de novicmbre, en quej'untando 
todas sus fiestas en un a, à todos los empefia à que 
intercedan pornosotros alSeftor. 

Mucho tiempo antes q\ic sc fijase à este dia la pré¬ 
sente fiesta general, se solemnizaba dentro del tiempo 
pascual; es decir, entre pascua de Rasurreccion y 
Pentecostés, la fiesta de los santos en comun con 
cierta especie de coumemoracion universal; pcro no 
comprendia mas que à la santisima Virgen, reina de 
todos los santos, à los apostoles y à los màrtires, cuyo 
glorioso triunfü se celebraba en aquel tiempo de ale- 
gria y regocijo. Estaba destinado el primer dia de 
mayo para la fiesta de los apostoles, y otro dia del 
mismo mes para la de los màrtires, à cuyo Trente se 
colocaba siempre la santisima Virgen ;pero todavia 
no se celebraba fiesta particular en honor de todos los 
santos, à la cuai diô ocasion en cierta manera el fa- 
moso Panteon, tcmplo de todos los dioses. 

Era el edificio mas sunluoso que se admiraba en 
Roma, reputado por maravilla del arte, y por el ùl- 
timo esmero de la arquitectura : muy capaz, muy 
elevado y de .figura rotunda, en significacion de que 
representaba al mundo ; obra erigida por Agripa aN 
gunos anos antes del nacimiento de Cristo en mc- 
moria de la Victoria que consiguiô Auguste en la 
famosa jornada de Accio contra Antonio y contra 
Cleopatra; dàndosele el nombre de Panteon, para 
denotar que en él se tributaba adoracion à todos los 
dioses, no obstante que Agripa solo le habia consa- 
grado à Jupiter vengador. Enipeîiados los çmpera- 
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dores cristianos en abolir cl cnUo de los idolos, ecba- 
ron por tierra todos sus templos para sepultar entre 
sus ruinas las reliquias de las supersticiones paganas, 
siendo quiza el Panteon el ùnico monumenlo del 
gentilismo que se perdono. Habianse destruido los 
famosos templos de Jupiter Capitolino en Roma, de 
Jupiter Celesle en Cartago, de Apolo en Delfos, de 
Diana en Éfeso, de Serapis en Alejandria; y subsisLia 
un edicto del empcrador Teodosio, en que se mandaba 
fuesen arrasados todos aqucllos lugares de abomina- 
cion 5 y se colocasen cruces sobre los despojos de sus 
ruinas : providencia iiccesaria en los primeros tiem- 
pos de la Iglesia para abolir la memoria del genti¬ 
lismo, que habia introducido el error en todos sus 
monumentos, cuyo ejemplo imüô san Gregorio el 
Grande hàcia el fin del sexto siglo, ejecutando lo niis- 
mo con los templos de Inglaterra en los principios de 
la dichosa conversion de los Ingleses* Pero cuando va 
no habia que temer a la idolatria, le parecio mas 
acertado puriticar los templos anliguos que arruinar- 
los pana levantar otros nuevns. Con esta misma con- 
sideracioiijpurifico y consagro Bonifacio IV cl famoso 
Panteon, conservado hasta su liompo para ilustrc 
moTiumento de la Victoria que la Iglesia babia consc- 
guido de la ciega gentilidad, dedicândole à la santi- 
sima Virgen Maria y à todos los santos màrtires, para 
que en adelante fuesen honrados todos los verdaderos 
santos en el mismo templo donde liabian recibido sa- 
crilegas adoracioncs todos los dioses falsos; cuya fa- 
mosa declicacion se soleinnizé el dia 12 de mayo del 
ano609; asegurando el cardenal Baronio baber leido 
en un documento muy antiguo que el referido papa 
Bonifacio habia Irasladado al Panteon veintcyocho 
carroscargadosdehuesosde santos martires, saeân- 
dolos de las catacumbas de los contornos de Roma. 
Sin embargo, no se debe decir que la fiesta ô la dedi- 
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racîon de aquel magnifico templo, llamado al principio 
ie Nvestra Colora de los Màriires , y hoy Santa Maria 
(a Rolunda, fuese en rigor la fiesta de todoslos san- 
tos. La época de esta feslividad se debe colocar en el 
pontificado de Gregono 111, que por los anos 7^2 hizo 
crigir una capilla en la iglesia de San Pedro en honra 
del Salvador, de lasantisima Virgen, de losaposto^ 
les, de losmàrtirès, de ios confesores, y de todos los 
justos que reinan con Cristo en lacelestial Jerusaleii: 
licsta que al principio se celebro solo en Uoma; pero 
muy en breveseextendiô à todo el miindo cristiano, y 
fué colocada entre las festividades de mayor solemni- 
dad. 

Habiendo pasado à Francia eî papa Gregorio IV el 
ano do 835, inandô que se celebrase solemnemente 
la liesta de todos los santos en la Iglesia universal, 
con cuya ocasion expidiô un edicto el emperador Lu- 
dovico Pio, y se tijo al primer dia de novieinbre, en 
que, uniendo la Iglesia como en un solocuerpo todas 
aquellas aimas bienaventuradas, congrega, como se 
iia dicho, todas las fiestas en una, lionrandolos a to¬ 
dos cou rchgioso culto en una sola feslividad. Como 
los gentiles celebral^an este mismo dia una fiesta en 
honor de todos los dioses, acompanandola con todo 
género de disoluciones, es muy probable que esto mis¬ 
mo determinô à la Iglesia para fijar esta fiesta en el 
propio dia, que antes era de ayuno,el que desde en- 
tonces se anticipé à la vigilia ; por lo que, esta festivi- 
dad ocupa lugar entre las mas solemnes, siendo toda- 
via de precepto en el reino de Inglaterra, aun despues 
que el cisma y la herejia deslerraron casi todas las 
demàs. El papa Sixto IV mandé que se celebrase con 
oclava, qiiedando de esta manera constituida entre 
las mas solemnes de toda la Iglesia universal. 

Es sin duda grande ei numéro de ios santos, cuya 
tnemoriacélébra cada dia; pero es mucho mayor el 
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üe aqnellos, cuyos nombres, virtudes y merecimîentos 

ocultan à su noticia, [Cuantos santos hay de todas 
lidades, de todas condiciones, de todos eslados, en 
todas las naciones y en todos lospueblos! icuân- 
tas virtudes herôicas, cuyoresplandorse sepulta en qI 
retiro de la soledad! icuàntos héroes cristianos en- 
tcrrados en esos desicrtosl icuântos sicrvos du i)ios 
escoiididos enlaoscuridadde unavida pobre, iiumil- 
de, rnortiOcada, ignorados delniundo, \ ùnicariiente 
conocidos de aquel Senor à quiun sirvenî icuântas 
grandes aimas en empleos b.ijos, abatidos y vilesl 
icuànlas eminentes virtudes son robadas à nuestra 
nolicia por las paredes de los claustros! ; cuântos 
santos se fabrican en el taller de las adversidades, v 
en el ejercicio de la mortificacion y de la penitencial 
Conociôlos Dios, recompensôlos abundantemente, y 
los harâ gloriosos à los ojos de los liombres en el 
gran dia de los premios y de los castigos; pero era 
muy puestoen razon que la Iglcsia rindiese honores 
en la tierra à los que Dios ha glonficado va en el cie- 
lo. No hay alguno de estos bienaventurados que no se 
interese en nuestra salvacion : solicitainos protoc- 
cion, imploramos su asistencja, tenemos necesidad 
de sus oraciones, y merceen nucstroculto. Este es el 
que hoy les tributamos. 

Cuando la Iglesia en la festividad de todos los san¬ 
tos nos présenta à todos estos privados dei Aitisimo, 
no se contenta con proponerlos à nuestra veneracion 
para elcultoj intenta tambien liacciios présentés à 
nuestra imitacion para el ejemplo. Dicenosàlodos en 
este dia aquellos cuva celestial sabiduria es ob- 
jeto de nuestra admiracion, cuva virtud lo es de 
nuestro respeto, cuya gloria lo es de nuestro gozo, 
cuvos merecimîentos celcbramos, cuvo triunfo 
aplaudimos, y cuya dicha envidiamos, son unos esco- 
gidos de Dios, que fuerou de nuestra misnia edad^de 



NOYIEMBKE. DIA !. 7 

niiestromismosexo, denuestramisma condîcion, de 
nuestro misrxio estado, de nuestro mismo empleo y 
de nuestro mismo nacimiento. Entre aquella multitud 
innumerablede bienaventurados tributamoshoy ado- 
raciones al pobre oOcial, al humilde labrador, ai la- 
cayo, al infimo criado que en la oscuridad de su cla- 
se, en la mcdiocridad de su fortiina y en los peno- 
sos ejercicios de su abalido ministerio supieron ser 
santos, haciendo una vida inocente, devota y verda- 
deramente cristiana, Monramos à los principes y à 
los reyes que en la elevacion del trono y entre el es- 
plendor de la corte conservaron iinas costumbres 
irrep rensi blés y paras, cultivaron la santidad, y no 
conocieron otra politica, ni otras réglas para gober- 
nar sus acciones que las màximas del Evangelio. Ye- 
neramos aquellos hombres acomodados, aquellos ri- 
cos del niundo, mas prudentes, mas discrètes que 
otros muchos;pues, no dejândose deslumbrar dcl 
falso oropel de los honores, ni aieminar su corazon 
cou ci halagueno atractivo de las riquezas, usaron de 
sus bienes jiara borrar sus pecados, supieron burlar 
los lazos que el mundo les armaba, y despreciando 
toda otra ibiiuna que laeterna, arreglaron sus cos¬ 
tumbres por los principios de la fe, y acertaron à ser 
santos donde tantos otros se pierden. Adoramosen 
fin à nuestros irusmos hermanos, que dentro del grc- 
mio donde nosotros vivimos, siguiendo nuestro mis¬ 
mo instituto, y observando aquellas mismas réglas 
que nosotros tenemos, arribaron à una eminente 
santidad : à nuestros parientes, nuestros amigos y à 
nuestros paisanos, que con las mismas pasiones, con 
las mismas dificultades, con los propios estorbos, y 
con iguales auxilios, sin otros algunos medios, acer- 
(aron à salvarse y llegaron dichosamente al térmi- 
no de su carrera. ^Qué excusa podemos alegar para 
no aumentar algun dia el numéro de aquellas aimas 
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felices?Ysi nos condonamos, iqué justa, pcro qué 
cruel reconvencion no nos haran por loda la eterni- 
dad aquellos espiritus bienavcnturados. 

]No por cierto ; los santos no llegaron â ser todo lo 
que fucron precisamcntc por haberse ejercitado en 
obras ruidosas y singiilores. Sin eilas podian ser san¬ 
tos, y tambien podian no serlo con cllas. jCuantos 
predestiuados no hicieron en la tierra cosa particular 
que niercciese admiracion! iycuàntos réprobos hi¬ 
cieron en el mundo acciones gloriosas que les me* 
recieron los aplausos de los hombres al mismo tiem- 
poqueDios loscondenaba! Los santos fueron santos 
precisamente porque cumplieron con las obligacio- 
nes de su estado; porque supieron componer los de- 
beres de este con los de su religion ; porque en todas 
materiasprenrieron su conciencia à los intereses hu- 
manos, la ley de Dios à sus inclinaciones, y las màxi- 
mas del Evangelio à las màximas del mundo. San 
Luis, saii Eduardo, sanla Isabel en el trono ; san Isi- 
dro labrador en el campo, san Homobono en su taller, 
y Santa Blandinaen su cocina ; tantos santos coino 
vivieron con nosotros dentro de una misma comu- 
nidad 5 tantos santos de una misma fumilia son argii- 
mentos convincentes de que paraningunoes imprac- 
ticable la virtud, y que en esta no hay cosa tan ar- 
dua, que no lleve consigo el medio para superaria. 
Esto mismo nos demuestra boy palpablemente la Igle- / 
sia, poniêndonosà la vista tantos millonesde santos 
que efectivamente fueron en cl mundo aquello mismo 
que nosotros pretendemos ser imposible. Cuando 
nos hace présentes aquellos religiosos, aquellas tier- 
nasdoncellas, aquellos hombres del mundo, aquellos 
ricos y aquellos pobres que son materia de esta solem- 
nidad,y objetode nuestro ciilto,nosdice, como enotro 
tiempo sedecia àsi mismo san Agustin : Et tu nonpo- 
icrisquodisti, et istæ? Pues qué, ^no podrâs hacertùlo 
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que hîcieronf^stos y aquellas? Ciertamente ningunpre- 
texto podemos alegar que no le destruya el ejemplo 
de los santos. Ellos tuvieron losmismoscuidadosque 
nosotros, padecieron las nusmas tentaciones, lidia- 
ron oon las mismas pasiones, se encontraron cou los 
mismos embarazos, y no sirvieron à otrodueno que al 
que nosolros servimos : todos tenemos una niisma 
ley, y ellos no aspiraron a otra gloria diferente. Mu- 
chos de los que nos precedieron en nuestro estado y 
en nuestro empleo fueron santos : muchos de los que 
nos han de suceder lo seràn tambicn : j qué desgra¬ 
cia, que dolor sera el nuestro en la horade la muerte 
si no nos aprovechamos de sus ejemplos ! Predicanse 
hoy en los pùlpitoslas alabanzasde todos los santos: 
illcgarâ por ventura algim dia en que tambien se 
prediquen las nuestras? Pero si no llega este dia, 
icuàl sera nuestra desdichada suerte? 

Ergo agite nunc, fratres , exclama el venerable Be- 
ddi ; aggrediamur iter vitœ, Aliento, pues, hermanos 
mios; emprendamos con esfuerzoycon alegriaelca- 
mino de la vida: revertamur ad civitatem cæleslem, 
in gna scripti siimus et cives decreii. Pues el cielo es 
nuestn patria y estâmes empadronados en cl como 
ciiidadanos suyos, suspiremos por aquella celestial 
mansion, y llcvemos con paciencia las amarguras de 
este destierro, ISon suvins hospiles, sed cives sanclO’ 
rum et domestici Del. En la tierra somos verdadera- 
mente huéspedes : considerémonos en ella como ex- 
tranjeros y como canvnantes, puesto queen realidad 
los santos son nuestros compatriotas, y algun dia he- 
mos de ser conciudadanossuyos. Nuncanos olvidemos 
de que somos extranjeros y peregrinos por ahora; 
pero vendra tiempo en quelo dejemosde ser, pasaii- 
do â avecindarnos eu la ciudad de los santos, à ser 
moradores de la casa de Dios, sus herederos y cohe- 
rederos de Jesucristo, con tal que tengamos parte en 

4 . 
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SUS trabajos, sî queremos participar de su gloria : 
Etiam illius hœredns, cohæredes autem Christi, si 
men compatUmcT, et conglorificemur, ^Cômoes po- 
sible que no se dirijan todos nucstros suspiros y todas 
nuestras ansias hacia aquella dichosa ciudad? Qxdd 
no7i properamus et eurrimus, ni pairiam noslrum vi¬ 
derez ut parentes salutare possimiis? En ella nos esta 
esperando, dice san Cipriano, una multitud de ami- 
gos y parientes nuestros : magnus illic nos charorum 
numerm exspectat. Pongamos los ojos en aquella nu- 
merosa tropa de nuestros hermanos, de nuestros co- 
nocidos y de nuestros bijos, que, seguros ya de su 
dichosa suerte, y solicitos de la nuestra, sin césar 
nos estan coiividando a participar de la misma coro- 
na. Fratrvm^ Jlliorum, frequens nos et copiosa turba 
desiderata jam de sua immorialüaie secura^ et adhuc 
de nostra sainte sollicita. ^Oh euànta alegria sera la 
suya, y euànta sera la nuestra al vernos todos en una 
misma dulce compafn'a. Quanta et illis, et nobis in 
commune lœtitia est! Alli reina el glorioso roro de los 
apôstoles; alli la brillante tropa de los profetas; alli 
la multitud innuinerable de los màrtires, distinguidos 
todos con las respiandecientes insignias de sus ilus- 
tres victorias. Illic apostolorum gloriosus chorus, illic 
prophetarum èxultantium numerus, illic martyruin 
innumerahilis populus ^ ob certaminis et passionis 
vicioriam coronatus. Alli se ven brillar aquellas 
virgenes sin numéro que tnunfaron de todo el infier- 
no junto; aquellas aimas cantativas que socorrieron 
à los necesitados; todos aquellos héroes cristianos, que 
tanto se distinguieron en el continue ejercicio de la 
mortificacion, de la austeridad y de la penitencia. 
8ean, hermanos mios,.todos nuestros suspiros, pro- 
sigue el mismo padre, por la misma dicliosa suerte; 
todos nuestros deseos, toda nuestra ambicion y todo 
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nuestro anhelo por merecer la misma récompensa. Ad ■ 
hosjratres dilectismniy avida cupiditate properemuSyCt 
cum his ciiàesse, uiciib ad Christumvenire contingai, 
optomis. 

Grandes apostoles, gloriosos mârtires, invencibles 
confesores, santas virgenes, ilustres anacoretas, cari* 
tativos protectores de los hombrcs, à los que lucha- 
mos todavia con las olas en el golfo, y gemimos en el 
peligro, no nos bastan ni vueslros consejos, ni vues- 
Iros ejemplos, y tenenios ademâs necesidad de vues- 
tra poderosa intercesion. Bien conocidateneis nuestra 
(laqueza, no ignorais las fuerzas de nucstros enemi- 
gos; alcanzadnos del Senor aquellos vigorosos auxi- 
lios que sabeis nos son tan necesarios. Conseguidnos 
la gracia particular de que jâmas perdamos de vista lo 
que vosotros hicisteis por Dios, y lo que Dios esta abo- 
ra haciendo por vosotros. para que, ensenàndonos 
vuestros ejemplos cômo debemos vivii', nos anime 
vuestra glona à vivir como debemos. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de todoslos santos, que, despues de haber 
consagrado el Panteon, instituyô el papa Bonifa- 
cio IV para que se celebrase solemne y universal- 
mente todos los aHos en Borna, en honoi\de la bie- 
naventurada Virgen Maria, Madré de Dios, y en el 
de los santos màrtires. Pero en lo sucesivo mandé 
Gregovio IV que la misma fiesta, queya era celebraSa 
de diferentes modos en varias iglesias, fuese solemni- 
zada perpetuamente en dicho dia por toda la Iglesia 
en honorde todos los santos. 

En Terracina de Campania, san Cesareo, diâcono, 
quien, despues de haber pasado muchos dias en 
la càrcel, fué cosido dentro de un costal con san Ju¬ 
lian, presbitero, y arrojadoalmar. 
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En Dijon, San Denigno, presbitero,quien, bahiendo 
sido enviado persan l^olicarpo a las Oalias para pre- 
dicar el Kvangelio, fue alormentadocruelisimainente 
de dilerentes maneras por el juez Terencio bajo el em- 
perador Marco Aurelio. bor ûltimo, le maguilaron el 
cuello con una barra, y su cuerpo fué traspasado con 
una lanza. 

El propio dia, santa Maria, sirvienta, que, acusada 
de ser cristiana, fué cruelmente azotada, extendi- 
da en el potro,y desgarrada con unas de hierro, com- 
pletando su martirio bajo el emperador Adriario. 

En üamasco, el martirio de san Cesareo, de san 
Dacio, y de otros cinco. 

En Persia, san Juan, obispo, y san Jacobo, presbi- 
tero, marlires bajo el rey Sapor. 

En Tarso, santa Cirenia y santa Juliana, bajo el 
emperador Maximiano. 

En Clermont de Auvernia, san Austremonio, pri¬ 
mer obispo de aquella ciudad. 

En Paris, el transite de san Marcelo, obispo. 

En Bayeux, san Vigor, obispo, en tiempo de Chil- 
deberto, rey de Francia. 

En Tivoli, san Severino,'inonje, 

En Gatinois, san Maturino, confesor. 

En el Bourdieu de Berri,san Ludro, hijo del senador 
Leucadio, mericionado por san GregorioTuronense. 

En Autun, san Primo, obispo, de quien se hace 
mencion en el martirologio de san Jerdnimo. 

En la alta Auvernia, san Flour, obispo de Lodeve, 
cuyas reliquias son veneradas en la iglesia catedral 
de la ciudad de su nombre. 

Gerça de San Messent en Poitou , san Eano, 
obispo. 

En Clermont, san Âmable.cura de San Juan de 
Riom, luego primer chantre de la iglesia de Cler¬ 
mont. 
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En Gascuna, ?an Sebe, veneratio como niàrtiry 
apostül <ie a(iuei pais, 

En L^k)isney,(Jiocesisde Besanzon^san Lolütio,pi'cs- 
bitero. 

Este üîismo dia, el martirio de san Eustaquîo, sol- 
dado, con su miijer y sus hijos. 

En Milan, el transite de san Magno, obispo de aque* 
lia ciudad. 

En Mérida, san Mausono, obispo, cuyo cuerpo es 
reverenciado en Santa Eiilalia, 

En Cea en el reino de Leon, Santa Lombrosa. 
virgen. 

La misa es en honra de la santisima Yirgen y de todos 
los santos, y la oracion la que signe ; 

Oinnipofens senipiierne De- Todopoderoso y sempilerno 
us, qui nos omnium .«ancto- Dii)S, que nos concp(l(‘is la gra- 
mm luorum nierila sub una cia île que cplchrornos los rjuTC» 
hibnisli celebrilale veiieraii; ciiuictilôS (le lodos los saritos 
(|uæ 5 inmis, ui de^ideiaiacii no- bajô iina sola Sülerufiidiid ; su¬ 
bis luæ propiiiaiionis abuudan^ plicuiuoste que, eu Otenciou a 
liam, inuliiplicaijs iutercessoii- tauta UHjItilud de intercesores 
bus iai'giaris. Per Doinioiim conio ruegan j)()r nosolros, der- 
uosirmn Jesuiu Clirislum... rames coii abundnncia en nues- 

tros cor.'izüiæs los tesoros de tu 
iniscricoidia, Por iiueslro Se- 
nor Jesucrislo.,. 

La epistola es del cap, 7 del Apocaltpsis, 

In diebus illis : Ecce ego En aquellos (lias : He aquîque 
Joanncs vidi alierum angelum yo Juan vj olro aiigel que su- 
asceiideniem ab orlu solis, lia- I)ia (lel Oriente, y ténia (d sello 
beniem signtim Dei vivi ; el de Bios vivo; yclanidcon una 
clainavit voce magna qualuor grau voz a cuatro âugeles, â l(»$ 
angelis, quibus daium e^l no- cuales se les encargd hacer dano 
ccrc lerræ el mari, dicens : â la tierra y al mar, diciendo : 
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Nolile nocere terræ, et marî, 
neque arboribus : qiioadusque 
signemu.s serves Dei uoblri iu 
fronllbns iorum. El audivi nu- 
menim signaiorum, ceninm 
quadraginta qiialiior millia 
signal!, ex omni iribu filio- 
rum Israël. Ex Iribu Jnda, duo- 
decini millia signali ; Ex Iribu 
Ruben, duodecim millia si¬ 
gna ti : Ex tribu Gad, duodecim 
millia signali : Ex Iribu Aser, 
duodecim millia signalî : Ex 
Iribu Nepbihaîi, dnodfcîm 
millia signa li ; Ex tribu Ma- 
nasse, duodecim millia signali : 
Ex Iribu Simeon,duodecim mil¬ 
lia signali : Ex tribu Lcvi,diio- 
dccim niillûi signali ; Ex Iribu 
Issachai’,duoderim millia signa¬ 
li : E\ Iribti Z:d)ulon, duodecim 
millia signali : Ex tribu Joseph, 
duodecim millia signali : Ex 
tribu Benjamin, duodecim mil¬ 
lia signali, Posl hæc vidi tur- 
bam niaguam, quam dinume- 
rare neino polerat, ex omnibus 
genlibvis et li ibubns, el popu« 
iis, ellinguis: slanies ante lliro- 
mira, et in couspectu Agiii, 
amicti stolis albis, el palmæ in 
raanibus eorum ; et clamabanl 
voce magna dicenles ; Salus 
Deo nosiro, qui sedet siiper 
thronum , el Agoo. Et omnes 
augelislabantin circuilu iliroui, 
et seniorum , et quatuor anima- 
lium ; el ceciderunl in cons- 
pectu throûi in faciès suas, et 
adoraveruDt Deum , dicentes : 


Noqncrais dnnar â la tierra , ni 
al inar,ni â iosârboicsliasla que 
scnalcmos â lus siervos do nues- 
Iro Dios en sus IVetUes. Y oi el 
tuitnoro (le lossenalados, cionto 
cuarentay ciiatro mil selladosde 
todüs Uis tribus de los hijos de 
Israël. De la tribu de Juda, doce 
mil sellados : de la Iribu de Ru¬ 
ben, doce iiril sellados: do la tribu 
de Gacl, doce mil sellados : de la 
tribu de Aser, doce mil sellados: 
de la tribu delNeftab, doce mil 
sellados : de la iribu de Ma nas* 
sé.s, doce mil sellados: delà Iri- 
1)11 (le Siuicoii, doce mil srlla- 
dos : <le la tribu de Levî, doce 
mil sellados : de la tribu de Isa- 
car, doce mil sidlados: de la tri¬ 
bu de Zübulon, doce mil sella- 
dos : de la tribu de Jos(*, doce 
mil sellados : de la tribu de 
Benjamin, doce mil sellados. 
Desjuies de cslo, vi uno liirba 
grande, que uiuguiio podia coii- 
lar, de lodas las geiiles , y Iri- 
bus, y pueblos, y Icugiias, (jtie 
eslabini didanledel Irouo, y eu 
presericiü (bd Cordiu’o, vestidos 
cou estolas blancas, y cou pal- 
mas en susmanos, y clamaban 
eu alta voz, diciendo , Lasniiid 
sea à nuestro Dios, que cslâ 
sriilado sobre el trono, y al 
Cordero. Y lodos los àngeles es- 
tnbaii alrededor del trono, y de 
los anciaiios , y de los cualro 
anitnales, y se postraron en pre- 
sencia del trono boca abajo , y 
adoraron â Dios, diciendo ; 
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Amen. Benedictio, elclaritaS; Amen. La bendicion, y la glo- 
etsapientia,etgratiarumactio, ria, y la sabldur'a, y la accion 
honor, et virtus , et forlitudo de gracias, el honor, y la virtud, 
Deo nostro in sæcula sæculo- y la fortaleza (sean dadas ) a 
rum. Amen. nuestro Dios por tjdos los siglos 

de los siglos. Amen, 

NOTA. 

«ElApocalipsis, nombre griegoquesigntficareüe^a- 
iiones^ contieneen veinte y doscapituios una profecia 
Bnleramente misteriosa del estado delà Iglesia hasta 
ei ùitimo dia de los liempos, comenzando desdc la 
Ascension de Cristo â los cielos. Todo se représenta 
en visiones:contîene tantos mislerios corno palabras, 
y ningnna hay, dice san Jerônimo, que no admita 
varies sentidos. La epistola de hov es como nna pin- 
lura que nos représenta la congregacion de los santos 
en la gloria. » 

UEFLEXIONES. 

Vi de^ipites una gran mucheduynbre que ninguno po- 
dia numerar, cornpuesta de todas las naciones, de iodas 
las tribus, de todos los pueblos, y de todas las lenguas, 
iCuanto nos dehe consolar esta universalidad y esta 
multitud de santos ! îNo hav incentivo mavor para ani- 
mar nuestro aiiento; para vigonzar nuestra conlianza, 
para merecer nuestra tidelidad. Sin habiar ahora de 
mas de diez y siete millones de mârtires, à quienes 
les pareciô hacian poco 6 nada en derramai su san- 
gre, y en dar la vida por salvar sus aimas; ^quién 
podrà contar el sinnûmero de santos de todas eda- 
des, de todos sexos y de todo género de estados 
quevivieron perpetuamente dedicados à la prâctica 
de todas las virtudes, y à los penosos ejercicios de la 
mas rigida, de la mas severa penitencia? Et tu non 
poteris quod isii et isiœ? Motivo justo para estimuiar 
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Huestro pundonor â vista de aquelîos héroes crîstîa- 
nos, y para decirnos à nosotros mismos lleiios de aqne* 
lia ^nfianza que inspira en los corazones la gracia, 
^porqué no podré yo hacer para merecer el cielo lo 
mismo que hicierori aquellas personas tan ilustres por 
su nacimiento, tan distinguidas por su dignidad, tan 
ocupadas porlasobiigaciones de su ministerio?;!,aqne- 
llas personas jôvenes de todos sexos y de todas con- 
diciones en la flor de su edad, 6 aquellas otras arioia- 
nas en lo mas avanzado de su venerable senectud? 
c'Acaso tuvieron eilas mayor interés en sersanlasjque 
el que tendremos nosotros? ^Por ventura tcndremos 
nosotros menos razones que tuvieron ellos para no 
perdernos? Muchosde eilos, corricndo por sus venas 
la mas ilustre sangre, renunciaron generosamente 
todas las brillantes esperanzas de su alto nacimienio : 
colmados de bienes de fortuna, se redujeron volunta- 
riamente à la mas extremada pobreza; y revestidos 
de las mas altas dignidades del mundo, se fucron â 
sepultar vivos en una profunda oscuridad. ^Cuautas 
tiernas y jôvenes doncellas, adornadas con todos los 
atraclivos del sexo, antepusieron el claustro a la en- 
gafiosa libertad del siglo, y prefirieron el vélo à las 
mas ricas coronas del universo? Era el cielo todo el 
objeto de sus ansias, y aquellas grandes aimas consi- 
deraban précisas todas estas herôicas acciones; sien- 
do todo su dolor no poder ofrecer â su Dios mayores 
y mas generosos sacrificios. No fué en ellos esta reso- 
îucion ni pusilanimidadj ni error, ni faitade espiritu, 
Ouerian ser santos à todo trance; y juzgaron debian 
pensar y decir con el Apôstol, que todo cuanto se pue^ 
de hacer por Dios en este mundo, todas las inconio- 
didades del tiempo présente, todos los rigores de la 
penitencia, todas las adversidades de la vida, no tie- 
nen proporcion con aquella gloria que es la berencia 
de los santos en el cielo, y que algun dia sera tambien 
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la nuestra si qiieremos ser santos como lo fueron 
ellos. Confesemos, pues, que los sanlos obraron 
cuerdnmenle en liacer lo que hicieron : confesemos 
que, lejos de parecerles que liabian lieclio demasiado, 
ningnno de ellos dejaria de desear en la bora de la 
muerte haber Uecho mucho mas : confesemos, en fin, 
que solo hicieron lo que debian hacer, y que, no lia- 
ciendo nosolros lo mismo, nunca seremos santos. 

El evangelio es del capüulo 5 de san Mateo^ 


In illo tempore : Viüens Jé¬ 
sus tiirbas^ascendit in monlem, 
et cùm sedisset, accesserunt ad 
eiim discipuli ejus, et aperiens 
os suitm, dooebal eos, dicens : 
Beati pauperes spiritu : quo-. 
nîam ipsornm est reguum cœ- 
lorum. Beati mites : quoniam 
ipsi passidebunt lerram. Beati 
qui liigent : quoniam ipsi con- 
solabuDtur, Heatt qui esu- 
riuni et siduni jusiiliain : quo- 
niam ipsi saiurabuutur. Beaii 
miséricordes : quuniani ipsi 
misericordiam consequeniur. 
Beati muodo corde : quoniam 
ipsi Deiim videbuot. Beati pa- 
rifici . quoniam filii Dei voca* 
biintur. Beati qui pcrsecutio- 
nem patiuiitur propler justi- 
tiam : quoniam ipsorum est re- 
gnuin cœlorum. Beati esiis cùm 
maledixeriiU vobis, et persccuti 
vos fueriut, et dixerini omoe 


En aquel liempo : Viendo Jé¬ 
sus lastnrbas, siibid à un mon¬ 
te; y hûbiéndose senlado. se Ile- 
garou â él sus (liscipulos. V 
abrieiido su boca, los ciiseîtaba, 
diclendo : Bieuaveuturados los 
pobres de espii ilu , porqiie de 
ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventiirados los niaiisos , 
porqitc ellos püsecrdn îa licrra. 
Bienaveiiliirados los que llorati, 
porque ellos scran cousolados, 
Bienavontiirados los (|uc lienen 
Itamure y si’d de la justicia, 
porque ellos serâti saciados. 
Bieuaveuturados los misericor- 
diosos , porque ellos consegui- 
rail misericordia. Bicuaveiilu- 
rados los liinpios de corazon , 
porque eitos verâu â Dios. Bieu- 
avenliirados los pactHcos, |)or- 
que se rail llamcdos hijos de 
Dios. Bieuaveuturados los que 
padeccii persecucion por amor 
de la justicia , |)or(|ue de ellos 
es el rciiio île los cielos. Bieu- 
avcuturailos vosolros cuauüa 
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Tnaluniadver 3 ùnivos,mcnlien- os maldijeren, y os pcrsiguic- 
tes, ppopter me : gaudete, et ren, y dijeren contra vosulros 
exüliate, quoniam merces ves- falsaniente todo gcricro de mal 
tra copiosa est in cœlis. por causa mia : alegraos y re- 

gocijaos 5 porqae vueslro pve- 
mio es grande en los cielos. 

MEDITACION. 

DK LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS* 

PL^TO PRIMERO. 

Considéra que los santos fueron lo que nosotros 
somos, y nosotros podemos ser lo que 'ellos fueron. 
No hay ni puede haber suerte mas dichosa que la 
suya ; pues tal puede ser la nuestra. Por grandes que 
hubiesen sido sus deseos, es4àn abundantemente sa- 
ciados y satisfeehos : gozan todos los bienes que po- 
dian desear, pues poseen Iiasta el mismo manantial 
de todos los bienes. Su bienaventuranza es perfecta, 
su felicidad consumada : nada les resta ya que pueda 
ser objeto de sus deseos. Son verdaderamente biena* 
venturados, saben que lo seràn, y eslàn bien seguros 
de que nunca lo dejaràn de ser. ^.Donde hay felicidad, 
donde hay alegria mas llena, dicha mas perfecta? 
iSanto Dios, que gloria mas digna de nuestraambi- 
cion! La corona que ellos merecieron, es lamisma 
que se nos ofrece à nosotros en premio de nuestros 
trabajos. Al mismo dueno servimos : si aspiramos al 
mismo premio, imitemos sus ejemplos. Los mismos 
enemigos tuvieron que nosotros, y nosotros tenemos 
la ventaja de saber c6mo los vencieron ellos : las 
armas son las mismas, los auxilios los propios, y la 
carrera idéntica. Ellos la sigiueron cou honor, ^quién 
nos quita a nosotros poner los pies en las huellas que 
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nos dcjaron estampadas ? No se hallarâ un solo hom- 
bre que no diga que quiere ser santo; pero [ay Dios 
miol cuando se considéra la extrenia desproporcion 
que se encuehtra entre la conducla de los santos y la 
nuestra. es preciso decir una de dos : ô que ellos 
hicieron demasiado, ô que nosotros no hacemos lo 
bastante para serlo. Si aquellos liombres tan pruden¬ 
tes y tan iluminados erraron cl camino, siguiendo 
una ruta tan diferente de la nuestra, ^a que fin hemos 
de marcliar nosotros por un sendero tan eslrecho, 
descubriéndosenos una calzada mas espaciosa y no 
menos segura? ^Serà posibleque todos ellos hubiesen 
ignorado el grande arte de hacerse santos à poca 
Costa? Y si le supieron, ^no es gran locura declamar 
tanto contra los que se aprovechan de él? Es cierto 
que ellos vivieron con hombresque seguian un cami- 
110 semejante en todo al nuestro, y que censuraban el 
suyo; pues j,no filé una temerosa extravagancia en- 
capricharse en gritar hasta la muerte, que no podia 
ser cristiana una vida mundana y regalona; que la 
vida holgazana, irregular y tibia lleva à la perdicion? 
Los santos no fueron de otra religion, ni tuvieron otro 
Evangelio que el nuestro : no hizo Dios preceptos 
particulai'cs para ellos, ni esperaron otra recompensa 
de sus liuenas obras, Instruidos nosotros en la misma 
escuela y por un mismo maestro, creemos lo mismo 
que ellos creyeron, aprendemosla mismadoctrina que 
aprendieron, y aspirâmes à la propia corona à que as- 
piraron; pero ^es nuestra vida semejante â la suya? 
J Mi Diosl una diferencia tan palpable, tan enorme de 
conducta y de costumbres ^nos prometerà igual 6 
semejante destino? 

PUNTO SEGCNDO. 

Considéra hasta dônde llega nuestra imprudencia, 
ôj por mejor decir, nuestra locura. Todos couvenimos 
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en que lossantosobraron cuerdamente en vivir como 
vivieron; y àlaverdad, ^comoesposiblehacerdema- 
siadopara evitar una eterna desdicha, y para asegu- 
rar una felicidad eterna? Luego nosotros somos como 
unes insensatos si nos persuadimos que nos salvare- 
mos sin hacer lo que ellos hicieron, y aun haciendo 
tûdo lo contrario. Ellos quisieron ser santos : bien; 
pero I qué queremos ser nosotros, ni que podemos es» 
perar ser, pareciéndonos tan poco à ellos? Diras, es 
ïnenesler ser un hombre santo para hacer lo que hi¬ 
cieron lossantos. Arguyes mal, antes has de diseur- 
rir al contrario : es menesler hacer lo que hicieron 
los santos para ser santo. Vamos de buena fe ; cuarido 
se nosofreceà la consideracion aquellavida arreglada 
y ejemplar, aquella vida pura y penitente, aquella 
vida devota y fervorosa que hicieron los santos en el 
mismo estado, y muchos de ellos en la misma edad en 
que nosotros'nos hallamos,^iio nos da gana de pregun- 
tar si los santos fueron de todas las edades v de todos 
lospaises? ;Cuàl fué su pureza de costumbres! [con 
cuânto horror miraron el pecadoî iqué distantes vi- 
vieroudel espiritu del mundo, de sus màximas, de sus 
lieslas y de sus diversiones ! Vigilantes siempre contra 
todo lo que podia manchar la limpieza de su cora- 
zon : siempre atentos al mas exacto cumplimiento de 
sus mas minimas obligaciones : ocupados siempre en 
el importante negocio de su eterna salvacion : cada 
dra mas aplicados y mas fervorosos en el ejercicio de 
una oracion casi continua : rigidos y austeros hasta 
en las necesidades mas indispensables de la vida : 
iqué guerra no hicieron perpetuamente â sus pasio- 
nés y à sussentidos! iqué mortilicacion tan cons¬ 
tante y tan universal J i Dejarse ver ellos en los espec- 
tàculûs profanos! îSi por cierto ! les parecia que se 
equivocabaii con los gcntiles, y que hacian un insig* 
ne agraviü al nombre de cristianosl Pero; conque 
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réserva procedian en todoio que podia alterarla ca- 
ridad 1 ; que devocion tan tierna era ia suya î ; qué con- 
ciencia tan delicada î Todo su gusto era padecer tra- 
bajos : ocupâbales todo el tiempo el pensamiento de 
la eternidad, y no acertaban à comprender como el 
corazon hecho para Dios podia encontrar consuclo ni 
descanso en las criaturas. Este es en parte lo que 
fueron los santos. Admirâmonos de lo que hicieron; 
pero i acaso podian ellos bacer mènes para scr santos? 
Mas nos debiera admirar que lo liubiesen sido hacien- 
do lo que nosotros liaccmos. Y bien ; ^qué concepto 
formanamos de la santidad y de nuestra religion si, 
leyendo las historias de los santos, y hallando que 
su vida habia sido tan imperfecla, tan inmortilicada 
y tan sensual como ia nuestra, lodavia los considerà- 
semos dignes de nuestra veneracion y de nuestro 
culte? Confesemos que nosotros nnsmos somos una 
extrafia paradoja. Una doncc lla mundana pasa la vida 
en continuas diversiones, en el juego, en los pasa- 
ticnipos, no encontrando gusto sino en las galas y en 
la profanidad, llace melindres de? los plates mas de- 
licados ; se dispensa en el ayinio y aun en la absti- 
nencia j la comida de vigilia la incomoda, le da has- 
tio; ella esta como sumergida en las delicias de la 
vida, mientras queotra hermana suya mas jôven, mas 
inocente y mas delicada que eiia, encerrada en la so- 
ledad queescogiô, y sepultadacn un claustre, pasa los 
dias en continue avuno, macéra su tierna carne con 
rigidaspenitencias,y esta dedicada al ejercicio de una 
perpétua mortificacion. Sin embargo, ambas conriau 
ir al cielo, ambas esperan la misma felicidad ; porque 
al fin no hay medio entre la salvacion y la condena- 
cion eterna, 

i Oh Seflor, y que grandes, qué importantes lec* 
ciones nos da esa gloriosa mulLitud de todos los saii- 
tos 1 1 que inexcusable y qué poco racional hace nues- 
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tra vergonzosa cobardia ! i qué sangrientas, pero qué 
jastas son Loclas sus reconvenciones ! Mientras yo 
consuUo, mientras»yo presto ateiicion à sus ejein- 
plos, prestad vos benignamente vuestros oidos à las 
sûplicas que ellos os haràn por mi. No pueden mè¬ 
nes de compadecerse tiernamente de mis descamiuos 
y de mis miserias, interesândose tanto como se inte- 
resan en mi salvacion. Resuelto estov à imitarlos y à 
seguirlos mediaiite Yuestra divina gracia que ospido, 
ponicndolos à eilos por intercesores mios. Suplicâmos- 
te, Sefior, que, en atencion à tanta multitud de inter¬ 
cesores como ruegan por nosotros, derrameis con 
abundancia en nuestros corazones los tesoros de 
vuestra misericordia : quœsumusy ut desideraiam nobis 
ütœ ProPilialiojiis ahundantiamy multipiicatis inierces- 
soribus, larqiaris. 


JACULATORIAS. 

Qaàm maijna multitudo dxileedlnis iuæ. Domine, qiiam 
abscondisti timentibu^ tel Salm. 30. 

I Oh Senor, qué consuelos, qué dulzuras teneis reser- 
vadas para todos los que os temen I 

Si oblltus fteero iuiy Jcrusalcm, oblivioni detur dextera 
mea. Salm.136. 

Olvideme yo de mi misma mano derecha si me olvi- 
dare jamàs de ti, ô Jerusalen ceiestial. 

PROPOSMOS. 

1. No hay edad, condicion, ni estado : no hay reino, 
provincia, pueblo ni aun quizâfamiiia donde no baya 
habido algunossantos. Pon los ojos en aquellosque io 
fueron dentro de tu estado, y sirvanto de modelos. Ln 
esta mistenosa variedad de bienaventurados respian- 
dece la providencia de nuestro Dios, igualmente ama- 



NOVIEMBKE. BU U- 27 

niuerte, y nacieron al cielo gloriosatnenle : •pronaia- 
unis annm diefacmvs; y lo mistno practicamos en 
el anivcrsario de los fieles difuntos, segun la venera- 
ble Iradicion de los padres : ex majorum fradilione ; 
pro defunclis anrnia die fachnus; quedando iinica- 
mente e:xcluidos los excomulgados de estes siifragios 
y de estas oraciones. Predicando san Gregorio JNazian- 
zeno la oracion fùnebre ô el panegirico de su hcr- 
mano san Ccsàreo, promete hacerle las honras todos 
los afios en el dia de su muerte : alia cjuidein persolvU 
mus^ alia verd dabwius, amiiversarios honores, et eom^ 
wemorationes offerentes. No habia cos a mas comiin 
en lostieles delà primitiva Iglesia que honrar à los 
santoa, hacer oracion â Dios por los difuntos, y ofre- 
cer el sacrificio de la misa en rcverencia de los unos, 
y por modo de sufragio para la libertad ô para alivio 
de los otros. Pero en esta piadosa costumbre de obli- 
gacion y de caridad se contento la Iglesia por largo 
tiempo con rogar à Dios por los muertos en particu- 
lar, sin senalar dia para laconmemoracion de todos 
en oomun ^ dctcrminacion que no tomo hnsta despues 
que se estabicciô la solemiie festividad de todos los 
santos, escogiendo el dia inmediato para la memoria 
de todos los difuntos, y mandando que en él se cele- 
brase el sacnlicio de la misa por todas las aimas jus- 
tas que estàn penando en las cârceles del purgatorio : 
piadosa obligacion fundada poco mas 6 menosen el 
mismo priiicipio que se tuvo présente para decretar 
la fiesta de todos los santos, 

Asegurado san Odilon, abad deCluni, delo eiicaces 
y provechosas que eran las oraciones, sacrificios y 
limosnas que hacia diariamentepor losdifuntos,ins- 
ütuyô por todos ellosuna memoria general en todos 
los inonastcnos de su ôrden, prescribiendo un oficio 
coinun para encomendar à Dios à todos los fieles que 
babian muerto en gracia suya, pero que sebailaban 
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aun detenidosy padeciendo para purificarse antes de 
entrai' à goxar de la bienaventuranza. Escogiô para 
esta caritativa conmcmoracion de todos los difuntos 
el dia inmediato à la fiesta de todos los santos, pare* 
ciéndole mas conforme à la idea de la Iglesia sobre la 
comunion 6 comumcacion que hay entre los unos y 
los otros. En el decreto general que expidio san Odi- 
lon para toda la ôrden el afio 998, segun le refiere 
san Pedro Damiano en la vida que escribiô del santo 
abad, se dice que, celebràndose el primer dia de no- 
viembre, por estatuto de la Iglesia universal, la so- 
lemnidad de todos los santos, parecia conveniente 
solemnizar tambien el dia inmediato la memona de 
todos los que descansan en Jesuensto, cantando sal- 
mos, haciendo limosnas, y ofreciendo por elios el sa- 
criücio de la misa. Venerabilis paler Odiloper omnia 
monasieria sxta conslüuit gp.nerale decretum, iit sicuù 
prima die mejisis novembris, jiixia universalü Ecclesice 
régulam, omnium sanciorum solemnüas agilury Ua 
sequenti die , in psalmü , et eleemosynis , et prœcipuè 
missarum solemniis, omxiium in Christo quiescentium 
memoria edebretur, 

iXada liizo en esto de nuevo la piadosa y caritativa 
devocion del santo abad , sino senalar dia (ijo para la 
conmemoracion de todas las animas del purgatorio -, 
pues por lo demàs, mucho tiempo antes de san Agus- 
tin acostumbraba ya la Iglesia ofrecer el sacrificio de 
la misa por todos los difuntos en comun. Es verdad, 
dice cl santo, que de nada sirven nuestras oraciones 
ni nuestras misas à los que murieron en pecado : 
tambien lo es, que para nada las han menester los 
que ya estân en la patria celestial; pero como lal- 
glesia no puede discernir entre unos y otros, ofrece 
el divino sacrificio, y ruega à Bios en general por 
aquellos que pueden estar necesitados de sus oracio- 
ues y sufragios. El mismo san Agustiu aüade la ra- 
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zon de este caritativo oficio de la Iglesîa por todos 
los fieles difuntos en general, para que aquellos, di¬ 
re, que no Uenen padres, parientes ni aniigos que 
se acuerden de ellos, sean socorridos por esta madré 
comim que à ninguno de sus hijos olvida, y â todos 
los tiene dentro de su corazon. No se dcbeii omitir 
las bellas palabras de este padre ( De cura pro mort, 
cap, 4.j. Jamàs nos olvidemos de rogar à Bios por 
las aimas de nuestros hennanos difuntos, como la 
Iglesia catôlica lo acostumbra hacer generalmente 
por todos los fieles que murieron, aunquenosepa 
cômo se llamaron : Non $u7it prœtermittendœ supplia 
cationes pro spiritibus moriuorum; quas faciendas pro 
om7iibus in christiana et catholica societate defunctis , 
etia77i taciiis nominibus quùru7ncumque, sub generali 
cominemorationc suscepit Ecclesia; para que la caridad 
de nuestra madré comun la santa Iglesia supla la fai- 
ta de los parientes y de los amigos, proveyendo à las 
necesidades de las aimas abandonadas que no tieneii 
otro socorro : ut quibus ad üta desimt pai'eiiics, aut 
filü, aut quicumque cocpiaii, vet amici, ah tma eis ex- 
hibeantur maire covimuni. Es, pues, évidente que mu- 
eho tiempo antes de san Agustin estabaya introduei- 
da en la Iglesia la piadosa eostumbre de liaeer ora- 
eion, dar limosnas, y decir misas por los difuntos 
que habian muerto dentro de su gremio; encontran- 
dose en todaslas liturgias ô rituales, particularmen- 
te en el romano, despues de haber rogado à Bios por 
los partieulares, una oraeion general por todos los 
que murieron en gracia de JesucrisLo : Ipsis, Domine^ 
et omnibics in Christo quiesceritibus, locum re/rigerii^ 
hicis et pacis y ut induUjeas deprecamur, etc, Supli- 
càmoste, Sefior, te dignes concéder à estos en par- 
ticular, y à todos aquellos que descansan en Cristo, 
un lugar de refrigerio, de luz y de paz ; por el mismo 
Jesucristo nuestro Sefior. Asi, pues. solo debemos 
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à la pîedad de san Odilon el que sehaya establecîdo 
esta fiesta particular en este dia, dando ocasion à la 
Iglesia para inslituir en éluna fiesta universal y de 
precepto, à lo menos por lo tocante al oficio; de 
suerte que, siendo antes particular en la ôrden clu- 
niacense , se hizo despues general, extendiéndola la 
Iglesia a todos sus liijos. 

Ya estaba instituida esta fiesta en Inglaterra en el 
principio del siglo décimotercio, como consta del con- 
cilio de Oxfort celebrado el aOo de 1222, colocàndose 
entre las fiestas de segunda clase. El concilio de Tré- 
vcris, que se celebrô el ano de 1549, la déclaré por 
media fiesta ; esto es, por fiesta hasta mediodia en to- 
da la provincia : solo en el obispado de Tours es fiesta 
deprecepto todo el dia dedifuntos. Bien se puede ase- 
gurar que hay pocas devociones mas antiguas y mas 
universales que la de rogar à Bios por los muertos; 
en cuyo articulo estuvieron siempre de acuerdo la 
Iglesia griega y la latina : autoridad de tante peso, 
en dictamen de san Agustin, que ella sola bastaria 
para establecerla aun cuando la Escritura no hubie- 
se hablado de ella con tanta expresion y claridad 
en el libre de los Macabeos, In Mackabcevrum libre le- 
gimus , dice este padre, oblatum moî'iuis sacrijîcium* 
Sed etsi nusquam in Scripiuris veteribus legenstur; 
non parva est Ecclesiœ universœ, quee in hac con$ue'‘ 
tudine claret, auctorilas ; ubi in precibus sacerdotisj 
quee Domino Deo ad ejiis altare funduniur, locum su-- 
um habet etiam commendatio înortuorum. Ni quien 
puede dudar, dice enotra parte, que sean muy pro- 
vechosas à los difuntos las oraciones, las limosnas y 
los sacrificios que se ofrecen por elles. Neque negan- 
dum est defunciorum animas pietate suorum viven» 
tiurn relevari , cwn pro illis sacrificîum mediationis 
offertur, vel eleemostjnæ in Ecclesiafiunt» 

Es Ycrdad que todos estes lestimonios no acredi- 
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tan que se hubiese establecido en la Tglesîa una fiesta 
particular para rogar à Dios por todos les difuntos; 
pero convencen, dice ei padre Tomasino, las razones 
que se pudieron tener ])resentes i)ara establecerîa. Si 
desde el pnncipio de ia Iglesia se hizo oracion, y se 
ofrecio el sacrilicio de la misa por los difuntos en 
particular; si tambien se ofrecio por todos ellos ea 
coinun ; si ea todas las liturgiasy en todas las misas 
del afio se ha rogado por los mismos en general; 
^por que razon no se podria instituir una fiesta par¬ 
ticular para desempenar esta piadosa obligacion, 
respecto de los difuntos, con especial zelo y coa 
mayor solemnidad? En cierta manera se puede decir 
que esta fiesta conviene, no solo con la de todos los 
.santos, sino tambien con la fiesta de la Trinidad y 
con la del Sacramento, en quees coniosuplemento , 
por decirlo asi, de las demas fiestas, de los demis 
oficios, y de los demis sacnficios de todo el ano. En 
todas las fiestas, en todos los oficios, y en todos los 
saci ificios de entre ano se rindc supremo culto à la 
santisiina Tnnidad, se célébra la memona de la ins- 
Utucion del Sacramento v divino sacrificiode la Eu- 
caristià, .en que son comprendidos todos los santos 
en general. Por consiguiente, las fiestas particulares 
que se dedican à la Ti'inidad, al Sacramento y â los 
santos. son para suplir los defectos que pueden ha- 
berse introducido en la diaria conmemoracion que 
se hace de ellos, y para reparar, por medio de una es¬ 
pecial celebridad, el poco fervor de las conmemora- 
ciones particulares. De la misma manera la conmemo¬ 
racion de los difuntos , que se hace en este dia con 
mayor solemnidad, nos advieitc que debemos conti- 
nuar en rogar à Dios por ellos todos los dias, y que 
esto lo debemos hacer con mayor aplicacion, con 
mas encendido zelo, con nueva y mas abrasada ca- 
ridad. 
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Y à la verdad, no hay cosa mas justa, no la hay mas 
conforme al esplritudenuestrareligion, ni mas propia 
deaquella caridad benéOcay compasiva en que deben 
sobresalir todos los verdaderos fieles, que el eficaz 
zclo por el alivio de aquellas afiigidas aimas. Son ai¬ 
mas predestinadas, que algun dia se ban de ver en la 
corte del cielo en gran favor. Son unas esposas de Je- 
sucristo, que, aunque ahora estân padeciendo, con el 
tiempo han de reiiiar con él en la gloria, y entonces 
sabràn muy bien mostrarse agradecidas, correspon- 
diendo con el cien doblado à los nenelicios que reci- 
bieroiî. Son nuestros padres, nuestros hijos, nuestros 
hermanos, nuestros cercanos parientes, nuestros ami- 
gos, nuestros bienhechores, que nos piden los alivie- 
mosen suspenas, y desde el fondo de aquelloslôbregos 
calabozos nos cstàn clamando con voz lastimera : Mi- 
seremini mei , miseremini moi , sallem vos amici mei. 
Amado padre, exclama aquelqueridohijo,tû que tanto 
lloraste por mi ; tu que tanto me qmsiste, mira que 
estoy padeciendo insufribles penas en este lugar de 
dolores; à muy poca costa me puedes aliviar : una 
limosna, una misa, una oracion pueden sacarme de 
estas abrasadoras Hamas, pueden poiiermeen libertad; 
useras insensible à mis tormentos ? Algun dia te po- 
dràs hallar tu en la misma necesidad : si entonces eS' 
toy yo enel cielo, empefiaré todo mi valimiento con 
Dios para libertarte de tus penas. Querido hijo, querida 
lîija (exclama el atormentado padre, la afligida madré, 
rodeados ambos de Hamas), ten rnisericordia de 
aquellos, â quienes despues de Dios debestodolo 
que tienes, la vida que gozas, y los bienes que po¬ 
sées,* enternézcante nuestros gemidos, y alivianosea 
nuestros trabajos^ solo tepedimos obras de caridad^ 
solo te pedimos oraciones ; para ti trabajas cuando 
nos haces bien à nosotros. Para excitarnos à estas 
obligaciones de justicia y de caridad so vale la Iglesia 
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de este fùnebre aparato : para avivar nuestra memo- 
ria y nuestra compasion es lodo ese lugubre sonido 
do las campanas. 

Nada sc puede comparar con las penas del purga- 
torio. El mas extrabo, el mayor enemigo tuyo te mo- 
veria à làstima si le vieras eu tan doloroso estado ; 
pero los que arden en aquel horno encendido son tus 
inLimos amigos, tus hermanos , tus mas cercanos pa- 
rieutes, y acaso estan ardiendo precisamente porque 
tequisieron demasiado, por los excesos que cometie- 
rori con cl unico tin de amontonar bienes y hacienda 
para ti ; ^ sera posible que no Le haga fuerza lo que 
eshin padcciendo? Solicitan tu'compasion aquellas 
afîigidas aimas por sus suspiros , por el amor que te 
tuvieron, y por la caridad que tu debes tener cou e- 
lîas. Elias solo pueden satisfacer à la diviua justicia 
pagando sus deudas con el ùltimo rigor; pero tu pue- 
des satisfacer por ellas à niuy poca Costa tuya : una 
oracion, una limosna, una misa, una mortilicaoion , 
una buena obra que hagas, que olVezcas por ellas y 
para su alivio, puede acaso lihertarlas. îQuién de nos* 
otros negaria este piadoso olicio à un encarcelado , 
à un condenado à galeras, a une que remase en ellas, 
si supiera que con una siiplica, con alguna buena obra 
podia conseguir su libertad? iY se le negaremos à 
nuestros amigos y à nuestros parientes 1 c Ignorâmes 
por ventura que trabajamos en nuestro provecho 
cuando les hacemos este importante servicioPSiéndo- 
nos en cierta manera deudorasaquellas sautas aimas 
de su felicidad, ^se olvidaràn acaso de eso cuando 
gocen de ella? No mueren, no se entibian en el cielo 
la caridad y el reconocimiento • antes alli se encie]i- 
don y se avivan mas, ^Pues que no podràn alcan/.ar 
del Senor en benelicio nuestro, si se empefiau, si pi* 
deu eficazmente por nosotros? 
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MARTCROLOGIO ROMAND. 

La conmemoracion de todos los fiele? difnntos. 

Este propio dia, la fiesta de san Yiclorino, obispo 
de Pettaw, qnien,despiiesde liaber publicndo mnchos 
escritos, como lo refiere san Jerônimo, fné coronaclo 
con el martirio en la persecncion de Diocleciano. 

Eu Trieste, el suplicio desan Jiistino, que consumé 
su martirio bajo el présidente Manacio, en la misma 
persecucion. 

En Sebaste, san Cartero, san Stiriaco, san Tobias, 
san Eudoxio, san Agapto y companeros, mârtires 
bajo el emperador Licînio. 

En Persia, san Acindino, sanPegaso, san Aftono, 
san Elpidéforo y san Anempodisto, con otros mu- 
clios companeros. 

En Africa, la fiesta de san Publio, san Victor, san 
Hermas y san Papio, mârtires. 

En Tarso de Cilicia, sanla Ensloqnia, virgen y 
martir, que, bajo Juliano Apôstata. mnrié estando en 
oracion, despues de haber sido viclima de crueles 
suplicios. 

En LaodiceadeSiria, san Teodoto, obispo, escla- 
recido no solo en palabras, sino larnbien en obras y 
virtudes. 

En Viena, san Jorge, obispo. 

En el monaslerio de Agaune, hoy San Mauricio en . 
Valais, san Ambrosio, abad. 

En Cyr de Siria, san Marciano, confesor* 

En Rodez, san Marnas, diàcono. 

En Arras, san Wilgaino, inglés. 

En Ponthieu, san Sevoido, confesor. 

En Claraval en Champana, el transite de san Ma- 
laquias. 
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En Avelana, diôcesis de Eugubo, san Amico, soli- 
tario, inencionado por san Pedro Damiano. 

En Silesia, los santos monjes de Gruniain, del ôr- 
deii del Cister, inartirizados por los husitas. 

La misa es de los fieles difuntos^ y la oracion la que 

sigue : 

Fidelium Deus omnium con- O Dios criador y redcntor de 
dilor et redcmplor, animahus todos los ficles, concédé d las 
fanmlormnfanmlarumquetuâ- aimas de tus siervos y de tus 
rum remisbionem cunciorum siervas la remisioii de todos sus 
iribite peccaiorum; ut indul- pccados, para que consigan por 
gentiam, quam seuiperopiave' las piadosas oraciones de tu 
niiU,piissupplicaUünibuscoü- Iglesia la induîgencia y el perdon 
sequaniur. Per Doniînum nos- que sicmpre desearon, Por nues- 
irum.., Iro Seiior Jesucristo.., 

La epistola es del cap. 15 de la primera de san Pablo 

à los Corintios. 

Praires : Ecce mysterium Hermanos : Hé aqui que os 
Yobis dico-.Omnes quidem re- digo un raisterio : Todos resuci- 
siirgemus, sed non oiiïiies iin- tavemos; pero no todos scre- 
mutabimur. In moinento. in nios muclados. En un momento, 
iciuoculi, in novissiina tuba : en un abrir y cerrar de ojos, 
catieieniuMubü, et moriui rc- à la üUima trompeta; por- 
surgeiU incorrupli :et DOS im- que sonord la trompeta, y los 
mutabimur. Oporlet eiiim muertos se levantarân incor- 
corruptibile Iioc induere in- ruptos, y ïiosotros seremos mu- 
corniptionem, et mortale lioc dadôs. Por que es menester que 
induere iminortaliiaiem. Cùm esto (que es) corruptible, se 
auieminonalebocindueriiim- vista de incorrupcion ; y eslo 
ni or ta li ta te m, (une fiet sermo, (que es) mortal, se vista de la 
qui scripius est : Absorpia est inmortalidad. Cuando, pues, 
mors in Victoria, übi est, mors, esto (que es mortal) se vista de 
Victoria tua ? ubi est, mors, sli- inmortalidad, cntonces se cum- 
mulus luus? Stimulus autem plird la palabra que està escrita; 
mords peccatum est ; virtus La muerte hasido absorvidapor 
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vero peccali lex. Deo aulem tnedio de la Victoria. ^En dônde 
gral'as, qui dédit nobis victo- esld;, 6 muerte^ tu Victoria?;,en 
rîam per Dorriinum nostrum dénde estâ, ô iiiuerte, tu pmlal? 
Jcsum Ghi’istum. El pariai, pues, de lamuerle es 

el pecado, y la ft^^rza dei peca- 
do la ley. Pero gracias d Dios 
que nos diô Victoria por nuesUo 
Seilor Jesucristü. 

NOTA. 

« En este capitule 15 de su primera epistola â los 
Corintios ensefia claramente san Pabloel articule de 
la resurreccion, el ôrden y modo cou que scha de 
liacer, los diferentes grades de gloria en el aima y 
sn cl cuerpo que gozarân los resucitados, y cômo 
sera vencida y aniquilada la muerte por medio de la 

rcsurrcccion. » 

KEFLKXIOXES. 

Voy à descvh'iros ttn ^nisterio ; ipero misterio 
terrible] Sc de cierto que mi carne ha de resu- 
citar para no inorir jamas; pero no sé si ha de re- 
sucitar para la gloria ô para los tormentos. Lo que 
sé es, que el camino de los trabajos guia con mas 
seguridad al descanso eterno, y que la conveniencia 
y abundancia casi siempre son funestos presagios de 
ima desgraciâda elernidad. Pues, Sefior, tenga yo eî. 
consuelo que no me perdoneis en esta vida. Los mi- 
'nistrosde la divina justicia harân que todo el uni- 
>verso oiga el sonido fatal de aquella (dtima trompeta, 
coino scnal de la guerra (|ue dcciaîa L)kis a lod. s los 
pccadores, y de \a viclorin que consigne de la 
muerte. Levaniaos, ynuertos, â cnya voz y en cl mis- 
mo instante los muertos de todos e tados v de todas 
nacionesdelmundosaldran de sussepullurasj ipero 
con qué consternacion l [con ([ué espanto! îcoii que 
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ojos Yolverân àYerlos grandes del siglo aquella tierra 
de que fueron duenos ! Entonces, dice san Jerônimo, 
temblaràn dclante de su juez lus reyes que hicieron 
temblar al universo. \ Oh que mudanza de ideas l 
iQué diferente modo de discurrir en los hombresl 
jOh muerte! ^dônde esta tu Yictoria? joh muertel 
idônde esta tu aguijon? Aunno ha llegadoel tiempo 
de insultai' de esta manera à la muerte. Todo lo que 
ahora podemos hacer es procurar que no nos sea tan 
temible, disponiéndonos à una buena muerte por me- 
dio de una buena vida. No hay otra cosaque sea supe- 
rior à la fuerza, al aguijon y à los terrores de la muerte 
sino la santidad y la virtud. Solamente los santos, â 
vista deîairanquilidady delà alegriacon que mueren, 
pueden pi*eguntar à la muerte, dônde esta su Yictoria 
y dônde esta su aguijon. Su punta solo la embota la 
virtud cristiana; tambien con la mortificacion se crian 
callos, por decirlo asi, para no sentir el aguijon de la 
muerte; pero al contrario, el regalode la sensuali- 
dad le aguza mas, liaciendo al mismo tiempo mas 
sensible al aima. El pecado causô la muerte, y el pe- 
cado CS el que la hace tan temrrosa. Si se nos pone 
dclante sin el pecado, se la ve Yenir sin susto, por- 
que viene, digàmoslo asî, desarmada. ^Oh quéalectos 
tan diverses excita su presencia! Los santos saltan 
de gozo cuaudo se va arrimando â ellos; perosolosii 
pensamienlo, sola su memoria llena de crueles so- 
bresaltos â los disolutos, à los imperfectos y â los 
mundanos, La fuerza del pecado es la ley , dice el 
Apôstol ; muy corrompido debe estar el corazon del 
hombre cuando la misma ley que prohibe el pecado 
parcceqne lecoinunica nuevos atractivos, y las mis- 
mas penas à que se expone el que le comete, le iia- 
cen al [)arecer mas delicioso. Pero habiendo vencido 
à la muerte Jesucristo nuestio redentor, solo {uiede 
espanlara las aimas rebeldes, y los liijos dcDios teii- 
11. 3 
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drian poca razon para temer un enemîgo vencido y 
desarmado por el dueno à quien sirven, y por el pa- 
dre â quien aman. Estando seguros de la Victoria, 
iqué hay que temer ? ^ni quién not. puede quitar que 
gocemos con tranquilidad de la gloria y del fruto ? 
Pero no; aunque nuestro enemigo esté vencido, no 
esta aniquilado. Puede cogernos de sorpresa, y puede 
liacer pedazos en nuestras mismas inanos la palma 
que Jesucristo nos cortô: es necesario, pues, estar 
siemprealerta contra sus repentinas embestidas, te- 
niendo présente que solo cl pecado debe hacemos 
temer la muerte. 


El evangelio es del capitnlo 5 de san Juan. 


In iHo tempore, dixil Jcsus 
ttirbis jiidttiorum : Amen, 
amen dico vohis, tjuia vonît 
horai etiuiiicostf quaiido moi- 
ttii atidicnt vocem FlÜi Dei; et 
cjui audierliU » vivent. Sicut 
eniiu Pütcr hôbet vilam in se- 
metipso, sic dédit et Filio ha- 
bei'C vitam in sernetipso ; et 
I)Ote.stateni dédit et judiciurn 
faeerc, qnia Filiushoininisci^t. 
NoÜtft mirari hoc, quia venil 
hora, in qua omnes, qui in 
mon limon lis sunt andient vo¬ 
cem rilii Dei ; et procèdent 
qui bona feceruiit, in ressur- 
rectionem viiæ : qui verô mata 
eîîerunl, in resurrectiouera 
judicii. 


En aquri tioinpo, dijo Jésus â 
las lurbas de losjuilîos : De voc- 
ilîui, (le vertlîiii os digo que vino 
ia hora, v ohora es r.uando los 
mnortüS oirâii la voz tlel Hijo 
lie Dios ; y los que la oyeren , 
viviran. Porque asi como el Pa- 
dre licne vida en si misino * de 
la misma manera diô tambien 
al llijo que liiviese vida en si 
iiiismo : y le àià potestad de 
juz.gar porque es Ibjo del hom-- 
bre. No os admireis de este., 
porque llegô la hora en que to- 
dos los que estan en los sepuP 
cros oirdn la voz del Hijo do 
Dios : y saldrdii fuera los que 
obraron bien, resucitando para 
YÎvir; pero los que obraron 
mal, resucitaràn para ser con- 
denados. 
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MEDITACION* 

DE LA CARIDAD CON LAS ALMAS DEL PURGATORIO. 

PtXTO PULllEllO. 

Considéra que es sanfo y sahidahîe 'peyisamiento ro- 
garà Diospor los mvertos para que sean libres de sus 
pecadosy comohablala Escritura. PensamienLosanto, 
porque no hay caridad mas justa ; pensamiento salu- 
dablo, porque no la hay mas ùtil ni mas provecliosa 
que la que se ejerce con los difuntos. Es justa, porque 
al fin, ^qué objeto hay mas dij^iio de nuestra compa- 
sion?^quién mereciô nunca mejor nuestro socorro y 
nuestra asistencia que aquellas afligidas aimas? Son 
aimas predeslinadas, que algun dia iian de verse en el 
cielo, y ser contadascuire ios movadores de la celestial 
Jerusalen por toda la eternidad. Son esposas de Je- 
sucristo, detenidas en aquellos dolorosos calabozos 
hasta que, enteramcnle purilicadas, merexcan au- 
mentar la cor te del Corde. » No hay siquiera una de 
aquellassantas aimas que ne ^ea amada de Jesucrislo, 
y porconsiguientequenosea acreedora à nuestro res- 
peto y nuestra veneracioii, aunque de présente solo 
nos pidan nuestras oracionés. Sonotros tantos Josés, 
que ahora gimen aprisionados en una tenebrosa car- 
cel; pero infaliblemente han de ser sacadas de alH 
para ser colocadas en ei trono. Âhora nos piden que 
nos acordemos de ellas, y ellas no dejaran de acor- 
darse de iiosotros cuaiid^^ les llegue su turno, cuan- 
do se vean en la gloria, y cuando nosotros nos halle- 
nios en las mavores neccsidades. Son nuestros ami- 
gos, nuestros parientes y nuestros hermanos que 
estàii en extrema necesidad de nuestros socorros. Es 
aqucl padre por quien derramamos tantas lâgrimas, 
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aquella madré que nos amô tan tiernamente. Cuando 
murieron, los lloramos sin consuelo ; hoy solo nos pi- 
den algunas oraciones. Ellos nos dejaron todos sus 
bienes; èserà mucho pcdir que los socorramos con al« 
gunas misas, con algunas obras de misericordia, con 
al gu nos su IV agi os? Trac à la memoria a quel tierno 
amor, aquellas carinosas ansias de que te dieron tam 
tas pruebas tu padre, tu madré, tus hermanos y her- 
manas. iCuântos sustos les diste cuando aqueha ei> 
fermedad, aquel accidente te puso en algun peligro! 
icon que desvelo, con que solicitud no procuraban 
todo lo que podia interesar lu salud, tus convenien- 
cias, y hasta tus mismos gustos y diversionesî Eues 
que i sera posible que no te inueva à compasion el 
lastimoso estado en que se hallan aquellos tus ami- 
gos, aquellos tusdeudos? itendràsvalor para negar- 
les algunos movimientos de ternuray de compasion? 
^,les regatearâs un socorro que les puedes dar con tanta 
facilidad? Cuanto mas juste es este reconocimiento, 
tanto mas escandalosa y mas vergonzosa es tu insen- 
sibilidad, tuingratitudy tu dureza.Esciertoque noves 
con los ojos corporales lo que estân padeciendo aque- 
ilas benditasalmas; pero^padeceràn mènes,serân me¬ 
nés dignas de iàstima porque tu no las veas? Dime, si 
supieras que à tu liijo 6 a tu padre le liabian lieolio 
esclave en algun pais extranjero, ^no te moverias, 
nodarias muchos pa^^os para aliviarle, para poncrle 
en libertad? En este casoestân tus ainigos y parien^ 
tes. Es el purgatorio una triste prision, unadurisima 
esclavitud, puedes aliviaiios, puedes sacarlos de ella 
à muy poca costa tuya. É1 mismo que los tiene eu 
aquella servidumbre, te solicita para que lo hagas 
asi ; y en medio de eso, ^no te rcsolverâs à esta obra 
de caridad? 
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Pl\\TO SECUNDO, 

Considéra que, no habiendo cosa mas justa que la 
caridad cori las aimas dei purgatorio, tampoco hay 
olra en que tu mismo te intereses mas, ni que sea 
mas ventajosa para ti. Son las aimas dei purgatorio 
unos justos y cscogidos de Dios, que, no habiendo 
purgado en este mundo la pena correspondiente â 
sus pecados, la estân satisfaciendo en aquel lugar, y 
tu (os piiedes ayudarà satisfacerla por ellos. Son to- 
(lavia (leudores à ladivina justicia, y tu puedespagar 
sus deiidas tomàndolas de tu cuenta. Los medios es- 
lablecidos por Dios para esta satisfaccion son las li- 
mosnas, las misas, las buenas obras y las oraciones : 
es verdad que, si tu pagas por ellos, ya no deberân 
cosa alguna â la divina justicia; pero quedaràn deu- 
dores tuyos, y te deberân â ti las oraciones, las bue¬ 
nas obras, las misas, las limosnas que cubrieron su 
deuda. Si soles anticipé su eterna dicha, si ya estân go- 
zando de Dios, su sobernnobien, si tienen valimiento 
con este Seùor, despues dei misnio Dios à ti te deben 
este valimiento, esta gloria, esta fortuna. te per¬ 
suades â que, debiéndotc tanto, en nada te correspon- 
derân? Estân en favor con el Sefior; no lespuede ne- 
gar cosa que le pidan ; se perfecciona en el cielo 1 a ca¬ 
ridad ; pues dîme, ^en beneficio de quién emplearàn 
niejor el favor que tu mismo les conseguiste, o por lo 
rnenos se le anticipastes? Conoceràn en la esenciade 
Dios lus peligros, tus tenlaciones, tu estado y lus ne- 
cesidades : ^te parece posible que falten en el cielo â 
la caridad y al agradecimiento? [Oh, y quién estu- 
vieracierto dehabersacadodel purgatorio à una sola 
aima! ^Dônde habria motivo de consueloy de con- 
fianza en su proteccion y en su intercesion niejor 
fundado? jCuàntos funestos accidentes en la vida! 
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icnântas violentas tentaciones! icuântospeligros de 
la salvacion i i cuânto liay que temer en la postrera 
hora 1 Pcro i tienes la diclia de haber sacado una ai¬ 
ma del purgatorio ù de haberla aliviado porlume- 
nos? Pues esta cierto de que tienes con Dios un po- 
deroso intercesor y proteclor, un amigo fiel, que, 
conociendo tus peligros y tus necesidades, emplearâ 
todo su valimiento para sacarte con felicidad de ese 
mal paso, para asistirte en ese peligro, paraalcan- 
zarte todas las gracias, todos los auxilios quehubieres 
menester en aquellos ûilimos criticos momentos. Esto 
moviô al zelo de la Iglesia por los difuntos : esto ins¬ 
piré en los santos tanta caridad con las aimas del 
purgatorio. Eu esta caridad hallamos nuestra cuenta ; 
por nosotros hacemos ciianto hacemos por elias, y 
su provecho se refunde en provecho nuestro. No pue- 
de haber mayor injusticia, no puede haber mayor 
ingratitud; pero tampoco puede haber mayor perjui- 
cio nuestro que no hacer cosa alguna por el alivio de 
aquellasbenditas aimas. 

Espero, divinovSalvador mio, que no permîtircis se 
quedensin efectotodas estas refiexioiies. Dadmc gra¬ 
cia para que sean eficaces los piadosos impulsosque 
experimento,y todos los santos propôsitos que hago. 
Unos y otros los debo à vuestra misericordia. De hoy 
en adelante sera mi primera devocion la caridad con 
las aimas del purgatorio, resueito seriamente à practi- 
car todos los medios que vos me proponeis, y me fran- 
queais para su alivio. 

JACÜLATOIIÏAS. 

Requiem œiernam doua eis, Domùie ; et lux perpeiuà 
luceat eü, La Iglesia. 

Dadles, Sefior, el descanso eterno, y alùmbrelas 
vuestra eterna luz. 
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Ltix œterna hiceut eis, Domine, cum sanctîs üds in 
cetermiM : quia ])iu$ es. La Igiesia. 

Vos, Sefior, sois la misma bondad; y asidîsponed que 
!as aHigidas aimas gocen cuanto antes en compania 
de tus saatos los eternos resplandores de la glo- 
lia. 

PROPOSITOS. 

1. No hay ni hubo jamàs en el mundo persona mas 
digna de compasion que las aimas del purgaLorio. 
^Quiénes mas acreedores à nuestra conmiseracion 
que aquellos que ni se pueden ay udar à si mismos, ni 
les es licito dejarse ver, ni se les permite pedir so- 
corro? Un pobre encarcelado, metido en un oscuro 
calabozo, cuvas lâgnmas no se pueden ver, cuyos ge- 
inidos y clamores no se pueden oir, es bien digno de 
làstima. Taies son las aimas del piirgatorio. iCuàntas 
estàn padeciendo en a([uellas tenebrosas mazmorras, 
que no tienen amigos ni parientes que se acuerden 
de ellas! ; cuàntas estân ardiendo mas de cien aùos 
ha en aquellos bornes encendidos! iOh, qué belle 
objeto de una caridad verdaderamente crislianal 
No te contentes con hacer boy oracion en general por 
todos los Heles difuntos, segun el espiritu de la Iglc- 
sia; ofrece todos los dias algunas oraciones en parti- 
cular por las animas del purgatorio, y alguna mas es- 
pecialmente por las que tienen menos sufragios, y 
estàn mas desamparadas. Todas las semanas, 6 à lo 
menos todos los meses, bas de determinar un dia para 
esta importante devocion. Decuandoen cuando da al¬ 
gunas buenas limosnas, haz algunas penitencias, algu¬ 
nas buenas obras, algunas comuniones: célébra, oye 
6 manda decir algunas misas por las animas pobres 
y desatendidas, Pocas devociones hay que seau 
masgratas al Senor, ymasprovechosas para nosotros. 

2. Los medios generales para socorrer à las ben- 



hk A5yO Cf.ïSTIANO. 

ditas animas, son los ayunos, las oracîones, las II- 
mosnas, las penitencias, las mortificaciones, sean de 
la especie que fueren, y todas las buenas obras, que 
todas son satisfactorias, porquc todas lienenalgode 
penosas. En todas nuestras acciones podemos hallar 
motivo para aliviar con ellas à las aimas del purgato- 
rio, sin que nos sean mas gravosas, ni nos cuesten 
mas trabajo. Asi como todos los disgustos, todas las 
inolestias, todos îos contrafiempos que nos suceden, 
nos puedcn servir para salisfacer por nuestras cul- 
pas, asi tambien los podemos aplicar en satisfaccion 
de las de nuestros hermanos. Âflieciones, enfcrme- 
dades, hiimillaciones, afrentas, injurias, adversida- 
des, todo pucde contribuir para puriücarnos de nues- 
Iros pecados, y para salisfacer à la divina justicia por 
aquellas pobres aimas. Algunas personas virtuosas 
jiizgaron tan meritoria esta devocion, que renun- 
cîaron con obligacion, en forma de voto, toda la sa¬ 
tisfaccion de cuantas buenas obras hiciesen en su vi¬ 
da à beneficîo de las aimas de] purgatorio. Ni faltaron 
otras que extendieron los limites de su caridad mas 
alla de los limites de su vida, adelantàndose a hacer 
la misma renuncia, en cuanto les luese posible, de to¬ 
das las oraciones y de todos los sufragios que por cual- 
quiera titulo les pudiesen pertenecer despues de 
muertas; acto de la candad reputado por uno de l’os 
mas herôicos. Nada se pierde en los excesos de cari¬ 
dad à ejemplo desan Pablo. Entre los medios de ali¬ 
viar à las benditas animas, son muy excelentes las im 
dulgencias, las misas y las comuniones que se aplican 
por ellas. 
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DIA TERCERO. 

SAN MALAQUIAS, OBiSPo Y coNFESon. 

San Malaquias, cuya vida escribiô san Bernardo, 
filé irlandés de on'gen, y sus padres muy dislinguidos 
por la nobleza de su sangre, aunque la madré lo era 
mas por el resplandor de su virtud. Sabiendo muy 
bien la rcligiosisima senora lo raucho que prenden en 
el aima las primeras impresiones, aplicô el mayor 
cuidado â inspirai' en la de su bijo las de una sôlida 
picdad dcsde la inisma cuna; y dejando à cargo do 
los maestros el cultivar su entendimiento cou las letras 
hunianas, ella tomô al suyo el amoldarle el corazon 
à los principios de la religion, logrando el consuelo 
de que, dôcil el tierno nino à uno y otrocnltivo, cor- 
respondieroa sus progresos en la virtud y en las letras 
û los desvelos do sus maestros y â la vigilancia de su 
madré. Mizolc ducfio de los corazones de todos la 
suavidad de su genio ; y sin dejar de ser nifto, se no- 
taba en él la prudencia y el juicio de un anciano, la 
puroza de un ângel y la humildad de los santos ; de 
manera que en aquella Lierna edad amaba la oracion, 
tomaba gusto al silencio, y el recogimiento era todo 
su atractivo. Meditaba con gusto en la ley santa de! 
Senor, comia poco, se mortificaba mucho, ocupâbale 
enteramente la presencia de Dios; y concurriendo ab 
gunas veces con su maestro à una casa de campo, la 
vista de la naturaleza le elevaba hasta poner los ojos 
del aima en su soberano Âutor. Levantaba sus puras 
inanos aicielo para que subiese hasta cl el holocàusto 
de su purisimoamor^ y el cielo recibia con gusto im 

'3. 
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sacrificio tan puro. Aquelios grandes principios pro- 
melian grandes fines, y los fines correspondieron à 
aquelios grandes principios. Al paso que iba creciendo 
en edad, iba tambien recibiendo de Dios luces mas 
vivas, las que hicieron tanta impresion en su corazon^ 
que al fin se resolviô à dejar el miindo. 

Habia en la ciudad de Ardinaka un bombre, cuva 
penitente vida se hacia admirar de cuantos trniaa 
noticia de su austeridad y de su virtud. Buscôle Mala- 
quias con el fin de que le ensenase alguna régla para 
su direccion y gobierno personaL Asombrô à todos la 
resoiucion del generoso mancebo. Sentado liumilde- 
mente à ios piés de Imacio, asi se llamaba su maestro,' 
Icensefiaba à obedocer, y obcdecia. Hizo conquistas 
suobediencia : contentabanse antes todos con admi¬ 
rar la penitente vida de Imacio; pero cuando vieron 
que el tierno Malaquias profesatia tambien la misma, 
se esforzaron otros à imitarle ; y él, que hasta enlon- 
ces era el unico hijo de su padre espiritual, en breve 
pasô à ser el primogénito de muchos hermanos; pero 
sosteniendo siempre el honor y el caracterde la pri- 
macia, menos por la anterioridad en la disciplina, que 
por la superioridad en las virtudes. Movido de esto el 
obispo, le ordeuô de diàcono à pesar de su modestia, 
que leobligaba à reputarsemuy indigno del sagrado 
ministerio. Entré en él por la vocacion de Dios, y le 
desempenô con su gracia. Propüsose por modelo à 
san Esteban para las funciones del mismo mimsterio, 
y copié perfectamente su inocencja, su zelo y su cari- 
dad. Teniendo â su cargo el cuidado de las viudas y 
de los huérfanos, vêlé en la conservacion de su vida : 
hizose agente de los pobres abandonados, y con sus 
propias manos enterraba à los muertos. Ni al nuevo 
Tobias lefalté materia en que ejercitar la paciencia. 
Ténia Malaquias una hermana, que, noconociendo el 
valor de una obra de misericordia tan heréica, con** 
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suelo de los hombres y admiracion de los ângeles, le 
pareciô que con ella afrentaba à su familia; y un dia 
le tratô de simple, diciéndole colérica que début df^jar 
d los muertos enterrar à los rmierlos, abusando de las 
palabras del Evangelio para fomentar su vanidad; 
pero el siervo de Dios no hizo caso de ella : dejôia 
bablar, y prosiguio en sus buenas obras. La dignidad 
con que Malaquias desempeîlaba las obligaciones del 
diaconato, era el mayor panegirico desiiniéritO) y 
como una voz que estaba pidiendo i gritos el sacer- 
docio. ïodos hallaban en él aqueila eminente virtud 
y aquellos grandes talentos que deben caracterizar a 
los sagrados ministros del altar; solo Malaquias se 
consideraba indigno del sagrado ministerio, y fué 
menester toda la autoridad de su obispo, y toda la 
veneraciou que profesal)a à los dicUinenes de su dl- 


rector el bieiuiventurado Imar 6 Imacio para reiidirse 
â recibir el ôrdeu sacerdotal. Tué presbitero â los 
veinte y cinco anos de su edad dispensàndosecon él, 
en atencion al concepto de su eminente virtud y ex- 
traordinarios talentos, en la costumbre de aquel tiem- 
po de no conferir el saccrdocio basta liaber eiitrado 


en los treinta. 


Luego que Malaquias recibiô la imposicion de las 
manos, le encargo el obispo el cuidado de repajdir al 
pueblo la palabra de Dios; y el nuevo predicador, 
poderoso en obras y en palabras, Iiizo en poco tieinpo 
taiito fruto, que mudô de semblante toda la diôcesis, 
Ûesarraigô del pueblo muchos vicios que parecia aspb 
raban à laprescripcion : corrigiô innumerables abusos 
que presumian ya de légitima costumbre : restituyo 
la disciplina à su antiguo vigor, y con la pureza de 
costumbres restauré la Te en todo el obispado. Era 
elocuente, y predicaba con zelo y con visible uncion; 
pero lo que mas contribuia â las coriversiones eraii 
sus ejemplos. Yeian todos en el altar à un serafio, en 
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la conversaeion à un santo, y en el piilpilo à un apôs- 
toi. Solo por motivo de caridad se dejaba ver en pu- 
bUco . por lo demàs, toda su ocupaeionparticularera 
el esfcudio en la ciencia de los santos. Acompafiaban à 
todas sus aceiones y palabras la dulzura, la manse- 
duinbre, la morUficacion y la humildad ; y cedian 
todos los estorbos â la opinion de su vlrtud. Consi- 
guiô que en todas las Iglesias de la ciudad y del obis- 
pado se cantase el oficio divino en las horas canôni- 
cas seùaladas para eso; ejemplo que imitaron presto 
todas las ciiidades de Irlanda. îNo solo restituyô en 
ella el canto del coro, sino tambien el uso de los sa- 
cramentos, con otras devociones muy conformes al 
espinUi de la religion ; porque todas estas cosas, dice 
san Bernardc, estaban lastnnosa y extraordinaria- 
inente olvidadas en aquellos pueblos. 

Viendo Malaquias las bendiciones que derramaba 
Dios sobre sus apostôiicos trabajos, pero desconfian- 
do siempre de sus propias luces en las saludables 
réglas que habia dispuesto para la reforma de las cos- 
tumbres y para la restauracion de la disciplina ecle- 
siàstica, déterminé hacer un viaje â Lesmor para vivir 
algun tiempo à vista de Malech, obispo de la misma 
ciudad, reputado por uno de los mas sabios, mas pru¬ 
dentes y mas virtuosos prelados de su siglo. Con oca- 
sion de su residencia en Lesmor conociô à Cormach, 
rey de Mamonia, que, habiendo sido despojado de la 
coronapor una tropa de sediciosos, solo pensaba en 
pasarel resto de su vida en el retire de una soledad, 
à no haberse visto precisado à volver àoeupar el trono 

muv contra su inclinacion. Formé desde enfonces el 
%/ 

piadoso moriarca tan elevado conceptode la eminente 
virtud de nuestro santo, que no solo le miré toda la 
vida con partieular veneracion, sino que le profesô 
tierna y estreclia amistad. 

Estando en Lesmor, tuvo noticia de la miierte de su 

• V 
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hermana, aquella que tanto habia censurado su devo- 
don y su retire ; pero supo tambien que la muerte no 
se lial)ia anticipado à su conversion. Mostrôle Dios en 
suefios à su hermana, que poco à poco y como por gra¬ 
des ibasaliendo de las penas del purgatorio, y avan- 
sândose hâcia el eterno descanso à proporcion de las 
oracioiies y sufragios que el santé liermano ofrecia 
por ella. Pero le que mas le colmô de gozo fué la con¬ 
version de su tio materno, abad comeiidatario de 
Bciichot, en cuyo nionasterio no habian quedado 
otras senales de su antiguo esplendor que la mullitud 
de sus ricas posesiones. Movido el tio de la santidad 
del sobrino, renunciô en él la abadia, desamparada 
totalmente de monjes mucho antes de este tiempo; 
pero dotada de pingües rentas que habia empicado 
n\ny mal. Aceptô el sanfo la abadia por consejo de su 
director el beato Imar : puso en ella monjes cuyo 
gobierno tonmô à su cuidado, y aquei antiguo monas- 
terio r|uc de tiempo inmemorial habia decaido de su 
primitive lustre, le recobrô bajo ladireccion de nues- 
tro santo, volviendo â ser el monasterio mas ejem- 
pîar y mas floreciente de toda Irlanda. 

Era cl ejemplo del superior como el aima de 
aquella fervorosa comunidad. En todos los ejercicios 
de la vida monàstica se veia primero el abad. No era 
menester mas que verlc para aprender : sus obras 
eranla régla viva;sin masque ver los monjes al santo, 
se liacian santos. Nunca se dispensé en el menor de 
los ejercicios; la ûuica singuiaridad que se le noté, 
fué que era uuicho mas aiistero coiisigo mismo de lo 
que prescribia el instituto, Pero lo que daba mayor 
eficacia a sus palabras y à sus ejemplos, fué el don 
de milagros con que Dios le favoreciô. Un albanil de 
los que trabajabanen la iglesia nuevadel monasterio 
recibiô inocentemente un hacliazo en el espinazo, à 
cuya violencia naturalinente habia de espirar : acu- 
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dio el santo à socorrerle, abrazôle, y en el misnio 
piinto quedô sin lésion alguna ; pero todo e] vestido 
hasta la carne quedô coitado para lestimonio dei mi- 
lagro. Apoderôsede un monjeun frenesi tanviolento, 
que le hacia prorumpir en los excesos mas furiosos 
hizo el santo sobre él la senal de la cruz, y en el mis* 
mo instante quedô enteramente sano. 

Habiendo muerto por este tiempo el obispo de Con- 
nertb, se unieron todos los votos del pueblo y del cle- 
ro para colocar en su lugar à sanMalaquias. Su resis- 
tencia solo sirviô para encenderles mas los deseos. 
Acudiôse à la autoridad del bcato Imar, su perpetuo 
director, y la de su metropolitano el arzobispo de Ar- 
maglî, para vcncer su repugnancia y su humildad. No 
le bicieron fuerza las razones, y fué menester echar 
mano del precepto. Mandôsele obedecer, y el santo, 
que era humilde, porqueera santo,obedecio. Fuécon- 
sagrado à los treinta aùos de su edad, y auuque sin- 
tiô todo el peso de la carga épiscopal, cuyas obliga- 
ciones conocia, no se desalcnto*, antes se esiorzô a 
desenipenar dignamente todas las funciones de tan 
tremendo ministerio. 

Luego que tomô poscsion de su silla, reconociô en 
susovejasmas senalcs de geutiles que de cristianos, 
advirtiendo, como dicc san Dernardo, que mas venia 
â ser pastor de fieras que de hombres. Con efecto, 
los moradores de Connerth y de todo el obispado eran 
una gente feroz, que de tiempo inmernorial vivra casi 
sin religion. Su indocUidad, afiadida à una brutalidad 
génial, habia desteiTado del pais todo socorro y asis- 
tencia espiritual. El obispo nolo era mas que de nom¬ 
bre : ni lasovejas conocian al pastor, ni el pastor à 
las ovejas, y viendo el pastor que no hacian caso de 
él, vivia siempre distante del rebafio. La mayor parte 
de las Iglesias, ô demolidas ô profanadas; los sacra- 
meiîtos como abolidos por el no uso * de confesores y 
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de penitencias no habia que hablar; si sehaliaban al- 
gunos sacerdotes, estaban tan confundidos con los 
legos por las costumbres y por el traje, que se podia 
concebir como desterrado el sacerdocio. Reinaban en 
todas partes las supersticiones, y ai lado de elias io¬ 
des los vicios. Era universal la ignorancia, pudién- 
/dose decir que en Connerth solo habia quedado una 
sombra del cristianismo, 6 un esqueleto de religion. 
Este fué el campoque tuvo que desmontar el nuevo 
obispo. Aniniado de un zelo verdaderamente aposté- 
lico, no leacobardô eltrabajo, aunquesele représenté 
tan pesado, tan duro y tan ingrato. Hicieron cuanto 
pudieron para intimidar, para disgustar, y aun para 
cansar.^u zelo pero todo inùtdmente. El primer cui- 
dado del santo pastor fuc ganar el rebaiio, o à lo nie- 
nos domestîcarle con su mansedumbre y con su pa- 
ciencia. Mâchas veces fuc despreciado, maltratado, y 
aun corné nesgo su vida; pero nada entibiaba su ar- 
dientecaridad. Manteniase intrépido en medio de los 
lobos, trabajando cuanto podia por converliiios en 
ovejas. Sin clarsele nada de su fiereza, ni de su rusti- 
cidad, los ensehaba eu piibhco, y los corregia en se- 
creto. Cuando veia frustradas todas sus indiistrias y 
trabajos, acudia à las làgrimas que derramaba por 
ellos en la presencia de Dios, pasando miichas noches 
enteras en oracion para abiandar su piedad en favor 
de su pueblo. Iba por las calles y por las plazas pùbli- 
casenbusca de los que buian deoirsu vozeula iglesia, 
expueslo à la grileria y à los escariîios de un pueblo 
brutal. Andaba de aidea en aldea y de choza en choza 
con intolérables trabajos para distribuir à ingrates, y 
no pocas veces à sordos, el pan de la divina palabra, 
y hacia todos estes viajes à pié à imilacion de los an- 
tiguos apéstoles. Salieron en fin victoriosas, à pesai* 
de todo el infierno, su paciencia y su constancia. Do- 
meslicôse la lerocidad de aquellos pueblos ; abJan. 
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dose la durcza de aquellos insensibles corazones: 
moviéronse à vista de la persevcrancia de su zelo en 
incdiode tantos trabajos : admiraron aquella invaria¬ 
ble mansediinibveentre los mas enfadososcontratiem- 
pos, y su cristiana paciencia entre las injurias mas 
amargas. Fueron poco â poco acostumbràndosc àoir 
la voz de su pastor : amàronle, siguiéronle, y aqiiel 
pueblo, hasta entonces intratable, se hizo capaz de 
instniccion y de disciplina. Restablecio el orden en 
todas las cosas : cdificàronse iglesias, celebrose en 
ellas el divlno sacrificio, cantàvonse regiilarmente 
las boras canônicas, frecuentàronse los sacramento5, 
volvio la religion à su primer esplendor, y ocuparon 
loscjercicios devoloscl lugar que ocupaban hasta en¬ 
tonces las impias y gentilicas supersticioncs. El aman- 
cebamiento cediô â lasantidad del matrimonio, reco- 
braron su primer vigor las sagradas leyes, y de todas 
partes se desterraron losabusos. Restituido el clero 
sccular y regular â su primitive esplendor, reviviô la 
piedad^ y en menos de dos aîms mudô de semblante 
todo el pais ; de manera, afiade san Bernardo, que se 
podia decir de aqucl pueblo lo que dijo Dios por el 
profeta Oseas ; El que anus no meconocia^ se hizo ya 
pueblo mio. 

Tardé poco el Senor en acrisolar aquella nueva 
îglcsia con una dura prueba, queriendo que purgase 
al misino tiempo los desôrdenes pasados. Obedeciala 
hianda à la sazon à cuatro 6 cinco reyes. El querei- 
nabaen la parte septentrional de la isla entré en el 
obispado de san Malaquias, se apoderé de la ciudad 
épiscopal, arruiné y asolé toda la campafia. Viése pre- 
cisado nuestro santo â refugiarsecon ciento y veinle 
desus monjes en los estados deCormach, rey de Ma- 
monia, à quien habia tratado en Lesmor. Conserva- 
baie el piadoso monarca una particulav estimacion, 
con una tierna amistad; y recibiéndole debajodesu 
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proteccion con el mayor gozo, le consigné cierla po- 
sesion, con una considérable cantidad de dinero, para 
que fundase el monasterio, que se llamô de Brachi, 
recogiendo en él todos sus monjes; y el mismo rey se 
retiraba à él de cuando en cuando por muchos dias 
para vacar ùnicamente al negocio de su salvacion, 
bajo la direccion de nuestro santo, preciàndose de ser 
discipulo suyo. 

Enfermé gravcmentc por este tiempo Celso, arzo- 
bispo de Armach, y primadode Inglatcira^ y hallân- 
(lose ccrcano à la muerte, déclaré al pueblo y al clero 
que no conocia otro sugeto mas digno de sucederle 
que el obispo Malaquias. Clérigos y seculares, gran¬ 
des y plebeyos^ todos à una voz aplaudieron los deseos 
del primado, y à pesar de la resistencia del santo, fuô 
colocado al trente de todo el clero de Irlanda. Por 
cierta especiede abuso y de la relajacion inaudita se 
ballaba invadida la silla priniacial por algunos intru- 
SOS que no eran siquiera sacerdotes; y cierta familia 
de las primeras de la isla habia hecho como heredita- 
ria en su casa aquella dignidad, tanlo que siicesiva- 
mente la habian ocupadocatorceéquincegeneracio- 
nés de lamisma casa : desérden que por espacio casi 
de dos siglos liabia causado la ruina de la disciplina 
eclesiàstica, y punto menos que el exterminio de la 
religion en toda Irlanda. Conociôlo asi el arzobispo 
Celso, y por eso como hombrebueno y timoratopuso 
los ojos en san Malaquias, pareciéndole que solo él 
era capaz de resucitar la piedad que san Patricio, 
apôstol de toda la isla, ha))ia inlroducido en ella. 

Aunquecra tan trabajosa aquella primera dignidad, 
el nombre solo de primado sobresalté la profunda bu- 
mildad de Malaquias; y fueron menester todas las ins- 
tar^ias del bcato Malch, obispo de Lesmor, intimo 
amigosuyo, y toda la autoridad de Gilberto, legado 
de la Santa sede, para reducirle à que le aceptase, y 
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aun asï no cedio liasta que se le amenazô ron exco- 
munion. Pero liabiendo entendido que cierto MaurN 
cio, de la familia de aquellos que se sofiaban arzobis- 
pos horeditarios, se portaba como tal, aùadiô à su 
aceptacion dos condiciones : la primera, que no lia- 
bia de entrai’en la ciudad metropoiitana liasta que 
muriese ô se retirasc ei usurpador, temiendo oca- 
sionar algun alboroto ô acaso la muerte de alguna 
oveja suyu, cuaiido solicitaba dar à todas lasalvacion 
y la vida; y la segunda, que, si con el tiemposelograba 
restituir la paz y la tranquilidad en el arzobispado, se 
habia de colocar en ei a otro mas digne, permiüén- 
dole à él retirarse à cuidar y à vivir con su primera 
esposa. 

Ileclîo va san Malaquias primado de loda Irlanda, 
muy en breve mudô de semblante todo el pais. Abo- 
liéronse los abuses, restableciôse el culto divino, 
reformôse el clero, y volviô à florecer la religion y 
la piedad en toda la isla* Pero no consiguiô esto sin 
padecer mucho, aunque es verdad que Bios se 
déclaré visiblemeiUe por él con no pocas niaravi- 
llas. 

Cierto sebor, de la familia de los iisurpadores, le 
convidô à su casa con intente de matarle; pero iue- 
go que ei santo se dejô ver en su presencia, ileno de 
confusion y de respeto, el usurpador se arrojéâ sus 
piés, le déclaré su mal intento, le pidié perdon, c 
imploré sus oraciones. Otro que no perdia ocasion, 
corrillo, ni concurrencia en que no despedazase ei 
crédite dei santo con todo género de calomnias, fué 
horriblemente casligado, porque, intlamàndosele de 
repente la lengua, y llenàndose de asquerosos gusa- 
nos, dentro de sicte dias murio miserablemente. En 
fin, otra sefiora de la misma familia, que, estando el 
santo predicando, tuvo aliento para interrumpirle, 
tratàndole dehipocrita y de lusurpador de bienes aje- 
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lios, en el mismo punto fué asaltada de un frenesi 
tan furioso, que expiré exclamando que perdia la vi¬ 
da en castigo de su desenfrenada temeridad. A vista 
de los horribles castigos con queDios escarmentaba 
à losenemigos del sanlo, y de los milagros que obra- 
ba, cesé el cisma , y sucediô â él la paz y la tranqui- 
lidad, que en poco tiempo restituyeron su posesion à 
la antigua piedad y à su priinitivo esplendor la reli¬ 
gion. 

Viendo san Malaquiasque todo estaba Iranquilo y 
todas las cosas en su lugar, solo pensé en poner en 
ejecucion la segundacondicion con queliabia acepta- 
do el arzobispado de Armacli; y convocando al clero 
y al pueblo^ liizo formai dimision de él disponiendo 
que fuese elegido un sugeto niuy digno, Ilamado Ge- 
lasio. No es facil explicar la general consternacionde 
lodo el rebano cuando oyé la renuncia del pastor. Con- 
sagrado Celâsio, se restituyé san Malaquias â su pri¬ 
mera iglesia, daiido nueva prueba de su humildad y 
de su desinterés; porque, informado de que la ambi- 
cion de sus predecesores habia- unido dos obispados 
en uno, quiso absolutamenle que se dividiesen; y 
dejando al futuroobispo la ciudad y territorio de Con- 
nertli, él fué à resjdir à Downe, diécesis mucho mas 
pob:e y muclio menos considérable, donde fundé 
una catedral de canénigos reglares, cuyo superior y 
inodelo quiso él misino ser. 

Para procéder en todo con niayor seguridad, le pa- 
recio al santo obispo que debia solicitai' la aprobacion 
de la silla apostélica, y resolvié pasar à Roma per- 
sonalmente para negociar con el papa que confirma- 
se todo lo que babia hecho, asi en la metrépoli de Ar- 
mach, como en la division de los dos obispados de 
Connerth y de Downe. Partié, pues, à pié y en secre- 
to, acompaüado de algunos discipulos, y liaciendo 
todo lo posible para no ser conocido; pero habiendo 
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llcgado à York, le dcscubriô con mucho estrépito un 
gran siervo de Dios llamado Sicar, que ténia don do 
profecia. Al pasar por Francia, quîso tener el consue- 
io de conoccr de vista à san Bernardo, cuya fama ha- 
bia penetrado hasta Irlanda ^ y dingiéndose à Clara- 
val , fué reciproca la admiracion y la alegria. Mala- 
quias encontrô en el santo abad muclios mas talen- 
los, muchas mas virtudes que las que publicaba la fa^ 
ma; y san Bernardo descubriô en el santoobispo una 
santidad mas eminente, y muy superior à lo mucho 
que habia oido decir de clla. Entablaron desde enton- 
oes los dos santos una estrechisima aniistad, quedan- 
do san Malaquias tan edificado y tan hechizado de lo 
que estaba viendo en Claraval, que desde luego hizo 
ànimo de renunciar su obispado y retirarse à pasar alH 
el resto de sus dias. Ari'ancose con gran dolor de aquel 
santo monasterio; y habiendo pasado los Alpes, en¬ 
tré en Borna, donde fué recibido con ternura v con 
veneracion del papa Inocencio W. Confirmole todo 
cuanto le propuso ; pero cuando le tocé larcnuncia del 
obispado, lejos de consentir en ella, le nombre por 
legado de la sanla sede en toda la isla de Irlanda. 
^Pùsole el papa su misma mitra en la cabeza : le ré¬ 
galé la estolay manipulo de que usaba su Santidad 
cuando oficiaba en los dias solemnes; y colmàndole de 
honores, le volviô à enviar â su iglesia. Paso segunda 
vez san Malaquias por Claraval, y ya que no le fué po- 
sible excusar el dolor de no quedarse alli, sc consolé 
con dejar cuatro discipulos suyos, los que mas amaba, 
para que se formasen en laescuela del santo abad, 
partiendocon un cculto presentimiento de que ha¬ 
bia de venir â morir en aquel monasterio. 

Aporté à Escocia el santo obispo, y pasando luego 
àbesar la inano al rey, le hallô muy afligido cou el 
temor de perder al principe su hijo, que estaba peli- 
grosamente enfermo. Pidioleel rey que hicieseora- 
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rîon por él : hizola, y el principe quedô sano. Embar- 
Oüse de Escocia para liianda, y fué â tomar tierra en 
el monasterio de Bencor para que sus hijos espiritua- 
les fuesen preferidos en el gusto y en las gracias de 
su regreso. Desde el monasterio se comunicô la aie- 
gria à todas las regiones; pero el legado apostôlico 
estaba tan muerto à si mismo, que ni siquiera adver- 
tia en los honores que le tributaban : solo tomaba el 
guslo â una cosa, que era cl que en todo se cumpliese 
la divina voiuntad. En todas partes sembraba para 
recoger en todas parles : no liubo rincon adonde no 
SC extendiese su vigilancia pastoral : todo aquello en 
que ponia la mano se veneraba como obra de Dios, 
porque todas sus empresas cran dirigidas por el Es- 
piritu baïUo. Era tan abundante enél la gracia del mi- 
nisterio, que resallaba â lo exterior. La modestia pa- 
recia como rctratada en su venerable rostro : no le co- 
gerian en una palabra Qciosa sus mayores enemigos : 
no notarian en éi paso alguno queoliese â lijereza : 
nunca perdia la paz en medio de los mas graves y 
mas pesados négociés : à todo atendia ; pero à solo 
Dios se entregaba. Por este medio se conservaba 
siempre tranquiio. Eran tan de su gusto la pobreza, 
que ni siquiera ténia palacio épiscopal : prcdicabalas 
mas veces sin interés; y â ejemplo del Apostol con el 
trabajo de sus manos ganaba el pan para si y para sus 
coadjutores en cl sagrado ministerio. Hacia ordina- 
riamente las visitas à pié, sin miedo de que se deslu- 
ciese por eso la dignidad de legado apostôlico. Asi lo 
habia aprendidodelosdiscipulos de Jesucristo: ejem¬ 
plo tanto mas admirable en cl, cuanto mas raro y 
nienos imitado de otros, Siendo él niismo un prodigîo 
de la gracia, ^qué maravilla es le Imbieseconcedido 
Dios la gracia de obvar prodigios? Obràbalosdc todas 
especies : libraba à los energùmenos, sanaba â los 
îrenétîcoSj hacia hablar â los mudos. Saliade éi en 
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abundancia la gracia de curaciones, y curaba las ai¬ 
mas igualmente que los ciierpos. ïlabia una mujer 
tan sujeta à losimpetus de cèlera, que era el mas vivo 
retralo de una furia; y no pudiendo sus hijos vivir 
mas en aquel infierno casero, la llevaron arrastrando 
à la presencia del santo obispo, el cu^l, como deposi- 
tario de la mansedumbre de Jesucristo, no menos 
que de la vigilancia sobre su rebano, tuvo lâstiina 
del infeliz estado en que se liallaba aquella pobre cria- 
tura. Retirola aparté; preguntôla si habia hecho aU 
guna buena confesioii en su vida : respondiôle que 
jamàs habia tenido tal gana. Pues ahora la has de ha- 
cer, replicô el santo; bi'zola, y el caritativo pastor, 
insinuando el espiritu de dulzura en aquella arrepen- 
tida pecadora, le mandé en penitencia que nunca se 
encolerizase, lo que ejecutô puntualmente. A la gracia 
de los mîlagros se le auadiô el espiritu de profeci'a. 
Celebrando un dia el santo sacrificio de la misa, co« 
nocio con luz sobrenatural que el diacono que le asis- 
tia se liallaba en mal estado. Concluido el sacrificio, 
le Ilamô à un lado, le preguntô lo que habia pasado 
por su aima ; coufeso el diacono humildemente su 
falta, y cumpliô la penitencia que le impuso. A vida 
tan ejemplar solo faltaba una gloriosa muerte; lo- 
grôla presto : habia vivido como los santos, y murio 
como los santos en la paz de üios y en el ôsculo del 
Scîior. Dos cosas habia deseado : morir en Cl ara val, 
y morirel dia dedifuntos; ambaslas consiguiô. Oblb 
gàronle los negocios de la legacia à emprender se- 
gundo viajc à lloma, y despues de liaber celebrado 
un concilio de los obispos de liianda, se puso en ca- 
mino. Llegando a Claraval, aunque san Beniardo se 
hallaba à Ia*sazon sumamente débil por una grave 
enfermedad que habia padecido, le saliôârecibir con 
todo el gozo que correspondia al redproco aiiior que 
se profesaban. Abrazàronse tiernamente los dos san- 
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tos, porque no hay vinculo mas esLreclio ni mas 
vivo que el de la caridad de Jesucristo,y todos los 
monjes tuvieron parte en el gusto de su santo abad. 
f)obl6sela alegriaen aquel diclioso desierto con la pre- 
sencia de san Malaquias, y se pasaron cuatro 6 cinco 
diascn regocijo universal. Cantô misa pontifical el dia 
de san l.ucas; pero acabada la misa, cayo enfermo y 
todos sus liermanos con él, dice san Bernardo, suce- 
diéndose el dolor al regocijo.Todos àporfia acudieron 
âasisliricyâ aliviarle : lomabacuantoledaban; pero 
estaba muy segurodequenoliabiadesanardeaquella 
enrermedad. IMdiô la extremaiincion, y recibidos los 
sacramenlos, se subiô a la celda, y se volvio à la ca- 
ma, porque habia bajado à la iglesia en buscade la 
comunidad. A'gravôse el mal hacia la noche, y mandé 
Hamar à san Bernardo, y vuelto â los circunstantes : 
Con deseo, les dijo, he deseado celcbrar esta pau*ua con 
vosoiros. îlindo mil gracias d la bondad de mi Dios, 
porque se digno cumplirme estas deseos. Yeiase retra- 
tada en elsemblantedcl santo moribundolodaaquella 
alegn'a que causa la esperanza de una vida ctenia y 
bienaventurada. Consolaba à su querido amigo y a 
todos los demàs ; Cuidad vosoiros de mi , les decia, 
que^ si Dios hace misericordia, yo cuidaré de vos^^ 
otros. Haràmelasin duda^ porque he creidoencl, en aquel 
à quien iodas Uis casas son pasibles, Amé à mi Seiiar, y 
os amé d vasolros : la caridad no se acaba. Levai!tando 
despues los ojos al cielo, dijo : iVi Dias, gxiàrdaias en 
vuestro nombre, no solo à los présentés, sino à tcdos los 
que irajisieis à v^testro scnùcio par mi minislei'ia, En- 
Iretùvose despues un poco con su Dios, y envié à des- 
cansar à sus hermanos. Hacia la media noche volvié 
à su celda la comunidad con muchos abades que lia- 
bian concurrido à Claraval noticiosos de su peligro, y 
todos rezaban al rededor del santo prelado, que sal- 
taba de gozo^ porque iba à salir de este deslierro. Asi 
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muriô el santo obispo Malaquias, legado delà silla, 
apostôlica, â los 54 afios de su edad, en el lugar y en 
el dia que liabia deseado, llevada al cielo su aima por 
los santos ùngeles, liabiendo espirado en manos de 
San Bernardo y de sus hijos, Todos tenian clavados los 
ojos en él, y ninguno pudo advertir cuando espirô : 
lan parecida fué su muerte à un dulce suefio. El ros- 
tro quedô con belHsinio color, dejando el aima en el 
cuerpo aquel vestigio de la alegria de los santos, à 
cuyo espcctâculo ccsaron las làgrimas, y se apoderô 
el gozo y el consuelo de todos los corazones, Dispu- 
siéronse los funerales, y se cantô lamisa confervorosa 
devocion. Entre los que concurrieron â su entierro ha- 
bia un mozo paralitico de un brazo : mandôle acercar 
San Bernardo, tomôlelamano, y tocôselaàladel santo 
obispo. i Cosa admirable ! al punto se le restituyô à 
su estado natural, y era, que, como dice el Apôstol, 
todavia vivia en el inuerto la gracia de la salud. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 

signe : 

Da , quæsumus, oranipoiens Suplicâmoslc, 6 Dios todopo- 
Deus, ui beaU Malachise,cou- dcroso, que cU csla veiierable 
fessoi'is tui atque [loQiiûcis, ve- solemnidad de lu coiifesor y 
iierauda solemnilas, et devo- ponU'licc el bicnavolUurado Ma- 
lionein nobis augeai, et s alu- laquias , aunientes en nosotros 
lem, Per Dominum uosirum.., cl cspfrilu de virtud, y cl desco 

de nucslra salvacion. Por nues- 
Iro ScHor... 

La epistoîa es del capituîo 8 del apéstol sanPablo 

d los Romanos. 

Tralres : Debitores sumus Herman OS ; Soiuos dcudores, 
non caruî, utsccuudùin caniem no d la canie , para que, viva- 
\ivamu5* Si eiiiin secuodùm iiios seguu la canic. Porque si 
caméra vixeriUs^ morieraioi ; yiviéreis scguii la caruc , lUOrb 
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si auiem spiniii facu caniis rtMs ; pero si inortificâreis los 
morlifîcaverilis, viveiis. Qui- hcchos (le la carne con el cspi- 
cumqueenim spirilu Dci agun- ritu, viviréis. Pues lodos acjuc- 
tur, ii suntfilii Dei, Non enini llosquc SOU movidos por cl es- 
accepisUs spiiiluai serviiutis piritii de Dios, SOM hijos de 
ilerùm in timoré, sed accepis- Dios. Porquc no hal)eis recibido 
bsspiiiiiim adoj>lionis Cliorum, oU'a vez el cspiritu de servi- 
in quo damanius : Abba (Ua- duliibrc para leiiier, sino que 
lcr), Ipse enim Spirlius icsii- recil)ist('is cl cspiritu de adop- 
moninoi reddii spiriiui iiosivo ciou dehijos, OU virlud del cual 
quod smnus Ülii Dei. Si aulom clauiainos! Abba (Padre). Por- 
fdii, et hîvrcdes ; bacredes qui- que el luisnio Es[)iritll hacc fe U 
dem Dci, coliajrcdes atUem miestro espiritu de que SüinuS 
Cbrisli ; si lanieii coinpalininr, hijosde Dios. Y si SOUIOS hijoS , 
ut el cougloriCcemur. tambicu somos liercdcros : lic- 

rederos de Dios, v cohcrcdcros 
de Cristo ; para (luc, si padecc- 
mos cou cl, tainl)icu con cl sea- 
mos glorilkados. 

NOTA. 

« El intento de san Pablo en esta epistola a los ï\o- 
manosera poncr fin à las disensiones que insensible* 
mente se habian introdiicido en la iglcsia de Rorna 
con ocasion de algunos falsos apôstolcs, que preten- 
dian deberse sujelar à las ceremonias judaicas los 
gentiles converlidos à la fe. » 

UEFLEXIOXES. 

Si no somos dendores â la carne ^ ipor que razon ne- 
mos de vivir segxtn las inclinaciones de la carne? A pc- 
sar de esta advcrtencia del Apôstol, ^qué gustosno 
se conceden al cuerpo? ^con que condcsccndencia no 
se le trata? Todas las .pasiones conspiran â lison- 
jearle, Y sin embargo, ^qué vicnc â ser cse cuerpo 
sino cl desgraciado origen de nuestros pecados y mi¬ 
di. 4 
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sérias? ïïabiendo nacido para servir al espiritu, solo 
tiene derccho para pedirnos \o que debe à un esclavo* 
Pero sucede todo lo contrario. Am^tinase el esclave, 
levàntase contra su amo, declarasepcr él el *'uor pro- 
pio, entran las pasiones en la conspiracion, y toda? 
van de ^teligencia con él contra el espiritu. (En 
ciiântas personas se lialla la pobre aima avasallada 
por el cuerpo, sujeta a él enleramente, y como tal 
ni se la consulta ni se la ove? En vano réclama sus 
derechos : en vano protesta contra la violencia y con¬ 
tra la injusticia : la pasion levanta mas el grito, y 
por mas que clame Dios : Si viviéreis segvn la carne, 
moriréi^; quiéu podrà haccr que tantos hombres 
carnales oigan este terrible decreto del Apôstol ? La 
muerte j)odrirâ bien presto esa regalada carne que 
amas mas que â tu aima. Mas, ioh amor insensato! 
lolï amor verdaderamenle cruel ! Torque amastecon 
lanto excesoâ esa carne, solamente resucitarà para 
morir eternamonte, para ser por toda la eternidad 
viclima irifcliz de les mas crueles tormentos. Hombres 
sensualcs, este sera el frulo de vuestro cuidado, de 
vuestros desvelos, de vueslra delicadeza. Pero vos- 
otras. aimas generosas, hombres penitentes y morti- 
ficados 5 mas ingeniosos en atormentar vuestros cuer* 
posqueen regalar los mundanos ios suyos, vosoiros 
viviréis. Muertos y a al mundo y à los placeres, vivis à 
la gracia, cuya suavidad endulza todos vuestros tra- 
bajos : presto viviréis tambien en una gloria inmortal 
mientras esas mujeres embebidas en el mundo, esas 
personas entregadas â los pasatiempos, idolâtras de . 
su carne, yaceran rodeadas de tormentos y de igno* 
mima por toda la eternidad. ^Serà posible que una 
consideracion quepoblô los claustrosy los desierlos, 
no sea bastante para desengaiiarnos de las diversio- 
nés del mundo? La vista de aquellos moribundos que 
espiran llenos de remordiniienlos j el triste espectâ- 
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culo de esos cadâveres que causan horror en la sepul- 
tura,^noserà suficienLe para abrirnos los ojos, y 
hacernos conocer los falsos atractivos de la vida? 
îConque al cabo sera menester que ese corto nu¬ 
méro de dias, vividos en medio de una sensualidad 
sienipre emponzonada; que esos gustos engafiosos, 
sazonados siempre con hiel y con amarguras- que 
esos consuelos pasajcros y fugaces, siempi'e mezcla- 
dos de turbaciony de inquietud, al fia nos precipi- 
ten con plena deliberacion en un abismo de supli- 
dos, sîn medida, sin término y sin lin? 

EL evayujelio es del capitulo 5 de san Mateo, y el mis* 
mo que el dm /, pàg. 17.' 

MEDITÂCION. 

DE L\ SA^^TIDAD DE LA VIDA. 

PüNTO PU IM EK O. 

Considéra que el destino de los mundanos , siem¬ 
pre hambrientos y sienipre sedienlos de Los bienes 
sensibles, es no estar lumca conteiUos : como al con¬ 
trario, la suerte de ias aimas timoralas y virtuosas, 
hambrientas y sedientas de la justicia, es haliar en 
los caminos de ia santidad con que saciar y satisfa- 
cer toda la extension de sus deseos. En medio decso, 
eiendo la santidad el ûnico bien del bombre, es pua- 
tualmente el ûnico bien que el bombre no desea. Este 
ûnico bien, que solo él es capaz de saciar nuestro co- 
razon; este excelente bien, que soioél nos puede ha- 
cer dichosos; este prccioso bien, que solo él es sô- 
lidoy real, es aquel tcsoro cscondido del Evangelio 
cuyo valor no se conoce. No se coiisidci'a su impor- 
lancia ni sus grandes atractivos, y se ignora la faci- 
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lidad oon que se puede adquirir â pesar de toclos los 
estorbos. Très errores reinan en el mundo acerca de 
la santidad que enlibian el fervor de los cristianos ^ 
quelesquitaii, ô por lo menos les embotan el deseo 
de ser santos, tanto en el estado religioso, como en el 
secular. Por mas que se diga, es cierto que se estima 
pocoen el mundo la santidad. Es verdad que se res- 
peta aquellos hombres virtuosos del tiempo pasado 
cuya memoria veneramos; pero no sé por qué capri- 
ebosa extravagancia se miran con desprecio los vir¬ 
tuosos del tiempo présenté. Tràtansc como â unos 
pobres simples â los que abrazan el partido de la de- 
vûcion, y hacen piiblica profesion de seguirle. En 
medio de cso, no liay mejor prueba de eiitendimiento 
sôlido, exeelente, superior, que esta bambre, esta 
ardiente sed por la santidad. laicgo que el Espiritvi 
Santo déclamé en la Escritura conlra la vanidad de las 
ocupaciones de los hombres, acabo con estas palabras: 
Deiun lime, et mandata ejm mervay hoc eU enimoimiis 
homo. Terne â Bios, y guarda sus mandamientos, 
porque este es ser verdaderamente bombre. Si se for- 
mara verdadera idea y concepto claro del don mas 
cxcelentü entre todos los dones de Bios, ninguno de- 
jaria de aspirar â la santidad con aquel ardor, con 
aquel ansioso deseo que nos quiso significar el Salva¬ 
dor del mundo por las expresiones figuradas debam- 
bre y sed de la justicia. Ya se considéré al bombre con 
respccto â Bios, que es su principio y su fin ; ya se 
le mire con rclacion al comercio y a la sociedatl civil, 
cuya parte constituyc; ya se le atienda con réflexion . 
à SI mismo de quien es responsable; no sc ballarà 
cosa mas grande ni mas digna de ocuparlc que cl 
cuidado de su santificacion. Todos estâmes en el 
mundo ùnicamente para conocer â Bios, para amarle 
y para sorvirle; cuando fnimos criaclos, iio lo pudi- 
mos scr para mas alto fin.Toda nuestra graiiiloza cou- 
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sîste en agradarle; estosolo se consigne por mediode 
la santidad; ella sola nos merece su aprobacion y su 
gracia ; ella sola nos comunica el mérito verdadero : 
ella sola nos hace respetables à los honibres y à los 
àngeles; ella sola nos puedehacer eternanientedicho- 
sos. i Y con todo eso, no es la santidad el objeto de 
nuestros deseos, de iiuestra ambicion y de todas nues- 
Iras ansias ! 

PUNTO SEGÜ.NDO. 

Considéra que^ aun consuUando precisamente à la 
luz de la razon natural, no se encuentra mayor gran- 
deza en la tierra que la vida de una persona dedicada 
ùnicamente al cuidado de servir à Dios. Cuando en 
medio de los embelesos, de los pasatiempos, de las 
pretensiones y de los negocios que reparten entre si 
el corazon de los liombres, y se absorben toda su apli- 
cacion, ves un hombre, segiin cl corazon de Dios, 
como un san Malaquias y como tantos otros sautos 
que en este mundo no aspiraron à otra cosa que à la 
dicha de agradarlc, que consideraron como su prin¬ 
cipal obligacion, como su mas estimada herencia el 
cumplimientode laley de Dios: Portio mea^ Domine, 
dixi custodire legem iuam ; cuando se nos poneii de- 
lante de los ojos uiias personas, cuyo caràcter es Ja 
pureza de costumbres , la rectitud, la prudenciay la 
buenafe; unaspersonas humildes, modeslas, exentas 
de los asaltos, do los impetus de las pasiones, cuya | 
inaltérable mansedumbre, cuya caridad universal y * 
cuya ejemplar virlud es objeto de la admiracion co- ^ 
mûri, ^no nos parecen estas personas las mas cuer- 
das, las mas grandes, las mas estimables de todos los* 
hombres ? En esto consiste, pues, la verdadera gran- 
deza, esto constituye el mérito verdadero. Toda oti'a 
grandeza envejece con nosotros,y, por decirlo asi, se 
va debilitando con la edad j por lo menos es cierto 

h. 
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que seacaba conlavida. La muerte despoja al hom- 
bre de todos sus bienes : el mas brillante esplendor 
se apaga con el ùltimo soplo: ^qué es lo que queda 
en el sepulcrode todas las grandezas hnmanas?Sola- 
mentelasantidades aquel precioso tesoro, cuyo valor 
nopuedeserdisminuido porel tiempo; es aquel ûnico 
bien de que no nos despoja la muerte, antes bien la 
misma muerte da nuevo lustre à la santidad : los san- 
tos son mayores cuando muertos que cuando vivos, 
y nunca se respeta mas la santidad que cuando la 
sellô ya la sepultura. Por eso, Dios, à quien toca pri- 
vativamente hacer juicio sano de la verdadera gran- 
deza, no reconoce otra que la santidad. Lo que pa- 
rece grande à los ojos del mundo, es abominable à 
los de Dios ; y lo que parece desi)reciable à los hom- 
bres, es grande en su presencia. Eril magims^ dijo el 
Espiritu Santo de san Juan Bautisla, y se puede decir 
de todos los demâssantos. Pero^quégrandeza puede 
representar à los ojos mundanos un boinbre sepul- 
tado en un desierto, sin bienes y sin empleos? Te en- 
ganas, sera santo, y por lo mismo sera grande: 
Erit magnus. No nos imaginemos que mide Dios la 
grandeza por la régla de nuestros sentidos, ni por 
el sistema que se forma el espiritu del mundo. iGuân- 
tossantos nacieronde familia oscura, plebeya, pobre, 
humilde, y pasaroii la vida humillados, abatidos y 
olvidadosl Sin embargo, fueron grandes, porque fue- 
ron santos; y los mismos grandes del mundo, los 
prudentes del siglo rinden lioy homenaje à su pruden- 
cia y à su grandeza verdadera. Ya no tratan de sini- 
pleza aquella observancia de las cosas nias menudas, 
aqueliacxactitud en suspequefias dcvociones, aquella 
circunspeccion, aquella puntualidad, aquella delica- 
deza de conciencia. 

Haced, Seiior, quedesdeluegoformeaquelconcepto 
de la santidad que hedeformarenla horodclamuerte: 
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aquel que formais vos, 6 Sabiduria increada, y aquel 
propio que yo mismo he de formar por toda la eter- 
nidad. Pero ya que me dais estos pensamienlos, dig- 
naos, Seùor, darme gracia para que sean eficaces. 
Confiado ûnicamente en esta gracia y en la séria 
voluntad que teneis, mi Dios, de que sea santo, pro- 
pongo desde hoy trabajar en mi sanlificacion con toda 
mi aima, con toda mi aplicacion y con todas mis fuer- 
zas posibles* 

JACULATORIAS. 

Justificationes tuas custodiam^ non me derelinquas us~ 
quequaque, Salm. 118. 

Resuelto estoy, Senor, à guardar inviolablemente tu 
Santa ley toda mi vida : ayuda mi (laqueza, y no me 
desam pares. 

In mandütis luis exercebor ; et comiderabo vias tuas. 
Salm. lis. 

Meditaré sin césar tus mandamientos, y me ejercitaré 
en los caminos que guian à ti. 

PROPOSITOS. 

i. No siempre son los grandes servicios los que mas 
se estiman y mas se agradecen en el mundo : mucbas 
veces un obsequio, que en si es de poca monta, no se 
considéra como tal cuando se créé que nace de una 
fuerte pasion y de una ansiosa inclinacion à compla- 
cernos. Esto es mas cierto en el servicio de Dios, en 
el que son ignales las cosas grandes y pequefias, por- 
que mas atiende Dios al motivo y al afecto de! cora- 
zon, que à la sustancia de la obra. El deseo vivo de 
agradarle en las mas minimas acciones es el ûnico 
principio de la verdadera grandeza. Agradamos à Dios 
desde que tenemos verdadero deseo de agradarle, i 
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diferencia de los grandes del mundo que solo estiman 
el servicio sin dàrseles nada por la intencion. El inis- 
mo nombre, es decir, el inismo valor da Dios à las co¬ 
sas que no son, que â las que son : vocat ea quœ non 
sunty tamquam ea quœ su7it. En su estimacion el desco 
équivale à la ejecucion. Haz hoy un firme proposito 
de no omitir cosa alguna de todas las que Dios te pide. 
Por mas lijeras, por mas menudas que te parezean 
las obligacionesde lu estado, por pequefxas que se te 
representen las réglas de lu profesion,sc sumamente 
fiel y exactamente puntualen observarlas, en hacer 
todo lo que Dios te pide. En esto consiste cl arte, y, 
])or decirlo asi, el sccrelo de ser santo. No es pequena 
cosa ser fiel en las cosas pcquenas. En cl servicio de 
Dios nada liay pequeno. 

2. Forma desde luego nna grande idea de la santi- 
dad y de lodo lo que contribuye â hacernos santos. 
Acaba de persuadirle inia vez para siempreâ que no 
hay grandeza, no hay sabidiiria, no hay prudencia, 
ni aun liay siquiera buen j uicio sino en la santidad, y 
a que no hay liornbre de verdadero mérilo, verdade- 
ramente sabio, verdaderamentc capaz, ni verdadera- 
mente estimable aun en el apreciodel mundo, sinoel 
hombrevirtuosoy verdaderainente cristiano.Nuestra 
estimacion se liade medir por la que Dios hace de las 
cosas:loque Dios condena, loque reprueba, y lo que 
desprecia, nuncapuede ser estimable, ni inerecer nues- 
tra aprobacioii. Uabla siempre en este conceplo y so¬ 
bre este sistema,dando las inismas leccionesâtushijos 
yfamilia. Nada perjudicarnasàlasalvacion, que infum 
diren lagente moza ideas contrarias â estas maximas 
y âestasverdadesdenuestra religion. Por locomunno 
oyen apreciar, engrandecer,nienvidiarsino lasgraii- 
dezas humanas, las brillaateces aparcnles, y lodo lo 
quedeslumbra los ojos : iquè maravilla, si acostum- 
brado su tierno corazon à apacentarse de estas vani- 









KOVIEMBRE, DIA lU. 69 

dades no estiman despucs sino aquello que causa su 
perdicion? Esta advcrtencia es de la mayor impor- 
tancia. No la olvides jamàs, y aplica todos los medios 
posibles para ser santo : esta es la mayor fortuna que 
puedes aniontonar. 


LOS INNUMERABLES MARTIRES DE ZARAGOZA. 

Ennoblecida la ciudad de Zaragoza con todos los 
timbres que podia tener en lo civil, como ciudad que 
habia sabido atraerse las atenciones dcl mayor de los 
emperadores, quiso la divina Providencia que tuviese 
otros liinbres de superior clase, concediendo à sus 
ciudadanos tanta gracia, que no tuviesendificultad en 
verter su sangre por Jesucristo. La misma reina de 
los ângeles, que, segun el leccionario antiquisimo de 
aquella catedral, sc dignô elegirla para su domicilie 
cuando todavia vivia en este mundo, parece que al- 
caiizo de su Hijo que en aquella ciudad prcdilecta lo 
compiliese particularmenle el glorioso titulo de reina 
de los màrtires. A estos pensamientos da Uigar el nu¬ 
méro prodigioso de cristiauos que tiivieron valor para 
sostener las verdades del Evangelio en prcsencia de 
los tiranos, y principal mente los mârlires llamados 
Innumerables que cclebramos eu este dia, y cuyo 
martirio, segun consta de unas actas del siglo sép- 
timo,*es en la forma siguiente, 

Dominaban en el imperio romano Diocleciano y 
Maximiano, tan unidos en la crueldad de sus leyes y 
en la impiedad de sus edictos, eomo en la doininacioa 
del imperio. Persuadidosdeque la religion cristiana, 
que iba baeiendo ràpidos progresos, podria perjudicar 
â sus intereses y derribarlos del trono, determinaron 
deshacerse de una vez de semejantes rezelos, daado 
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un golpe que acabase enteramente con los cristianos, 
y proibijeseen su pecho la tranquilidad. Expidieron, 
pues, un decreto, porel cual abolian lodas sus Igle¬ 
sias, les ])rohibian las junlas prîvadas en cualquiera 
pueblo sujeto ai imperio, imponiendo pena de des- 
tierro à los contraventores, y llevando su crueldad 
impia hasta el extremo de que cualquiera pudiese ser 
demandante contra un cristiano, y quilarle la vida 
por si mismo si persistia en su religion. Para este efec- 
to expidieron ministres por todas las regiones y pro- 
vincias, dàndoles la instruccion de que primeramente 
llamasen à los cnstianos à su tribunal, y probaseu 
con blanduras, halagos y promesas atraerlos à dar 
incienso à los dioses, dàndoles à conocer que en esto 
obedecerian à los empcradores, y se barian acre- 
edores à sus beneficencias ; pero si por el contrario 
eran pertinaces en permanecer en su religion, contra- 
viniendo à los décrétés de los emperadores, experb 
mentarian el ùltimo isuplicio por medio de los mas 
exquisitos tormentos. Salieron por todas partes los 
crueles ministres acompanados de una turba de saté- 
lites conformes en todo à sus intenciones, y los mas 
oportunos para la ejecucion de los inicuos décrétés. 
Sefialôse entre todos Daciano, hombre perverse, de 
entranas duras, y de costumbres corrompidas, el 
cual, habiendo conseguido do los emperadores que le^ 
destinasen con esta comision-à Espaùa, entré en ella 
como pudicra un sangrienlo lobo enirar en una nia- 
nada de inocenles corderos. En cuaiitas ciudades 
estuvo, en todas dcjo autênticas senales de su fero- 
eidad sacrilega, dejando l)anadas en sangre de ciis- 
tianos las calles y las pla/,as; pero al mismo tiempo 
vicndo con confusion suya que se arraigaba mas y 
mas cl nombre de Jesucristo, y se multiplicaban sus 
adoradores. 

Uegô tinalmente à Zaragoza con el mismo espiritu 



NOYÏEMBRE. DTA ÏH. 71 

diabolico que hasta alli le habia agitado, y con la 
esperanza de que, exierminados los crislianos de 
aquella ciudad, que era mirada por todas sus circuns- 
tnncias como el centre de! cristianisnao, le séria fâcil 
conseguir otro tanto en toda la peninsula* Con esta 
persuasion derramô la sangre de san Vicente, quien 
no solamenle iluslro aquella ciudad con su martirio, 
en que se compitieron la astucia y barbaridad de 
Daciano en inventai’ tormentos, y la fortaleza de 
Vicente en superarlos, sino tambien la ciudad de 
Vaicneia, que lue glorioso teatro de su triunfo. A este 
martirio afiadiô el de diez y ocho ilustres varones, 
Ilamados Quintiliano, Matulino, Urbano, Fausto, Feliz 
Primitivo,. Ceciliano, Fionton, Apodemo, Casiano, 
Publie, Marcial, Succeso, Genaro, Kubolo, Optato, 
Lupercio y Julio. Parcciéiulole poco haber ensangrem 
tado las manos en los rohustos varones, extendiô su 
crueklad à las dclicadas doncellas, marürizando à la 
sagrada virgen Kngracia, quien con un valor superior 
à su sexe sufriô que le despedazasen todo su euerpo 
con ta] inhumanidad, que le cortaron enteramente 
un pccho, y en los gartios de hierro salio una parle 
del higado, la cual guardaron los cristianos por mu- 
cho tiempo, y Prudcncio asegura haberla visto él 
mismo, 

Todas estas victorias que conseguian los cristianos 
del inicuo juez, consternaban a este, y casi le redu- 
cian a la descspcracion viendo frustradassus esperan- 
zas. Por una parle, veia que los emperadores no po- 
dian quedar servidos, segun lo magnilico de sus pro- 
mesas; y porotra,advcrliacn los crislianos tal firmeza 
en su religion, tan fundada solidez en sus prîneipios, 
y coustancia tan invicta para sufrir los mas ho^roro- 
SOS tormentos, que por todas partes le parecia impo- 
sible salir con lucimiento en su bàrbara comision. Por 
lantOj viendo que los Kiedios comunes y usados pro- 
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ducian débiles efeelos, apelô à la astucia y al artificio; 
y à la niucba que ténia Daciano, juntô toda la suya 
el cspiritu infernal que le animaba. Resuelto à poner 
por obra un diabôlico proyectoque babia meditado, 
y en que eslribaba el (iltiino recursode su ferocidad, 
llamô àlodossus soldados y ministros, y cuandolos 
tuvo présentés, les haftlô de esta manera : « Por mai 
que benios beebo, ô valerosos soldados de nuestros in- 
victos emperadores, para vencer, destruir y arrancar 
la supersücion delos cristianos,y borrar, si fuesepo* 
siblc, de todo nuestro iinperio tan infâme nombre, 
venios coii dolor que nuestras diligciicias, nuestros 
tormentos, y aun la misma muerte, lejos de intimi- 
darlos y bacerles inudar de parecer, no sirven de otra 
cosa que de conlirmailos en su supersticion, y de 
liaccr mas visibles nuestra debilidad y su fortaleza. 
La saiigre que derraman parece que tiene liecbizos 
pava niultiplicar el ninnero de crislianos y aumenlar 
su constancia. No solamente los varones robustos, 
sino las tiernas y delicadas doncellas niiran cou ojos 
serenos dilacerar sus carnes, v cortar sus cuellos cou 
la espada. ücbemos va estar persuadidos de que son 
débiles con esta especie de gentes todos los esfuerzos 
ordinarios.Yo be pensado un medio, por elcual podre* 
mos conseguir cl universal exterminio de estos ene- 
migos de nuestros dioses, y el compicto servicio de 
nuestros principes; pero en este negocio, como en 
todos los de grande importancia, es el agente princi¬ 
pal cl secreto , que confio guardaréis como devotos 
de los dioses y como Uomanos. Vosotros niismos co- 
noceis que en esta ciudad se contiene una niullitud 
innumerablc de crislianos, à la cual séria imposible 
vencer acomeüéndolos uno à uno, porque, forlalecida 
. su aima con no sé qué lisonjeras ideas de otra vida, 
desprecian los lorincnlos, y nos dcsprecian â nos- 
ütros. El lionor de nucslros dioses, lo sagrado de sus 
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femplos, y lo religioso de sus ceremonias, es para 
rilos bu lia y escarnio, y no podemos negar que el 
relies perder la vida con tanta serenidad y alegria, 
nos estreniece à nosotros mismos, y nos hace ronce- 
bir una fuerza superior en sus opiniones. Por tanto, 
lie pensado que todos mueran de una vez, y para que 
ningunoquede oculto, saldràn pregoiieros por la ciu- 
dad publicando una sentencia capciosa, que, teniendo 
parte de casligo y parte de condescendencia, llegue 
tinalmente à ser creida. Publicaràse, pues, que â to¬ 
dos los cristianos libres ô esclavos, de cualquiera 
condicion, sexo ô cdad que seau, se concédé amplia 
licencia para que salgan de esta ciudad, y restablez- 
can su domicilio en donde fuere su voluntad ; con 
condicion de que en este recinto no baya de que- 
dar ninguno que adore à Jesucristo. Este decreto 
sera recibido por ellos con los brazos abiertos ^ se 
los obligarà à salir por determinadas puertas, y 
à determinada liora. Entonces vosotros, ô solda- 
dos, estaréis bien prevenidos de armas en lugares 
ocultos, y cuando tengais à vuestra discrecion 
aquella multitud inerme,'saldréis de la celada, y 
los acomeleréis con denuedo, matando indistinta- 
mente, de maiiera que no quede uiio vivo. Para lo- 
grar niejor este fin, luego que se baya venficado la 
salida de todos, mandarc cerrar las puertas de la ciu¬ 
dad, y de este modo, aquellos misérables que huye- 
sen de vuestros aceros, nu eiicontraràn en ella asilo 
sino que serân precisamentevictimas devuestras es^ 
padas. De esta mancra quedarân cxlerminados los 
cristianos, vengados nuestros dioses, y imestros 
cmperadorcs servidos, » 

Un discurso semejanle no podia nienos de ser reci- 
l)i(lo con oplaiisü por una gcnlc criiiiinal y bàrbara. 
Todos lisonjearon à Daciano con la oportunidad y 
grandeza dcl proyecto, y todos se ofrecieroii â ser sus 
il. 5 
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fieles ejecutores. Picpartiéronse inmediatamentc por 
la ciudad pregoneros que publicasen el decreto, el 
cual fué oido de todos los cristianos con sumacom- 
placencia, pensando que cesaba en parte la persecu- 
cion, y que en cualquier otro pueblo les séria permi- 
tido el libre ejercicio de su religion sacrosanta. Mas 
cuidadosos de esto, que de recoger los bienes terre- 
nos que poseian, abandonaron sus casas inmediata- 
mente, y salieron de la ciudad por las puertas occi 
dentales, que eran las ùuicas que estaban abiertas. 
Causaba làstima ver una tropa innumerable de hom* 
bres y mujeres de todas las edades, que llenos de 
alegria caminaban à su parecer à un destierro, siendo 
cierto que tenian la muerte tan cercana. Los ancia- 
nos se daban priesa à andar, sustentando los trému- 
los miembros en robustes bàculos, temerosos de que 
pudiesen hacer falta à los cristianos su madurez y sus 
consejos. Los jôvenes regocijados abandonaban sus 
casas, teniendo en mas precio conservai' la fe que 
habian recibido de sus mayores, que todos los teso- 
rosdel mundo. Las débiles mujeres, fortalecidaspor 
una virtud superior à su sexo, iban con gusto, sin que 
los lamentes de sus tiernôs infantes que colgaban de 
sus pechos fuesen parte para quebrantar su entereza. 
De todos elles se formaba una multitud taninnumera- 
ble, que no parecia sirioque habia salido toda la ciu¬ 
dad de Zaragoza, Pero lo mas admirable es, queaque- 
lia Santa multitud abandonase sus casas y sus habe- 
res contanto regocijo y alegria, que entre todos cllos 
no se oia otra cosa que aquel càntico de los ângeles : 
Gloria in excelsis Deo, et in terra pax homimbus bonæ 
voluntatis. Al tiempo que iban cantando este dulcisimo 
himno, anegados todos en un gozo celestial, vieron 
los gentiles que habian salido todos los cristianos, y 
cumpliendo con la disposicion de Daciano^ cerraron 
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las puertas para que no pudiese refugiarse â ella niii- 
gim fugitivo. 

Esta era la hora de los perverses, y la potestad de 
las tinieblas; y asiinismo el momento que Dios ha- 
bia deslinado para completar la mayor Victoria que 
vieron jamâslos siglos.lban los cristianos todosjun- 
tos complaciéndose muluamente unes con otros, y 
dândose mil parabienes porque lenian la dichade pa- 
decer por Jesucristo aquel destierro. Los aires reso- 
iiaban con himnosdulcisimos de alegria, en que da- 
ban â Dios gracias por la libertad que ellos imagina- 
ban de poder lihremente emplearse en el ejerciciode 
su sacrosaiita religion. Acechaban entre tanto desde 
sus escondrijos los sacrilegos ministres de Salanâs, y 
cuando les pareciô oportuno, salieron de sus celadas 
como si fueran sangrieiitos leones â cebarso en la 
sangre de tanto cordero iuocente. Corren aqiü y alli 
los desapiadados ministros impériales esgrimiendo 
las espadas, y baüândose con la sangre de las sagra- 
das viclimas. A unes les cortan la cabeza, à otros les 
Iraspasan el corazon, y a otros los truncan y despeda- 
zan de mil diferentes modes, El anciano venerable 
exhala su débil aliento forlaleciendo â los demâs, y 
exiiorlândolos à morir como verdaderos cristianos. 
El esposo niuere en los brazos de la esposa, traspa- 
Sîindoles una misma espada los dos corazones à un 
liempo. El nifto muere en los mismos brazos de su 
madré, y apenas ha mamado la leche de sus pechos, 
cuando va la esta vertiendo hccha sangre por Jesu¬ 
cristo. Jamâs se ideo proyecto que lograse su efecto 
mas completamente, ni que fuese puesto por obra 
con mayor prontitud y perfeccion. En poco tiempo se 
viô todo el campo cubierto de cadâveres, y andar va- 
gando los inicuos ministros con las espadas desnudas 
sin tener ya objeto alguno en que emplearlas. Quedô 
el inicuo juez sumamente ufano, pensando que habia 
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conseguido unagrande Victoria, y que habia exlermi- 
nado de Zaragoza los crislianos de aquel modo. Pero 
su vnisina conciencia liacia traicion à sus deseos, v le 
hacia ver con una experiencia conlinuado que era 
mas fàcil que se le acabase à la gentilidad la tirania 
para perseguir à los crislianos, que à estos constancia 
y valor para sufrir sus persecuciones. Asimismo ha¬ 
bia visto por repetidas experiencias que los cristia- 
nos muertos de aquel la manera eran como una semi- 
lia fecunda, que producia ciento por uno, y que séria 
lïiuy posible que, cuando él seimaginaba haber arran- 
cado de Zaragoza las ùltimas raices del Evangelio, 
estas se hubiesen quedado mas profundamente arrai- 
gadas en los peclios de algunos crislianos ocultos. 
Temio, pues, que nofaltarian algunos que recogiesen 
aquellos sagrados cuerpos, y depositàudolos en luga- 
res muy lionrados y ocultos, les dieu à un culto y vc- 
neracion que negabasen sus dioses. 

Por esta causa, inventé otro ardid no menos cruel è 
in)pio que el primero. Mandé que se juntasen en un 
monton los innumcrables cadàveres de los esforza- 
dos soldados que babian dado su vida por Jesu- 
cristo, y poniendo al rededor de ellos la lena y com¬ 
bustibles necesarios, se hicieseuna grande Iioguera, 
de manera que quedasen todos reducidos à cenizas. 
Pero ni aun con esto descansabanlos rezelos de su 
corazon maligno. Habia usado de todos los ardides 
que le habia sugerido su diabélica astucia para que 
no qucdasc crisliano con vida : ténia mandado que los 
cadàveres de los màrtires se redujesen à polvo para 
inipedirque piidiesen ser venerados; y nocontento 
con esto, mal seguro todavia, manda que saquen de 
las cârceles los reos mas facinerosos, y que, matàndo- 
los, mezclen sus cuerpos con los de los crislianos, y 
asi confundidos sean todos convertidos en cenizas. 
Lisonjeâbase su infernal^.astucia de que,siendo impo- 
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sible la separacion de las cenizas de los cristianos y de 
los malhechores, los mârüres quedarian sin culto por 
no exponerse al peligro de darlamismaveneraciou à 
las reliquias de los facinerosos. Ejecutôse este de- 
creto impio; pero Dios, contra cuyo poder y sabidu- 
ria no hay consejo que prevalezca, aseguro para 
siempre el lionor de los que le habian sacrificado su 
vida con un prodigio que ha sido la admiracion de 
su sigio y de los que le han sucedido* Las cenizas 
correspondientes à las reliquias de los santos mârti- 
rcs SC separaron de las de aquellos facinerosos que 
babian muerto por su delitos, y deellas se formarou 
unas masas de una blancura tan extraordinaria, que 
daban à entender muy bien la pureza de las aimas 
que las habian habitado, y la inmarcesible de que ya 
estaban gozando en premio de su triunfo. El miedo 
conque entonccs vivian los cristianos no lespermitiô 
otra cosa que el toinar con veneracion aquellas ma¬ 
sas sagradas, y colocarlas en un lugar subterraneo en 
el campo, en donde estuvîeron privadas del culto pû- 
blico todoel tieinpo que duro la borrasca dclaspcr- 
secuciones. IlestiUiida la paz â la Iglesia en tienipo 
de Constancio por los nnos del Senor de 312, fabrica- 
ron los cristianos de Zaragoza una capilla subterra- 
nea en el mismo lugar en que anteriormente habian 
estado cscondidos los cuerpos de niucbos màrtires, y 
las santas masas de los innumerables que sacrificô 
Dacîano. Con el tiempo sc edifico en este mismo sitio 
una iglesia con el tiUiIo de las santas Masas, â la cual 
fueron muy alicionados y devotos muchos santos 
obispos de Espana, entre eilos san Eugenio y san 
Braulio. En la devastacion de Espana por los Moros 
quiso la divina Providencia que, entre las Iglesias que 
estos concedieron à los cristianos para el libre ejer- 
cicio de su religion, fuese una la de las santas Ma¬ 
sas. D. esta manera los innumerables màrtires do 
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Zaragoza han recibido siempre el culto debido, y Dios 
ha manifestado por su intercesion à sus conciudada- 
nos cuàn gratas le son sus oraciones cuando le son 
presentadas por siervos tan amados. 

BIARTIROLOGIO ROMAND. 

La fiesta de san Cuarto, discipulo de los apôstoles 

En Cesarea de Capadocia, los santos màrtires 
German, Teôfilo, Cesareo y Vital, quienes sacrificaroa 
su vida por la fe de Jesucristo, durante la persecucion 
de Decio. 

En Zaragoza, los innumerables màrtires, que, bajo 
el présidente Daciano, sufrieron una muerte gloriosa 
por Jesucristo. 

En Viterbo, los santos mài'tires Valentin, presbitero, 
é Hilario, diàcono, quienes, durante la persecucion de 
Maximiano, fueron, por la fede Jesucristo, arrojados 
alTiber con unapiedra al cuello; mas sacados mila- 
grosamente del rio por un àngel, les cortaron la ca- 
beza, y rccibieron asi la corona del martirio. 

En Inglalerra, santa Wenefrida, virgen y màrtir. 

En el monasterio de Claraval, el transite de san 
Malaquias, obispo de Connerth en Irlanda, â quien 
hicieron célébré en su tiempo las mayores virtudes. 
San Bernardo escribiô su vida. 

El mismo dia, sau Huberto, obispo de Tongres. 

EnViena, san Domnino, obispo y confesor. 

En el mismo lugar, el transite de san Pirmin, 
obispo de Meaux. 

En Urgel de Espaîîa, san Hermengaudo, obispo. 

En Roma, santa Silvia, madré de san Gregorio, 
papa. 

En tierra de Lauragais en el Languedoc, san 1^ • 
poul, màrtir. 

En Ruerga, san Egecio, obispo. 
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En Autun, el transite de san Preuil, obispo. 

Cerca de Autun en el Perche, san Beaumer, dià- 
cono, catequista bajo san Inocencio, obispo del 
Mans. 

En Vannes, san Gobrien, obispo, venerado tam- 
bien en San Malô. 

En Landevenec en la Baja Bretaaa, san Guenau, 
abad. 

En Lima del Perù, el venerable Martin de Porras, 
de la orden tcrcera de santo Domingo. 

En Panzano de Toscana cerca de Pasifiano, san 
Eufrosino. 

En Salerno, san Valentiniano, obispo. 

En Descoron en Aragon, san Gaudioso, obispo de 
Tarazona, discipulo de san Victoriano de Asana. 

En el Abruzo ulterior, el bienaventurado Berardo, 
confesor. 

La misa es en konor de îos santos, y la oracion la 

sigiiiente: 

Resplce, qnæsumiis,Domine, Mirntl , Seuor, â vueslra fami- 

faniiliam luani, et præsta, ul lia, y conceclecinos que prote- 
sancloruminniiraerabilinnimar- gida por la inlercesion de los 
tyrum intercessione mnniia, ab soiUos innumerables murtires 
Omni sitculpa defensa. Per Do' sea prescrvada de toda culpa. 
mimim nosirum Jesum Chris- îornuestro Senor Jesucrislo... 
lum... 

La epistola es del cap, 3 del libre de la Sabiduria, 

Justorum animæ in manu Las aimas de los jiistos estâii 
Dei smil, el non taugelillos lor- en In mano de Dios , y no lie- 
menium moriis. Visi sunt ocu- gara a ellos el tormento de la 
Us insipieniium mori, et æsli- iiiuerte. Parecid â los ojos de 
malaesi afüiclio fxiiiis illorum: los necios que morian , y se 
et quod à nobis est iter, ex- juzgù ser u»a afliccion el que 
lerminium : illiauiem sum in saliesen de esleinundo, y una 



80 aSo 

pace. El si coram homiuibus 
tormeola passi sunl, spes illo- 
rum immortaUtale plena esl. In 
paucis vexali, in muUis henc 
disponenlur; quoniarnDens len- 
lavit eos, el invenitillos diguos 
se. Tanqiiam aurum in fornace 
probavit illos, et quasi holo- 
causû hosliam «iccepit iilos, et 
in Icmpore cril respeclus illo- 
ruui. Fulgebunt jusli,.el tan- 
quam scinlillæ in arundineto 
discurrent. Judicabunt nalio- 
Dcs, et dominabuntur populis, 
et regnabit Dominus illorum 
in perpeiuum. 
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entera ruina el separarsedenos» 
otros ; pero cilos estân en paz; 
y si lian sufrido torniontos eri 
presencia de los honibres, su 
esperanza esté, lleiia de in in- 
mortoiidad. Habieudo padecido 
lijeros males, recibirân grondes 
bienes; porque Bios lus tenté, 
y lus hallü dignos de si. Probe* 
los como al oro en la hornillo, 
V recibiolos como a una hostin 
de holocauste, y â su tiempo 
los mirarâ con estimacion. Res- 
plandecerân los justes, y corre- 
rân como centellas por entre las 
canas* Juzgarânâ las naciones, 
y dominaran a los pueblos, y 
su Senor reinarâ eternamente. 


ÏIEFLEXIONES. 

Las aimas de los justos estàn en la mano de Dios, 
y no los tocarâ el tormento de la muerte. Si se consi- 
deran estas palabras segun las ideasque ofrecen los 
objetos sensibles de la carne y sangre, parecen 
desde luego una ilusion , y como que se opouen â las 
repetidas experiencias que nos ofrecen todos los si- 
glos, y de que estàn llenas las historias. Nada mas 
comun que ver perseguidos à los justos, y oprimidos 
de la malignidad à los hombres mas virtuosos é ino- 
centes. Basta para sufrir los golpes de la envidia, los 
zelos rabiosos de la emulacion, y el desprecio uni¬ 
versal de las gentes del mundo, el hacer profesiou do 
seguir las màximas del Evangclio. Ser justo y ser vi- 
lipendiado, abatido, perseguido y condenado a tri- 
bulacion, son unas expresiones équivalentes. Ni 
puede ser otra cosa, atendiendo à la natiiraleza do 
la justicia, las màximas del mundo v la palabra de 
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Bios. La justicia es mirada con odio universal de to- 
dos aquellosque tienen en la injusticia sus intereses, 
El mundo es necesario que abomine todo aquello que 
prétende su destruccion , y que tiene declarada viva 
guerraà sus màximas corrompidas. Bios finalmente, 
cuyas palabras son mas firmes y subsistentes que los 
cielos y la tierra, tiene diclio (jue los justos no ex- 
perimentarian jamâs otra suerte que la que él habia 
experimentado ; que el mundo los perseguiria puesto 
que à él le habia perseguido • y ültimamente, que 
n ingu no de sus dise! pu los podria tener pretensiones 
de ser inas que su Maestro. 

Sin embargo de todas estas verdades^ el Espiritu San- 
to dice que las aimas de los justos estân en la mano de 
Dios y y que no (os locarà el tormenio de muerie. Que à 
los ojos de los necios pareciô que morian, yjuzgaron 
que su muerte esiaba llena de ajîieciones é ignominias ; 
peroque en la realidad ellos descansahan en paz^ y sus 
aimas esta a en las manos de Dios, ^Qué expresiones 
puede encontrar el cristiano que le aseguren con ma- 
yor firmeza de una vida inmortal contra todas las 
cabilaciones de aquellos infelices entusiastas, que 
quisieran inorir como beslias por tener Iranquilidad 
eu susdelitos? ^qué fundamento mas sôlido puede 
encontrar el hombre para afianzar unas esperanzas 
cternas y unas diclias superiores à toda iniaginacion? 
Si 5 cristiano , padeceràs en este mundo : los perver¬ 
ses, los malvados perseguiràn tu justicia, calumnia- 
riu tu virtiid, morderàn con lenguas viperinas la 
santidad de tus costumbres: su malignidad furiosa 
llevaràsu encono hasta el punto ue asestar à tu vida, 
y de hacértela perder en càrceles, en destierros, 
LMilre hambre y miseria, pero cuando te despojen de 
todo, no podràn quilarle dos cosas : la una es la vir- 
tud que tranquiliza lu conciencia, y te liace gustar 
de las suaves delicias de la paz y de las esperanzas 

5 . 
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que no podrân amortiguar todas las adversidacles de 
esta vida : la segunda es luDios, que es omnipotente, 
sapientisimo, forlisiino, y Dios de juslicia y deven- 
ganzas, que esta siompre junto â ti para sostenerte 
con su gracia y vengarte de tus enemigos. Vendra 
tiempo en que ellos reconozcan su error, en que re- 
cibau la senlencia, debida à sus iniquidades^ y que, 
viéndote senlado en un trono de estrellas disfrutando 
la gloria de Dios, su amistad y su confianza, sellcnen 
de confusion y arrepentimiento, y paguen los delitos 
présentes con una desesperacion eterna. No dudes, 
pues, que las aimas de los justos estan en las manos 
de Dios; y que, aunque delante de los hombres padez- 
can grandes tormentos, sus aimas estân tranquilas 
porque las anima una inmortal esperanza. 

El evangelio es del cap. iS de San Juan. 

In iUo tenipore, dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus 4 
discipulissuis :Il3ûc mandovo- sus discipulos : Esto es lo que 
bis, ut diligâtis invicem. Si osmando, que os ameisunos 4 
mundus vos odit, scitote quia otros. Si el niundo os aborrece, 
me prioreni vobis odio habuit. sabed que me aborreciô a mi 
Si de inundo fuissetis, raundus antes que 4 vosotros. Si fuérais 
quodsuumemt, diligeiet : quia del mundo, el mundo amaria lo 
vero de mundo non estis, scd que era suyo; pero porque no 
ego elegi vos de mundo, prop- sois del mundo, sino que yo os 
tereàodit vos mundus. Memeu> elcgi dcl mundo, por tanto él os 
totôsermonis mei, quem ego aborrece. Acordaosde lasentcn- 
dixi vobis:Non est servus ma- cia que os dije : No es el siervo 
jor domino suo. Si me perse- mayor que su senor. Si 4mi 
cuii sunt, et vos persequentur • persiguieron, tambien os perse- 
si sermonem meum servave. guir4n 4 vosotros; si guarda- 
runl, et vestrum servabunt. ron mi palabra, tambien guar- 
Sed hæc omniafacieni vobis darâu la vuestra.Pero todo esto 
propter nomen meum ; quia lo hardn con vosotros por causa 
nesciunt eum, qui misit me. de tni nombre; porque no co- 
Si non venissem, et loculus nocen 4 aquel que me envié. Si 
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fuissem eis, peccauim non ha- no hublera vcnido, y no les h li¬ 
bèrent : nunc anlem excusatio* biose hablado, no tendrian cul- 
nem non h.^benl de peccato pa ; pero aliora no lienen ex- 
8110 . Qui me üdit, et Pairem cusa (le SU pecado. El que me 
meum odit. Si opéra non fecis- aboiTCCC â ini, aborrece tam- 
semin ei$, qiiænemoallasfecit, bien â mi Padre. Si nohubicra 
peccatum nonbaberent : nunc hecho entre ellos obras laies, 
autem et viderunt et oderunt que ningun olro las bizo, no 
me, et Patrem meum. Sed ut tcndl’ian ciilpa ; pero ias han 
adimplealur sermo, qui in lege vislo, y con todo eso me abor- 
corum scripius est : Quia odio rccieron â mt y â mi Padre. Pero 
habuerunt me gratis. debe ctimplirse aquella senten- 

cia que estâ escrila en su ley : 
Mc tuvleron odio sin motivo. 

MEDITACION. 

SOBRE EL DU EN USO QUE SE DEBE HXCEK DEL TEMOR 
EN ORDEN Â L\ S\LUD ETERNA. 

PÜNTO PRIMERO. 

Considéra que, teniendo en tu aima un principio, 
por el cual te es natural el temer lo que te dafia, de- 
bes hacer de él tal uso, que de ninguna manera te- 
mas à los hombres cuando se trata de poner ôbices à 
la salud eterna de tu aima. 

Pocos afectos se encuentran en el aima racional 
que produzcan tantos provechos y dauos, segun su 
biien ô mal uso, como el temor. La seguridad que 
solemos disfrutar en medio de los peligros, es sin 
duda obra suya; à él deben igualmente los politicos 
aquellos grandes rasgos de prudencia que producen 
la felicidad de un estado ; pero segun las mâximas 
del Evangelio aun es mas, pues se dice que el temor 
de Bios es la basa y el fundamentode toda sabiduria. 
Este afecto que trae â los hombres en una agitacion 
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continua, bas déconsidérai’ que es sumamente no¬ 
cive ycriminal cuando tienepor objelo à los niisnios 
hombres, y bace omiür, 6 el honor delà religion, 6 
los preceptos del Evangelio. Gonociendo Jesucristo 
las funestas consecuencias que nacen de un teinor 
mal fundado, no se olvidô deadvertir a sus discipu- 
losesta saludable doctrina, enseilàndoles à quién de- 
bian temer, y por que causas; y â quién debian des- 
preciar, y por qué motivos. Estas son sus palabras en 
el cap. 12 de san Lucas : No lengais miedo d aquellos 
(jue rnatan el cuerpo; y hecho esto, no pueden hacei' olra 
cosa : yo os nianifestaré â quién debeis temer. Temed à 
aquel que.^ despues de quiiaros la vida, tiene poiestad de 
eriviaros al infærno : y asi os digo^ temed d este. A la 
verdad, que las palabras de la eterna Sabiduria son 
como suyas, fundadas en unas tan claras razones, 
que es necesario cerrar los ojos del entendirnienlo 
para no dejarse vencer de su inéluctable fuerza. Tor¬ 
que, 1 110 es cierto, ô cristiano, que Dios vêla conli- 
nuamente sobre tu salud y Lu felicidacl, y que no liay 
padre tan solicito del bien de sus bijos como lo es 
Dios de tu ventura? ^No créés firniemente que todas 
las criaturas tiCnen tal subordinacion âsu omnipoten- 
cia, quesin su voluntad ninguna tiene licencia para 
danarte? Pues si esto es asi, si Dios cuida de tr, si 
Dios esta en tu favor, i porqué ternes los males y asc- 
chanzas que te pueden venir de los hombres? Ade- 
mâs que, aun cuando su poder no tuviese las trabas 
dichas, ^qué males son los que los hombres pueden 
acarrearte cuando agi tados del furor y la venganza 
proyecten tu perdicion y compléta ruina? Todas sus 
ideasjamàs podràn tener otro objeto que tu vida 6 tu 
cuerpo. Esto es lo nias precioso que posées ; esto es 
lo que mas te interesa, en que estés sujeto â la vo¬ 
luntad de otro hoinbre. Pero ^podràn, por ventura, 
liacerte algun daiio en el aima? ^poclrân inipedir 
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que los mismos desprecios é injurias que te hacen, 
los conviertas tù con la gracia de Dios en tu prove- 
cho y henelicio? i podraii elles liacer que de este su- 
frimiento no te resuite una gloria eterna en el otro 
mundo, y que aun en este sea celebrada tu memoria 
con bendiciones? iNo, de ninguna inaiiera. Y auA 
cuando el furor de tu enemigo, preoenpado por la 
ira, por la vengaiiza, o por la supersticion, aflija tu 
cuerpo con tormentos, y llegue à quitarte la vida, de 
ninguna manera podrà impedir que el omnipotente 
Dios, por cuya gloria padeces, no te réintégré con 
muchas ventajas en los bienes perdidos, y ademàs te 
pague con usuras las obras heclias por su servicio. 
i)eja, pues, de temer à [os hombres si es que bas de 
servir a Dios. 

PtXTO SEGtXDO. 


Considéra que, aun cuando tu propia conciencia te 
acusase de dclitos por los cuales pudieses temer à los 
hombres, la le y la religion te ensenan que aun en 
ese caso solo debes temer a Dios, que es el que esta 
viendo siempre cl sccrelo de los cora/.ones, y el que 
puede dartc un castigo corrospondiente à tus exce- 

SOS. 

Apenas liay pagina en las sagradas Escriturasen 
que no se recomiende parlicularmente el santo temor 
de Dios. A él se le atribuyen lantos y tan maravillo- 
sos efectos en la vida espiritual, que se le puede Ila- 
mar el ùnico secreto para conseguir seguramente la 
salvacion. Pero I)asta solamente para conocer todos 
estos bienes loque se dice en el capitulo 15 de los 
Proverbios : Por el temor de Dios se aparta iodo hom* 
bre del mal. En estas palabras va embebida la misma 
razon que dijo Jesucristo à sus discipulos, avisàndo- 
ies que temiesen à aquel que, despues de quitar la 
vida al cuerpo, ténia potestad para enviar el aima à 
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los infiernos. Porque, ^qué diferenciano hay delà 
ira de Dios â la ira del hombre, y del castigo que 
puede dar Dios à nuestros delitos, al que le puede dar 
un hombre misérable? Este, por mas que haga, 
siempre es preciso que padezca très defectos en sus 
castigos y venganzas. Lo primero, la estera de sus 
îuces y conocimientos es sumamente limitada : ne 
puede tener noticia sino de aquellas cosas que se su- 
jetan à los sentidos, y aun para certificarse de estas 
iiecesita del multiplicado testimonio de los hombres, 
que siempre ha de ser como ellos, lalible. Lejos de su 
potestad esta el conocer los delitos ocultos, y mas 
lejos todavia de poder graduary medir el puntode 
malignidad que tienen unas obras respecto de otras. 
Por esta causa no puede dar un castigo segun el nu¬ 
méro de los delitos, y mucho menos acomodado â la 
cualidad y malicia con que han sido cometidos. El 
segundo defecto que suelen cometer los hombres al 
tiempo de castigar ô de vengarse, es no conocer las 
acciones, segun la cualidad que esencialmente las ca- 
racteriza. Por esta causa, seha visto muchasveces ab- 
solver â los verdaderamente rcos como si fucran ino- 
centes, y castigar à estos con el ûltimo suplicio en 
preseucia de los verdaderos delincuentes que estaban 
celebrando el yerro. El tercer defecto consiste en la 
corta extension â que se extienden los limites de la 
potestad liumana. Una provincia 6 un reino pueden 
substraer â un reo de la jurisdiccion y potestad do 
aquel contra quien cometiô el delito. Adeniàs que la 
severidad de las leyes suele ablandarse con el oro, 
y no hay jueces tan integros â quienes no puedan 
doblar el temor ô la esperanza. Pero Dios todo lo ve, 
todo lo conoce, todo lo pesa, en todo iugar manda, 
à todas partes se extiende su justicia : no hay modo 
ni manera de huir su castigoj y asi decia bien el real 
Profeta {Psaliu, 138) : iré que esté libre de lu 
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poder, ô adônde podré hui?* que no te ienga présente 1 
Aun cuandobajase à los ahismo^, alli mismo enco?üraré 
tu omnipotencia, Ademàs que el castigo que Dios da, 
es por toda una eternidad; y esta sola circunstancia 
basta para determinarte à temer à solo Dios cuando 
se trata de la salud eterna, y no temer de ninguna 
manera à los hombres. 


JACULATORIAS. 


Qutd DominusDeus tnnspeiit àtenisi ni tîmeas Do» 
ininuin Deurniuinn, etarnbules in viis ejus? Deut. 10. 
îQué es lo que tu Dios y Senor te pide, 6 aima mia, 
sino el que temas à tu Dios y Sefior, y que andes 
por sus derechos senderos? 

Time Domindin, et recede à ??iaïo, Prov. 3. 

Terne, pues, al Seîlor, y apàrtate del mal, que en eso 
consiste tu ventura. 

PUOPOSITOS. 

Toda la vida del liombrc es un continuo tejîdo de 
temores. Si quieres volver los ojos â las innumera- 
I)les acciones que bas licclio en este mundo, à los 
pasos que liasdado, à los encuentros que bas tenido, 
lialiarasun continuo temor que te ha becho la vida 
arnarga, aun cuando le lisonjeabas dcestarinundado 
de delicias. Apenas comenzaste à hacer uso de tu ra- 
zon, apenas acabaste de rccibir de la mano de Dios 
una constitucion perfecta en tu cuerpo, cuando, abu- 
sando malamente de uno y otro, te entregaste à tus 
pasiones, y estas te constituyeroii en un continuo 
lemor. Si alguna criada liermosuraatrajo con sus en- 
cantos los afectos de tu corazon, temiste no agra- 
dariaj temiste al rivalj temiste perderla, y temisle 
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SUS caprichos. Si los accidentes inévitables de la vida 
huîTiana precipitaron \ u juventud en el odio de tu eno- 
migo, icuàntos sobresaltos te cercaronl icuântas ve* 
ces temisle ser vicümadesu despecho, y cuàntas, 
finalmente, el criminal odio que abrigabas en tu pe> 
cho te hizo temerle à Ümismo! ; Pues que, sicon- 
sideramos la vida del hombre en la edad robusta v 

V 

en la avanzada cuando seapoderan desucorazon 
laspasiones mas fuertesymas vastas, aunqueno 
sean las mas violentas! Temores sobre la pérdidade 
la hacienda, sobre la adquisicion de la dignidad ode 
la honra,sobre la quiebrade una ventajosa amistad: 
temores de que el poderoso te mire con ceno, de que 
el grande no te franquee sus auxilios, de que tus 
émulos triunien de lu inocencia ô de tu justicia: te¬ 
mores de que el amigo lo sea aparentemente, y teha- 
ga traicionen malerias intercsantes : temores enôr- 
den â tu salud, temores sobre la conservacion ôco- 
locacion de tufamilia ; y temores, finalmente, sobre 
todaslas acciones las masminimasdetu vida, i Y lias 
de ser tan necio, que, teniendo una cierta necesidad 
de vivir siempre con temor, no h as de dirigir este de 
modo que te produzca tranquilidad de espiritu, paz 
en la conciencia, y una cierta seguridadenôrdenà 
la saîvacion de tu aima 1 iQixé tienen de apetecibles 
esos temores tumuîtuosos y llenosde sobresaltoque 
causa en ti el mundo, y que te obligan à pasar una 
vida triste, dura y amarga? Terne à Dios, ôcristiano, 
que este temor es santo, este temor es provechoso, 
este temor llenarà tu aima deuna tranquilidad tanpu- 
ra, tan dulce y tan apetecible, que en ella disfrutaràs 
anticipadamente los principios de la bienaventuranza 
eterna. Es dificultoso, no hay duda, el vencer todos 
los temores del mundo, y el acostumbrarse à hacer 
un alto desprecio de las cosas que mas estimanlos 
hombres : es dificultoso mirar con desden la gracia 
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de los principes, despreciar el favor de los grandes , 
y hacerse deseïitendido de los hecliizos de una gran 
dignidad y de los brillosde un puesto encumbrado. 
Pero dîme, ^cuentas en tus acciones solamenlecon- 
tigo ? 4 No sabes que la gracia de Dios lo vence todo, 
y que con ella puedes tu solo mas que todo el mun- 
lio'ÎSi eres cristiano, debes terierentu aima alta^ 
mente impresas estas ideas, Sé, pues, cristiano, y usa 
desde hoy para tu provecho de los soberanos doncs 
que te concédé el Espiritu Santo. 






DIA CÜARTO. 

Sz\N CARLOS BORROMEO, CÂRDENAL Y ARZO- 

BISPO DE MILAN. 

San Carlos, de la iluslre familia de los Borromeos, 
iiaciô en el castillo de Arona el dia 2 de oclubre del 
abo 1538, siendo sumo pontifioe Paulo 111, y empera- 
dorCarlos V, que se habia apoderado del Milanés. La 
noche que naciô, vieron los soldados que bacian la 
cenlineia iluminado todo el castillo con unaresplandc- 
ciente luz, dando el cielo à cnlcnder el resplandor do 
sanlidad que algun dia habia de derramar aquel niùo 
en loda la Iglesia de Dios, quien desde su mas tierna 
infancia le previnocon todas las bcndiciones de diil- 
zura. Uuia cuidadosamente la compafiia de aqueilos 
nihos en quienes notaba atolondramiento en las ac¬ 
ciones, ôinmodeslia en las palabras, gustandode es¬ 
tai'solo, y se diverlia en hacer altares, adornarlos, 
é imilar las ceremonias de la Iglesia, con cuvas accio- 
iies manifesté su inclinacion al estado cclesiâslico; 
y habiéndole conferido la primera toiisura, logrô 
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cuanto deseaba su devoto corazon. Un tiosuyo, lia- 
mado Judas César Borromeo, renuneiôenél la abadia 
de Sati Cratiniano y San Feliiio. Luego advirtiô el ni- 
fio à su padreque aquellas rentas no sc podiaiiemplear 
en la manutencion de la casa ; y dejàndoselealmismo 
nino la adminislracioo, separô de ellas lo que basta- 
ba para su moderado sustento, aplicando lo demâs 
para el adorno de su iglesia, y para el alivio de los 
pobres. Enviàronle à Pavia para acabar sus estudios, 
y aunque reînaba niucho el desordcn en aquella ciu- 
dad, Carlos supo adelantarse en las letras sin perjui- 
cio de la virtud. Conociendo lo inlicionado que estaba 
el aire de aquel pueblo, evitô la infeccion con la ora- 
cion, con la penitencia y con la frecuencia de los sa- 
cramentos. Recurriô à la que se llama Virgen por ex- 
celencia : puso en sus manos el tesoro de su virgini- 
dad, escogiôla por madré suya, por su protectora y 
por su abogada. No afiadiré que no le enganô su con- 
fianza, porque à ninguno engaùô jamàs la que coloco 
en esta divina Madré, que llevô en su vientre la sa- 
biduria encarnada. Fueie muy necesaria laproteccion 
de esta Reina de las virgenes : pusiéronse asechaii- 
zas à su lidelidad; pero el fuego de la tenlacion solo 
sirviô para purificar mas el oro de su virginal ente- 
reza. llabiendo sido creado papa el cardenal de Mé- 
dicis, su tio, con nombre de Pio IV, le llamô à Roma, 
donde conelcapelo de cardenal le hizo arzobispo de 
Milan, y leencargô la principal administraciondelos 
négocies que desempeflô con la mayor integridad, 
solicitando sobre todo la conclusion del concilio de 
Trento. Vivia en Roma con esplendor, pero pensando 
algunas vecesen retirarse. La muerte de su hermano 
mayor le déterminé en fin à mudar de vida. Refor- 
môse segun las constituciones del concilio, y Bios, 
que nunca se déjà venceren liberalidad, se comunicô 
à su siervo con particulares dones, dàndole en laora» 
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cion cïertas efasiones 6 derramamientos de amor que 
le enternccian. Quiso retirarse de los négociés pùbl icos 
para entrcgarsc con niayor libcrtad à la oracion • pevo 
selo disuadiô don fray Bartolomé de los Màrlires, 
arzobispo de Braga, diciéndole que un verdadcvo 
cardenal debia ser acüvo, esforzado y laborioso, sien* 
do conveniente poner à la vista del mundo el ejemplo 
do un nepote del papa, que se intcvesaba mas en la 
gloriade la esposa de Jcsucristo, que en la grandeza 
de su casa : rindiôse el santo, y prosiguié trabajando 
coino antes. Era arzobispo de Milan; pero como el 
papa le detenia en Borna cerca de su persona, envié 
à Milan al célébré Nicolas Ormanet, y él sc ensayé en 
predicarpara habiütarse à ejercitar este ministerio 
por si mismo. Obtuvo en lin licencia para retirarse â 
su iglesia, dondefue magmücamente recibido. Pre- 
dicé el doniingo siguiente, y tomé por texto aquellas 
palabras : Con deseo he deseado corner esta pascm con 
vosoiros. No era muy elocuente; pero como era santo 
yeraobispo, su santidad movia los corazones, y la 
fuerzadel espiritu pastoral daba peso à las palabras. 
Convocé unconcilio provincial : arreglése en él lo que 
tocaba à la vida de lus obispos, de los sacerdotes, 
gobierno de las parroquias, administraciondc lossa- 
cramentos, con algunos estatutos acerca de las reli- 
giosas. Eracosa tan nueva en Milan un concilio pro¬ 
vincial, que de todas partes concurrian à verle. No 
acababan las gentes de admirarse, viendo un carde¬ 
nal en la flor de sus anos subir al pùlpito con fre- 
cuencia, administrar los sacramentos, negarse à 
todas las diversiones por desempenar todos los nii- 
nisterios de la dignidad épiscopal. Extendida la fama 
por toda Italia, llegô à los oidos del papa con tanto 
gozo suyo, que escribio un breve à su sobrino con 
expresionesdelamayor satisfaccion. Ronunciéel cnr- 
denal tu Jos los beneficios que ténia, y en uii solo 
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dia perdiôcuarenta mil pesos de renta. Poco acostum- 
brade el nuindo â semejantes rasgos de gencrosi- 
dad, apenas lo podia creer; pero lo vio y lo admiré. 
La caridad, que ténia su doniicilio en el corazon del 
buen pastor, le comunicô su natural actividad para 
buscar las ovejas descarriadas. Eraprendiô la visita 
de los Vallès en el pais de losSuizos.y en ella le veian 
todos caminar â pié, sufriendo la hambre, la sed y 
todas las inclemencias del tiempo. Era su comida y 
su bebida la salvacion de las aimas; à precio de esta 
ieeran estimables todos los trabajos. El zelo leinfun- 
dia iijereza de ciervo para trepar los riscos mas escar- 
pados, y para buscar entre los precipicios alguna oveja 
desmandada del aprisco. A las rebeldes las trataba 
con dulzura, secompadeciaüernamente de su desca- 
niino, mostràbales tal amor, que les ganaba la con- 
fianza; esta las obligaba â franquearle el corazon, y 
una vez franqueado este, las insinuaciones de la ca¬ 
ridad pastoral, juntas à la gracia de Jesucristo, las 
arrancabadel error. cuàntos no saco de los desva- 
rios de la herejia? ik cuàntos no llamô à la admira¬ 
ble lumbre de la fe, retirândolos de la région de las 
tinieblas y de la sombra de la muerte? No se harta- 
han de verle, siguiéndole de aldea en aldea y de 
choza en clioza. Éra buen olor de Jesucristo, y los 
pueblos corrian tras la fragrancia que exhalaba su 
santidad. Estableciôen la catedral de Milan un ôrden 
admirable. La devocion de loseclesiâsticos, la mag- 
niticencia de los ornamentos, y el esplendor en las 
ceremonias, eran un espectàculo que verdadera- 
mente sorpredia. Erigiô muchos seniinarios, y iïmdé 
un colegio para la nobleza, cuyos edificios son sober 
bîos, y cuyos estatutos caracterizan la prudencia del 
sanU) fundador. Introdujo en Milan â los clérigos 
tealinos 6 de san Cayetano, à quienesestimaba singu- 
larmente por su pobreza y por su confianza en Pios. 
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A.ntcs habia introducido à los padres de la Compaîlia 
de Jésus, y rnndô una congregacion de clérigos se- 
culares, libres de toda suei te de votes, y solo de- 
pendientes de él como de su primera cabeza para 
emplearlos a su arbitrio donde lo pidiese la neeesidad 
üel arzobispado. Llamo â esta congregacion de 
oblatos de san Ainhroüo^ poniéndola bajo la protec- 
cioii delà sanUsima Virgen y del santo doctor. Instw 
tuyo otros muchos piadosos gremios muy utiles à 
su iglesia, desabogândose, y como desarrollàndose 
su caridad en estos eslablecimientos ; centellas del 
divino amor que abrasaba su corazon, y tesoros es- 
condidos con que cnriquecia à su esposa. Retbrmô 
la ôrden de los franciscanos v de los liumillados. Con 
ocasion de la reforma de los segundos sucediô un 
portento singular. Fué asalariado un asesino para 
que quitase la vida al santo reformador. Entré el ase¬ 
sino en la capilla, donde el cardenal estaba rezando 
con su familia, y le disparo un mosquetazo casi â 
quemaropa, cuva bala conducida por el demonio 
liegé â la carne, y en la superficie de elia la aplasto 
el àngel tutclar de la diécesis^ pénétré mantclcte, 
roquete y vestidos hasta el mismo cutis, donde se 
detuvo como respetàndole; pero el santo cardenal 
inniobley sereno, como si nada hubiera sucedido, 
prosiguié rezando con elmayor sosiego. Al ruido del 
trabucazo concurrié à palacio toda la ciudad. El go- 
bernaclor y èl senado le aseguraron que barian justi- 
ciacomo se descubriese el rco. Logréseprenderle, y 
ci sanlo no dejé piedra por mover para que se le per- 
douase la vida; peroàpcsarde sus caritalivas inslan- 
cias fué castigado como merecia, y el papa abolié la 
orden de los humillados. Afligié Dios a la ciudad de 
milan con el azote de la peste. Hizo san Carlos prodi- 
giosde caridad. Aconscjâronle que se retirase a al- 
gun lugar sano para conservar una vida que era tan 
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necesaria à toda la diôcesis; pero el santo no diô oi- 
dos à semejante consejo, horrorizàndolc mas que la 
muerte la falta de caridad : victima de esta virtud 
miraba à la muerte como corona suya. Parecia que 
la caridad le multiplicaba en muchos : padeciendo 
sus ovejas, padecia en todas ellas como buen pas- 
tor. Dia y noche andaba por las calles llevando à to¬ 
das partes palabras de paz, de confianza y de amor. 
Su presencia suavizaba los dolores. Retratada en su 
semblante la alegria de los santos, se desprendia de 
su boca el consuelo del Seuor, por lo que la gente no 
se saciaba de verle. É1 mismo administré el Viatico 
â uno de sus curas que murio victima de la peste, la 
que no le tocô al santo, sirviéndole de preservativo 
su misma caridad: asilo que no acierta à violar el mai 
mas contagioso. Deshaciase à penitencias, como si 
aquella piiblica calamidad del rebafio fuese castigo 
por las culpas del pastor. iCuântas veces se ofreciô 
â Dios para que descargase solo en él todo el pesp 
de su cèlerai Paraaplacarlainstituyô procesiones ge¬ 
nerales; pero iquénobizoen ellas I No es posible 
explicar lo que ejecutô visitando las parroquias de su 
diôcesis mieatrasdurô este azote delcielo. Estabaen 
continuo movimiento, dormia poco, y comia à ca- 
ballopor no perder tiempo. Logrô en aquel tiempo 
una abondante cosecha, hasta que, compadecida la 
divina piedad del pastor y del rebafio, le van té la 
mano del castigo, restituyô la sercnidad, y admitiô 
gustosa cl sacrificio de su amor. Escribiéronle mil 
enhorabuenas de todas partes, y recibiô cartas llenaS/ 
de elogios escritas por los mayores principes de la 
corte romana ; pero nada altéré la modesta humil- 
dad de su corazon, como quien conocia muy bien el 
verdadero origen de todas las gracias, y estaba per- 
fectamente instruido de sus obligaciones. Respondiô 
que en aquello no habia hecho mas que cumplir con 
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la oblîgacion de obispo, teniendo présente la doctrina 
de Jnsiicrislo, sep^uii la cual el pastor debè dar la 
vida por sus ovejas^ sacrificio indispensable en quien 
esta encargado de guardar el rebaiio de Jesiicristo. 
Viviô^otros siete afios despues que cesô la peste, Ira- 
bajando en la salvacion de su diôcesis y de toda la 
piovincia de Milan con infatigable cuidado, y con 
una vigilancia pastoral que nunca reconociô flaqueza 
ni desaliento. Decia que el obispo demasiadamentc 
cuidadoso de su salud no podia cumplir bien con su 
encargo, anadiendo que à un obispo, como él quic- 
ra, nunca le puede faltar que trabajar; por lo que rc- 
prendiô severamenteà cierto prelado que le escribio 
se ballaba sin tener que hacer : respondiôle que no 
acertaba à concebir como podia estar desocupado 
eî que ténia sobre si el cuidado de una diôcesis. Acon- 
sejaiido la residencia à un cardenal, y excusàndose 
este con la ceîiida extension de su obispado, le re- 
plicô el santo que una sola aima merccia la prc- 
sencia de su obispo por elevada que fuese su digni- 
dad. Para rccogcrsc mejor algunos dias, se relire cl 
santo arzobispo al monte Voral, donde liizo uuos 
ejercicios, siendo su director el padre Adorno, je- 
suita, que fué su confesorpor muchos afios, y le 
mereciô la mas estrecba confiaiiza. Ilizolos con ex- 
traordinario fervor, como quien presentia que le ha* 
bian de servir de preparacion para la muerte. Sus 
oraciones, sus penitencias y sus ayunos rindieron 
las fuerzas del cuerpo. Cayô malo; pero disiinulô la 
primera calentura : à la segunda se descubriô con él 
padre Adorno, que modéré las oraciones, mortili- 
caciones y vigilias. Contiiiuando la calentura, se res- 
tituyô â Milan, donde se le redoblô la Ilebre. Avisa- 
ron los médicos al padre Adorno que no habia que 
perder tiempo, y que era précisé intimar al cardenal 
que se dispusiese para morir : noticia que no sobre- 
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saltô â un hombre que habia vivido tan santamente, 
y acababa de lavar, por niedio de una confesion ge* 
ncral, las menores manchas en la sangre delCordero. 
Pidiô el santo Viàtico, trajéronsele; pero jcon que 
devocion le recibio! i cuàles fueron sus amorososde- 
liquios â vista del Diosdesusalvacion, de aquel Dios 
que, al ccnsumar ei amor que nos tiene, quiere ser 
el Dios de las gracias antes de ejercer el oücio de juez 
delos hombres !'Despues que recibiô el pan celes- 
tial, se le administré la extremauncion-, y porque 
siempre habia deseado morir como penitente, le ten- 
dieron sobre un cilicio cubierto de ceniza bendita. 
En este aparato de penitencia entré en una apacible 
agonia, que duré algunas horas, y despues fué à reci- 
bir en el cielo el premio de sus trabajos à los 47 aüos 
de su edad, en que habia entrado un mes antes, sà- 
bado 3 de noviembre de 1584. Publicada en Milan la 
noticia de su muerte, cada uno crevé haber perdidoà 
su padreen el padre comundetodos juzgando queaun 
debia el Senor estar muy irritado contra aquel pueblo, 
pues le privaba de un obispo tan santo en io mejor de 
su edad. Hiciéronsele magnilicos funerales, celebran- 
do la misa del entierro el cardenal Sfrondati, obispo 
de Cremona, y predicando el padre Panigarola la ora- 
cion fünebre,que muchas vecesinterrumpieron, é, 
por mejor decir, continuaron con mayor elocuencia 
las làgrinias del auditorio. Glorificé el Senor al santo 
cardenal con tantos müagros, que en breve tiempo 
se vio rodeada de votes su sepultura ; à cuyo ruido y 
a la fama de sus virtudes. le canonizo primero la voz 
del pueblo, y esta, en fin, obligé al papa Paulo V à 
ponerle en el catàlogo de lossantosel dia primero de 
noviembre del afio 1601, mandandoque se celebrase 
su fiesta el cuatrodel mismo mes. Luego que el papa 
Gregorio Xlll tuvo nolicia de.su muerte, exclamé * 
Apagôse la lumbrera de Israël, 
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07 


BIARTIUOLOGIO ROMAXO. 

En Milan, san Carlos Borromeo, cardenal y obispo 
de aquella ciudad, à quien el papa Paulo V canoaizo 
por el briilo de su santidad y de sus miiagros. 

En Bolonia^ -os santos Vital y Agncola, marlires. 
Vital, de sirviente que era de Agncola, llego à ser su 
colega en el martirio. Los perseguidores agotaron 
contra él todos los géneros de suplicios, hasta tal 
punto, que rio habia ninguna parte de su cuerpo sin 
herida. Padeciendo asi con constancia, se puso en 
oracion, en cuya aptitud rindié su aima âDios. Agri- 
eola, clavado en una cruz con muchos davos, murio 
en ella. San Ambrosio dice que, hallândosc él mismo 
présenté à la trasiacion de los santos cuerpos, puso 
con sus propias manos sobre el altar los davos y el 
lefio de la cruz, con la sangre del màrtir victo- 
rioso. 

El mismo dia, san Filôlogo y san Patrobas, disci- 
pulos de san Pablo. 

En Autun, san Preuil, màrtir. 

En el Vexiiio, san Claro, presbitero y màrtir. 

En Éfeso, san Porlirio, martîrizado bajo el em- 
perador Aureliano. 

En Mira deLicia, los santos màrtires Nicandro, 
obispo, y Hermas, presbitero, bajo el présidente Li- 
banio. 

El mismo dia, la fiesta de san Pierio Alejandrino, 
quien, habilisimo en las santas Escrituras, viviendo 
del modo mas puro , y Iiallàndose enteramente des- 
prendido de cuanto liubierapodidodistraerle del es- 
tudio de la filosofia cristiana, iiistruyoal pueblo con 
el mejor éxito en los dias que Teonas regia la 
iglesia de Alejandria bajo Caro y Diocleciano, y pu- 
blicô varias obras. Habiéndose retirado à Roma 
IK 6. 
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cuando hubo cesado la persecucion, pasô en ella el 
resto de su vida, y muriô en paz. 

En Rodez, san Amanto, obispo, â quien realza- 
ron toda su vida la santidady los milagros. 

En Bilinia, san Juanicio, abad. 

En Alba Real, san Emerio, confesor, hijo de san 
Estéban ^ rey de los llungaros. 

En el monasterio de Cerfroid cerca de Meaux, 
San Félix de Valois, fundador de la ôrden de la San- 
lisimaTrinidad de la redencion de cautivos. Celébrase 
su lîesta el 20 de este mes, por decreto dei papa Ino- 
cencioXL 

En Tréveris, Santa Modesta , vfrgen. 

En laBélgica, san Perpels, obispo de Maestricht. 

En Angers, san Gerardo, presbitero. 

En Momonia, provincia de Irlanda, el transite de 
san Colman. 

En luglaterra, san Birstano, obispo de Winches¬ 
ter. 


La misa es en honor del sanîo^ y la oracion la 

sUjuiente : 

Ecclesîam luam, Domine, Conserva, Seïior, lu Iglesia, 
saucti Caroli,coofessom lui at- mecliante la Continua protcc- 
<jue poniificis, continua protec- cion de san Cârlos, lu confesor 
lione cusiodi : ut sicui ilium y ponliüce, para que asi como 
pasioralis solliciiudo gloriosum le coluiü de gloria cl cuidado 
leddidit, itanos ejus intcrccs- que luvo de su rcbaao, asi tam- 
sio in luo semper facial amore bien nos haga â nosolros cada 
ferventes. Per Dorainuoi DOS- (lia mas fervorosos en lu anior 
tnim Jesuna Clirisium. SU poderosa intcrcesioii. Por 

nueslro Senor Jesucristo. 

La epistola es del cap. 44 y 45 del libre de Ut, Sabîduria, 

Ecce sacerdos magnus, qui Hé aqui un sacerdote grande 
in diebus suis placuil Deo, et que en sus dias agradodDios,y 
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înventus est jiistus, et in tem- 
pore IrneundlïB factus est re- 
conciliatio. Non est iia\eiiius 
similis ilU qui conservaret le- 
gem Excelsi, Ideo jurejiirando 
fecit ilium Bominus crescere 
in plebem suani. Benedlctio- 
nem omnium gentium dédit illi^ 
et testamentum siium conûrnia> 
vit super caput ejus. jignovit 
eum in benediclionibus suis : 
coDservavit ilJi misericordiara 
suam, et invenit gratiam coram 
ociilis Domini. Maguiûcavit 
eum in conspeclu regum ; et 
dédit illi coronam gloriæ. Sta^ 
tuit ilU leslamentum æternum, 
et dédit illi sacerdotium mag¬ 
num, et beati&cavit ilium in 
gloria. Fungi sacerdolio, et lia- 
bere laudem in nomine ipsiiis : 
et oflerre illi incensum dignum, 
in odorem suavitatis. 


Aie hallado juste, y en ei tîompo 
(Je la colora se Iiizo la reconcilia- 
ciü)i. No SC hallü seniejantc a 
él en la observancia de la ley 
del Altîsimo. Por cso, cl SiTior 
conjuramento le hizo célébré en 
supueblo. Diole la bendicion de 
todas îas gentes, y confîrmo en 
su cabeza su lestamento. Le re- 
conocid por sus bendicioiies, y 
le conservü su misericordia, y 
hallügracia en losojos dclScuor. 
Engramiecitjle en prescncîa de 
los reyes, y le did la corona de 
la gloria. Hizoconél una alianza 
eterna, v le dio el sumo sacer- 
docio ; y le colmd de gloria para 
que cjcrciese el sacerdocio, y 
fuese alabado su nombre, y le 
ofreciese incienso digno de él, 
en olor de suavidad. 


NOTA. 

« Ya se ha dicho en otra parte que esta epistola se 
saeô del libro de Ja vSabiduna, del cual toma laïgle- 
sia diversas cosas que sedijeron de los patriarcas an- 
liguos, y las aplica àlossantos obisposque desempe- 
baron dignamente su ministerio por baber copiado 
las virtudes de aquellos primeros santos. » 

HEFLEXIONES. 

Confiriôle el gran sacerdocio^ colméle de felicidad y 
de gloria para que hiciese iodas laa funciones con dig* 
nidad, cantase las alübanzas del Senor, anunciase al 
pueblo su gloria en nombre suyo, y ofreciese d Dios in- 
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cienso digrio de su grandeza en olor de suavidad. Tal 
debe ser la pureza de coslumbres, la virtud y la santi- 
dad de aquel à quien escogiô Dios como à Aaron para 
el sagrado ministerio. Pedia Dios grande inocencia y 
grandes virtudes à los sacerdotes de la ley antigua, no 
obstante que, por deciiio asj, no eran mas que figuras 
de los de la nueva. Piies^^cuâl deberà ser la virtud 
de estos? icuâl su perfeccion?IIagamosjuiciode ello 
por la infinita diferencia de sacrificios entre el antiguo 
y nuevo Testamento. ; Cuànta es la santidad, cuànto 
el valor, cuanto el infinito mèrito de la vîctima que 
se ofrece en el sacrillcio de la misa! Pues infiere de 
ahi i cuànta debe ser la santidad y la pureza del mi¬ 
nistre que le ofrece I Fero iqué afectosde admiracion, 
de amor y de reconocimiento debe excitar en todos 
los fieles la memoria sola de este incomprensible be- 
neficio! i Qué asombro y qué respeto à la vista de es¬ 
ta maravillal i conque humildad deben comparecer 
delante de esta adorable majestad ! ; cuànta su ansia 
por participar de los sagrados misterios! î cuànta su 
respetuosa veneracion à los altaresl iqué respeto à 
tan augustas ceremoniasl pero ;cuâl debe ser la efi- 
cacia delà fe! îcuàl la pureza decostumbres, la emi- 
uenle santidad de esos ministros del Altisimol ide 
esos visibles mediadores entre Dios y los hombresi 
i de esos sacerdotes de Dios vivo, cuya dignidad res- 
petan las potencias de la tierra, cuyo sagrado caràc- 
ter se hace tambien respetable à los mismos àngeles! 
iPodràn acercarse al altar sinsentirse sobrecogidos 
de un santo terror? ^podràn tener en sus manos la 
sagrada hostia sin experimentar los maravillosos efec- 
tos de su divina presencia? Saliô Moisés de la conver- 
sacion que tuvo con Dios en el monte con el semblantô 
inflamado, arrqjando rayos de luz por todas partes. 
Y ^podrà salir del altar un sacerdote sin nuevo fer- 
vor, sin nueva devocion, sin que sc note en él una 
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virtud mas resplaiideciente? Asi discurre todo hom- 
bre de buen juicio instruido en las verdades de nues- 
tra religion : asi discurren hasta los Iroqueses y los 
Indios luego que estân bien informados de nuestros 
sagrados misterios. Pero 4 discurren de la misma ma- 
ncra todos’los cristianos? ^acreditan todos con su 
conducta la fe que profesan, y la idea que tienen de 


este divino misterio? 

El evangelio es del 

In illo tempore, dixlt Jésus 
discipulis suis paraholam liane : 
Homo quidam peregrc proficis- 
cens, vocavit serves siios, et 
tradidit illis bona sua. Et uni 
dédit quiiique (alenla, alii au- 
tciii duo, alii veio uniini, uni- 
cuique secundiim propriam vir* 
tutem, et profeclus est stalim. 
Al)iit auCeuiqui quinque talenta 
acceperat, et operatus est in 
cis, et lucralus est alia quinque. 
Simiiiler, et qui duo acceperat, 
lucratus est alia duo. Qui au- 
tem uniim acceperat, abiens 
fodil iu terrain, et abscondit 
jtccuniam domini sui. Post inul> 
f.ùm verô teoiporis veiiit donû- 
nns servorum illorum, et posuil 
rationem cum eis. Et accedens 
qui quinque talenta acceperat, 
obtulit ei alia quinque talenta, 
dicetis : Domine, quinque ta¬ 
lenta tradidisti mihi ; ecce alla 
quinque supcrlucratus sum. Ait 
illi domînus ejus : Euge, serve 
boneet üdelis, quia super pauca 
fu,^»ti fidelu, supra muUa te 


cap, 25 de san Maieo, 

En aquel tiempo, ilijo Jésus â 
sns discipulüs esta parabola : Un 
honibre, que debia ir muy lejos 
de SH pais, llarnd â sns criados, 
y les entrego sus bienes. Y a 
lino dio cinco talentos, d otro 
dos y âolro uno, â cada cual 
segtin sus fiierzas, y se parlio 
al punto. Fue', pues, el que ha- 
bia rccibido los cinco talentos 
à coinerciar con ellos, y gand 
olros cinco : igualmeute cl que 
ha bia recibido dos, gand olros 
dos; pero el que habia recibido 
uno, liizo un hoyo en la tierra, 
y escondiü cl diiiero de su se- 
nor. Mas despues de mucho 
tienipo vino el seuor de aque- 
llos criados, les tomd cuenlas ; 
y llegando cl que habia rccibi- 
du cinco talentos, le olVeoid 
otros cinco, dicie/ulo : Serïor 
cinco talentos me entregastc 
hé aqui olros cinco que he ga^ 
nado. Dijole su senor : Bien 
esta, siervo bueno y fiel ; por- 
que lias sido fiel en lo poco, te 
daré el cuidado de lo mucho ; 

6. 
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consüluam; îolra în gaudhtin 
domini lui. Accessit aulem et 
qui duo talenla acceperat, et 
ait : Domine^ duo taleuta tra- 
didisli i]iihi;ecce alia duo lu- 
cratus sum« AU ilU dominus 
ejus : Euge, serve bone et fide- 
lis, quia super paiiea fuisli 
fidelis, super multa te oonsii- 
tuam ; iatra in gaudium domi- 
ni tui. 


entra en el gozo de lu seSor, 
Llegd tambieri el que habia 
recibido dos talenlos, y dijo : 
Scîior, dos taîentos me entre- 
gaste, hé aqui otros dos mas 
que he granjeado.-Dijole su se- 
îîor : Bien eslâ, siervo bueno y 
fiel ; porque has sido fiel en io 
poco, te daré el cuidado de lo 
mucho ; entra eu el gozo de tu 
seüor. 


MEDITACION. 

NO HAY CONDE>'ADO QUE KO ESTÉ CONVENCIDO DE QUE 
SU COKDEKACION ES OBRA DE SUS MAKOS. 

PüiXTO PRIMERO. 

Considéra cuânto sera el dolor, la rabia y la deses- 
peracion de un infelizcondenado, cuando por toda la 
etenüdad esté invenciblemente conociendo que cl 
mismo fué el artifice de su condenacion. Si se coude- 
nô, fué por su culpa-, si se condenô, fué porque le 
diô gana de condenarse \ si se condenô, fué porque no 
quiso ni se le antojô corresponder à la gracia. Habia 
hecho Jesucristo todo el coste de su salvacion; no le 
habia excluido este divino Salvador del bénéficie de 
la redencion; naciô, viviô, padeciô y inuriôpor él co 
mo por los predestinados; inereciole, y lecomunico 
todos los auxilios suficienles para ser sanlo. Esta 
verdad es del mayor consuelo para todos los fîeles; 
pero es de un desesperado dolor para todos los con- 
denados. 

Si los hubiera dejado el Seiior en la inasa de la per- 
dicion ; si no hubiera muerlo por ellos; si les hubiera 
negado los auxilios absolutainente necesarios para 
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salvarse, no por eso séria menos funesta su muerte, 
ni menos lastimosa su desgracia. Pero entoncestodo 
su furor, toda su rabia y toda su côlera séria contra 
Dios, que solo los habia sacado de la nada para per- 
derlos. Slas jqué sentiràn! icômo se enfurecerànl 
iqué odio tan mortal no se tendràn à si mismos sa* 
biendo muy bien que aquel Dios era un buen pastor 
que amaba à todas sus ovejas; que aquel juez era un 
Salvadorquehabianiuertopor ellos; que aquel Cria- 
dor era un bucn padre que à ningun hijo negô jamàs 
su légitima; que solamente los criô para ponérsela 
luego en las manos ; que ademâs de eso no hubo sî- 
quiera uno à quien no lehubieseliberalmenteconce- 
dido algun caudal para que negociase con él, y para 
merecer la salvacion que en los adultos solo se da à 
titulo depreniio y de salario! Condenôse aquel por- 
que no quiso escuchar la voz de su buen pastor; 
porque voluntariamente se apartô del rebano ; porque 
no le dio la gana de volverse al redil. Si esta oveja 
fué despedazada, ^serà culpa del pastor ô de la oveja? 

^Qué moüvo habia para dejar la casa del mejorde 
todos los padres, y para no querer vivir sujeto al 
dulce yugo de sus leyes? ^Nofué grande extrava- 
gancia cansarse de una vida uniforme yarreglada? 
Sacûdese el yugo de la ley; no se puede sulrir la de- 
pendencia ; quiérese vivir al antojo de cada uno. No 
quiere Dios violentarnos, ô porque no le gusta el ser- 
vicio forzado, ô porque respeta, digàmoslo asi, la li- 
liertad que él mismo concediô al hombre, Pero ese 
infeliz prodigo, distante ya de la casa de su padre, 
encuentra bien presto en su propia libertadsu mayor 
desdiclia, su ruina y su perdicion. No hay un solo 
condenado que no sea artifice de su desgracia. iMi 
Dios, qué dolor eterno! jqué eterna desesperacion I 
; haber trabajado en su propia pérdida ! ; deberse à si 
mismo su condeaacionj 
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PÜNTO SECUNDO. 

Considéra que no hay santo en el cielo que no co- 
nozca, que no esté convencido de que debe su salva- 
cion â la sangre, d ïos inéritos y a la gracia de 3esu- 
cristo. Pues | cuâles seran sus amorosos, sus agra- 
decidos afectos a este divino Salvador ! Pero tampoco 
hay condenado en el infierno que no conozca, y no esté 
convencido de que este divino Salvador jamâs le negô 
su gracia, y que él, por pura malicia suya, no quiso se- 
guir aquella inspiracion, obedecer aquel mandamien- 
to, privarsc de aquel falso gusto que le habia de eau- 
sar la Tnuerte, caminar por el camino estrecho que 
conduce los hoinbres â la vida, \ Qué furiosos mo- 
vimientos de odio, de rabia y desesperacion contra si 
misino no le excitara este claro conocimiento î 

Aquel rico que se condené estarâ conociendo por 
toda la eternidad que en su mano estuvo expiar con 
liiTiôsnas sus pecados; que tuvo grandes impulses; 
que no le faltaron gracias ni auxilios, y que solo le 
faltôlagana. 

Aquella doncella, aquella mujer que se condenô, 
jamas podra olviôar en el infierno todo lo que hizo 
Dios para salvaria. Las buenas lecciones que le die- 
ron en la nihez, su cristiana educacion, fuertes 
inspiraciones que tuvo, los lances, las desgi^cias que 
le sucedieron, las enfermedades que padeciô, las pesa- 
dumbres que la sufocaron, todo lo disponia la divina 
Providencia para que no se perdiese; pero se con¬ 
denô porque se quiso condenar, y ella rnisma estarà 
bien persuadida de eso. 

Aquella persona consagrada al Sehor y ligada â su 
servicio con los mas sagrados vinculos, verâ eterna- 
mente en los iiifiernos, si tuvo la desgracia de ser 
procipitada en ellos, que la hubiera costado mucho 
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lïienos traer una vida arreglada, iaocente, regular, 
en el estado eclesiàstico ô religioso, que la desbara- 
tada y secular que sieinpre trajo ; vera que su conde- 
nacion es obra suya; vera que olla misnia se opuso y 
se endureciü obstinadamente contra los remordi- 
mientos de su conciencia, contra las lucesdelara- 
zon, y contra todos los iinpulsos de la gracia para 
perderse. lOh Dios, qué dolor, qué desesperacion 
sera la de un eclesiàstico, la de un sacerdote, la de 
un religioso que se condenô! 

Represéntate à un hombre que en un rapto de lo- 
cura 6 en un exceso de embriaguez puso fuego à su 
casa. iQuè sentira este infeliz cuando recobrado el 
juioio, y volviendo en si, 6 del frenesi 6 de la borra- 
chera, reconozca que abrasô su casa por sus mismas 
manos, y en el incendio consumio sus muebles, sus 
bieiies, sus almacenes, y todo cuanto ténia en el 
inundo; cuando piense que se ve reducido à mendi- 
gar porquequiso perderlo todo; que le sobraban con- 
veniencias; y que, pudiendo ser rico en este mundo, 
por un exceso de locura se le antojô hacerse miséra¬ 
ble, pordiosero y desgraciado? Considéra bien ciiàl 
sera el dolor de aquel insensato cuando haga re¬ 
flexion à su brutalidad. Pues comprende, si puedes, 
J (pié desesperacion sera la de un condenaeîo cuando 
rellexione(y!oeslarâeternamente reflexionando) que 
por su nicro autojo se condenô. 

Mi Dios, pues me dais liempo para tener previsfa 
aqiiella desesperacion, dadme gracia parapreeaverla; 
No, rni Dios, noquicro perderme, y esloy rcsuelto a 
sacrificarlo todo, à sufrirlo todo, y à praclicarlo todo 
por salvarnie. Haced, Seuor, que asi lo consiga me- 
(liante vuestra divina gracia, y por los méritos de mi 
Seuor Jesucristo. 
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ANO CRISTIANO. 


JACÜLATOniAS. 

Iniquitatem weam ego cognosco : et peccatunt meum 
contra me est semper. Salm. 50. 

Conozco, Sefior, mis pecados, me arrepiento deellos, 
y perpetuamente los tendré en la memoria para 
detestarlos. 

Tibi, Domine^ justitia : nobis autem conjusio facieu 
Dan. 9. 

Juste sois, Sefior, aun cuando con masrigor nos cas- 
tigais; ni à nosotros nos resta mas que la confusion 
y el dolor de habernos perdido solo porque nos 
quisimos perder. 

PROPOSITOS. 

1 . Ser uno desgraciado porque le sucediô una fatali- 
dad que no pudo prévenir, es cosa bien triste; pero al 
fmnopuedeachacàrselo à si mismo,ytodasuindigna- 
cion se convierte contra la causa de su desgracia. Mas 
ser uno miserablemente infeliz, eternamente infeliz 
solo porque le dio la gana de serlo : ser miserable- 
mente infeliz por una malicia suya, cuando pudo ser 
eterna y soberanamente dichoso; comprende, si es 
posible, hasta donde liega el rigor de este suplicio. 
Si à lo mènes se lograra en ci infierno el consuelo de 
poder apartar de si este pensamiento : si alli pudiera 
uno persuadirse de que Jesucristo no habia muerto 
por nosotros, y de que no habia podido obrarde otra 
manera; pero en el infierno ninguno es hereje : se 
conoce, se ve, se palpa que la reprobacion fué obra 
de nuestras manos; todos estân convencidos de esta 
verdad. Sabese que se podia noresistirâ la gracia: 
confiésase que à ninguno le faltô la gracia suficieute 
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para salvarse; ])ero que no se quiso usar de ella. El 
atractivo del deleite enganô à la voluntad, y fué la 
pasion superior porque el corazonse [)USO deacuerdo 
con la pasion, jAh, yquéde otramaneraseviviriasi 
se meditara muchas veces esta verdadî Piensa en 
ella continuamente, y cuando es mas violenta la ten- 
tacion, cuando la pasion esta mas encendida, pregùn- 
tate à ti mismo, ^quiero yo condenarme? Bien puedo 
darme este gusto; pero el fruto de este gusto pasajero 
sera el infierno, sera el ser infeliz por toda la eter-^ 
nidad, Si determino libremente pecar, libremente ad- 
mito ser condenado. No hay discurso mas corivin- 
ccnte, ni consecuencia mas légitima. 

2. Todo pecado mortal le bas de considerar como 
cierta especie de derecho particular que adquieres 
para tu reprobacion, como de un género de titulo que 
te asegura una desventurada cternidad. iCuàntas 
piadosas industrias discurrieron los santos para te- 
ner siempre delante de los ojos esta importante ver- 
dad! Unos, verse acometidos de las mas fuertei) 
tentacione., escribian estas palabras : Si cometo este 
pecado, consienio en ser condenado. Otros, arrimando 
la mano 6 los dedos à la llama, se preguntaban à si 
mismos si podrian vivir eternamente entre los ardo- 
res sempiternos; y otros en fm se hacian familiarcs 
este pensamiento y esta verdad tan importante : Mi 
salvacion sera obra de mi Senor Jesuerîsto; pero mi 
cojidenacion sera obra mia si ten(jo la desdkha de con~ 
denarme. 
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O OCQ O-POO-»-»*»^ QO^-O-^OQ-O 


Dlk GINGO. 

SAN GALACÏON y SANTA EPISTEilA, mautiucs. 

En el territorio de Emesa en Fenicia liabia un sc- 
nor muy poderoso, llamado Clitofon, el cual estaba 
casado con una senora, por nombre Leucipa, nada 
inferior en nobleza â su marido. Amboseran gentiles, 
y no cesaban de pedira sus dioses con inciensos y sa- 
crificios que les concediesen un herederoparasu casa. 
Pero^ qué pueden unos dioses que tienen orejas, y no 
oyen, que tienen ojos> y no ven? Los dioses fueron 
invocados, y la esterilidad de la sebora no cesô. Por 
este ticnipo perseguia extraftamente à los cristianos 
el gobernador de Emesa, que se llamabaSegundo; y 
un santo nionje, que se decia Onofre, con el fin de 
servir mejor à la religion ocultô su hâbito, Jogrando 
asi mas libertad para bablar con los paganos, y 
atraerlos suavemente à la religion cristiana. Iba de 
casa en casa pidiendo limosna corporal; pero erasu 
intcncion distribuir él la cspiritual, dando el celes- 
tial sustento de la doctrina saludable àlos que le que- 
rian oir, y buscando aimas para conducirlas à su 
Criador. Llegô â la puerta de Clitofon, y pidio la li¬ 
mosna que sustenta el cuerpo, buscando ocasion de 
repartir la que maniiene el aima. Estaba aquel dia 
Leiicipa de mal liumor, y mandé que no abriesen la 
puerta à aquel pobre ; mas no por eso se aparté de alU 
el siervo de Dios, anles se mantuvo pidiendo li¬ 
mosna. Enfin, importuné tanto,quealcabo le abrie- 
Ton la puerta; y como viese â la senora sumamenie 
triste y !nelanc6lica,le preguntô el moUvo. Ella des- 
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ahogô SU corazon con el pobre, y le declarô que es- 
tabaconsumida de tristeza porque no ténia sucesion; 
y que, aunque habia recurrido à todos sus dioses, 
iiinguno de ellos la habia oido. Ma7j justofvf^que eso 
sucediese asz,replic6 el solitario :pues qxié ihabian de 
t^enir las gracias à los homhrespor manos de taies dioses ? 
Esos dioses que adoras, no lo son mas que de nombre, y 
tanio iienen de poderosos eomo de divinos. Solo hay un 
Bios verdadero y todopoderoso, que oye las sûplicas de 
los hombres ; reconàcele lu, y luego sex'ds madré. Si gui ô 
Leucipa el consejo del siervo de Dios, siendo su co¬ 
razon como una buena tierra que recibiô con docili- 
dad el grano de la divina palabra, y este grano pro- 
dujo en ella friito de bendicion, de salvacion y de 
santidad, premiada en fin con la corona del martirio. 
Instruyéla Onofre en los misterios de la fe; dispûsola 
para recibir el bautismo; cxhortola al ejerciciode las 
virtudes cristianas, y le mostrô el hâbito de religioso 
que ocultaba debajo de aquel traje, porque este le fa- 
cilitaba la ocasion de liacer conqiiistas à Jesucristo* 
Dijole la seîlora que ténia muclio miedo de caer en 
manos de los perseguidores, y mucho mas de que hu- 
biese disensiones entre ella y su marido. Sobre este 
ûltimo punto la sosegô el santo solitario, pronosti- 
càndole que Clitofon ciertamente séria cristiano. Rin- 
diose inmediatameute, y despues de suficientemente 
instruida en los misterios de la fe, recibiô el santo 
bautismo en la huerta de su casa. Poco despues se 
retiré Onofre, encargàndole que fuese liel à la gracia 
del bautismo, y guardase inviolablemente la fede Je- 
sucristo. No fué vana la promesa del santo ; Leucipa 
fué madré de un hijo cuya memoria veneramos; y 
liabiendo relerido à Clitofon todo lo que habia pasado 
entre Onofrey ella, conociô al verdadero Dios, y se 
liizo companero suyo en la religion. LIamaron Gala- 
cion al ninoquc naciô; perohabiéndolereengeudra- 
H. 7 
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do Onofre en las aguas del bautlsmo, le puso su 
inîsmo nombre. 

Nos ha parecido convenîente înformar a los lecto- 
res de quienes fiieron los padres de nuestro sanlo 
mârlir, para que entiendan que fué un precioso don 
de Dios como en premio de la docilidad de su madré. 
Crecia Galacion aun mas en madurez y en prudencia 
que en edad, siendo de tan despejadoingenio, qiiede^ 
jaba muy atrâs à sus propios maestros. Luego que 
llego â los veinte y cuatro afios, tratô su padre deçà 
sarie, porque la madré ha!)ia muerto antes, y puso 
los ojos en una doncella llamada Epislema, que, salvo 
la religion, era en todo cabal. Ganôla Galacion para 
Jesucristo; pues, como en el lugar donde Vivian eran 
raros los sacerdotes, cl mismo la instruyô y la bau- 
èfzô. Ocho dias despues de bautizada tuvo Epistema 
la vision siguiente : Vio un magnilîco palacio donde 
estaban en pié très coros 6 clases de personas, que se 
distinguian por el traje. En uno estaban unes hom- 
bres venerables todos vestidos de negro : otro se 
componia de mujeres del mismo traje y color : el ter- 
cero era un coro de virgenes, en cuyos semblantes se 
dej^aba ver como retratada la alegria, y en sus frentes 
resplandecia la misina serenidad. Las que estaban 
vestidas de negro se representaban con unas alas de 
fuego, de las cuales se desprendia mulLitud de chispas 
que abrasaban cuanto se les ponia delante. Contô 
Epistema esta vision â su esposo, el cual se la explicô 
asi ' estos très coros representan aquellas aimas di- 
chosas, que, retiradas del comercio del mundo, guar- 
dan virginidad, y viven segun las mâximas del Evan- 
gelio, siendo como unos ângeles humanos por su 
desprendimiento de todo lo terreno : la agilidad de 
Jas alas y la actividad del fuego simbolizan admira¬ 
blement e lo abrasado de su amor, y la lijereza con 
uuecorren en el camino de la yirtud. Enamoradi 
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Epistema de esta expücacion, y sinliendo en su aima 
la impresion del divine amor, dijo â su marido : 
Pnes ^710 podïainos nosoiros hacer lo mismo, conser- 
vando la union de miestros corazo^ies, tj ^eparàndonos 
para vivir mas desprendidosy ij para entregarnos mas 
à Dios? Apoderado Galacion del mismo divine amer, 
consintiô en la propesicien, encomendaren les dos 
al Sefior su generoso intente, y el Senor les die gra¬ 
cia para ejecutarle. Repartieron sus bienes entre les 
pobres, y salierou de Emesa acompanados de Eutol- 
ino, que era el criado de su mayor confianza. Cami- 
uaron diez jornadas, y se hallaron en un monte, que 
les naturales llamaban monte Pùblico, poco distante 
dci monte Sin, donde eucontraron un monasterio ha» 
bitado por diez ô doce monjes. Pidié Galacion el ha¬ 
bite, diéronsele, y Epistema fué admitida en otro 
monasterio de virgeiies que estaba mas metido en le 
interior del deslerto. Vivian les dos cou ui\a vida de 
ànf;c:les, sin otro comercio que con solo Dios, gozando 
la dulzura de la soledad, sustentàndose con oracion 
y con penitencia, cuando de repente se encendiô el 
fuego de la persecucion que excitô el empcrador De- 
cio, Derramàronsepor todoel monteSin los ministros 
de su impiedad para ])render a los solitarios, los cua- 
les buyeron todos, excepte Galacion y otro inonje, 
llàcia la mitadde la noclie precedente habia tenido 
Eiiistema otro mistcrioso sueho. Pareciôle que, ha- 
biendo ido à un pr.lacio en compain'a de su esposo, 
cl rey de aquella tierra les habia puesto à cada uno 
una corona en la cabeza, Por la maîiana coufiô este 
sueîio al mayordoino de la casa, quien le asegurô 
<Uie el palacio era el reino celestial donde ella habia 
reinar con Galacion. Noticiosa la cristiana heroina 
de que Galacion habia sido preso, se subiô à lo mas 
elevado del monte, y se sentô donde pudiese vci\siti 
ser vista. Pero cuando le vi6 pasar cargado de cade- 
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nas, pudo mas que todo su ardiente deseo del marti- 
rio, y corriendo â él exhalada, le dijo enternecida ; 
Misenoryguiademi a^ma,nomeniegues quesoy tuya: 
acuérdate de lo que concerlamos entre los dos, Dijo; y 
los soldados la asociaron al santo niârlir*,i{Jué no 
dijo enionces el esposo â su querida esposa para aiii- 
maria â mantenerse en la fe, y â mostrar iina gene- 
rosidad que acreditase el crislianismo, y â ella la cO' 
ronase? Pero nuestros dos atletas no entraron en la 
lid hasla el dia siguiente que senalo el jiiez para el 
combale. Mandolos comparecer el présidente, y mi- 
rando â Galacion con unes ojosque respiraban colera 
y centelleaban indignacion, le dijo : iQuién es este 
misérable que menosprecia à todos los dioses, y sofa- 
mente reconoce por ial à uno que no merece el nombre 
de Dios? Acosiurnbrado el sanlo mârtir â no temer 
mas que à solo Dios, no se moviô con las palabras 
de un hoinbre. Hizo la confesion de su fe, y respondiô 
intrépidamente que era cristiano, y como lal adoraba 
à Jesiicristo, reconociendo que los idolos no mere- 
cian otra cosa que la execracion de los pueblos que 
los adoraban, Coslole cara la generosidad de su res- 
puesta, porque le coslô la vida, Pero 6qüé caso ha 
de hacer de esta vida transitoria un cristiano que tie- 
ne en su corazon la vida eterna? No le quilaron de 
golpe la temporal : probaron su fe alargândole el tor- 
mento. Diôse principioa este apaleandole cruelmente; 
era doloroso el suplicio, y Epistema, que se liallaba 
présente, recibia por compasion en su aima los gol- 
pes que se descargaban en él : hasta entonces solo 
era màrtir, por decirlo asi, de los ojosy del corazon; 
presto lo filé tambien del ciierpo.Viendo aquel suplv 
cio inhumano, no se pudo contener^ y reprepdio iL 
juez su crueldad. Fué victiina de su zelo, porque el 
jucz mandé dcscargar sobre su delicado cuerpo iina 
espesa Iluvia de palos para que aprendieseà callar, asi 
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lo dijo cl, clelante desns senores. Ko se alterô su cons- 
tancia, porque el amor de Dios suavizaba los golpes, 
ô por uiia especie de prodigio mas admirable, dejan- 
do toda su viveza al doloroso suplicio, elevaba el aima 
sobre la fuerza del dolor. Aun no ténia la corona.de 
los màrtires todo el precio que habia de tener, era 
menester adornarla mucho mas. Mandé el tirano que 
les metiesen cafias puntiagudas por entre las ufias de 
los dedos ; con este tormentose desatô mas su lengua 
para bendecir à Dios y maldecir à los idolos, Viéndo- 
se vencido el tirano, tambien él quiso vencer; mandé 
que les cortasen la lengua con que maldecian à los 
idolos y bendecian â Dios; despues diô orden para 
que les cortasen las manos y los piés ; finalmente, 
para poner el colnio à su impiedad y para consumar 
el martirio, mandé que les cortasen la cabeza. Este 
dichoso golpe puso la palma inmortal en las manos 
de los bienaventurados màrtires* 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

San Zacarias, sacerdote y profeta, padre de san 
Juan Baulista. ïambien sc vénéra en este dia â Santa 
isabel, madré del mismo santo precursor. 

En Terracina deCampania, la fiesta de los santos 
màrtires Félix, presbitero, y Eusebio, monje. San Eu- 
sebio,que habia sepultado los cuerpos de san Julian 
y desan Cesareo, y que convertia muchos infieles 
que bautizaba en seguida el santo presbitero Félix, 
fué preso con él. Los llevaron à entrambos cielanto 
del juez, el cual, no liabiendo podido convencerlos, 
mandé poneiios en la càrcel; mas como nada ade- 
lantasen en érden à hacerles sacrificar à los dio- 
ses, los decapitaron en la misma noche siguientc 
al dia de su prision. 

En Emesa de Fenicia ^ san Galacion y santa Epis* 
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tema, su mujer, quienes, durante la persecucionde 
Decio, fueron azotados; luegoles cortaron pies, ma* 
nos y lengua, y por ùltimo la cabeza, consumaudo asi 
su glorioso martirio. 

Eu la misma ciudad, los santos Domniiio, Teotimo, 
Filoteo, Silvano y sus companeros, los cuales padecie- 
roii bajo el emperador Maximino. 

En Milan, san Magno, obispo y confesor. 

EnBresa, san Dominator, obispo. 

En Tréveris, san Fibicio, que de abad fué hecho 
obispo de aquella ciudad. 

EnOrleaTis, san Lié, presbitero y confesor. 

En la diôcesisde Treguier, san Millau, venerado 
comomàrtir. 

Eu Chelles cerca de Paris, sauta Bertilla, virgcn, 
primera abadesa de aquel lugar. 

En Alby, santaMarciana, vi'rgen. 

En el Limosin, san Gonsalou, solitario. 

En Aquitania, santa Lena. 

En Beziers, san Guirauto, obispo. 

En Patti deSicilia, el martirio de santa Trofimena, 
virgen. 

En Ancira, el martirio de san Agatangel, bajo Ga- 
lero. 

En la Salceda cerca de Tuy enGalicia, el vénérable 
llermenegiido, monje, 

La misa eê en honor de los santos, y la oraeion la 

que si que : 

Deus, qui nos concedis sanc- O Dios, que nos haces el fa- 
torum marlyrum luoruni Ga» vor de que celebremos la Gesla 
laiionis et Episiemæ naialUia de lus santos mârtires Galacion 
colere ; da nobis in æierna y Episteina ; concédenos que lo- 
bealliudine de eorum socieiaie gremos la dicha de gozar en su 
gaudere. Per Dominum nos- coinpahia de la vida eterna. Por 
Uum... üue.stio Scüor.., 
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Ld épistola es del cap, 7 de la segunda del apôstol 
san Pablo à los Coriniios^ 


Cbarissimi ; Has ergo haben- 
tes promîssiones, mundemus nos 
ab Omni inquiDameutocarois et 
spiriUis, peificientes sanctiOca • 
tionem in timoreDet.Captie nos, 
Neminem læsimus, nemineni 
corrupîmus, neminem circum« 
venimus. Non ad condemnatio- 
neni veslram dico. Prædixiinus 
enim, quôd in cordilnis nostris 
estis ad commoriendum, et ad 
coHviveuduu). MuUainilû Odu- 
cia est apud vos, mulia milû 
gloriatio pro vobis, repletus 
sum consolalione, superabundo 
gaudio in omni tribulatioue 
noslra. 


Carfsîmos : Tetiiendo estas 
promesas, 1 impie mon os (le loda 
suciedad de la carne y del espi- 
ritii, llevando â perfeccion 
iiucslra santilicacion en el le- 
mor de Dios. Entendednos. A 
ninguno henios danado, à nin^ 
gnno hemos corrojnpido, à nijj- 
guno henios piiestoasechunzas. 
No lo digo para condenaros; 
pars ya os dije que estais en 
nueslros corazones para tnorir 
jiintos, y para vivir jmitos, 
Teiigomuchaconüanza con vos- 
otios, me glorîo nuiclio de 
vosotros, estoy Üeno de conso- 
lacion, estoy iniindado de ale- 
gn'a en loda s nuestras tribula- 
ciones. 


NOTA. 

« Muestra el Apôstol en este capitule lo mucho que 
amaà los Corintios; el gozo que tuvo con sumudatiza 
de vida aun en medio de las tribulaciones, y el bien 
que produjo la tristeza que les causé su primera 
carta. » 

REFLEXIONES. 

Limpîémonos de ioda mancha de la carne y del espi* 
fiixi, El verdadero cristiano nunca se cansa de puri- 
ficar su corazon. iSabemos bien con qué ojos mira 
Dios à aauellas reliquias del pecado que voluntaria- 
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aSo cristiano. 


mente dejamos en el niiestro con pretexto de que son 
lijeras? ^Sîibemos bien adonde nos pneden Ilevar? 
Poca cosa es una lijera vaaidad, cierla coinpiaccncia 
Secrelaen un gran rey al mostrar â nnos exlranjeros 
iodas las riqnezns de su tesoro : en inedio de e>o, 
en casligo de esa lijera vanidad se le privarâ de lo- 
das esas riquezas. Un solo cabello fuera de su lugay 
no prneba grande negligencia en una esposa por otra 
parte bien adornada de virtudes; sin embargo, aquel 
leve descuido ofende los ojos y el corazon de! es- 
poso. Una rendija casi imperceptible en un navio nq 
anuncia macho mal ; con todo eso, si no se reme¬ 
dia con tiempo, sera causa de un lastimoso naufragio. 
Es no conocer bien lo que valen los bienes que nos 
estàn prometidos no aplicar el mayor cuidado à evi- 
tar los menores peligros de perderlos. El temor de los 
secretos juicios del Senor debe estar clavado en nues* 
tro corazon todo el tiempo de la vida : él es el prin- 
cipio de la sabiduria, él acompaba y él conserva la 
santidad. Huyamos cien léguas de todos aquellos que 
pretenden arrancarnos este santo temor con pi etexto 
de mas perfecta virtud , de mas pura perfeccion. El 
temor puramente servil es cierto que agravia à un 
duefio que quiere ser servido por amor. Es injurioso à 
unüiosque prefiere siempreei titulodepadrea todos 
los demas ; es indigno de una aima que tiene tan dul- 
ce y tan continuada experiencia de las pîedades de 
su Dios. Aquel Senor que naciô en un establo, y mu- 
riô por nosotros en una cruz, ^merecerà por ven¬ 
tura ser mas temido que amado ? 

Capilenos, dice el Apôslol: tenednos en vuestro 
corazon* Por lo mismo que la religion tiene tanto do- 
mi nio en nuestras aimas, por lo mismo importa mu- 
cho que sus ministros traten à las gentes de manera 
que se conozca pretenden ganarles el corazon ; pero 
ganàrsele ùnicainente para su eterna salvacion, El 
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pastor desînteresado y benéfico tiene derecho al 
amor de su rebafio, y no en vano le pretende.^Quién 
sepersuadirâ à que un pastor tiene dentro de su co- 
razon las ovejas que estan à su cuidado , si solo as¬ 
pira à una vida mas acomodada y mas divertida para 
librarse de los vinculos que le ligan à elIas?Viviry 
morir cou su rebano es la obligacion de un buen 
pastor; pero vivir del rehafio, sinvivir con él, csel 
verdadero caràcter de un pastor mercenario. 

Estoy lleno de consxtelo , rehoso de go^io en medio de 
iodas mis inbulaciones, Eslo es lo que el ci ego mun* 
dano no puede comprender. El estôico soberbio no se 
quierepersuadir à que la paz del aima, la alegria, y 
aun el exceso de ella puedan nacer en el seno de la 
miseria y de la afliccion. Pero san Pablo lo prueba, 
san Pablo lo verifica en si mismo, sin que por eso 
esta gracia sea reservada à solo él. Siendo dichoso 
fruto de la paciencia cristiana, le experimentan tam- 
bien todos los que padecen con espiritu verdadera- 
mente cristiano. Este fruto es de todos tiempos, y se 
da en todo terreno. Nace hasta en los mas lôbregos 
calabozos, en los mas vergonzosos cadalsos, en las 
adversidades mas amargas; al mismo tiempo que los 
mas brillantes honores y las diversiones mas exqui- 
sitas solo producen hiel y amargura en el corazon. 

El evangelio es del cap. H de san Mateo, 

In iUo lempore, respondens En aquel tiempo, respondié 
Jésus , dixU : Coiifiieor (ibi, Jesus, y (lijo ; Glorilïcote, d Pa* 
Paier, Domine coelî et (erras; dre, Senor del cielo y de la 
quia abscondisli hæc à sapien- tieiTD, porquehas ocultado ÇS- 
libus et prudentibus, et reve- tas cosas â los sabios y pruden- 
lasti ea parvulis. lia, Pater : tes, y las bas reveiado à los 
quoniam sic fuit placiSiim ante pârvulos. Si, Padre, porque esta 
te. Oronia mihi tradita sunt à ha sido tu voluntad. Todo me 
Paire meo. El nemo novil Fi- lo ha eiUregado mi Padre. Y 

7. 
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îum, nisi Pater î neque Pa- nadle conoce al Hijo sîno el Pa- 
trem quis novit, nisi Filius, drc, ni al Padre le conoce al-* 
et cui voluerit Filius revelare, guno sino el HijOj y aquel d 
Venile ad me omnes,quilabo- quien el Ilijo le quisiere reve- 
raiis, et onerati estis, et ego lar.Venid â rai todos los que tra- 
reficiam vos. Tollite jugum bajuis, y estaiscargados^y yoos 
meum super vos, et discite à aliviaré. Llevad sobre vosotros 
me, quia mitis sum, et humilîs mi yugo, y aprended de mî, que 
covde : et iavenietis requiem soy manso y hurailde decorazorij 
animabus vestris, Jugum enim y hallai’éis el âesconso de vues- 
meum suave est, et onus meum Iras alraas, Porqiie rai yugo es 
lève. suave, y nii carga es îijera. 


MEDITACION. 

DE LA ORACION VOCAL. 

PÜNTO PRÏMERO. 

Considéra que no hay acto de religion mas comim 
ni mas ordinario que la oracion vocal; pero acaso 
tampoco hay otro por el cual serà Bios comunmento 
menos honrado y adorado. Es cierto que en todas 
partes resuenan las alabanzas del Sefior ; en todas so 
oyen los votos que se le ofrecen ; pero el aima y el 
corazon ^ van siempre deacuerdo con loslabios? Bien- 
se puede decir que à la verdad se reza mucho ; pero 
se ora poco. Aunque no consuUemos mas que al 
buen juicio, à la razon natural, y al concepto que 
se forma de este santo ejercicio, iquién podrà ver 
con serenidad la ninguna atencion, las distracciones, 
la tibieza, y aun la indecencia con que se cumple con 
él? Verdaderamente se puede preguntar si, cuando 
se reza, como tan comunmente se hace, pretendemos 
irritar à Bios aun mas que honrarle, Es la oracion 
vocal una conversacion con Dios^ en que, iati oducida^ 
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por decirlo asi, y admitida el aima en el santuarfo, 
expone al Senor sus necesidades , le représenta sus 
trabajos, le descubre sus tentacionesy miserias, pe- 
netrada de los nias întimos afectos de amor, de res- 
peto y de reconocimiento à sus ôrdenes, ya con su 
confianza, ya con sus votos y sus ruegos. Y un acto 
tan perfecto de religion ^se deberà reducir àuna pura 
y niera exterioridad? ^Serâ hacer oracion â Bios, dis- 
traerse voluntariamente, volver la atencion con plena 
advertencia à otra parte, al mismo tiempo que se 
esta tratando con él? Por poco que se oiga à la fe y à 
la razon, ^podemos menos de reputar por una infi- 
nita dichala honra y la libertad de hablar con Bios 
todo el tiempo que quisiéremos sin miedo de que 
nadie nos interrumpa, sino nosotros mismos, y con 
la confianza de que siempre seremos bien oidos 
como nosotros nos oigamos? Ya no es menester su¬ 
bir al monte, ni caminar à Jerusalen para adorar â 
Bios en cspiritu y enverdad. No nos cuestaya tanto 
la oracion; pues el verdadero culto, por decirlo asi, 
dcpende de nucstra disposicion, Puede ser adorado 
Bios en todas partes, como en todas se le adore en 
espirituy enverdad, Pronto siempre à oir nuestras 
necesidades, solo pideque se las expongamos, y una 
de las condiciones mas esenciales para ser oidos, es 
la firme, la indubitable seguridadde quelo seremos. 
Crédité quia accipietis. Ni el tropel ni la concurrencia 
nos estorban la entrada con Jesucristo. Por grande 
que sea el concurso de los suplicantes, cada uno lo- 
gra audiencia particular siempre que quiere, y se 
puede detener en ella todo el tiempo que gustare. 
; Sera posible, mi Bios, que no nos aprovechemos de 
un medio tan necesario, tan elicaz y tan fâcil 1 



m 


ANO CRISTIANO. 


PUNTO SEGUNDO. 

Considéra cuâl es la verdadera razon^ por la cual, 
sîéndonos tan familiar la oracion, y estando Dios tan 
pronto para oir como para despachar nuestras sûpli- 
cas, consigamostan raras veces lo que pedimos. Es 
porque oramos mal, y tanto, que muchas veces ni 
aun advertimos que estâmes orando. Pues â la vei'- 
dad, I que hombre habria de tan poca religion que se 
atreviese â habiar â Dios con tan poco respeto y con 
tan poca atencion si reflexionase que estaba ha- 
blando con Dios? La oracion no solo es prueba de 
nuestra confianza, eslo tambien de nuestra fe. Buen 
Dios 5 ^en cuàl otro acto de religion tenemos mayor 
interés? Entre tantas borrascas el abrigo mas inme- 
dîato y mas seguro es la oracion : no puede Ibrzarnos 
el enemigo en esta trinchera. La oracion desbarata 
sus fuerzas, y desvanece sus artificios. No es posible 
orar bien, y novencer. Muy desgraciado es aquel à 
quien nada sirve socorro tan poderoso. Pero icre- 
emos de buena fe que, baciendo oracion à Dios como 
tan comunmente se hace, pueda servirnos de grande 
auxilio la oracion? icuàntos oran sin orar todoslos 
dias?Dios noescucha, ni aun entiendesinolas oracio- 
nés del corazon. Muchas oracionesvocales sin atencion 
y sin afecto son poco significativas para aquel Seflor 
que no hace aprecio del culto puramente exterion El 
Salvador solo atiende à la fe y à la devocion interior 
de aquella pobre mujer enferma, que toca la limbria 
de su vestido* O 5 esta eprimiendo un tropel de gente^ 
ledicen sus discipulos, g ipreguntais quién os ha to- 
cado? Todo aquel tumulte no le hace impresion. Es 
menester que el corazon hable, y que la fe obre si 
queremos que nos oiga Dios. Los clamorcs del ciego 
de Jericô, si no son mas que clamores, son poco efi- 
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caces; es précise que éi mismo déclaré à Jesucristo 
loque desea; la atencion del ànimo y el afecto del 
corazon son como el aln^a de la oracion. Pues no nos 
admiremos ya si somos Lan poco oidos. La oracion 
muerta nada obra. iCosa extradai La misma cos- 
tumbre de orar es causa de que muchas veces no se 
sepa lo que se hace cuando se ora. Ladistraccion, 

6 la ninguna aplicacion envilece y profana este santo 
ejercicio. Cuando oramos à Dios, ^considérâmes 
nue esDiosâquien oramos? 

Senor, ensenadme vos mismo à orar. Conlieso que 
Aasta ahora no lian merecido ser oidas mis oracioncs 
porla poca devocion, atencion y respetocon que las 
herezado. Espero, Seilor, que àlo menos me otor- 
garéis la que ahora os hago, y es > que me perdoneis 
mis irreverencias, y me eiisebeis â orar bien en ade- 
lante, 

JACULATORÏAS. 

Orabo spiritu^ orabo et tne7Ue : psallam et spiriiu^ 
psallam et mente. 1. Cor. 14. 

De aqui adelante, Senor, rezaré y cantaré vuestras 
alabanzas con el aima y con el corazon. 

Domine^ doçe nos orarc. Luc. il. 

Senor, eusénaiios à orar. 

PROPOSITOS. 

i . No siempre se gana mas con las mucbasoraciones 
vocales; pero ^creemos buenamente que la precipi- 
tacion con que se rezan les darâ mayor valor? Todos 
se imponen àsî mismoscierlaobligacion 6 ciertaley 
de no omilir susdevociones; ^cuandose impondrâa 
tambien otra ley de no protanarlas?Diiélete verdadey 
ramente de baber cumplido basta aqui tus devocia 
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nés con tan poca religion, y haz un firme propôsito 
de desempeîiar en adeiante este acto con tiernade- 
vocion y con verdadero respeto. Dos cosas deben 
concurrir para orar bien, la devocion interior y el 
respeto exterior. Procura que lodas tus oraciones 
vayan animadas de una fe viva, de una entera confî- 
anza, de atcncion actual y de afectuosa devocion. 
Para esto te bas de recoger algunos momentos antes 
delà oracion. Levanta el corazon à Dios, purifica la 
intencion, une tu oracion con la que Cristo hizo à su 
Eterno Padre estando en el mundo, y nunca reces 
con irreverente precipitacion, la cual hace que la 
oracion vocal mas parezca seca y ociosa lectura, que 
verdadera oracion. 

2. A la religiosa disposicion del ânimoy del cora¬ 
zon debe corresponder tambien la situacion y com- 
postura exterior del cuerpo. Guârdate mucho de ha- 
cer oracion à Dios con postura indecente ô menos 
respetuosa, en la que no tendrias atrevimicnto para 
hablar à un principe, ni aun con un hombre de res¬ 
peto. Por eso, nunca debierasrezar paseàndote, pues 
ciertamente es tener poco respeto à Dios el hablarle 
de esta suerte. El pretexto de pasearse para no dis- 
traerse, es verdadera mente frivole. La oracion se 
debe hacer ordinariamente de rodillas, ô en pié, ô 
modestamente sen tado, si lo pide la flaqueza del cuer¬ 
po 0 la necesidad. Nunca reces sino que sea en tu 
oratorio, en tu cuarto, ô à lo menos en algun sitio 
decente, cuando no lo puedas hacer en la iglesia. Si 
algun acto pide decencia, gravedad y compostura, 
es el de rezar y hacer oracion â Dios. Es un acto de 
religion ; es un cullo que rendimos à Dios; es una 
i sûplica que le présentâmes ; claro esta que debe ser 
siempre humilde, respetuosa, religiosa y devota. 
Nunca te olvides de accion tan piadosa y tan impor¬ 
tante. Muchos tendràn bien que llorar en la hora de 
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la muerte por haber orado tan mal. Considéra aliora 
la atencion, la devocion y el respeto con que se iebe 
cumplir el rezo deobligacion, cual es el oficio divi- 
no, el cual, enlos obligados àél, es acto de religion 
y obligacion de justicia. 


V%-WVWWfc^ % \iW%-V\V^ 


DIA SEIS, 

SAN LEONARDO, solitario y confesor, 

San Leonardo fué francés de origen, y emparen- 
tado con las primeras casas del reino : en el bautismo 
lediô el nombre el gran Clodoveo, y san Remigio le 
tomo â su cargo. no se debia esperar de tan 
Santa educacion? Correspondiô à ella Leonardo ; y 
aprendiô la ciencia de los santos en la escuela de un 
maestro que la poseia con excelencia. Era el ànimo 
de su padre que se criase para cortesano; pero el Se- 
fior diô al santo nino muy distintos pensamientos. 
Detuvose rnuclio tiempo cerca de san Remigio, para 
que se le imprimiese mas profundamente la tintura 
de santidad, estudiando despacio el modelo que ténia 
delante delosojos, Como san Remigio estaba dotado 
de aquella luz superior'que alumbra à los santos, co- 
nociendo que Dios ténia destinadoà Leonardo para 
alguna cosa grande de su mayor gloria y servicio , le 
fuéinstruyendoy habilitando para el ministeriode la 
predicacion. Agregàndose en Leonardo à la eiocuen- 
cia natural elsocorro del estudio, â brève tiempo se 
hallô capaz de predicar : sus palabras eran sencillas; 
pero sus discursos sôlidos y fuertes. Con todo eso, 
îo que mas contribuyô â los triunfos de su elocuen- 
çia, fué el desinterés y el desasimiento para con el 
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pecador,' su humildad y su condescendencîa. Nohay 
cosa mas persuasiva que las palabras cuando van 
acompafiadas de los ejemplos. No se puede negarque 
es palabra de Dios la que anuncian aun aquellos mi¬ 
nistres evangélicos que no arreglan à ella sus costum- 
bres; pero al fin el mundo es de tal hechura, que 
quiere ver autorizadas con lasobraslas palabras, sin 
exceptuarni aun la palabra divina, Veiase en Leonar¬ 
do este dichoso conjunto. Volaba su fama por todas 
partes, ymovidoel principe desuménto, le convi- 
4aba à que vinieseà recoger el fruto, prometiéndole 
los mas elevados empleos de palacio; pero nuestro 
santo era uno de aquellos pocos hombres que hacen 
cuanto pueden para merccer, y despues buyen gene- 
rosamentede todoslos cargos, honrasy distinciones 
que merecen. Una aima llena de ambicion hubiera 
volado à la corte tras los honores que la estaban 11a- 
mando; pero la de nuestro santo, lle'nade amorde 
Dios, corriô à los lugares y à lasaldeas, sembrando 
en todas partes el grano de la divina palabra* Predicô 
en Orléans, y despues se retiré con el solitario Ma- 
ximino, en cuya escuela aprendié la vida religiosa 
que él misrno ensené despues con tanta felicidad. Lia- 
màbale el cieio à otra partes y habiendo comunicado 
esta revelacion à su hermano Lupardo, que no se 
habia separado de él desdeque dejo su patria, este 
se excusé de seguirle, y le suplicé le permitiese edi- 
ficar una ccidilla en la ribera del rio Loira, mientras 
él fuese adonde el cielo le llamaba. Separâronse los 
dos, rompiendo los mas dulceslazos de la naturale- 
ïa, cuyos vinculos cedieron à las fuertes cadenas del 
amor deJesucristo, por cuyamayorgloriasedividie- 
run los dos santos hermanos. Despues de este sacri- 
ficio partié Leonardo de Orléans, y tomé el camino 
de Aquitania. Al pasar por Bourges, se aplicô â di- 
sipar algunas reliquias del gentilismo, que aun no 
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habia extinguido la predicacion del Evangelio. A las 
fatigas de la predicacion se aüadia el rigor de los 
ayunos, el fervor de la oracion y la continuacion 
de las vigilias. Hizole Dios depositario de su poder, 
y revestido desufuerza, salia de él en abundancia la 
gracia de las curaciones ; à su presencia huian los 
demonios, veian los ciegos, oian los sordos, anda- 
ban los tullidos, y toda enfermedad, todo accidente 
parecia que huian de su vista. Despues que asombrô 
à los pueblos con sus milagros, se fuc à esconder en 
un espeso bosque, Allî tuvo noücia de que la reina 
se hallaba en peligrode muerte: volviô à la corte, co- 
municô una gracia desalud àlaagonizanteprincesa, 
huyo la enl'ermedad, y se recobro la reina. En reco- 
nocimiento le hizo donacion el rey de una parte del 
bosque dondese habia retirado para que fundase en 
èl un monasterio. Juntô algunos monjes, y se diô 
principio al monasterio de Novaille. Quejàronse los 
monjes de que era menester ir à buscar el agua à 
larga distancia : hizo el santo oracion, fué pronta- 
mente oido, y hastael dia de hoy seaprovechan los 
pueblos de aquel beneficio. Era toda el ansia de Leo¬ 
nardo vivirescondido à los ojos del mundo para ser 
ûnicamente conocido de los de Dios ^ pero la vozde 
los milagros es mas sonora que la humildad : cuando 
aquella grita, no es fàcil esconderse. No puede el sol 
ocultar su luz. Es Dios admirable en todos los santos, 
mas no hace por ministerio de todos los santos los 
mismos milagros, El nuestro fué bien singular en una 
cosa, y era, que el que se encomendaba à Dios por 
la intercesion de san Leonardo, aunque estuviese car- 
gado de cadenas, se hallaba puesto en liberlad, sin 
que lo estorbase ni la seguridad de las pnsiones, ni 
la vigilancia de los carceleros, Venian los cautivos 
de muy lejos à presentarle los grillos que se habian 
hecho pedazos en sus piés solo con invocar el nom- 
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bre del santo. Cuando se supo en la familia lo que 
pasaba en Limoges, cuando entendieron sus parien- 
tes las maravillas que hacian célébré su nombre en to- 
daspartes, dejaron su tierray sus haciendas, y toma- 
ron el caîîiino deldesierto. Sorprendido de verlos en 
él, les dijo : bueno queyo sali huyendo de vosotros, 

I rj vosotros venis corriendo iras mi? iQué quereis? ique~ 
I reis que vayamos todos junlos a la casa de nuestro Pa^ 
dre celestiaV! Solo nos pone^nos en tus manos, respon- 
dieron ellos; no nos apartaremos de tu lado; muésira^ 
nos el caïïiino del delà; enséfianos el secreio de aqra- 
dar à Bios, parque todos queremos vivir y morir en 
su servicio. Movido el santo de sus palabras, les repli- 
c6 que, habiendo envejecido en el desierto, les po- 
dia asegurar que jamàs le liabia faltado la divina 
Providencia. Ni ^cômo eraposibie que esta amorosa 
Providencia, cuyos tiernos ojos se extienden à todas 
las criaturas del universo, dejase de volverlos favo- 
rablemente hâcia los que se consagran à suservicio? 
Asegurôles, pues, que la providencia del Sefior ha- 
bia siempre estado atenta à sus necesidades, y que si 
él, sîendo un misérable pecador, habia expérimenta- 
do constantemente los clectosdc su amable providen- 
cia, jcuânto mas seguramente los experimentaria el 
justo! Que este nunca séria abandonado, ni mendiga- 
ria el pan su posteridad, que el que cubre con tanta 
pompa y con tanta magnilicencia los lirios del cam- 
po, no negaria el sustento corporal à las criaturas 
racionales que se emplean en alabarle; que estaba 
persuadido de que Dios solamente los habia traido al 
desierto para facilitarles el camino de la salvacion , 
siendo cierto que es grande estorbo para la perfec- 
cion el tumulto bullicioso del mundo. Pero, jy que 
no les dijo sobre los consuelos, delicias y dulzura 
quesegustan en la soledad! Cuanto mas nos apar- 
tamos del mundo ^ mas intimamente se nos comuaica 
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Bios. Y iquicn podrâ explicar lo que se pasa en es¬ 
tas aniorosas comunicacionesl Pucdense, si, sentir 
estesdeliquios amorosos; pero declararse cou pala¬ 
bras, 110 es posiblc. Despues que san Leonardo animé 
cou estas Yoccs de fuego a los imevos atletas que se le 
vinieron à ofrecer para emprender la carrera de la 
virtud, sefialô â cada uno su lahor. Eran siete las fami- 
lias ([lie habian venido à buscarle en eldesierto : â 
cada una distribiiyé su porcion del bosque para que 
]:\ cultivase y se mantuviesc conios frutos de la tierra.. 
llabiendo, en Ha, ilcgadoàuna extrcmada vejez, 
pero mas rico de méritos que cargado de anos, cerré 
los ojos del cucrpo â la luz del dia para abrir los del 
aima «à la de la ctcrnidad el dia 6 de noviembrc, aun- 
que cl ano no se sabe à pimto (ijo. llizole Dios tan 
célèbre por los milagi’os dcspucs de su muertc, como 
le habia hcchopor los mismos durante su vida, y la 
multitud de cadenas que los cautivos Irajeron à su 
sepulcro, acrcditael ainor que les conserva, y conque 
los mira desde la fcliz estancia de la gloria. Rcferi- 
vemos dos sucesos. El vizeonde de Limoges mandé 
bacer una cadena de peso enonne para poner terror à 
los dclincuentes, dàiidule el nombre de la il7ora. Los 
infeliccs que cran amarrados à ellapadecian diferen- 
tes tormentos : en cl verano el calor del sol los derre- 
lia, y en el invierno la nieve que caia sobre ellos los 
hclaba.vSiicediô que un dia fiié piicsto àesta terrible ca¬ 
dena cierto hombre inocentc,quc profesabaparticular 
devocion â san Leonardo. Estando ya à punto de es- 
pirar, y no pudiendo invocar con la lengua â su santo 
protector, le hablô asi con el corazon : ; Qué es este 
sanlo mio\ Tu , que eres tan henigno con losforasle' 
ros y con los extranos, ^aàan(lo7iards dunfamiliar iuyo 
que te invoca^ queesld inocente, y que tehaservido toda 
la vida? Datepriesa dsocorrermey y no agiiardes à que 
espxre* Apenas acabô esta brève oracion cuando el 
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santose le apareciô rodeado de resplandores, y le dî- 
jo : Consnélate ; no moriràs. viviràs para anunciar tas 
mùravillas delTodopoderoso; levaniatCy tomala Mora 
en tus manoSf y llévaîa à mi iglesia / no te asuste su 
enorme pe^o, %jo te le aligeraré, y la llevaràs sindificul- 
iad, Tomôla^ caminô siguiendo à su conductor^y 
cuando llegô à la puerta de la iglesia, desapareciô el 
santo. Entré en el templo, y retiriô à los sacerdotes, 
y al puebloque habia concurrido, la rnaravilla que 
san Leonardo acababa de obrar con él. El segundo 
milagro tué que cierto oficial habia hecho un prisio^ 
nero de guerra, y para asegurarle, matidô cavar eu 
tierra un foso, 6 una especie de cisterna muy pro- 
tunda, diciendo que â la verdad san Leonardo abria 
lasprisiones; peroque nunca habia oido que sacase 
à las gentes de lasentranas delà tierra. Sin embargo, 
se le escapo el prisionero à pesar de toda su precau- 
cion. Bajô el santo à aquel lugar subterraneo, sacôle 
de él, y le condujo hasta la puerta del monasterio de 
Novailles, donderefiriô lasmisericordias que Dios ha* 
bia obrado con él, y el milagroso poder de su santo 
libertador. Asi es honrado aquel â quien et Rey de la 
florin quiere honrar. 


SAN SEVERO, obispo y martiu. 

Dos santoscon el nombre de Severo, ambos obis- 
pos de Barcelona é ilustres màrtires de Jesucristo, se 
■efieren enlosmonumentos eclesiàsücos* Eluno pa- 
deciô en tiempo delà sangrienta persecucion quesus- 
citaron contra la Iglesia los emperadores Diocleciano 
yMaximino; y el otro, en la que movieronlosherejes 
arrianos, bajo el imperio de Constancio, hijo del 
grau ConstantinOj declarado protector de la sacri- 



NOVIEMBRE. DIA V!. 129 

îega impiedad que negaba la divinidad de Jesucrista 
Del primero nos dicen los escritores de sus acLas 
que, liabiendo ejercido en la iglesia de Barcelona los 
ministerios sagrados con edificacion y justificacion, 
en ticmpo de Teodosio, obispo de aquella ciudad, 
muerto este prelado, le sucediô en la silla, cuyos de- 
bcres satisfizo plenamente, aplicando toda sa solici- 
tad pastoral en conscrvar el sagrado deposito de la fe 
contra las violentas tempestades que padecia la Igle- 
sia en aquellas calamitosas edades, por el furor con 
que la perseguian los genliles. Pero liabiendo venido 
por gobernador de la provincia de Tarragona Dacia- 
no, hombre cruel por naluraleza, conel perverso de- 
signio de obligar à todos los cristianos, à fuerza de 
exquisitos tormentos, à que prestasen adoracion à 
los idolos romanos*, luego que se presento este ti- 
rano en Barcelona à ejecutar las barbaridades de su 
coslumbre, se ausentô Severo al castillo octaviano 
con cuatro de sus clérigos, donde confirmé en la fe 
à Emeterio, labrador. Pero preso en fin por los pa- 
ganos, padeciô martirio à principios del siglo ter- 
cero. 

Como quiera que aP Severo dicho aconipaiiaron 
en su glorioso triunfo los cuatro de su clero, y Eme- 
terio, labrador, insmuandose hoy en nuesLro calen- 
dario solo un Severo, obispo y mar tir, sin compaîleros 
en el martirio, se debe creer probablemente que es 
el segundo de quieu se hace conmemoracion. 

De este héroe verdaderamente digno de los mas 
altos elogios, po? la pureza de su religion, y por el 
ardiente zelo con que sostuvo la fe catôlica contra la 
niaspérfida lierejia, nosdiccnlos escritores que fué 
natural de Barcelona, educado desde la cuna en la 
religion de Jesucristo. Aplicado à los estudios, como 
se hallaba dotado de un ingenio excelente y de nna 
capacidad extraordinaria, hizo en las ciencias tan ad- 
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mirablcs progresos, que faé tenido por uno de los va- 
vones doctisimos de su siglo. Brillante en doctrinay 
virtud, habiendo vacado la silla épiscopal deBarce- 
lona, fué proniovido à ella por universal consenti* 
miento de todo el clero y piiel)]o ; bien persuadidos 
de la grande utilidad que resultaria aaquella iglesia. 
teniendo un pastor de tan relevante mérito y de tan 
recomendables prendas. 

Causaba en Espafia en su tiempo la herejia arria- 
na los mismos lamentables estragos que en el Oriente 
y Occidente, sostenida del emperador Constancio y 
de los partidarios del error, à pesar de las definicio- 
nes contrarias de los concilios generales en favor de 
l'a divinidad de Jesucristo. Opùsose Severo à la blas- 
femia con aquel valor y con aquel espiritu que es 
propio de los varones apostôlicos. No pudiendo resis- 
lir los berejes al torrente de la eminente sabiduria 
con que cl santo prelado persuadia la verdad del 
dogma calolico, y couvcncia el error de la herejia, 
vaiiéndose de la proteccion que les dispensaba el em¬ 
perador, maquinaron contra su vida por cuantos me- 
dios pudo sugeriiies su obstinacion y perfidia. 

Continuando en molestarle, siguiendo Severo el 
roHsejo del Evangelio, que previene â los verdaderos 
discipulos deCristo huir delà ciudad en que los per- 
sigan , dejando â Barcelona, se retiré à un lugar de- 
sierto con ànimo de esperar alli âlos perseguidores, 
en casode procéder â subusca, no dudando fuese 
denlro de brève tiempo en atencion al odio mortal 
<iue le tenian. En efeclo, luego que supieron su au- 
sencia los enemigos, informadosdel caminoqueha* 
bia tomado, despacharon en su busca desaforados 
ministres, proporcionadospara satisfacer el impie de- 
signio de quitarle la vida. Llegaron estos al sitio don- 
de se réfugié el santo prelado ; y recibiéndolos con 
su acostumbrada dulzura, Içs pregqptô que â quién 
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buscaban ; y habiéndole respondido con voces des- 
compasadas que â Sevcro, obispo de Barcelona, 
para que sufrieselos merecidos castigos de sus déli¬ 
tes, sia buscar el santo arbitrios para ocultarse, les 
dijo : Yo soy el misino à quien buscais. Pero si que- 
reis perderme porque sostengo la fe catolica, deli- 
aida por los santos padres en el concilio Kiceno, 
pronto estoy â ofrecer mi vida en sacrificio ; liaced de 
mi lo que gustareis. Apenas pronunciô estas expre- 
siones, se apoderaron de cl con grande estrépito; y 
llevandole con la mayor ignominia à un lugar cerca 
de Barcelona, despucs que le hicieron sufrir una 
multitud de oprobios, de injurias, fieros golpes y 
crueles azotes, le atravesaron con un clavo la cabe- 
za ; por cuYO tormento barbare consiguiô la apete- 
cida corona del martirio en el dia G de noviembrepor 
los anos 352. Becogido su venerable cadàvcr por los 
lielcs, ledieron por eiitonces sepultura en el castillo 
octaviano, donde se mantuvo en el primer depôsilo 
hasta el afio 1405, en cl que, con motivo de la prodi- 
giosa salud que consiguiô Martin I, rey de Aragon, 
de unallaga incurable que padecia en una pierna por 
intercesion del santo, solicité la traslacion de sus 
reliquias à mas decente lugar, la que se hizo con fa- 
cultad del papa Benedicto XIII. 

En el breviario manuscrite que se usaba antigua- 
mente en monasterio de San Cueufat, sito en el 
castillo octaviano, coLSta el oficio eclesiâstico de 
este ilustre prelado, en el que se hallan elegantes 
liimnos para visperas, maitines y laudes, expresi- 
VOS de los laudables hechosde su santa vida y glorio- 
sisimo triunfo. 
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MAKTIROLOGIO ROMANO. 


En Tu nez en el Africa, la fiesta de san Félix, màr- 
tir, quien, habiendo confesado à Jesucristo,y habién- 
dose diferido su suplicio, como refiere san Agustin. 
en la explicacion de un salmo que hizo al pueblo eî 
dia de su fiesta, al siguiente dia fué hallado muerto 
en la prision. 

En Antioquia de Siria, diez Tnârtires, quienes se 
dice haber padecido bajo los Sarracenos. 

En Barcelona, san Severo, obispo y màrtir, quien, 
en defensa de la fe catôlica, l'ué martirizado, atra- 
vesando un clavo su sagrada cabeza. 

En Frigia, san Atico. 

En Bergues, el transite desanWinox, abad, quien, 
por mas que brillaba en virtudes y milagros, no por 
eso dejaba de servir à los religiosos cuyo superior era. 

EnFondi en la campina de Roma, san Félix, monje. 

En Limoges,san Leonardo, confesor, discipulode 
san Remigio, y quien, sin embargo de pertenecer à 
una familia ilustre, abrazô Iavïdasolitaria,en la que 
brillé en milagros y santidad;pero su valimiento para 
con Dios sobresaliô principalmente enelpoderque 
recibiô de libertar los cautivos. 

En Plestin, diôcesis deTreguier, sanEflan, prin¬ 
cipe hibernio, solitario. 

En Redon, diôcesis de Vannes, el bienaventurado 
Coudeloquio, presbitero, monje y jardinero. 

En Dorât, diôcesis de Limoges, el bienaventurado 
Teobaido, canônigo reglar. 

En Cucusa de Capadocia, el martirio de san Pablo 
Constanlinopolitano por los arrianos. 

En las Islas Britànicas, san Iltuto, abad, bajo cuva 
direccion profesô Maglorio la vida ercmitica* 
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En Taormina de Sicilia, san Lucas, padre de ios 
nionjes del monte Etna. 

Cerca de Comaquio sobre el Po abajo de Ferrara, 
san Apuan, monje bénédictine del monasterio de San 
Agustin de Pavia. 

La 7nisa es en] honor del sanio, y la oracion fo 

siguiente : 


Adesio, Domine, supplica- 
tionibus nosiris, quas in bcali 
Leunarui, confessons lui, solem- 
nilale deferimiis : ut qui nuslrai 
jnslitùe fiduciaiu non habemus, 
ejus, qui libi jilacuil, pieci- 
bus adjiivemur. Per Dominuni 
iioslruai... 


Dignaos, Seüor, de oir las 
huuiikles sûplicas que os pre- 
sentaiiïos eu la soletunidatl de 
vnesh’O confesor san Leonardo, 
para que seainos oidos por los 
increciniieiilüs del que luvo la 
dicha de agradaros, ya que no 
podtMiios coidiar en lo que nos- 
ütiüs merecetnos. Por nues- 
tro Sonor... 


La episiola es del cap 13 de la primera del apôsiol 
san Pablo à los Coriniios. 


Fralres : Cliarilas palieus 
est, benigna est : cliarilas non 
temulalur, non agit perperàm, 
non îuflalur, non est ambiuosa, 
Don quiti'il quæ sua suai, non 
îrrilatur, non cogitât nialuui, 
non gaudcl super iniquitale, 
conqoudel auicin veiiiali : om- 
nia suffert, oninia crédit,omaia 
eperat, omnia sustinet. 


Herrnauos : La caridad es pa- 
ciente, es benigna : la caridad 
110 ticne zolos, no obra niai, iio 
se cusübcrbcce, no es aiiibicio- 
sa, no busca su propio inlerés, 
no se irrita, no piensa mal de 
nadie, no se alegra de la iniqui- 
dad, se alegra de la verdad; 
lodo lo toléra , todo lo créé, 
todo lo espera^ todo lo sufre. 


NOTA, 

« Muestra san Pablo en este capitulo 13 de su pri¬ 
mera epistola à los Corintios la necesidad de la ca¬ 
ridad, y cuàles son sus obligaciones, que debe ser 
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constante, y que es niuy superior â la fe, â la espe- 
ranza y à los demàs dones de Dios; habiéndoie dado 
ocasion para explicarles este punto de doctrina el 
espiritu de division que habian seinbrado entre elles 
algunos falsos apôstoles. » 

REFLEXIOXES. 

El liombre, por otra parte mas perfecto, es nada 
sin caridad. Y ^.quicri podràestar seguro dequeposee 
esta virtud? Ahora si que no es misterio tan dificil 
de comprender aquella profunda humildad que reina 
enlosmayores santos adornados notoriamente de 
tantas otras virtudes. No saben, ni pueden natural- 
mente saber con certeza si tienen caridad. Esta es iii- 
finilamente mas estimable que el don de miiagros. 
Por eso, no quiso el Sefiorque susdiscipulos fuesen 
conocidos por el don de obrar prodigios, sino por la 
caridad, y por el amor que debian tenerse unos â 
olros ; este (ué el distintivoquelos senalô : In hoc 
cognoscent omnes. Es la caridad mas preciosa que to- 
das las ciencias. Con efeclo, i qué sabe el hombre 
mas docto del mundo si no tiene caridad, si no sabe 
amaros à vos, Bios y Senor inio ? En vano se iiaràn 
iiiuosnas abondantes, cuantiosas, excesivas ; envano 
se ejerceràn en la carne todas las inocentes cruelda- 
des de lapeniteucia; si falta la caridad, iodo esto se 
perdio, de nada sirve. Tal es el espiritu de la caridad; 
ella puedesuplir en nosotros eiejerciciô de otras vir- 
^tudes que no podemos practicar, mspiràndonos el 
^ sincero deseo de practicar)as ; pero la prâctica de to¬ 
das las demàs virtudes juntas no nos salvarâ sin ella. 
Aunque hubieras sacrificado â Bios todos tus bienes 
en la limosna, todos tus gustos en la mortificacion, 
y tu misma vida en el martirio, noestarias jusüficado 
ante sus ojos si la caridad no le bacia tambien el sa* 
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crificio (le tu corazoïi, Bueu Bios | cuântos queda- 
râii aturdidos al prescnlarse eu el tribunal del sobe- 
rano juez con una inultitud de obras de mucho es- 
truendo, y al parecer virtuosas, con las cuales, a su 
modo de entender (séaine Ucilo explicarme asi) po- 
dian echar plantas en la preseucia de Bios, cuando 
oigan aquella seritencia fulminante : iVesems no 
osconozeo! Y esto porque todo ese aparato de iina- 
giiiarias obras biienas no fué aniniado con ia caridad 
cristiana, sin la cual no se puede agradar â Bios. 
jCuaiitas personas que haeen profesion de virlud, 
cuântos ecclesiâsticos y cuântos religiosos tendrân 
bien que temer cnestepunto por atiuella sécréta eu- 
vidia, por ar(uclla oculta emulacion, por aquella aver¬ 
sion mal disfrazada, por aqiiellas vengancillas inte- 
riores y disimuladas que rcinan tal vez en cl estado 
mas penitente y mas sanlo, y que muchas veces sub- 
sislen con la freciiencia de sacramentos, la cual solo 
sirve para adormcccr un aima en su inala disposi- 
cion^ y para ocultarlc el peligro de perderse en que 
vive una persona â quien falla la caridad 1 


Fi emngeiio es del cap, G de san Maieo. 


In lIIo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis : Cùtn oratis , 
non eritis sicul hypocritæ, qui 
amant in synagogis, et iii an¬ 
glais platearurti stantes orare, 
ut videantur ab bomiiiibus. 
Amen dico vobis, receperuiit 
mcrccdem suam. Tu autem 
0(1111 oraveris, iiitra iu cubicu- 
luiu tuuni, et clauso ostio, ora 
Palrem tuum in abscondito, et 
Pater luus qui videtin ab>con- 
ditu, reddet tibi. Orantes 


En aquel tienipo» dijo Jesus d 
sus discipulos : Cuando orais ^ 
no liabeis de sev couio los iiipo- 
crilas, los cuales gustan de orar 
en las sinagogas y en lo pùblico 
de las pla/as, poniéndose de pié 
para que los veau los liombres. 
]}y) verdad os digo quii recibie- 
l’on va cl premio. Tu, pues, 
cuando orar es, entra eu lu apo- 
scuto, y cerraudo la puciia, ora 
ata Piidre en sccroto,y lu Padee 
que ve en lo secrelo^ le dard la 
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autem, nolite maltam loqui, récompensa. Cuanclo orais, no 
sic ut etbnici. Putant enim useis de muchas palabras como 
quôd in muUiloquio suo exau- los pagancfe, porque estos pien- 
diantur, san que ban de ser oidos hablan- 

do mucho. 

MEDITACION. 

DE LAS ORACIONES^ Ô REZO DE OBLÏGACIÔN* 

P13NTO PUIMERO. 

Considéra que no hay actos de religion, no hay de- 
vociones que se haya dignadoel Salvador ensenarnos 
con mayor cuidado, ni aun con mayor menudencia, 
que la oracioii. Las palabras précisas del Evangeîio 
nos dan una admirable leccion, y nosenseilan el mo' 
do de orar. Admiranse muchos de que, habiéndonos 
diclio 'tanto el Salvador sobre la infalibilidad de la 
oracion,sean tan pocos los que son oidos ; pero ^no 
debieran admirarse mucho mas si, orândose tan mal 
como ordinariamente se ora, fueran mas eficaces nu- 
cstras oraciones? No acusemos, pues, al Seüor, ni de 
que falta à sus promcsas , ni de que escasea sus 
gracias : nuestros torcidos fines, nuestra mala dis- 
posicion y nuestra poca religion aun en la misma 
oracion, le fuerzan, por decirlo asi, à que no nos 
oiga. Cuando nos presentamos à algun hombre para 
pedirle un favor, se hace consumision, con res- 
peto, con decencia, y aun con la mayor humildadr 
solo cuando nos ponemosen lapresencia de Dios para 
pedirle gracias y mercedes, nos dispensâmes en estas 
obligaciones esenciales. A la verdad, aquellas posUi- 
ras menos respeluosas, prueba clara de nuestra deli- 
cadeza ô de nuestra frialdad; aqiiolla continua agi- 
lacion decuerpo y disipacion de sentklos; uquel dis- 
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gUv9to,aqueltedio que suele acompaflar nuestras ora- 
ciones vocales, ^serân indicios de un corazon humilde, 
religioso y lleno Dios? Queremos que Dios nos oiga 
al niismo tiempo que no nos oimos à nosotros mis- 
mos. Honranâ Diosnuestros labios; pero ^qué parte 
tendra el corazon en unas oraciones que se rezan pu- 
ramente de memoria y por costumbre? Debemosser 
persévérantes en la oracion; pero no en la costumbre 
de orar mal. Quiere Dios ser importiinado : mas por 
amigos que lo bagan como debeu. Pocos milagros 
hizo Cristo que no los hubiese atribuido à la fe de los 
suplicantes. Nada niega Dios à una confianza firme y 
à una bumilde devocion. Créé firmemente, dice el 
Salvador, queseràs oido,y consiguiràsinlaliblemente 
lo que pides. ^ De dônde nace que sea tan débit nues- 
tra confianza? de que somosmuy tibios eu su servicio. 
Como nosotros negamos^ à Dios lo que nos pide, no 
nos podemospersuadir de que Dios nos concéda lo que 
le suplicamos. La penitencia da virtud à la oracion : 
el espiritu de mortificacion le abade vigor, y pierde 
su fuerza en una vida sensual y regalona. Es exécra¬ 
ble la 07 'aciori del que se dispensa en la leq y vive en pe- 
cadoy diceel Sabio. Hay oraciones de devocion, y las 
hay de obligacion : se puedeuno dispensar en las pri¬ 
meras^ mas una vez que las haga, no las debe rezar 
con menos respeto, con menos fervor, ni con menos 
devocion que las segundas. Dejarlas por tedio 6 por 
indevocion, es inconstancia; pero baceiias con ti- 
bieza, con desatencion y con disgusto, es irreverenciae 

PÜNTO SECUNDO. ' 

Considéra que las oraciones depreceptosonobli- 
gaciones de religion y de justicia en que no se puede 
faltar sin cometer dos pecados, y que tampoco se 
cumplecon esta doble obligacion rezando sin devo- 

s. 
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cion. iBastarâ acaso leer precipitadamente algunos 
salmos, rezar con negligencia algunos pasajes de la 
Escritura 6 de los padres, pronunciar sin atencion y 
por costumbreciertas palabras en forma deoraciones 
para cumplir con la obligacion del estado, con las 
del beneficio, con la intencion de la Iglesia, y con la 
santidad que nos pide la religion? iQué cuentada- 
ràn à Dios aquellas personas consagradas à su Majes- 
tad, dedicadas por su mismo estado à su servicio; 
aquellos sacerdotes, aquellos religiosos, aquellosclé- 
rigos enriquecidos con los bienes de la Iglesia preci- 
samenfce para que canten regularmente las alabanzas 
del Seîlor, para que ofrczxan continuamente â Dios las 
oraciones del pueblo con las suyas, para alcanzar 
todos los dias de su piedad nuevos benelicios, para 
aplacar su côlera! iqué cuenta darân de aquel oficio 
divino tan frecucntemente profanado, de aquellas 
indispensables obiigacionestannegligentementecum- 
plidas, de aquellas oraciones que irrifcan mas à Dios, 
en vez de templarle, y demerecer nuevos favoresî 
^Quieres que no te cause tedio ni fatiga un ejercicio 
tan santo? ^quicres gustar los consuclos de un en> 
pleo tan perfecto ? Pues liégate â cl con un corazon 
puro, con un espîritu devolo, y asiste con respeto 
animado de viva fe y confiaiiza. Si juntas siempre el 
espiritu à la letra, wàsquc presto se te hace dulce 
el oficio, El que ama, iiunca se cansa cuandohace 
su deber. Tambien se cansa poco ei que camina â 
paso regular. Las ceremonias de la Iglesia bêchas cou 
la majestuosa gravedad que corresponde; el oficio 
divino cantado con la devota compostura y con la 
edificacion que se debe, y que es como su aima, des- 
piertan nuestra fe, y en ciertamancrahacen sensible 
y palpable la verdady la santidad de nuestra religion. 
Pero cuando falta la decencia, cuando no se descubro 
rastro de deyocion, cuando la letra no va acompaîlada 
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del espiritu, cuando el corazon esta mudo, y todo el 
oficio le hacen solamentelos laPios, i qué buen efecto 
puede hacer un exterior tan descompuesto y un rezo 
de pura ceremonia? i Nos darà Biosrecibo de nuestra 
deuda? ^Habremos satisfecho a nuestra obligacion, 
al fin de la religion, â la intencion de los fiel es y al 
precepto de la Iglesia ? 

Ah, Senor, iqué dolor tengo, y debo tener por ha- 
beros servido con tan poca religion, con tanta irre- 
verencia y con tanto disgusto! Perdonadme, ô Bios 
de misericordia, mis inmodestias y mis distracciones, 
unas y otras enteramente voluntarias. Vuestra gra¬ 
cia, Senor, acabarà mi conversion; voy à comenzar 
à serviros y à haceros oracion como debo, 

JACÜLATORIAS. 

Dirigatur oratio mea sicut incenmm in compeciu tuo^ 
Salmo 140. 

Haced, Sefior, que mi oracion se enderece à vos 
como el incienso que se te ofrece en el altar. 

Concaluü cor meum inira me : et in medüatione mea 
eœardescet ignis, Salm. 38. 

Arda mi corazon con el fuego del divino amor, y sal- 
drà toda encendida mi fervorosa meditacion, 

PROPOSITOS, 

1 .No hay en la tierra empleo mas parecido al de los 
ângeles del cielo, que el de cantar dia y noche las 
alabanzas del Sehor, y ]n'ewsentarle sin césar las ora- 
ciones del pueblo. Comprende bien la santidad de lu 
ministerio, y no dejes de hacer todo lo posible para 
desempeftarle con dignidad. Si por razon de tuesta- 
do tienes obligacion de cantar las alabanzas del Se- 
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ftor, preséntate siempre en el coro con tanta decen- 
cia, con tanta gravedad y con tanta disposicion, que 
manifieste bien tu devocion y tu compostura interior. 
Tu postura sea siempre religiosa. ^uye de ciertos 
modos de estar que muestran delicadeza, enfado y 
disgustos, loscuales ciertamente son depoca edifi- 
cacion; pero huye mucho mas de otras posturas in¬ 
décentes^ pomposas y aseglaradas, que en la realb 
dad escandalizan mucho. Mientras dura el oficio, 
acuérdate algunas veces de que estas haciendoun 
acto de religion, y ejerciendo lo mismo que ejerceii 
tan continuamente los ângelcs. No te recuestes ni te 
repantigues con flojedad, con ostentacion ni con ne- 
gligencia. Tus ojos no anden vagueando por todas 
partes, y pronuncia las palabras con atencion, con 
devocion y con régla. Pues haces el oficio de angel, 
imita sus virtudes y sus propiedades. 

2. En las oraciones y en el oficio divino, cuando 
son de obligacion, hay dos titulos que precisan à re- 
zar con devocion. Las distracciones voluntarias, la 
negligencia y la falta de respeto muchas veces pue- 
den ser faitas mas que lijeras. En lo que se reza ô se 
canta de comunidad, aun se requiere mas devocion, 
porque nunca se falta à la atencion y al respeto sin 
cieiia especie de escàndalo. Pon siempre en esto el 
mayor cuidado. Es defecto craso y de mal ejemplo el 
hacerlo con flojedad 6 con desidia. Guârdate mucho 
de dejar à los otros el cuidado de responder : eso sé¬ 
ria dejarles tambiea todo el mérito y todas las gra* 
cias. En los actos publiées de religion el silencio ès 
muy perjudicial al aima. Si tù callas, tambien Dios 
callarà. Si no tienes parte en las oraciones, tampoco 
la tendras en el mérito ni en el premio de ellas. Cum- 
pie con fervor una obligacion en que tanto interesas. 
Si entiendes el sentido de las oraciones 6 de los sal- 
mos que rezas, ocùpate en él; pero siempre con el 
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espiritu à los piés de Jesucristo. Si no entiendes lo 
que pronuncias, haz intencion de decir à Dios lo que 
le dicc la Iglesia en aquello que rezas 6 cantas. Une 
tambien tu intencion con las santas disposiciones de 
todos aqueUos en cuya compania cantas ô rezas , y 
de esta manera entraràs à la parte en sus mercci- 
mientos. Pero sobre todo, une tus oraciones con las 
que Cristo hizo à su Padre celestial cuando estaba en 
la tierra. Es devocion muy agradable al Senor, y 
muy provechosa à los que la usan , acabar todas sus 
devociones con alguna oracion por los difuntos. 




DlA SÉTIMO. 

SAN FLORENCIO, obïspoy coNFESOu. 

Fué San Florencio un hombre distinguido por su 
nacimieuto; pero mucho mas por el desprccio que 
hizo de las honras y estimaciones del mundo. Embe- 
bido en el espiritu de la religion cristiana, que es es¬ 
piritu de humillacion y de nnierte, aborrecia la va- 
nidad del siglo, y miraba con horror los gustos y las 
“ viciosas inclinaciones de la naturaleza. Pero siendo 
dificultoso vivir eu medio del mundo, y no dejarse 
llevar de la corriente; eslar entre los hombres, y no 
seguir las ideas popularcs; profesar la sabiduria del 
Evangelio liondees dominante la sabiduria muudana, 
escogiô Florencio el partido mas seguro, que es sin 
duda el de la religion. A ella, por decirlo asi, como 
que se ha retirado la perfeccion del cristianismo, y 
en ella sepuedeprofesar la virtud à cara dcscubierta. 
Llevôle la inclinaciou el retire de los claustros, y se 
fué àenc.errar en ellos. Eligio la religion de san Be- 
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nito para consagrarse à Dios. Esta sagrada ôrden no 
esta tan ùnicamente dedicada al ejercicio de la con- 
templacion y de la soledad, que alguna vez no per- 
mita taracearle oalternarlc tambien con el ministerio 
de la predicacion. Sabiendo Florencio que très mon- 
fjes, Arbogasto, Teodato é Hiduîfo habianresuelto se- 
guir esta vocacion con el fin de ganar aimas para 
Jesucristo, seasociôàellos enel ministerioapostôlico, 
y pasü âlaAlsacia, donde hizo muchasconversiones. 
Pero siendo estrecho aquel campo à la dilatacion de 
su zeloj se extendio tambien à las provincias comar- 
canas, fecundandoabundantemente lasdichosas tier- 
ras que regô con sus zelosos sudores, y cultivé çon 
susapostôlicasfatigas. Por este tiempo t’uénombrado 
san Arbogasto para el obispado de Strasburgo, con 
cuya ocasion se retiré san Florencio al bosque deHas- 
len, y en él se dedicé à la vida solitaria. Ocupàbase 
principalmente en la oracion^ laque solo interrumpia 
para dedicarse algunas horas al trabajo de manos. 
Cultivabaconlassuyas una reducida huerta, decuyos 
frutos se sustentaba. Faltàbale habitacion^ y quiso 
fabricaiia; pero à la moda de los verdaderos solitarios, 
que, no teniendo en la tierra ciudad permanente, 
suspiran sin césar porta eterna mansion de losbien- 
aventurados, en que al fin se bade terminai' lape- 
iiosa peregrinacion de esta misérable vida, Con este 
motivo sucedié uncaso singular. Habiendo fabricado 
nuestrosolitario una pobre choza é una estrecha cel- 
dilla para su habitacion, salian del bosque los brutos 
y las fieras, y âsuvista, ciencia ypaciencia leechaban 
por tierra todo su trabajo. Como el santo no ténia 
armas para espantarlas, ni instrumento é mueble 
alguiio de caza con que defenderse deaquella guerra 
cotidiana, no sabia qué hacerse, niqué medio tomar 
paracontener aquclla especie de conjuracion; pero 
los santos para todo iieneu siempre un recurso muy 



NOVTEMBRE. DIA VU. 143 

seguro en su misma santidad. Cou su confianza en 
Diosdisipô aquel populacho sedicioso, 6, por mejor 
decir, le encadenô todo al pié de su cabafia. Mandô 
en nombre del Senor à toda aquella tropa de brutos 
y de fieras que se juntasen à la puerta de su choza, 
y que ninguna desamparase el puesto sin su ôrden 
cxpresa. Fué puntualmente obedecido, y todo aquel 
feroz vulgacho , amotinado antes con su trabajo, 
quedô tranquilo, manso y apacible à la voz de su 
precepto. wSucediô por este tiempo que, liallândose 
el rey Dagoberto en supalacio de Kyrcliein, saliôà 
una batida; pero con tanta desgracia, que, habiendo 
corrido la mayor parte del bosque, no se descubriô ni 
el vestigio de una fiera. Insensiblemente llegaron los 
batidores â la gruta de nueslro santo, y quedaron 
todos asomlirosainentc sorprendidos cuando vieron 
una multitud de fieras, que, sin espantarse de los per- 
ros ni de los cazadores, se mantenian quietasy sose- 
gadas bajo la proteccion del nuevo Adan. Era como 
un vivo remedo del nacimiento del mundo, en que 
por privilegio de la inocencia original se sujetaba al 
hombre el animal mas feroz, llevando aquel en la 
Trente, por decirlo asi, el caràcter de su suprenio do- 
minio, querespetaban dociles los brutos mas atrevi- 
dos. La santidad del siervo de Dios rénové en él este 
privilegio del estadode la inocencia. Pero los quefue- 
ron testigos delprodigio, no discurrieron con tanta 
piedad.Persuadidosdeque alli habia cosa de encanto, 
y de que no era posible tener sujetos aquellos anima¬ 
les sin que aquel hombre se entendiese con el diablo, 
le maltrataron â su satisfaccion, despojâronle de su 
tùnica, y fuéronse con ella. ^-.Qué liizo entonces el 
siervo de Dios? Lo que debe liacer todo buen disci- 
pulo de Cristo. Fuése tras ellos con gran paz, sin en- 
cono, sin turbacion, y les dijo con alegre manse- 
dumbrc : üennanos^ tomad tambien esta hacha^ que 
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es loénico que me ha q'iiedaüo. A si hablan los santos, 
nunca mas alegres que cuando, despojados de todo, 
solo poseen à Dios ; pues cuanlo menos tienen en la 
tierra, taiito mas expeditos, masligeros y mas agiles 
schallanpara eîevarse hasla Dios, que debe ser su 
cterna posesion en el cielo. PracLicô à la letra nues- 
tro solitario el consejo dol Hijo de Dios : Si alguno te 
(jUÜa ta iûnica , aldryali* tain bien la capo; pero este 
ojemplo no hizo luerza à îos que con poca humani- 
dad ledespojaron , aunque tardaron poco en conocer 
lo inucho ijiie valia aquel hombre à quien acababan 
cleultrajar. Volvianse lodos por su caminb, cuaudo 
un suceso les hizo abrir de repente los ojos y admi- 
rar la virtud del solitario. ïcnian que pasar por un 
pantano, y al llcgar à cl, sc pararon inmôbiles los ca- 
j)allos. Conocmron su error, y retrocediendo adonde 
estabacl siervo de Dios, le resiituyeron loque le ha- 
biau llcvado, y le dicron saiisfaccion.- Uetirieron al 
rey sus aventuras, y el rey despachô un criado al 
santo solitario, rogâiidole que pasase â la corte; hi- 
zolo Florencio, y apenas entré en palacjo cuando le 
bonrô Dios con un inilagro, Batilde, hija primogénita 
del rey Dagoberto, era ciega y mudadesdesu uaci- 
miento; ai instante vio y bnblô, siendo sus primeras 
palabras otro segundo prodigio ; porque, dirigiéndose 
al santo, le saludo de esta manera : bien venido^ 

Florencio , siervo de Dios, siendo asi que hasta enton¬ 
nes ninguno sabia su nombre. Desde el cuarto de la 
princesa pasé Florencio al del rey, y no habiendo en 
la antesala quien le tomase el manto, le colgô en el 
aire, â un rayo del sol, donde se mantuvo todo el 
tiempoque duré la audiencia. Asombrado el principe 
de ver maravillas sobre maravillas, hizo donacion al 
santo de una parte del bosque para que fundase un 
monasterio, que fué muy célébré por la santidad del 
maestro, y por la obediencia de los discipulos, siu 
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que san Florencio dejase de cuidar de él, aunque fué 
consagrado obispo de Strasburgo poY muerte de san 
Arbogasto, niiraudo siempresu corazoucon ojospa^ 
ternales los progresos y la observaiicia del monas'- 
terio. Doce anos ejercio el olicio pastoral con una 
vigilaiiciadigna de su caridad y de su zelo; y habieu- 
do derrainado hasta muy lejos el olor que exbalaba 
su saolidad, munô para vivir eternamente en la glo- 
lia el dia 7 de noyiembre del aüo del Senor de 675, 
segun el cardenal Baronio. 

MARTIKOLOGIO ROMAND. 

En Padua, el trânsitodc san Prosdocimo, primer 
obispo de aquella ciudad, quien, despues de ordenado 
por el apostol san Pedro, Tué de su ôrdeii enviado a 
prcdicar eu aquel pais la palabra de Bios, donde, ba- 
biernlo brillado en saiitidad y mil agros, tuvo un üii 
diohoso y tranquilo. 

Eu Perusa, san llerciilano, obispo y màrtir. 

Elmismodia, san Amaranto, màrtir, quien con- 
cluyô felizinentesuscoml)alesporlaIeenAlbi, dondo 
esta enterrado su cuerpo, mientras su aima goza de 
Bios en el cielo. 

En Melitina de Armeuia, el niartiriode san Hieron, 
san Nicandro, san Ilesiquio, y de olros treiiita, que 
fueron coroiiados bajo su présidente Lisias, durante 
la persecucion de Diocleciano. 

En Anripolis, boy EmboU en Macedonia, los sanlos 
mârlires Aucto, Taurion y Tesaloriico. 

En Ancira, cl marlirio de san Melasipo, san Antonio 
y san Cariuo, bajo Juliano Apéstata. 

En Colonia, san Engelberto, obispo, que padecio 
valcrosameriteel martirio por la liberlad eclcsiastica, 
y en parücular por el mantenimiento de la obedieii- 
cia debida à la Iglesia Romaiia. 
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En Alejandria, san Aquilas, obispo, varon recomen' 
dable por su erudicion, fe, santidad de vida y pureza 
de costumbres. 

En Frisa, el transite de san Willibrordo, obispo de 
Utreque, quien, habiendo sido consagrado por el papa 
Sergio, predicô el Evangelio en Frisa y en Dina- 
ma rca. 

En Metz, san F»ufo, obispo y confesor. 

En Strasburgo, san Florente, obispo. 

En Très Castillos en el Delimado, san Restituto, 
obispo de aquellaciadad. 

En Clermont de Auvernia, san Amandiso, confesor. 

En el Mans, san Roman, confesor. 

En Yerneuil de Turena, san Baudino, obispo de 
Tours. 

En Senlis, san Agmero, obispo. 

En Bretana, san Blinliveto, obispo de Vannes, luego 
monje en Quimperlé. 

En Africa, san Rogato, y compaberos, màrtires. 

Este mismo dia, el martirio de san Alejandro de 
Tcsalônica. 

En Osma de la Marca de Ancona, san Leopardo, 
obispo. 

En la Meca de Arabia, san Ernesto, martirizado por 
la fe. 

La misa es en ho?ior del santo^ y la, oracîon la 

que signe : 

Da, quœsumus, omnîpotens Suplicémoste, 6 Bios oinnn 
Deus, ut beati Florentii, coiï- polente, que en la venerable 
fe$sori$ tui atque poiititicis, solemnidad de tu confesor y 
veiierandasoIemniias,etdevo- pontifice san Florencio aumen- 
tionem nobis augeat» etsalu- tes en nosotros el espiritu de 
tern. Per Dooiinura nostruin piedad, y el deseo de nuestra 
Jesum Clirisium. saWaeion. Por nueslro Seilor 

Jesucristo... 
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La episiola es del capüulo 8 del apôstol san Pablo 

â los Romanes. 


- Fratres : Quicumque enim 
epiiMtii Dei agunlur, ii snul Glii 
l>ei. Non cüim arcepislls spi- 
rittiûï servitulis iterùm in timo¬ 
ré , sed accepislis spiriium 
adoptionis filiorum, in qiio cia- 
maniiis : Abha (Pater). Ipse 
cnim Spiritus teslimoniiim red- 
dit spiiitui nostro quod siimus 
liiit Uci. Si autem filii, et bæ- 
redes : liæredei quidem Bei, 
cobæredes aiilem Christ! : si 
tamen compatimur, ut et coq* 
gioriliceomr* 


ïîermanos : Todos aquoUos 
que son movidos |>or el esp'ritu 
(leDios, son liijos de Dios. Por- 
que no habeis iccibido olra vcz 
cl ospiritu de servie!timbre para 
te mer, si no que recibtsteisel es- 
piritti de adopcion de hijos, en 
virlud del cual clamamos: Abba 
(Padre). Porque el ntismo Espi- 
fitu lioce fe â nuestro espiritu 
de que.soinos litjosde Dios. Y si 
soinoshijos. tanibien somos he- 
rederos : herederos cier ta mente 
de Dios, y cohe rederos de 
Cristo; para que, si padecemos 
cou el, tarnbien con él seamos 
gloriücados. 


NOTA. 


« Los herejes de nuestros tiempos, abusando de 
estas palabras del Apôstol : Los que son movidos por el 
espiritu de Dios, pretenden que este texto nos qui ta 
la libertad 5 pero ya previno san Agustin este abuso, 
cuando dijo : Replicarasme: Si el espiritu de Dios nos 
hace obrar; luegonosotros nada obramos. Respondo, 
dice el santo ; El espiritu de Dios nos hace obrar, 
exhortàndonos, iluminàndonos y ayudàndonos : Res< 
pondeo : Spiriiu Dei aguniur, sed spirilu exhortante, 
illuminante, adjuvçLnte, » 

REFLEXIONES. 

Si para ser uno perfecto no se necesita mas (jue 
cierta compostura exteriorT cierta devocion apareute 
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y cierta virtud de buena crianza, no séria pequeîSo e\ 
rebafio à quien tiene Jesucristo prometido el reino de 
los cielos. No es menester mucho entendimiento, mu- 
clia educacion , ni demasiada docilidacl de genio para 
tomar (acilmente el aire, los modales y el lenguaje 
de un hombre ajustado, especialinente siendo de al- 
gun cuerpo 6 familia religiosa, donde à todos se les 
‘procura dar buena crianza, y dônde nunca faltan 
modèles excelentes. Todos saben acomodarse al genio 
de aquellas gentesque solo hacenaprecio de la virtud. 
La ambiciop , el interés, lapasion y el amor propio 
poseen admirablemente el arte de disfrazarse, y con- 
curren à la simulacion con grande faciddad. Ninguno 
gusta de desacreditarse, y un natural blando, oficioso 
y condescendiente sabe guardar sus medidas. El 
agrado, la moderacion y la cortesania encubren mu- 
chos defectos. A favor de aquellas prendas se logra 
el concepto de hombre de bien y de cristiano, sin ser 
lino muy devoto ni matarse macho por serlo. El espi- 
ritu de politica ocupa el liigardel espiritu de Dios y de 
la verdadera virtud Como se desempefien las obliga- 
ciones del empleo ü del estado con alguna felicidad, 
como se logren los fines, se repara poco en la cali- 
dad de los medios, ni en los arlificios que se suelen 
poner en ejecucion. Esta virtud aparente y superficial 
engana, y no pocas veces oculta un interior poco arre- 
glado : desôrden tanto mas di^rno de temersc, cuanto 
es mas universal. Por otra parte, el ejemplo hace que 
se viva sin desconfiar del propio corazon, al mismo 
tiempo que este se esta burlando del pobre entendi- 
miento. Vivese entonces sin espiritu interior, y no es 
aquel hombre mas que un fantasmon de cristiano ô 
un religioso de perspectiva. No nos hace ya obrar el 
espiritu de Dios : el hombre solo es el que régula lo- 
dassus operaciones, y el que las anima. Pero si total- 
mente son hijos de Dios a quelles que obran en todo 
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por eî espiritu de Dios, ^scràn miichos los hijos de este 
Padre cclestial? Y si la herencia esta destinada ùnica- 
mente para los hijos, légitima tocarà à la mayor 
parte de los hombres? Claro esta que ciiesta à la iia- 
tiiraîeza esto de ser fiel a los impulses de la gracia : 
claro esta que es menester luchar continuameiitc con¬ 
tra el hombre para seguir con lîdelidad los movimien- 
tos del espiritu de Dios. Pero ^qué mayor gloria, que 
mayor consuelo, que el titiilo de hijo de Dios, fruto 
necesario de esta constante fidelidad? A la bondad 
de Dios pertenecc vigorizar nuestra flaqueza con la 
impfesioii de su espii'itu, y à su sabiduria préparâmes 
estesrcfuerzos sin dispendio de nuestra libertad. De 
esa manera nos déjà el mérite de las buenas obras, v 
él conserva la gloria de ser amado y servido por nues¬ 
tra propia eleccioir A los judios los tratô el Scfior co¬ 
rne siervos, de quiencs en todo case queria hacerse 
temer; pero à los cristianos los trata como à hijos, 
de qiiicnes principalmente pvetende hacerse amar. 
Parère que no nos permite oividai\aqueIlos litulos 
suyos que representan su majestad, su grandeza y su 
poder, porque no nos inspirasen quizà un respeto dc- 
masiadameute timide y cobarde, para que solo nos 
acordasemos dcl amoroso diclado de padre : amabili- 
sima cualidad que nos respoude bien de su amer, y 
le merece bien el nuestro. El testimonio que aquida 
el Espiritu Santo, es el de la buena conciencia : no 
hay otro menés sospeeboso ni de mayor consuelo. A 
la verdad, Senor, mientras vivo en este mundo, no 
puedo estar plenamcnte seguro de que soy del nu¬ 
méro de Yuestros hijos; pero el desasosiego y la in- 
quietud que me causa esta misma duda, no deja de ser 
prueba de que os amo y de que soy vuestro. 
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aSo cRiSTum 


El evangelio es àel capitulo 10 de san Jmn„ 


In iUo tetnpore, dixit Jésus 
turbisiAdhùc modicuni lumen 
in vol)isest. Anibnlaledum !u- 
cem habetis, ut non vos tene^ 
bræ comprehendant : et qui 
ambuiat in teoebris, nescit qnô 
vadat. Dtim lucem habetis, 
crédité în lucem, ut filii lucjs 
sitis. Hæc locutus est Jésus : et 
abiit, et ebvcondit se ab eis. 


En aquel tiempo, dijo Jésus â 
las tiirbas : Todavfa esta con 
vosotros la luz por poco liem- 
po. Camiaad mientras leneis 
luz, para que no os sorprendati 
las tinieblas: y el que caniina 
en las tinieblas no sabe adondc 
va.Mientras leneis luz, creed en 
la luz, para que seais hijos de la 
luz. Estas cosas hablo Jésus, y 
se escondîddeellos. 


MEDITACION. 


DEL TIEMPO PERDIDO. 

PÜNTO PRIMERO. 

Considéra que no hay en esta vida pérdida mas ir* 
réparable ni de mayor consecuencia que la pérdida 
del tiempo. Pèrdi una hora, perdi un dia ; ya no tiene 
remedio: parasienipre quedaron perdidos este dia y 
esta hora. Todas las demàs pérdidas tienen recurso. 
Perdiôse la salud, puede recobrarse. Un robo, un in¬ 
cendie, un naufragio admiten remedio; en îos nc- 
gücios mas desbaratados no falta à la espei'anza algun 
recurso ; hayle en la pérdida de Una batalla, en la de 
un pleito, en la del honor, en una desgracia. Ya se 
sabe que en el curso de la vida hay altos y bajos ; el 
que cayô puede levantarse; y sobre todo, à falta de 
los recursos ordinarios y naturales hay los sobrena- 
turales y milagrosos, pudiendo hacerse por milagrolo 
que es imposible de otra manera* Solo la pérdida del 
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tiempo es sîn esperanza de recobro. No pucde hacer 
Dios contodo su poder que el dia de ayer no se hu^ 
biesepasado, ni que nase hubiesen perdido tantos 
aftos empleados en tus gustos. Podrâs vivir todavia 
algunos meses: podrà Dios prolongarte la vida todo 
lo que fuere su divina voluntad ; pero nopuede ha¬ 
cer que el tiempo pasado tome. Podràs emplear rae- 
jor îos dias qné te faltan; pero no podràs hacer 
volver los que perdiste. i Se oomprende bien la mag- 
nitud, la gravedad y las consecuenciasdeesta pérdida? 

En esos dias'mal empleados, i cuântasgracias se 
perdieron, que estabari preparadas, destinadas y 
aligadas precisamente à ellos I i Acaso de esos dias es- 
taba pendiente la gracia de nuestra conversion, de la 
vocaciony delà perseverancia 1 Alumbraba entonces 
el sol, y ahora va declinando al ocaso : teniamos bas- 
tante camino que andar; pero tambien teniamos 
mucho dia : ahora nos falta todavia mucho , y ya va 
entrando la noche ; esta para esconderse aquellaluz, 
sin la cual no se sabe adônde se irà à parar. Ya no es 
tiempo de ponerseen camino : se despertô muy tarde, 
y no hay dia para irai mercado à hacer provision de 
aceite : llegarà sin duda el esposo cuando no este- 
mos en casa. Aquellos hermosos dias de una florida 
juventud; aquellos brillantes auos de una edadllena 
de vigor y de rohustez ; aquel noble y mejor periodo 
de la vida que se consumiô y se malogrô en una de- 
licada ociosidad, todo este precioso tiempo se nos 
concediô precisamente para que hiciésemos nuestro 
viaje. Detuviéronte en él los pasatiempos , el regalo 
y las alegres conipafiias : al declinar la edad , en 
aquellos dias tristes, anublados y cortos, acompana- 
dos de tantos achaques, se conoce que fué demasiada 
la detencion, y se quiere poner en camino cuando 
y a solo se debia pensar en retira rse. Gentes del mun- 
do, mujeres profanas, jôvenes divertidos, que malo- 
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grais los mas bellos dias de la vida , aplieaos todas 
estas alegorias, y comprended bien estediscurso figu- 
rado. 

PÜNTO SECUNDO. 

Considéra \ qné sensible es una pérdidadelamaycr 
consecuenciacuando es irrémédiable! Tal es la pér- 
dida del tiempo. En medio de eso , esta pérdida se 
liace con gusto, se hace riendo, y aun se sentira ma¬ 
cho no hacerla. Pero ^son cristianos los que obran 
de esta •-•anera? ison siqaiera racionales? ino es 
esta una cspecie de locura? Por lo menos ^hay otra 
mas lastini* -sa, ni que sea seguida de mas cruel, aun- 
que de mas inùtil arrepentimiento? 

Todo el tiempo que se empleô en el juego, en va- 
nos pasatiemposy en espectaculos profanes, es tiempo 
perdido Todo el que se gastô en veslirse, en pei«- 
narse, en afinarse para la vanidad, y en s» guir escru- 
pulosamente la moda, es tiempo perdido : todo el que 
se dedicô al regalo, à la delicadeza y à una insensible 
ociosidad, es tiempo perdido : todo el que se ocupô 
en négociés, en pretensiones, dictadasjR'incipalmente 
por la codicia, por la ambicion, 6 por alguna otra pa- 
sion humana y natural : el que se malogro y se des- 
perdiciô en iniitilidades, en fruslerias, en bagatelas 
y en unaspurisimas nadas, todo es tiempo perdido y 
de todo él nos ha de pedir estrecha cuenta aquel 
Seîlor, que solamente nos le concediô para apro\:e- 
cliarle bien en ôrden à la otra vida. lO Dios, qué 
cuenta! ^6 Dios, qué pérdida! [ ôDios, quédolor! 

Piérdese este tiempo tan precioso, y se pierde sin 
remordimiento; tal vez solo se siente en no saberse 
en que perderle. La gente de distincion , los masse- 
fialados por sus conveniencias, por su nacimiento, 
porsuclase, por sus empleos, por sus dignidades, 
esos son los que de ordinario le aprovechan peor. 
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Pero en la ûltima enfermedad, cuando esta para aca- 
barse el tiempoy se acerca la eternidad, entoncesse 
acude apresuradamente à iosministros del Sefior; se 
recurre à prontosexpedicntes; sequiere Iiacer en al- 
gunos instantes poco libres, y en los cuales apenas/ 
sabe el pobre movibundo lo que se hacc-, seqvûerei 
hacer, digo, aquel grande, aquel espinoso negocio,| 
para el cual nos habia concedido Dios todo el tiempo. \ 
Pero ^ no son uua especie de mojiganga, en punto 
de religion, todas esas devociones forzadas en la ùi- 
tima hora; todas esas apariencias de dolor , y todas 
esas reflexiones demasiadomente tardias? Se ha te- 
nido toda la vida para trabajar en la saivacion; no 
hayedad, clase, condicion, ni estadoque nos dispense 
de esta obligacion : estees el grande, el ünico negocio 
de toda la vida; pues ^qué pensaràn en la ûltima 
hora ios que al présente no piensan en él? 

Conozeo, mi Dios, la irréparable pérdida que he 
hecho ; pero va que por vuestra misericordia todavia 
me concedeis algiinos dias de vida, propongo , con 
vuestra divina gracia, no perder un instante de 
tiempo. 

JACÜLVTORIAS. 

Ergo dum tewpvs liabrwm, operemur honum, Galat. 6. 
Mientras teneinos tiempo, aprovechémosle bien. 

Conciipîvît anima mea desiderare justificaiiones tuas 
in Omni tempore, Salm. 118. 

Ansiosamente desea , Sefior, mi aima guardar tus 
santos mandamientos por todo el tiempo de mi 
vida. 

PROPOSÏTOS. 

1. El tiempo esprecioso, es corto, y su pérdida es 
irrejjarable. ôQuién puede convenir en estas très pro- 
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posiciories évidentes, y perdertiempoî Sin embargo, 
el tiempo se pierde todos los dias, y toda la rapidez 
con que vuela no es bastante à moderar la ansia con 
que deseamos verle pasar. Cuenta hoy tus aflQS; 
Humera tus dias; ^cuàntos bas perdido? iquépocos 
hallaràs que no bayas nialogrado! Pues en verdad 
que la pérdida esde consecuencia, porqueal fin nues- 
tros dias son contados, y no bay siquiera uno de que 
no se baya de dar estrecha cuenta. Esta pérdida es 
irréparable; porque ^cômo se repararàn quince 6 
veinte mil dias mal empleados y perdidos ? No bay 
otro recursoque à la misericordia deDios, y à apro- 
vecbar bien los que nos reslan. No pierdas un ins¬ 
tante de tiempo, y observa fieimente los consejosquc 
se siguen, 

2. Todos los dias en la oracion de la maîiana, en la 
misa y en el examen de la nocbe, pide à Dios perdon 
del tiempo que bas perdido. Cualquier recreoô cual- 
quiera hoiiesta diversion que tomes, santificala tanto 
en el motivo 6 en la intencion conio en el mismo ejer- 
cicio. Y para eso détermina un numéro fijo de actos 
de amor de Dios que bas de bacer todo el tiempo que 
ella durare, como tambien enel de comiday cena. De 
aquel tiempo que tienes destinado para recrearte ô 
para descansar, emplea media bora cadasemana en 
oracion 6 en otras buenas obras. Cada afio bas de es- 
coger un dia, que todo él debes dedicarle d redimir el 
tiempo, como babla el Apôstol [Ephes, 5), empleàndole 
en oraciones, en penitencias, en buenas obras, ba- 
ciendo mas cuantiosas limosnas, y no perdiendo ni ua 
solo instante de aquel dia. El mas propio para este 
santo ejercicio es el dia en que cumples abos. Nunca 
dejes de acusarte en todas las confesiones del tiempo 
que perdiste, bien persuadido de que es una falta de 
mucha consideraciono 
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DIA OCTAVO. 

* 

SAN GODEFRIDO, obispo de amiens. 

Naciô San Godefrido de padres nobles, ricos y cari- 
tativos. Su padre se llamô Frondon, y su madré isa- 
bel. Tuviéronle como por milagro, concediéndosele 
Dios à sus oraciones cuando ya estaban avanzados en 
edad. Llenô de gozo à todo el pais el nacimiento de 
aquel dichoso niüo. Fué su padnno de bautismo, y le 
puso su nombre Godefrido, abad del monte de San 
Quintin le Péroné, sugeto muy ilustre, tio de la bien- 
avcnturada Ida, condcsa de Boioba y madré de Go- 
dofredo de Bullon, rey de Jerusalen. Siendo el nibo 
de edad de cinco abos, le admitiô su padrino en su 
monasterio. iQiié fruto no se debia esperar de una 
tierna planta que à tan buen tiempo iba à ser regada 
con el rocio celestîal en el campo de la religion 1 Des- 
de luego diô grandes indicios de su futura eminente 
santidad; porque, liabiéndole picado una grulla entre 
los dos Ojos con tanta violencia, que naturalmente 
habia de perder 6 la vida ô la vista, el liernoTauma- 
turgo invoeô el nombre de Jesucristo, hîzo la sellai de 
la cruz sobre la herida, y al instante desapareciô, que- 
dàndolesolo una leve cicalriz,sin deformidad, como 
para visible testimonio del prodigioque habia obrado 
el Sefior. ^ Adônde no llegariaun nino quecomenzaba 
la carrera de la virtud haciendo milagros? Al paso 
que adelantaba en edad, adelantaba tambien en per- 
feccion. Ala manera que una tierra abrasada de los 
rayos del sol abre sus entraftas sedientas para recibir 
la Iluvia del cielo, se abria aquella hermosa aima à 
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las divinas înduencias para recibîr en su corazon el 
precioso rocio de la gracia, Considerabale su abad 
como un ameno y fecundo campo, cuvas flores pro- 
metian una copiosa miés, y solia decir lo que el Espi 
ritu Santo dijo de san Esléban, que su semblante pa 
recia al de un àngel de! cielo. Era niîio, y en sus cos- 
tumbres mostraba todo el seso y toda la prudencia de 
]a edad madura, Empleaba la noclie en oracion, y el 
dia en el estudio y en canlar las div'nas alabanzas. 
Derramaba Dios tantas luces en aquella pura aima; 
jnundabala de tantos consuelos, que en sus discurso?> 
se conocia la pleniliid de las primeras, yen sus dul- 
ces làgrimas la abundancia de lossegundos. Cuando 
llego â los veinte y cinco anos, quiso su abad que se 
ordenase de sacerdole, en cuyo precepto tuvo mucho 
que sacrificarsu humildad. Poco despues que recibio 
el caractcr sacerdotal, asi el arzobispo de Pteims, co¬ 
mo los prelados de la provincia, deseosos de ver re- 
novada la observancia en el monasterio de Nuestra 
Senora de Nogent, le eligieron por su abad, Todo lo 
ballô îleno de confusion : la igiesia arruinada, lascel- 
das casi por lierra, cnajenadas la renias, cubierto de 
zarzas y de maleza el recinlo del monasterio. No le 
acobardô aqueî iastimoso espectâculo : reparô la igle- 
sia, fabricô nuevos dormitorios, recobrô las renias 
usurpadas, y proveyô à las necesidades de los monjcs 
con tanta prudencia, que se conociô claramente an- 
daba la niauo de Dios con el nuevo José, llizo mas: 
volviô à entablar la observancia regular con tanta per- 
feccion, que eî monasierio de Nogent se liizo uno de 
los mas famusos del pais, Era el santo,abad modelo 
de penitencia : su mayor regalo eran unasycrbas co- 
cidas con un poco de sal. Quiso el cocinero en cierta 
ocasion sazonarlas con vio sé qué mas, y fué severa- 
mente reprendido. Hacia frecuentes piàticas à sus 
moiijeSj todas eficace-« y Ilenas de uncion. Alentâbalos 
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a! ejercîcîo oetodas las virlades, exhortâbalos al me- 
nosprecio de las cosas del mundo, y los ensenaba à 
vivir ùnicamente para el cielo : Stabia condescender 
prudentemente con los fiacos, sin que la condescen- 
dencia degenerase en falta de vigor. Imitaba la pra- 
dencia del gobierno divino, en que se junta la forta- 
leza con la suavidad. Comunicole Dios el poder de 
Elias, y à su oracion se desataban las nubes, y caia 
del cielo la lluvia. Volaba su fama por toda Francia; 
y habiendo renunciado voluntariamente su obispado 
Gerbano, obispo de Amiens, el clero y el puebîo pu- 
sieron los ojos en Godefrido para ocupar aquellasilla, 
Resistiôse por largo tiempo ; pero se rindiô en fin al 
precepto del cardenal Ricardo, legado aposLôlico, 
que présidia el concilie deTroyes. La nueva dignidad 
solo sirviô para liacer mas visible su modestia y mas 
sobresalicntc su tierna compasion de los pobres. iVo 
se veia fausto en su traje : notâbase en sus muebles 
una humilde simplicidad, y su mesa era lan frugal en 
palacio como en el monasterio. Las puertas de su pa- 
lacio estaban abiertas à los misérables : recibia ios 
pobres, lavàbales los piés, servialos por sus propias 
manos : era el consuelo de las viudas, el padre de Jos 
huérfanos y el protector de los desvalidos. Ni los 
mismos leprosos, por asquerosos que fuesen, eraii 
excluidos de su caridad, en cuyo dilatado seno en- 
contraban lugar todos los infelices. Entre sus despii- 
farrados trapos, entre las enfermedades mas hedion- 
das, descubrian los ojos de su fe una aima racional, 
criada à imàgen de Dios, y redimida con la sangre del 
llijo de Dios, y esto excitaba su zelo, y era objeto dig- 
no de su amor. Consideraba la prelacia, no como 
dignidad, sino como un trabajoso ministerio que le 
ligaba à la salvacion del prôjimo con tantos lazos 
como ovejas ténia. Aplicôse con todo su conato à la 
reforma del clero, y â desarraigar todos los vicios. 
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Granjeôle algunos enemigos este vigor pastoral. Re* 
galàronle en cierta ocasion con vino emponzoflado ; 
pero lo descubrio con luz del cielo ; y por otra parte, 
^qué podia teiner un hombre acostumbrado à no te* 
mer mas que à Dios? Tan ventajosa |S‘la muerte pa¬ 
ra los hombres apostôlicos, como loS’a para el apôs* 
toi san Pablo. Son los santos aquellos hombres, de 
quienes dice san Agustin que sufren la vida con pa- 
ciencia, y esperan la muerte con alegria. Dio grandes 
pruebas de su zelo y de su teson. Habiendo ido à 
Saint-Omer para cumplimentar à Roberto, conde de 
Flandes, que se habia retirado alli à pasar las fiestas 
de Navidad, fué recibido del conde con gran distin- 
cion, y este le siiplicô que celebrase en su presencia 
de pontifical en aquella gran solemnidad. Hizolo el 
santo ; pero advirtiendo que algunos sefiores se lie- 
gaban con indccencia al altar para ofrecer, lleno de 
una Santa indignacion, no quiso admilirsusofrendas : 
lo que les hizo tanta impresion, que, por no privarse 
de la bendicion de hombre tan santo, se revistieron 
de aquella modcstia, respelo y compostura que pide 
la Iglesia à sus hijos cuando se acercan al santuario. 
Extendiôse por toda la Europala noticia de esta vigo- 
rosa accion con mucha gloria de Godefrido. Sintiendo 
cada dia mas el peso de la carga pastoral, suspiraba 
por algun retiro que le descargase de ella. Con este 
pensamiento se huyd secretameute à la gran Cartuja, 
con resolucion de acabar en ella sus dias en silencio, 
en morlificacion y en olvido de todas las cosas del 
mundo. Como los vecinos de Amiens no le veian vol- 
ver, recurrieron por otro obispo alconcilio de Beau¬ 
vais, que se célébré poco despues; pero los diputados 
no recibieron otra respuesta que una severa repren- 
sion por haberse hecho indignos del gobierno de tan 
santo. prelado, despidiéndolos el condlio llenos de 
confusion y de vergüenza, obligàndolos à que le bus 



NOVIEMBBE. BU VIII* 159 

casen en cualquiera parte donde estuviese, y proies- 
tandoles que, mien iras viviese Godefrido, no tenian 
que esperar otro obispo. Al mismo tiempo llegô al con- 
ciliouna carta del santo fugitivo, eu que se declaraba 
inJigno del obispado, y suplicaba humildemente a los 
padres le admitiesen la renuncia, y colocasen otro en 
su lugar. Esta humildad sacô làgrimas de ternura à 
los padres del concilio; pero Irasferido este à Soisons, 
tan lejos estuvo de condescender con su instancia, 
que le despachô por diputados à Enrique, abad de San 
Quintin, à Huberto, célébré monje de Cluni, con ôr- 
den de que le trajesen consigo. Viose precisado à obe- 
decer, y saliendo de su amada soledad con el cuerpo, 
dejô en ella el corazon. Fué recibido en Amiens con 
el mismo regocijo con que lo habia sido en su primera 
entrada. Volvio à predicar con vigor, y declamar ze- 
losamente contra los desôrdenes; pero ni el ejemplo 
de sus virtudes, ni el beneficio de sus copiosas limos- 
nas, ni sus palabras Ilcnas del espiritu de Dios, fiieron 
bastantes para convertir aquel pueblo endurecido. 
Era menester algun azote de Dios para que abriese 
los ojos. Bajo fuego del cielo, que redujo à ceniza toda 
la ciudad, menos la iglesia de San Fermin, el palacio 
épiscopal y algunas pocas casas. Habialo profetizado 
San Fermin ; habialo aniinciado el mismo Godefrido, 
no quiso el pueblo creerle, y fué consumida casi toda 
la ciudad. Corrigiéronse por algun tiempo ; pero duré 
poco la enmienda : volvieron los desôrdenes, y volvio 
el santo à suspirar por su soledad, Diôle el Sefior à 
entender que se acercaba su muerte, y que se acaba- 
ria presto su peregrinacion. Mientras se llegaba este 
dichoso dia, que habia de poner fin à las miserias de 
esta vida, y ponerle en posesion de los gozos de la 
eternidad, quiso hacer un viaje à Reims para tratar 
cierto negocio grave con Roaldo el Verde, arzobispo 
de aquella ciudad, Cayô peligrosam^nte enfermo en 
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el camino, hallândosehospedado en el monasterîo de 
San Crispin el grande : quiso sin embargo proseguir 
su viaje ; pero agravandosele el mal ccrca del monas* 
tcrio, le volviô a conducir à él su venerable abad rcs- 
taurador. Lucgo que îlegô, recibiô los sacramentos 
pormano de Lisiardo de Crispi, obispo de Soisons: 
diô su bendicion à todos los monjes, levantô los ojos 
al cicio, y entrego su aima al Criador en una profun- 
da paz» Dicese que muriôvîrgen, y se puede piadosa- 
mente ercer que conservé hasta la muertc la inoceo' 
cia bautismal. Fué obispo soîos once anos, y, murio 
el dia8 de noviembre de 1118, à los cincueata de su 
"*dad. 

M.^RTÏROLOGIO R0MA:^0. 

La octava de todos lossantos. 

A très millas de Roma en la via Lavicana, el mar- 
tirio de los santos Claudio, Nicostrato, Sinforiano, 
Castorio y Simplicio, que fueron desde luego puestos 
en la cârceî, luego cruelmentc azotados con disci¬ 
plinas guarnccidas de puntas aceradas ; pero como no 
se mantuviesen menos acérrimos en la fe, mandé 
el emperadorDiocIeciano que los arrojasen alrio. 

En la misma via Lavicana, la fiesta de los santos 
Cuatro Coronados, hermanos, Severo, Severiaiio, 
Carpoforo y Yictorino, azotados bajo el mismo em- 
perador con disciplinas emplomadas, hasta que mu- 
rieron en tan cruel vapuîaeion. Sus nombres solo 
fueron conocidos despues por divina revelacion; 
pero este no irîipidié el eue sccelebrase su fiesta cou 
!a de otros cinco, bajo el nombre de los Cuatro Co¬ 
ronados; uso que SC ha conservado en la Iglesiaaun 
despues de conocidos sus nombres. 

En Roma, san Deusdedit, papa, cuyosmerecimîen- 
tos delante de Dios fueron tan grandes, que con solo 
un ôsculo curô â un leproso. 
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En Ereme, san Yillehado, primer obispode aqneîla 
ciiuJîuJ (juiencon sanBonifacio, ciiyodiscipuloliahia 
sido, conlribuyoà propagar el Evangelio en la Frisa 
y en la Sajonia. 

EfiSoisons,sanGodefrido, obispo de Amiens, varon 
deeminente sanlidad. 

En Verdun, san Mauro, obispo y confesor. 

En Tours, san Ciaro, presbilero, cuyoepitaflocom 
puso san Paulino. 

En una isla adyacente à Irlanda, san Kebe, el cual 
pasô cincLienta anos de su vida en Poitiers. 

En Auxerre, san Droiiaud, obispo. 

Gerça de Solidor en la diôcesis de San Malo, san 
Suillac, abad. 

En Breiana, san Tremeur, confesor. 

En Gonstantinopla, sauta Osa, inujer casada. 

La misma es en honor del santo^ y la oracion la que 

signe ; 

Exaudi^quæsumn^î,Domine, Oyo, Seiior, la Bupîica que te 
proc s nosiras, quas in benti haeenios en la solemnidad de tu 
Oo(îefridi,confe'îsorisuii otque confesor y pontifice san Godc- 
])oni fiois, soleniniiote derTl- Irido; y asi comoél tesirviô cnn 
ei qui itbi digne meniit fîdi.lidad, asi taiiibien nos libres 
fjitiiilart, ejus inicrc(Hleuiibu3 de todos nuestros pecados en 
meritis ab omnibus nos absolve atcncion é, sus inerecimientos. 
peccaUs. Per Doniinum nos- Por nuestro Seiioi* Jesuciisto... 
; trum Jesum Clirisium... 

La epxstoîa es del cap* 3 (le la sequnda del apôsiol 
san Pablo à los Tesalonicerises, 

Fratresî'^ùm essemusapnd Ilermanos : Cuando csfdba- 
vos, bocdenuntiabiimu- vobis: mos cou vusotros, os inliuiâlja- 
quoiûam si qiiis non vnlicpe- mos esto ; conviene a saber, que 
raii, necmnn(iucei;andivinius ej que no qiiierc trabajar, taiîi- 
enim inier vosquosdam ambu- poco coma : pues bancmos oiclo 
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lare inquiété, nibil opérantes, que algunos de entre vosotros 
sed curiosè agentes : iis aulem, proceden desordenadamente, no 
qui ejusrnodi sunt, denuntia- trabajando nada, si estando 
nius,elobsecramu3 in Domino vagos : d estes que son ast los 
Jesu Chrisio, ui cura sileniio conjurâmes en el nombre de Je- 
opérantes, suum panera maa- sucristo, y les hacemos saber 
ducent. Vos autem, fratres, que, trabajandocon silencio, co- 
noiite deûcere benefucientes. man su pan. Pero vosotros, ô 

herrnanos, no os entibieis en el 
bien obrar, 

NOTA. 

a Escribio san Pablo la segunda epistola à los Tesa- 
lonicenses desde Gorinto poco despues de la primera, 
el anode 52ô 53 de Jesucrislo. Erao los Tesalonicen- 
ses naturalmente perezosos y holgazanes, por lo que 
el Aposlol reprende à los que estaban mano sobre 
mano, y de camino censura à los bulliciosos, â los 
curiosos y enteramente mundanos. » 

REFJLEXIOJVÉS^ 

No hay cosa mas opuesta â la vida cristiana que la 
vida holgazana de là geiite ociosa, y es ia que com- 
poue boy la mas noble y mas numerosa parle del 
tnundo, Ciertamente, cuando se piensaen un hecho 
que la moda y la licencia han hecho el dia de hoy 
tan comun ; cuando por una parte se nos represen- 
tanlos preceplos de la ley, las màximas de Jesucristo, 
y por otra esas personas mundanas, que de iodos los 
dias hacen dias de fiesta y de diversion; esas gentes 
criadas en la haraganeria yenvejecidas en laocio- 
sidad ; cuando se considéra esta vida inùtil, de que 
se honran tantos y tantas, liaciendo de ella mucha va- 
nidad; da gana de preguntar, si todos los fieles que 
estan en una misma Iglesia, son de una inistna reli- 
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gîon, 6 s5 teniendo todosuna mismaley, unes mis- 
mos mandamientos y un mismo Evangelio; la gente 
noble, la rica, toda aqueiia que hace figura, y que 
hace alguü papel en el mundo, si todos estostienen 
algun privilégie particular que los dispense de la ley 
universal y de las obligaciones indispensables à todos 
los cristianos. iCosa extrana! Aquel mismo hombre 
que en una fortuna mediana, que confundido con io 
general del pueblo vivia cristianamente, y se juzgaba 
indispensablemente obligado à todos los preceptos 
de la ley ; ese mismo hombre, despues que se vi6 
con muchas conveniencias; esa mismamujerelevada 
ya à otra clase, creen que, para acreditar su recien 
^nacida nobleza, ban menester hacer profesion de 
holgazaneria y de ociosidad. \ O mi Dios, y qué prue- 
ba tan clara es del corto numéro de los escogidos esa 
vida ociosa, inùtil y regalona de la mayor parte de la 
gente rical Acordémonos de que es indigno de entrar 
en el reino de los cielos el que hace lo que no debe-; 
pero tampocoes mas digno de entrar en él aquel que 
deje de hacer lo que esta obligado segun su condi- 
cion : Declinet à malOj et facial bomim (1 Petr. 3). No 
bastaguardar cuidadosamente el talentoque sereci- 
biô, y no perderle : el siervo perezoso fué condenado 
porqueno quiso negociar con él. La religion cristia- 
na no hace caso para la cuenta de titulos vacios, esté- 
riles y sin fruto : al tribunal del supremo Juez sola- 
mente nos acompanan nuestras obras. îTendrân mu¬ 
chas que presentar en él esas gentes del mundo, 
cuyos dias son tan vacios? y^se hallaràn entonces 
mas ricas muchas personas coiisagradas à Dios en el 
estado eclesiàstico y religioso despues de una vida 
tan poco ajustada à la austeridad, à la santidad y à 
las obligaciones de su estado? No pocas veces se 
introducen hasta en los claustros la ociosidad y la ha- 
raganeria, disfrazàndose en traje grosero y penitente. 
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Es cierto que no habilan los desierfos aqnellos qne 
\isten cou delicadeza; pero no îo esmcnos qne el es- 
piritu de delicadeza se siiele acercar tanibicn mus 
de una vezâ lasoledad. l:na persona relitiiosa inmor- 
tificada y menos observanle, de necesidad lia de ser 
poco*devota. A la ociosidad acornpana ordi Dariann^nte 
la indevocion, y la delicadeza es el fmto mas natu- 
ral de la ociosidad. 

El evangeUo es del cap. 5 de san Mateo, y el mtsmo 
que el dia l^ pàg. 17. 

MEDITACION. 

DEL EJEMPLO DE LOS SANTOS. 

PLNTO rniMEHO. 

Considéra que los santos no solamente son objeto 
de nuestra veneracioii ; tambien nos los propone la 
Tglesia por modelosqne debernos imitar, y por ejem- 
places que debernos segnir. No iguoramos cuâl fnc la 
>’ida de los santos, cuàlessus mâxirnas,cMâi)la la pu- 
reza de su corazon, cnânla la conformidad de su fe 
con la de sus coslunibros, hasta dôiule llego su de- 
vocion, su mortificacion y perseverancia : siempre 
alerta contra los mas nnnimos impetus del naliu'al y 
de las pasiories: cada dia mas hamhrientos y vnas se- 
dientos de la juslicia. El unico objeto de toda su am- 
bicion era la (ærleccion evangélica, y su rnodelo la 
vida de Jesucristo. Deslerrados voluntariarnente de 
todos los pa>atiempos, se proliibian liasta las mas li- 
citas diversiones, tcmiendo dar con ellas algnna Ire- 
guaà unos enemigos, con quienes todos los (lias te- 
iiian que combatir, y â quienes era preciso venccr : 
austeros siempre basta en las mas indispensables 
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necesidatles de la vida, continuamente se estaban 
acMsan \o à si mismos de eue eran muy poco mortifi- 
cados. üna modestia dulce, y una exterior apacible 
compostura era todo cl adorno deaquellas ùuuce.iu&, 
de aqueüas senoras cristianas, que serân elerno, 
pero inùtil asunto de envidia âlos que no imitarori 
su virtud. i Dejarse ver en los espectaculos profanos! 
hubieran creido confundirse con losgentiles, y bacer 
una insigne injuria al nombre cristlano. iQué cuida- 
dusas, Sefiorl jqué reservadas en todo lo que podia 
alterar la caridad! iqué delicadeza eu todo lo que 
podia vulnerar la inocencia ! Solo tenian gustoen los 
trabajos, y no acertaban à concebir cômo podia un 
cnstiano liallar en otra cosa susdelicias. Ocupabales 
todo el tiempu el pensamiento de la eternidad, y no 
podian comprender que un corazon criado para Dios, 
capaz de amar a Di os, instruido en el precepto par- 
ticular y en todas las obiigaciones quetien^^.de amar 
à Dios, se pudiese fijar en objeto alguno CJ iudo, ni se 
dejase llenar de unos bicncs aparentes que se pier- 
den con la vida. El pensamiento de una iniehzcier- 
nidad para !os réprobos, y de una eterna bienavem 
turanza para los predestiriados, esLaba siempre pré¬ 
sente a su memoria. De aquî nacia aquel disgusto, 
aquel tedio que les causaba el murido y todas sus 
màximas; de aqui aquel odio implacable à su propio 
cuerpo ; de aqui aquellas asombrosas penitencias y 
aquel suspirar coutinuo por la soledad. Eslo fueron 
los santos : ad mi ramones de lo que fueron; pero ^por 
ventura debieron bacer meiios para serlo? La ma* 
ravilla fuera si bubiesen sido santos baciendo lo que 
nosotros hecemos, y si nosotros iuèramos santos 
pareciéndonos tau poco a elles. 



t66 


ANO CBïSTUNO. 


PÜNTO SECUNDO. 

Considéra lo desemejantes que somos nosotros de 
aquellos grandes modelos. i Cuànta diferencia de^ 
maxîmas, de costunibres y de conducta! ; cuànta opo- 
sicion entre nuestra vida y la suya! ; entre el camino 
que nosotros llevamos, y el que los condujo à ellos à 
la eterna bienaventuranza ! Habiendo sido ellos hu- 
mildes, castos, modestosj deYOtos,surridoS 5 apacibles 
y mortificados; y viéndonos à nosotros tan altivos, 
tan orgullosos, tan indevotos, tan pecadores, tan im- 
pacientesy tan sensuales, inos reconoceràn por her- 
manossuyos?^Qué digo?si se nos mira mas decerca, 
êse creerà siquiera que somos de la. misma religion 
que los santos? pero ^no se engabarian quizà los 
santos, siguiendo una moral tan contraria à la que 
nosotros seguimos? lAh! que nosotros mismos cono- 
cemos muy bien que, si ellos hubieran seguido esta 
moral, jamâs llegaran à ser santos. Valgala verdad ; 
icuànta séria nuestra admiracion, cuànto nuestro 
asombro, si, leyendo la historiade alguno de aquellos 
héroes cristianos,hal!àsemos en él una vida pocodese- 
mejante de la nuestra : la misma codicia de interés, la 
misma ansia depasatiempos,la misma ambicion, el mis- 
mo anhelo à todas sus conveniencias, los mismos im- 
petus de las pasiones, el mismo espiritu de mundo y las 
mismas flaquezas? ^qué imagiiianamossi, al leer las vi¬ 
das de aquellas insignesmujeres que al présenté se nos 
proponen por modelos de virtud, nos encontràsemos 
con unas mujeres que gastabanmuchas horas en ves- 
tirsey en peinarse^ que pasaban una vidaociosa y re- 
galada ; que se divertian muy bien, y que rara vez fal- 
taban à los espectàculos profanes? ^qué pensariamos 
de aquellas personas religiosas que ahora nos las pro¬ 
ponen por objeto de veneracion y deimitacion, si leyè* 
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ramos que casi nunca habian hecho otra cosa que su 
propia voluntad; que en la religion solo andaban bus- 
cando sus conveniencias, y que se habian dispensado, 
como nosotros, en la mayor parte de sus réglas? En 
ese caso, i proseguinamos en tenerlas por objeto di- 
gno de nuestra veneracion y de nuestro culto? Estan* 
do como estâmes, bien instruidos en las grandes ver- 
dades de nuestra religion y en las màximas del Evan- 
gelio, nos persuadiriamos nunca de que aquellos 
liabian sidosantos?^Qué cspecie de santidad es esta, 
diriamos entonces cou indignacion, que nos vienen à 
cacarear unos hombres tan imperfôctos como noso- 
tros? 4 N 0 es esto propiamente echar à rodar la idea jus- 
la quetodos tenemos de la virtud cristiana? Si pudiera 
uno sersanto entregàndose à la profanidad, à la li¬ 
cencia y à los pasatiempos, quitesenos el Evangelio. 
Ik qué propôsito una moral rigida, estrecha y apa- 
rente, cuando puede uno ser santo, cuando se puede 
salvar à nienos costa? Y si despues de nuestra 
muerte le diera â alguno la gana de escribir la histo- 
ria de nuestra vida, ^creemos seriamente que se lia- 
llarian muchos que nos tuviesen por santos? pues 
jcômo lo queremos ser no mudando de conducta? 
Cuéntase mucho con la misericordia del Sefior : esta 
bien : iiingunos conlaron mas con ella que los san¬ 
tos; pero esta su conlianza, ^los hizo acaso mas des* 
cuidados ô menos penitentes? 

Haced, Sefior, que no me sean sin provecho unas 
reflexiones tan justas y tan importantes. Conozeo el 
gran peligro en que estoy; dame gracia para no malo- 
grar el ejemplo de los quedebenservirmedemodelos. 

JACÜLATORIAS. 

Peati immamdaii in via, qui ambulant inkge DominU 
Salm. 118. 
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Bienaveiiturados los que seconservan iaooent.es, y 
caininaii cou lidelidad por la ley sauta del Sefior. 

Da milu inteUeclum^ et scnUabor Irr/em iuam, et eus* 
todiam Ulam in ioto corde meo. Salm. 118. 

Oadme, Seuor, entendimiento^ que yo nieditaré vues» 
tra ley, y me dedicaréàguardarla coa todo mi co^ 
razon. 

PROPOSÎTOS. 

1 . El ejemplo de los santos harà el proceso à todos 
los que tienen la desgracia de perderse. Seran los san* 
tos unos testigos, que, por decirio asi, se nos con- 
frontarân, y su dcclaracion contra nosotros nosufrirà 
réplica. Ellos'eran liombres como nosotros, sujelos à 
las mismas pasiones y à las mismas miserias que nos¬ 
otros. Tuvieron los mismos eslorbos que vencer, los 
mismos enemigos que combatir, y nosotros no tene- 
mos ni distinto Evangeüo, ni diferentes mandamien- 
tosque guardar. Sabemos como vivieron ellos, y no 
ignoramos como vivimos nosotros. Nunca îeas vida 
de algun santo sin hacer alto en las rellexiones que 
clla misma te sugiriere. Coteja tu vidacon la suya, y 
oye los cargos de que te acusa esta monstruosa dife- 
rencia, preguntândote muchas vecesâ ti mismo si se¬ 
ras santo viviendo como vives. 

2 . Siempre que leas la vida de algun santo, propon 
îmitar algima de sus virtudes y de sus particulares 
devociones. Ninguna vida haîlaras, por exlraordina- 
ria, pormaravi(losaquesea,qiienoteorrezca alguna 
virtud à que con la divina gracia pueda üegar tu imi- 

/ tacion. Por lo comun, ô muy regiilarmente en las 
vidas de los sacitos so para la atencion en lo mas 
raro, en lo mas extraordinario; esto embelesa, esto 
suspende, y este es todo el fruto que se saca. Todo 
lo conti'ariohasde practicar ; çàrate en aquelloque 
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en nias comun. Su grande inocencia, su constanle 
iTiorüficacion, su vigilancia en huirtodas las ocasio- 
nos de pecar, su fervor, su devocion à la sanlisinia 
Virgon, estas son las virtudesque hemos de iiiiilar 
en ias vidas de los santos. 




DIA NUEVE. 

\A DKDïCACION DE LA IGLESIA DEL SALVADOR, 

LLAMADA COMÜiNMENTE SAN JüAN DE LETBAN. 

Célébra boy la santa Iglesia la primera solemne de- 
dicacion de los templos consagrados à Dios que se 
bizo en la cristiandad, y fué la de aquella célébré igle¬ 
sia que el emperador Constanlino mandé erigir en 
Roma bâcia el principio del cuarto sigloen sumismo 
palacio de Lelrau sobre el monte Celio, la cual se 
ilarné la iglesia del Salvador por haberse dedicado en 
bonra suva. 

V 

Aunque el culto que debemos à Dios no està ligado 
à un silio mas que à otroj y aunque en todo lugar 
pueden y deben adorarle en espiritu y en verdad los 
verdaderos üeles, como se expîica el mismo Salvador, 
sin que ya sea menester subir al monte 6 ir à Jerusa- 
len para adorarle, pues en todas partes està présente 
e) Sebor, quiso no obstante escoger en la tierra a!gu- 
nos sitios donde se le ofreciesen sacrificios, y tener 
(între nosotros, por decirlo asi, algunas casas para 
recibir nuestras visitas, oir nuestras sùplicas, recibir 
y despacbar nuesti’os memoriales. Escogiô el monte 
de Moriah para que Abrahan le sacrificase à su hijo 
Isaac, y en el mismo quiso ser singularmente honra- 
do y glorificado, inspirando â Salomon aue edilicase 
11 , 10 
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en él aquel maf^nifico y santo temolo de Jerusalen, 
iinico Ingar destinailo p ira lossacrificios. IlabiéndO'^e 
(jncdado donnido Jacob en el cannno de Bersahé a 


Ilaran, cnando desperlé, despues de la \ision que 
luvo, exclainô todo asombrado ; i Vcrdaderamenle 
que este lugar es terrible! No es otra cosa (jne la casa 
de Dios y la [>uerta del t\t\o : N07i est klc aliud nisi 
ioinus iJeiet porta cœli (Geii. ^8). 

Cuando Dios levantô la mano del azote con qne 
quiso castigar la vanidad de David, le mandé erigir 
un aitar en la era de Oman el Jebuseo, y ofrecerle 
en él holocaustes y hostias padficas. Invocô en él al 
Sehor ei piadoso monarca, y elSenor le oyô, haciendo 
bajar fuego del cielo sobre el aitar del holocauste 
( 1 . Parai. 21 , 22.). Yiendo David que Dios aprobaba 
su sacrificio con aquella maravilla, no dudô que 
aquel era el sitio desünado por Dios para la edifica- 
cion del templo, y que con aquella milagrosa sehal 
le daba à entender que escogia aquel lugar para casa 
suya, y para que se erigiese alli el aitar de les holo¬ 
caustes. Dixiique David : Hœc eü domns Dei, et hoc 
nliarein holocauslnm Israël, El mismo principe, hom- 
bre segun el corazon de Dios, resolviô edilicar un 
temple al Seüor, y para eso hizo grandes prevencio- 
nes; pero el mismo Seilor lediô à entender que la 
honra y la dicha de ejecutar aquella grande obra 
estaba reservada para su hijo, y no para éi. Desde 
que libré a mi pueblo del cauLiverio de Egipto, le dijo 
Dios, en ninguua de las tribus de Israël escogi ciudad 
alguna donde se fabricase una casa*para mi : Ut œdi* 
ficareiur in ea domus nomini meo ( 2 . Parai. 6 .), Siem* 
pre vivi debajo de tiendas de campaha, mudando 
cada dia sitios donde se levantaba mi pabellon : il'e- 
que enim mansi in domo ex eo tempore, qxio edxixi Israël 
iisgxte ad diemhancy sed fui semper muians loca iaber* 
naçiili, in tmiorio (1, Parai. 17.). Pero no seras tü el 
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que me has de edificar esta casa : tu bijo sera el que 
erigirà una casa à mi nombre ; fpse œdificabU domum 
momini meo. Habiendo, pues, cdificado Salomon aquel 
magnifico tempio, maravilla del mundo, en la ciu- 
dad de Jerusalen sobre el monte Moriali, que signi- 
fica monte de vision, donde Abrahan Ilevô a su liijo 
Isaac para sacrilicarle al Seaor, quiso celebrar su do 
dicacion. 

Nunca ïlegô à mas alto punto la magniticencia, que 
cuando aquel gran rey hizo aquella augusta cercmo- 
îiia, la cual duré por espacio de ocho dias. Sacrificô 
Salomon, durante la solemnidad, veinte y dos mi! 
bueyes y cien mi! carneros, con lo cual, asi el rey 
como el pueblo, dice la Escritura, dedicaron la casa 
del Seîior : Et dedicavit domum Dei rex^ et universus 
populus (2. Parai. 7). Es, pues, la dedicacion aquella 
sagrada ceremonia que se célébra cuando se dedica 
una iglesiao un altar, cuya fiesta se repite todos los 
abos con el nombre de dedicacion ; costumbre, que, 
observada tan religiosamente por los judios en la ley 
antigua, no fué menos comun entre los cristianos en 
lanueva lev. 

Leemos en Eusebio que el mayor gozo y la mayor 
gloria de toda la Iglesia fué cuando el grande Cons- 
tantino, primer emperador cristiano, permitiô que en 
todo el imperio se erigiesen templos al verdadero 
Bios, loque hasta entonces habian prohibidolos em- 
peradores gentiles sus predecesores; de suerte que 
por mas de trescientos afios no tuvieron los cristianos 
iibertad para juntarse sino en secreto y en lugares 
âubterraneos donde cantaban las alabanzas del Senor, 
y celebraban el santo sacrificio de la misa. Es verdad 
que siempre, desde el mismo nacimiento de la Igle- 
sia, liubo casas particulares y sitios ocultos particu- 
larmente destinados para que los fieles se juntasen 
en elIoS) los cuales se liamaban oratorios, donde à 



172 AKO CRlSTlA^’0. 

posar de las mas turiosas persecuciones concurrîan à 
oir la palabra de l)ios, y à ser participantes de los 
divines misterios; pero iqué gozo universal, y que 
glorioso triunfo séria el de toda la Iglesia cuando el 
pîadoso emperador, no contenio con mandar denio* 
1 er 6 cerrar los temples de les gentiles, ordeno que 
se erigiesen en tedas partes al verdadere Dies ! Enton- 
ceSj dice Eusebie, en tedas las ciudades del imperio 
se vieren levantar nuevos y seberbies temples dedi- 
cados al verdadere Dies, é cenvertrrse en Iglesias 
despues de purificados les mas suntueses y magniTi- 
cos de la antigua gentilidad, reputados per maravillas 
del arte, sin contar los que se erigreron sobre la rui¬ 
na de estes mismos, no menos seberbies que los pri- 
meros; siendo iodes corne otros tantes primorosos 
menu mentes del glorioso triunfo que la Iglesia consi- 
guiô del genülismo. 

Pero este gozo y este triunfo sobresalia principal- 
mente en la dedicacion de todos aquellos templos 
esparcidos por el universo, la que en todas partes se 
célébré con tanta solemnidacL con tante concurso v 
con tanta magnificencia, que en nada cedia à la que 
vie la ley antigua en la dedicacion del temple de Je- 
rusalen, El niismo Eusebio, que fué testigo de vista, 
se explica de esta manera ; Era cspectàculo tierno, y 
largo tiempo deseado, la solemiiidad y la devocion 
con que en todas partes se cclebraba la dedicacion 
de nuestras Iglesias : Post hœc voUvum nobis^ ac desi- 
üeraium sipeclaculu'inpmbebatur, dedicaiiomm scilicel 
hstivitasper ^ingulas urhes^ et oi'atoriorum recens sintc^ 
\orum consecratio, Concurria de las provincias gran 
numéro de obispos para autorizar y hacer mas cclc- 
]>re la solemnidad ; Ad hvec conventus peregrinovum 
episcoporum ab exlernis, et dissitis regionibus concur- 
sus. En aquella concurrencia de gentes de tan diver- 
sas naciones mostraba bien la caridad de los lieles 
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qne en aquellos templos terrenos y materiales consi- 
deiaban una como imàgen de la junta de les bien- 
avenLurados en el cielo, donde incesantemente estâu 
cantando alabanzas al Senor; pues todos los fieles se 
veian y se juntaban en una misma caridad, y en la 
unidad de una misma fe para formar un cuerpo mis- 
lico, cuya cabeza y aima es Jesucristo : Populoruni 
mulua inier se chariias ac benevoleniia, dm membra 
corfmis Chrisii in unam cowpacjinem coalescereni. El 
«d)ispo que edifica una iglesia y la consagra, prosigue 
cl mismO; es perfecto imitador de Jesucristo, y edifica 
como él un templo en la tierra que es imàgen dei 
que los santos y los àngeles componen en el cielo : 
Ad eumdcm modum hic nos ter j)ontifex, ioium Chris» 
ium, qui Verbum, sapienlia et lux est, in sua ipsius 
mente, tanquam imaginem gestans, dici non potesi 
quanta cum animi magriiludme, hoc magnifîcwn Dei 
A/tissiml iemplum, qnod sub aspectu cadit, ad exeni» 
plum prœsianiicris illius iempli, quod oculü cerni non 
potesi, qxianlûin fieri potuil, simillimum fahricavit. Esto 
que nosdico Eusebio, nos ensena que toda la magni- 
(icencia, toda la niajestad que vemos en nuestras 
igles'as, y todas las ceremonias cou que se consagran 
son misteriosas, y représentai! el glorioso cuerpo de 
Oisto, despues de su resurreccion, vestido de gloria, 
ostentando su dominacion sobre toda la tierra, comu- 
nicando su nueva vida à los fieles, y deseando levam 
tarlos consigo al cielo, para que el cielo y la tierra 
formen un mismo templo, siendo los àngeles y los 
liombres templos vivos de Dios : estis tewplwn 

Dei \nvî : y eternaniciUe le bendigan, sacrificàndose 
como él à la gloria de su Padre. El mismo historia- 
d(»r nos rcliere inuclias célébrés dedicaciones que se 
bicieron luogo que se edificaron muchas magiuficas 
Iglesias, pnra cuyo adorno conciirrio la liberalidad 
dei religioso emperador con lo masrico y mas pre- 

10 . 
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cioso que se encontraba en el imperio : Basilicam 
omnem regaliter donariis magnîficè exoniavit. 

Pero ninguna mas célébré que la primera, y fué la 
de aquella magnîfica iglesia del Salvador en Roma, 
llaraada comunmente la Basilica de San Juan deLc- 
îran, cuya memoria solemniza hoy la Santa Iglesia, 
El cardenal Baronio, siguiendo à san Jerônimo, dice 
que el sitio de Monte Celio, adonde se edificô la igle¬ 
sia y palacio de Letran, pertenecia â los herederos de 
Piaucio Laterano, rico ciudadano romano, y electa 
consul, â quien mandô quitar la vida Néron. El em^ 
perador Constantino di6 este palacio al papa Mel- • 
quiades, que en e! ano 313 celebrô un concilio de 
diezy ocho obispos sobre la causa de Ceciliano con¬ 
tra los douatistas. Habiendo sucedido à san Melquia- 
des el papa san Silvestre el aîlo 314, se granjeô tauto 
el concepto y la estimacion del emperador, que, ba- 
llândose en Roma, por cotjsejo del mismo santo man¬ 
dô se edificasen templos al verdadero Bios en toda la 
extension de su imperio, à quien el mismo empera¬ 
dor quiso dar ejemplo, haciendo se erigiese à su costa 
en el palacio Laterano la magnîfica iglesia que san 
Silvestre consagrô, dedreândoia al Salvador, no solo 
porque se déjà ver su imagen pintada milagrosamcnto 
en la pared, como lo dice el breviario romano, sino 
porque Jesucristo es la cabeza de la Iglesia. Dotô 
Constantino esta iglesia con tierras y posesîones de 
grandes rentas : enriqueciôla con vasos, alhajas y 
otros preciosos ornamentos, y consigné fondos con¬ 
sidérables para la conservacion de las làmparas y 
manutencion de los ministros. Celebrôse la dedica- 
cion con toda la magnificencia y solemnidad ima¬ 
ginable, cuyo aniversario es el que hoy soleæniza- 
mos. 

Esta famosa iglesia, reputada siempre por madré 
de todaslasdemàSj tuvo difei'entes nombres. Llamôse 
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la basilîca de Fausta, que en griego sîgnîfica pûfcaa 

real, porque la princesa Faiista tuvo su palacio en 

aquel sitio. Despues labasilicadeConstantino, porque 

Constanlino la edilîcô: mas adelante la basilica de 

San Juan de Letran, por las dos capillas que se erigie- 

roii en el bautisterio^ dedicadas, una à san Juan Bau- 

îista, y otra à san Juan Evangelista. Con el tiempo 

se llamô la basilica de Julio por haberla aumen- 

tado considerablemente el papa Julio L Pero el mayor 

Y mas famoso de todos sus nombres es el de la basilica 
• 

del Salvador, con cuyo titulo se celebrô su dedica- 
cion, 

Por lo demâs, esta iglesia es en rigor la sîlla propia 
del pontiTiceromano, sucesor de san Pedro, y por 
consiguieiitc la primera iglesia del mundo en digni- 
dad. Esta entre ias dos Iglesias de san Pedro y san 
Pablo, que son como sus dos brazos, con les cuales 
abraza à todas ias Iglesias del mundo para unirlas y 
estrecliarlas en su seno, como en centro indivisible 
de unidad. Asi se explicael venerable Pedro Damiano 
escribiendo contra el cismàtico Cadaloo. Asi como 
esta iglesia, dice aquel célébré cardenal, tiene el U- 
tulo del Salvador, que es cabeza de todos los pre- 
destinados, asi tambien es ella misma como madré, 
corona y perfeccion de todas las Iglesias de la tierra : 
Uœc enim ad honorera condita Salvalorts, culmen et 
su7nm2las tolius chrislianœ 7'eligionis efjecta, Ella es la 
iglesia de las Iglesias, y como el Sancta sanctorum 
de ellas. Ecclesiaest ecefesiarum, el Sancta sanctorum, 
HaOet quidem intrinsecùs beatorum apostolorum PeUd 
et Pauli, diversis quidem locis, constitutas ecclesias, 
sed sui compagine sacrameîiti, quia videlicet in quo^ 
dam meditullio posita, quasi oaput membris superemU 
net^ indifférente)' unüas, His itaque tanquam expan^ 
sis divinœ miseUcordiœ brachiis, summa ilia et vene^ 
Vabilis ecclesia omnem ambitum tolius or bis amplectU 
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iur, omnes, qui salvari apprtuiit, in materna pieiaüs 
gremio eoJifovet et tuetur* Desde este augusto tcmpio, 
eomo desde un castillo inconqiiistable, aftade el 
Tn^srno cardenal, Jesueristo, soberano pontifice, une 
los ficles de todo el universo para que sc pueda decir 
eon verdad que no hay mas que un solo Pastor y una 
sol a Iglesia : Hac Jesm y summus videiicet pontifex , 
arec snbnixus, totam in orbem ierrarum Ecclesiam 
swm, sacramenti unîtate, confœderal, ut unus Paüor 
merità, et una dicatur Ecclesia, 

Siendo esta iglesia la que en punto de consagraeion 
tiene la preeminencia; aquella dondeel nombre de 
Jcsucristo se predlcô la primera vez franeamente y 
eon plena libertad*, aquella donde la fe triunfô glo- 
riosamente de todas las persecuciones y de todo ei 
poder del paganismo armado contra elia; aquella 
donde en esta dedieacion ostentô â los ojos de todo 
cl mande el mas magnillco, el mas augusto triunfo 
que SC viô jamas en ia tierra, erajustoque todos ios 
anos se renovase su memoria para rendir gracias à 
Dios por tan scualado bcneficio ; y este es el asunto 
de ia présenté soiemnidad. 

Siempre sc repulo la iglesia de San Juan de Letran 
como la primera silia de los samos pontifices ; y como 
ta), por cabeza y madré de todas las iglesias de la 
cristiandad, como lo signilican estos dos versos gra- 
bados en un màrmol antiguo que se lee sobre su pôr- 
tico : 

Dogmatepapaîi datur et simul imperiali. 

Ut sil cunctanun mater, caput ecclesiarum. 

Lo mismo se lee en otra inseripeion enprosa, la 
cual dice que la sarrosanta iglesia de San Juan de 
Letran es madré y cabeza de todas las iglesias del 
mundo : Sacrosancta ecclesia Lateranensis omnium, 
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ecclesiamm mater et caput. Dos incendies ha pade- 
cido esta iglesia, uno el ano de 1308 en el poutificado 
de Clemente V, y otro el de 13G1 en el de Inocen- 
do VI, y en ambos fué ventajosamente reparada, 
adornada y enriquecida. En el primero se viô con 
yemplar admiracion que las inismas sefioras roma- 
aas liraban los carros cargados de piedra para lograr 
mérito y la gloria de coiitribuir a la reparacion d(? 
iqnella primera basilica del innndo cristiano comn 
la llama el papa Gregorio IX. Antiguamente eran re- 
gulares los canônigos de San Juan de Lctran; pero 
îueron sccularizados porSixlo IV el ai\o de 1171. Los 
leyes de Francia lienen la presentacion de dos pre- 
bendas en consideracion de los grandes beneljcios 
que hicieron à la Iglesia. En la de San Juan de Le- 
tran se ban celebrado cinco concilios generales y 
otros muchos particulares. El primero y noveno de 
los ecuménicosse convoeô el ano de 1122 en el pon- 
lifîcado de Calixto U , v se hallaron en él trescientos 
obispos. El segiindo y décimo general, el de 1139 en 
tiempo del papa Inocencio II, contra el antipapa 
Pedro de Leon, y los errores de Arnaldo de Drescia, 
discipulo de Pedro xVbelardo, en que presidiô el 
nnsmo pontilice al frenle de mil prelados. El tercero, 
conipucslo de trcscicnlos obispos, en liempode Ale- 
jandrolll, el ailo de 1179. El cuarto y dccimo gene¬ 
ral lue convocado por el papa Inocencio III el ano de 
1215: asistieron en persona los patriarcas de Cons- 
tantinopla y de Jerusalen ; y por sus diputados los 
de Alejandna y Antioquia, babiéndose lialladoenel 
concilîo setenta y un arzoblspos, trescientos cuarenta 
obispos, y mas de ochocientos abadesôpriores.'ï'ue- 
ron condenadosen él los albigenses, juntamentecon 
los errores de Amaury y del abad Joaquin. El quinto 
comenzô el ano de 1512 en cl pontilicado de Julio II, 
y no se concluyo hasta el de 1517 en el de Leon X^ 
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siendo el décimotercio ecuménico y general. 

Ordenô san Silvestre que en adelante no se pu- 
diesecelebrarel sacrificio de la misa sino en el altarde 
piedra, porque despues de los apôsloles y hasta su 
tiempo, à causa de las persecuciones, conio solo se 
decia misa en oratorios particulares , en lugares sub- 
terraneos 6 encementerios, secclebrabaenalLaresde 
madera, como lo era el altar en que el principe de los 
apôstolescelebrabael divino sacrificio , siendo su fi¬ 
gura como de un atahud 6 de una area hueca. Este 
altar, en que celebraba san Pedro, le mandô colocar 
el mismo san Silvestre en la iglesia de Letran, y pro- 
hibiôque en lo porvenir ningunopudiese celebraren 
él el santo sacrificio de la misa sino solo el sumo 
pontifice, legitimo sucesor de san Pedro : lo que se 
observa el dia de hoy, pues solo el papa dice misa 
en aquel altar. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, la dedicacion de la Basilica del Sal¬ 
vador. 

En Amasea del Ponto, la fiesta de sanTeodoro, 
soldado, que, por haberconfesado la fe cristiana, fué 
cruelmenteazotadoen tiempodel emperadorMaxiniia- 
no, luego aherrojado en la càrcel, donde se le apare- 
ciô Jesucristo animândole à tener constancia basta el 
lin; por ùltimo, habiendo sidoextendido en el potro 
y desgarrado todo su cuerpo con rastrillos de un 
modo lan cruel que se le veianlas entranas, fué 
echado en un horno encendido. San Gregorio Niceno 
ha celebrado sus loores en un pomposo panegirico. 

En Tiana de Capadocia , el martirio de san Ôresto, 
bajo el poder del emperador Diocleciano. 

En Tesalônica, san Alejandro, martirizado bajo 
Maximiano, 
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En Bourges, san ürsmo, confesor , quîen, orde»*- 
n«ni1o on Borna por !o$ sucesores de los apostoleSi 
fué designado por primer obispo de aquella ciudad. 

En Napoles, san Arpino, obispo, célébré por sus 
milagros. 

En Constantinopla, las santas virgenes Eustolia, 
natural de Roma, y Sopatra, hija del emperador 
Mauricio. 

En Ecrite de Siria, la memoria de la imàgen del 
Salvador, lacual, habiendo sîdo crucificada por los 
judios, derramô sangre en lal abundancia, que liubo 
para dar copiosamente à las iglesias de Oriente y de 
Occidente, 

En el Berri, san Leocadio, senador, padre de san 
Ludro. 

En el Nivernais, san Morino, diàcono. 

En el Vivarais, san Montano, eremita. 

En Verdun, san Vanno, obispo. 

En Telu en Artois, el transito de san Renon, ve- 
nerado como màrlir en aquel pais. 

En Lodeve, el bienaventurado Jorge, obispo, 
que habia sido monje de Conques en Ruerga. 

EnTolosa, san Raimundo, apellidado Scriptoris, 
arcediano. 

En Côrdoba de Espafia, la fiesta de los santos 
mârtires Fausto, Januario y Marcial. 

En Milan, san Aurelio, obispo de Ariarata, en los 
confines de Armenia y de Capadocia. 

En Constantinopla, santa Matrona, abadesa , dis^ 
cipula de san Basiano el Acemeta. 

En Etiopia, san Juan de Bizana, presbitero y 
monje. ^ 

En ïrlanda, san Mocona, confesor, 

EnMonster, san Erfon, décimoséptimo obispo de 
aquella ciudad. 
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ifiO CRISTIANO. 


La misa del dia es propra de la fiesta, y la oracion la 

que signe : 


Dell 5 , qui nobîs per sinculos 
annos Imjus sancli tenipli tui 
consecrationis reparas diem, et 
lacris semper luysieriis repræ- 
$enias iiiculiimes : esaudi pro¬ 
cès populi lui, el præsla ; ut 
quisquis hoc temphim , beueû-^ 
cia peliliirus, iugrcdilur, cunc- 
ta se iiupelrasse lætetur. Per 
Dominum uoslruni Jesuin 
lum... 


O Dios, que cada afio renue- 
vas en nueslro favor ei dia de la 
(iedicacioii de esta iglesia consa- 
grnda en liotira tiiya,y nos das 
salud para asistii* âeslos sngra- 
dos misteriüs; oye iienigno 
bs oraciories de tu pu(d)lo, y 
concédenos que todos los que 
eiitrnren en este teinplo â pedir- 
os aignn I)eneücio, tengau la 
(îicha de alcaiizar lo que te pi- 
(len. Por nueslro Scüor Jesu- 
crlsto... 


La episiola es del cap, 21 del ApocaUpsis de sanJuan. 


Jn dtebiis illis vidt sanctam 
civilatem Jérusalem novam 
descondeniem de cœlo à Deo, 
paralam, sictil sponsam orna- 
tam, viro suo. El audivi vocem 
maî»nain de throiio diccniem : 
Kcce labernaculnm Dei cura 
hominibiiSf et habita bit cura 
eis. El ip>i populiis ejus eninî, 
et ijise Dens cuni eis eril eoriim 
l)eus. El abslerget Deus onuiera 
lacrymara ab oculis eorunt ; et 
mors uliia non enl, nequc lue- 
tus, ueque clamor, neqne dolor 
erit ultra, quia prima abienmt. 
El dixit qui sedeliat io ibrono : 
Ecce Dova facio omnia» 


En aqiiellos clias vî la santa 
ciitdnd, la nneva Jerusaleu qu 6 
bnjaba de Di os desde fl cielo 
(lispuesla como unaesposa que 
se adorna pava su esposo. Y oi 
una grnn voz del trono quede- 
ci.i ; Hé oqui el labeniâculo de 
Dios con los boniltres, v habita- 
ra con ellos. Y estes serait su 
imeblo, y cl inismo Dios sera 
con ellosel Dios suyo : yenju- 
gaiâ Dios de sus ojos lodns lus 
lagriinas : y en adelante no ha- 
1)1 a mnerle, ni llaiito, ni cla¬ 
mor, ni ii:d)i â inas dolor. por- 
qiie posnron las primeras cosas. 
y dijoel que estalia sentadoen 
el trono : Hé aqidque lo liago 
todo nuevo. 
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NOTA. 

« En el capitulo de donde se sacô esta epistola haco 
san Juan una pintura de la celestial Jerusalen, de la 
Iglesia triunfante, de la gloria de los santos en el 
cielo; y à la sombra de este belle y magnîfico reta- 
blo représenta enigmàticamente la gloria , la majes- 
tad y la santidad de nuestros templos, donde real y 
verdaderamente résidé el mismo Jesuensto. » 

REFLEXIOXES, 

Este es el tabernâculo de Bios entre los hombres ; en 
él Iiabitarà con ellos. Brève descripcion de lo que son 
nuestras iglesias : la casa de Diosvivo, su palacioy 
su sagrado trono. ;Con que religioso terror, con qué 
devocion se debe entrar en ellas î ^Serâ siempre ne- 
cesario recurrir à las supersticiones de los gentiles 
para inspirâmes el debido respeto à nuestros tem- 
plos? Vergüenza es que los cristianos tengan necesi- 
dad del ejemplo de los inlieles para aprender à ser 
menos irreligiosos. qué lin ponernos continua- 
mente delante de los ojos al lurco en su mezquita, 
a! cliino en su pagoda, para que reconozeamos la 
modestia y la circunspeccion con quedebemos estar 
en el lugar santo? Pues qué, ^no bastaràn para ins- 
pirarnosel mas revereate culto el cuerpo y sangre 
de nuestro redentor Jesucristo que se présenta en 
nuestros altares, el incruento sacrificio de nues¬ 
tro, Salvador que en ellos se ofrece, y la majes- 
tad del Bios vivo que vamos à adorar en nuestros 
templos? ^Tenemos necesidad de otra religion que de 
la nuestra para obligarnos à tributar al Sebor el ho- 
nor que se merece ? y ^ no nos ensefia bastantemente 
nuestra fe este punto capital de nuestra religion? 

11. Il 
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Aun nuestra inisnia razon tiene trabajo en componer 
lo que en este particular creemos con aquello que 
practicamos, y nada confunde mas el ànimo de los 
intîeles que oir lo que creenlos cristianosacerca de 
nuestros divinos misterios, y ver la indevocion con 
que concurren à elles. No hay en el mundo Jugar tan 
santo ni tan respetable comonuestras iglesias;y acaso 
tampoco hay otro que sea mas profanado. Bien so 
puede decir que toda la divinidad habita en ellos cor- 
poralmente, pues Jesucrislo puso en la tierra su habb 
tacion ; pero ^son muchos los que sc dejan atraer de 
su presencia para adorarle? toda lariqueza, toda la 
magnificencia del templo de la ley antigua no era mas 
que una (igura de la majeslad terrible y respetuosa 
de los nuestros. Aqucl Dios que por su inmensidad 
esta présente en todas partes, se hace como visible en 
los templos por los beiieficios que derrama, y por cl 
culto especial que pide en ellos. Ofrécese en nuestros 
altares lo nias santo, lo mas adorable que se olreciô 
en el monte Calvario ; todo lo mas precioso, lo mas 
sagrado que liay en el cielo se halla inilagrosamente 
cncerrado en nuestros templos, tronos de las misc- 
ricordias de un Dios, tesoros de sus gracias, teatros 
de su poder siempre benéfico. [Oh quédigna es cual- 
quiera iglesia del mas profundo respeto! iqué Iiombre, 
por poca fé que tenga, podra dejar de estremecerse, 
y aun de irritarse con una santa indignacion à vista 
de la irréligion con que muchos se presentau en nues¬ 
tros templos! 

El evangelio es del cap, 19 de san Lucaso 

Tn ilb lempore : logressus En aquel tiernpo : HabicnrJo 
Jésus perambulabat Jerico. Et entratjû Jesus en Jericô, pasa- 
ecce vîr nomine Zachæus, et ba por medio de la ciudad/v hé 
hicprmcepseratpublicanorum, aqut que un hombre llauiaüo 
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et jpse dives; et quærebal vi- 
dere Jesum, quis csset:et non 
poterat præ turba, quia slaUira 
pusillus erat. Et præcurrcns 
ascendii in arborem sycoiuo- 
ruin ut viderel eum:quia inde 
erat Irausilurus.Et cùin venis* 
set ad locura, saspiciens Jésus 
vidit ilUim, et dixitad eum î 
Z achœe, fesUnans descende, 
quia liodiè in domo lua oportet 
me mauere. El festinans des¬ 
cendit, et excepil ilium ^au- 
dens. Et cùm vidèrent omiics, 
murmurabaiU, dicenies qu6d 
ad liûininein peccatoMu diver* 
tisset. Slans autein Zacliæus, 
dixit ad Dorninutn ; Ecce di- 
midi uni bonorum meorum , 
Domine, do pauperibus, et si 
qaidaliquem defraudavi,rcdüo 
quadruplum. Ait Jésus ad 
cum : Quia hodie salus domui 
buic facta est *. eo quod et ipse 
filius sil Abrabæ.Vonit enim 
Filius homiiiis quærere, et sal- 
vuiû facere quod perierat. 


Zaquco^ cl cual era principe de 
los publicanos, y tambien rico, 
solicitaba ver â Jésus^ y cono- 
ccrle ; y no podia â causa de la 
mueba gente, porqne era pe- 
qiieno de estatura. Y corriendo 
delaute; se subiô â un àrbol de 
sicômoro para verle, porque 
habia de pasar por aiU. Y ha- 
biendo llegado Jésus â aquel lu- 
gar^ alzando los ojos le viô, y la 
dijo : Zaqueo^ baja preslo, por¬ 
qne es meiiesler que oy nie al- 
bergue boy en lu casa. Y dâu- 
dose priesa^ bajô, y le recibiô 
con âlegn'a, y todos, al ver eslo, 
niurmuraban , diciendo que 
habia ido d posar A casa de un 
liombre pccador. Pero Zaqiieo, 
puesto de pié delante del Senor, 
le dijo : Hé a qui, ô Senor, que 
yo doy la niitad de mis bienes à 
los pobres; y si lie delraudado 
â. alguno, se lo restituyo cua~ 
driiplo. Y Jésus le dijo : En 
este dia ha obtenido salud esta 
casa, porqite tambien es liijo de 
Abrahan. Pues el Hijo del hom- 
bre vino d buscar y salvar Jo 
que habia perccido. 
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AnO cristiano. 


MEDITACION. 

DEL ÏIESPETO GON QUE SE DEBE EST AU EN LAS IGLESIAS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que el templo de Salomon, dondc man- 
daba Dios se enlrase con tanto respeto, no fué consa- 
grado contai! santas y tan augustas ceremonias como 
se consagran boy niieslras Iglesias. No se celebraban 
en él los grandes misteriosque todos los dias se cele- 
bran en nuestros altares : no hacia en él la funcion de 
sacerdoteel nombre Dios, siendo él mismola victima 
sacrilicada v ofrecida à su Eterno Padre. No daba en 
él su propia sangre para lavar nuestras culpas, ni su 
mismacarneparasustentarnuestras aimas. Ofrecianse 
à la verdad en aquel templo sacrificios ; pero ^cuànto 
va de aquellos animales que se sacrificaban en él, à la 
divina victima que cada dia y muchas veces al dia se 
ofrece à Dios en nuestras Iglesias ? No se veia alli un 
Dios sacrificado â un Dios, ni Dios se dejaba conocer 
sensiblemente sino en figura de una nube que cubria 
el templo : no bajaba el cielo â la tierra, ni la inmensa 
majestad de Dios se reducia real y verdaderamente 
al brève circulo de una hostia. Toda la santidad que 
el iiacimiento del Hijo de Dios comunicô al humilde 
establo de Belen ; toda la que su sangre comunicô al 
monte Calvario, y su cuerpo à la sepultura, toda se 
halla en las Iglesias de los cristianos ;y si, al entrar eu 
ellas, al acercarse â los altares, no se siente aquel 
santo, aquel reverente terror que se expérimenta 
cuando se entra en los santuarios mas venerables, 
todo es falta de atencion. Pero si se estuviese en ellas 
sin modestia, sin veneracion y sin respeto, ^no sera 
la abominacion de la desolacion el coimo de la impie- 
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dad y dcl escândalo? iCosa rara es que solo en el 
cristianismo sean profanados los templos por los mis^ 
mos cristianos y por aquellos que se llaman ficles! 
Losinfiefes y los geutües profanaràn tal vez los tcm- 
plos de una religion extraîia; pero nunca se verâ que 
profanen los suyos. En ellos à ninguno es licito volver 
îa cabeza, ni hablar una sola palabra. La menor irre- 
verencia tiene pena de muerte : la mas minima falta 
derespeto se castiga con el ùUimo suplicio. Pero ^hay 
por ventura silio alguno, por decirlo asi, mas insolcn- 
tementc profanado que el de imestras Iglesias? ^,liay 
lugar donde se guarde menos circunspeccion y menos 
respeto? Los Romanos profanaron el tcmplo de los Ju- 
dios : los gentiies y los herejes profanaron nuestras 
jglesias; pero estos mismos herejes y estos mismos 
gentiies entran con toda la veneracion, con toda la 
reverencia posibic en sus propios templos, donde solo 
se ofrecen falsos sacrificios, 6 solo se hacen sacrilegas 
ceremonias. Siendo esto asi, [ à que infeliz estado nos 
vemos reducidos los catôlicos ,buen Dios ! iserà posi- 
ble que solamente los templos de la verdadera religion 
se vean profanados, cuando son tan respetados los de 
los idolâtras y los de los herejes ! Es verdad que el 
demonio ni inquiéta al pagano en los sacrificios que 
ofrece à sus idolos, y en las oracioncs que les hace, ni 
distrae al hereje en un culto que se dirige à él, cuando 
hace todo lo posible para que los fieles malogren los 
mediosde santificarse que les facilitan sus templos. 
Pero i‘quéhemos deseguir tan libre y ciegamente las 
sugestiones del demonio! Porque al fin, ^qué cosa 
mas comun que la irrevcrcncia enlasiglesias? 

PüNTO SECUNDO. 

Considéra si puede ser mas descarada, 6 si puede 
subir mzs dcpimtolaimpiedad. êScràmenester aguar- 
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dar a! fin de los siglos para que sc vea en el lugar 
santo la aboininacion de la desolacion? Pues^qaé 
otro nombre se puede dar à las irreverencias que se 
comefcen aun al mismo pié de los altares, y algunas 
veces aun mientras se esta celebrando el santo sacri- 
licio de la misa? 4 Habrâ en el mundo padre alguno 
tan poco zeloso de su autoridad que tolerase à un hijo 
3uyo estar en su presencia como lo ve con serenidad 
astar en presencia de Jesucristo? ^habrà algun amo 
que sufra à un criado suyo lo quesufre Cristo à la in- 
devocion de los fieles? La presencia de un idolo ins- 
piraba en los gentiles una circunspeccion y un res- 
peto que llegaba a ser supersticion : volver la cabeza 
lijeramente, gargajear con estruendo irritabaalsacri- 
ficador, y encendia la colera del principe, La menor 
postura no tan decente una risa que se escapase con 
un primer movimiento , una palabra no necesaria y 
dicha por lijereza se reputaba por delito, A ninguno 
le era licito sentarse : todo movia à respeto, todo à 
dar buen ejemplo. Vergüenza es, no lo niego, repetir 
estos hechos, y traer tantas veces estos ejemplos à la 
memoria de los cristianos ; pero valga la verdad : 
tcômo es posible dejar de recurrir âellos viendo todos 
los dias tanta irréligion y tanto escàndalo en nuestras 
Iglesias? Creemos que nuestros templos son el saii- 
tuario de la divinidad ^ considérâmes nuestros altares 
como el trono de Bios vivo; no se trata de sacnlicai 
eu ellos algunos animales ; tampoco se duda que el 
sacrificio à que se asiste es el mas santo, el mas sa- 
grado y el mas treniendo acto de nuestra religion: 
y en medio de esta fe, ( se dice la misa sin devocion, 
sin modestia y sin respeto ! jse asiste al sacrificio de la 
misa con indecencia, casi sin religion y sin reveren- 
cial |Y despues nos admiramos de vernos afligidos 
con tantas calamidadesî i nos admiramos de que aban- 
done Bios reinos eriteros al error y à la irréligion 1 
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I nos admiramos de que no sean oidas nuestras ora- 
cîones! i Terribles castigos de un Dios horriblemente 
irritadol Perojustos castigos de nuestras irreveren- 
cias. 

Gimo, Seîior, y me estremezco con la triste memo- 
ria de mi indevocion en el lugar santo : gimo y me es¬ 
tremezco al acordarme de mis innumerables irreve- 
rencias; desde luego os pido humildemente perdon, 
y liago un (irmisimo propôsito, que espero sera cficaz 
con Yuestra divina gracia, de repararen adelante mi 
falta de respeto con una devocion enteramentenueva, 
y con tanta modestia, que ella misma sea prueba de 
mi religion y de mi fe. 

JACÜLATORÏAS. 

iQxiàm ierribilis est locus iste! Non es hic aliud, nisi 
domus Deif et porta cœli. Gen. 28. 
iQué terrible es este lugar! Aqui esta la casa da 
Oios y la puerta del cielo. 

Introibo in doinwn (mm -■ adorabo ad iemplim sanctum 
iuumin timoré tuo, Salm. 5. 

Ya, Seilor, no entraré ja mâs en vuestra santa casa sino 
con un profundo respeto para adorai os con religioso 
temor. 

PROPOSITOS. 

1. No hay enel mundo lugar tan santo, tan respeta- 
ble, y anado queni tan temiblecomo nuestras iglesias; 
pero tampoco hay muchos que sean mas escandalo- 
sos ni mas descaradamente prolanados. Gntre la gcnte 
debuena crianza, toda rusücidad,toda descortesia es 
un delito imperdonable en el mundo : solo àJesucristo 
se le trata con el mayor desprecio en su misma casa. 
Parece que el dia de boy todos tienen licencia para 
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penderie el respeto, ô à lo menos que la falta de él no 
es cosa que deba averi^onzar à nadie, y que todo el 
mundo puede ser irreligioso y aun impio, sin perder 
nada por eso. Penetrado de los motivos que nuestra 
religion, y aun la misma razon natural inspira à vista 
de tan espantosas irreverencias, imponte uua ley de 
présentante desde hoy mas en las iglesias con aquella 
decencia cnistiana, con aquel religioso respeto, y con 
aqueila ejemplan modestia que debe ser el distintivo 
de todos los verdaderosfieles,’ como tambien dejamâs 
hablar en ellas. Si te hallares en précision de decir al- 
guna cosa, sea tan brevemente, con voz tan sumisa, 
y de un modo tan reverente, que muestre bien el 
profundo respeto y el santo terror que te inspira el 
sagrado sitio en que estas. Nunca estés en pié sino 
cuando lo piden las ceremonias de la iglesia. Si tu 
edad 6 tus achaques no te permiten estar de rodillas, 
siéntate en postura humilde y religiosa. Siempre se 
ha de concurrir à las iglesias para santificarse à si y 
para edificar à los demâs. 

2. Una de las causas de donde proviene la irreve- 
rencia en las iglesias, tiene su origen casi desde la 
misma cuna, y es bien extraùo que no se repare, y no 
nos choque un abuso tan comuo que va creciendo 
con la edad. Llévanse à la igiesia los niiios cuando 
no son capaces de comprender la santidad del lugar 
en que esUin, ni del divino sacrificio à que asisten. 
Dàseles libertad para obrar en todo como nihos, para 
correr, enredar, gritar, y algunas veces con mas li¬ 
cencia que se les permitiria en casa de sus padrcs ô 
en una visita. Esta irreligiosa costumbre se fortifica 
y crece con los anos. Acostùmbrase à mirar la igle¬ 
sia como una.casa particular y puramente secuiar, 
No corrige la razon à la irréligion, como ya se hizo 
costumbre. Nunca se lesreprendio estocuando ninos; 
por eso, cuando mas adelantados en edad, no son 
















NOVÎEMBRE. DU X. 189 

mas devotos, mas modestes ni mas contenidos. Antes 
su îiidevocion, cuando ya aduUos, se adelanta à la 
costumbre contraida desde la nifiez de estar en la 
iglesia sin modestia, sin circunspeccion y sin respeto. 
Remedia este dano, y no tolérés jamâs que à tus hijos 
se les acostumbre à semejantes irreverencias. No se 
condena que se lleven los ninos à las Iglesias desde 
la tiernaedad; pero es necesario inspirarles desde 
luego el respeto y el religioso temor con que deben 
estar en ellas, sin disimularles niinca la menor irre- 
verencia. Lo mismo se debe haeer con los criados, 
enseftândolos en este punto mas con los ejemplos que 
con las palabras- Es una materia en que no eabe ex- 
ceso de severidad ni de delicadeza, y los padres y 
maestros tendrân que dar à Dios terrible cuenta eu 
este particular. 




DIA DIEZ. 

SANTA TEOTISTE, yIrgem y solitiria. 

No hay cosa mas admirable que la sabiduria de 
Dios : susgolpes desconciertan toda la prudencia hu- 
mana, y se abre caminos que esta no puede penetrar, 
tan distantes de los caminos de los hombres, como 
lo esta el cielo de la tierra. Sobre todo resplandece la 
divina sabiduria en el modo con que gobierna à los 
santos, como lo vamos a ver en la vida de santa Teo- 
tiste, para lo cual es menester lomar el hilo un poco 
mas arriba. Fueron algunos eazadores à la isla de 
Paros, que es muy abundante en ciervos y otros ani¬ 
males montaraces ; entraron en una iglesia de la san- 
tisima Yirgen meciio arruinada; pero que todaviapre- 
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sentaba à la vista algunos trozos en que se descubrîa 
no sé que aire de augusto, y daban à entender la anti¬ 
gua magniticencia de la fabrica. Algunas reliquias 
îelizmente preservadas del furor delosque la habian 
destruido, elevaban un fronlispicio respetable que 
hacia mas sensible la ruina del suntuoso edificio. Es- 
tando los cazadores miràndolo todo con atencion, 
vieron venir hacia ellos un solitario, cubierto con 
una tùnica de pieles, el semblante pàlido, los piés 
descaizos ; pero con un semblante que ténia cierto 
no sé que de angelical. Luego que se acercô à los 
cazadores, los saludô, y estos le correspondieron. 
Suplicâronle que les dijese su nombre, su patria, si 
estaba solo en aquel desierto, y en fin, toda la hislo- 
ria de su vida. Respondioles el siervo de Dios : No os 
puedo dar razon de mi patria, de mi familia, ni de las 
demàs cosas de que sc glorian los hombres del mun- 
do : todo lo que hay sobre la faz de la tierra es nada 
para mi, y ninguna cosa de las que pasan con el liem- 
po me mcrece atencion. Dios es mi padrey mi sefior : 
por solo su amor vivo ha mas de Ireinta afios en este 
desierto. Yo me llamo Simeon, y toda mi grandeza 
consiste en que soy un pobre monje, aunque por otra 
parte condecorado con la dignidad del sacerdocio, y 
con la potestad de consagrar el cuerpo y sangre de 
mi Sefior Jesucristo. Los que oyeron esta conversa- 
cion, lien os de profundo respeto, se arrojaron à sus 
piés; pero él los levante, dijoles algunas cosas devo- 
tas, y despues callô, Uno de los circunstantes le rogô 
que les declarase lo que pasaba entre Dios y él ; à lo 
que respondiô : Yo no soy digno de favores extraor-^ 
dinarios; retiréme à esta soledad para llorar mis pe- 
cados, y no para tener revelaciones celestiales. Ha- 
biendo dicho esto, hizo sentar al que refiere esta 
historia y à los demàs compafieros suy os sobre la verde 
yerba, junto à una fuente de agua dulce que corre. 
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por aquel sitio de silencio y de paz. Sentados todos en 
aauelia verde alfombra, que la extendia la misma 
naturaleza, nuestros forasteros hicieron varias pre- 
guntas al solitario, que respondiô à todas con mucho 
agrado y candor. Despues le rogé une de los cazado- 
res que contase alguna maravilla del Sefior, para que 
este fuese alabado y glorificado, y él refiriô la hisloria 
siguiente : 

« Una partida de cazadores de Eubia, que todos los 
aîlos venian à esta isla à caza de ciervos, arribô â 
ella; y uno de ellos, hombre bueno, y que cuidaba 
de la salvacion de su aima, me refiriô una maravilla 
digna de la magnificencia del Seîlor, que obra cuando 
es su voluntad prodigios superiores a todo lo que 
podemos concebir, Dijo, pues, que, habiendo entrado 
hàcia el anochecer en la igîesia de Nuestra Sefiora 
para haceroracion, al salir de ella réparé un poco de 
agua en un hoyo, y que en ella se estaban remojando 
unas lentejas, cuyo rùstico alimente le hizo créer que 
sin duda habitaba algun solitario en aqTiel desierto. 
Concluido lo que ténia que hacer con sus compane- 
ros, volvié en diligencia movido del deseo de conocer 
al àngel humano que habitaba aquella retirada sole- 
dad, y con efecto reconociô una sombra liâcia el lado 
del altar-, ycomo selevantaba para acercarse âella, 
oyô una voz que le dijo : Deiente, hombre, \j no pases 
adelante : soy una mujer, estoy desnuda, y no puedo 
ser vista en este estado. Al oir esto, le ocupô tal terror, 
que se le erizaron los cabellos, y casi perdiô del todo 
el conocimiento ; pero volviendo finalmente en si, y 
recobrando el ânimo, preguntô à la criatura que lia- 
bia formado aquella voz, quién era, y como se liallaba 
en aquel desierto; a que le respondiô : Arràjame av.a 
tu capa, y en euhrièndome, sabras lo que Bios quiere 
que sepas, Arrojôle su capa el cazador, y saliô de la 
iglesia para darle inâs lugar â recogerla y a cubrirse. 
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Volviô à entrar en ella, y vio à una persona que esta- 
ba en pié, los cabellos todos blancos, la piel dene- 
grida de los ardores del sol, cubriendo unos descar- 
nados huesos^ en On, un animado esqueleto. Sobre- 
saltado con la vista deaquel objeto, mucho mas que 
le habia atemorizado su voz, se estremecia de horror. 
arrepentido ya de su curiosidad; pero alentado algun 
tanto, rogô à la que le paredaser una sombra que le 
ediase su bendicion : ella entonces volviô el rostro 
hàda el Oriente, y para desengafiarle de que la que le 
hablaba no era alguna fantasma sino una persona 
humana, levantô las manos al delo, y pronundô ab 
gunas palabras que no entendiô el cazador, y volvién- 
dose despues à él, le dijo : Homhre, Dios te haga mise^ 
ricordia : ^quién te ha iraido aqui? là que has venido 
à una isla inhabitada? Pero pues Dios te condujo à ella y 
ahora sabras !o que deseas saber, y diô principio à su 
relacion de esta manera : 

« Yo soy originaria deLesbos*, me îlamo Teotiste; 
soy reiigiosa de profcsion ; perdi à mis padres desde 
mi tierna iufanda, pusiéronme en un monasterio de 
monjas, donde tomé el hâbito, y habiendo salido de 
él à los diez y ocho anos de mi edad para ver à una 
hermana mia casada en una aldea cercana y pasar 
con ella las pascuas, los corsarios arabes de Candîa 
entraron una noche en la aldea, saqueàronla, llevà- 
ronse cautivos à todos los vecinos, v à mi con ellos. 
Retirâronse despues los piratas a la isla de Paros para 
repartir el botin, y yo logré escaparme, escondién- 
dôme entre unas zarzas y matorrales que toda me 
cubrieroïi de sangre, y pasé la noche con dolores: 
pero i qué consuelo fué el mio por la maflana cuando 
vî que los piratas se habian vuelto à su navio, y yo 
me habia escapade de sus manos 1 Fué tanto el gozo 
que luve, y estaba tan ocupado de 61 mi corazou, que 
no seDliaeldolor de mis heridasv Ha mas de treinta y 
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cinco afios que estoy gozando las' delicias de la sole- 
dad, sustentandome con las yerbas que nacen en el 
desierto; pero mucho mas con la palabra de Dios. 
Luego queacabô de habiar, levantô las manos al cie- 
lo, y diô gracias al Padre celestial que derrama sus 
favores sobre toda criatura, y llena à todo animal de 
bendiciones. Afiadiô despues : « Ya te hehecho rela- 
cion de mi vida; pero te pido una gracia en nombre 
de Jesucristo; y es que, cuando elaùo que viene vucl- 
vas àcazarà esta isla, me traigas el precioso cuerpo 
de iiuestro Sefior Jesucristo, porque desde que estoy 
aqui no he merecido corner el pan celestial. » Dicho 
esto, y encargàndole el secreto, le despidiô enviân- 
dole a sus companeros: pero tan preocupado de todo 
loque habia visto, que no podia pensai* en otra cosa 
sino en el rico tesoro que habia dcjado en aquelia so- 
ledad. Volviô el abo siguienle, y no dejô de ilevar el 
pan de la vida de que estaba tan hambrienta lasoli- 
taria. No bien la descubriô el cazador cuando se pos- 
tro en tierra por respeto ; pero ella, desbaciéndose on 
lâgrimas, le comenzô à gritar : iQue haces, amigo 
carisimo^ qué haces? Acuérdaie de que traes coniigo rj 
divinodon; y acercândoseâ el, le cogiô por la capa, y 
le levantô. Enlonces saeô este la cajita donde traia el 
pan de los ângeles, y à visla de aquel precioso vaso 
que encerraba los tesoros del cielo, podrâ 

explicar lo profundo de su veneracion y de su respe¬ 
to? Aniquilabase en la presencia del Dios del amor 
siendo laabundanciade sus lâgrimas y la ternnra de 
sus amorosos suspiros interprétés fieles de losafeclos 
de su corazon : cenlelleaba en sus ojos el fuego del 
amor divino, y toda la postura era de una persona 
amorosamente enlernecida al considerar la ainabili- 
dad de Jesucristo. Pero jâ qué altura subieron sus 
incendios cuando recibiôenel Sacramento al mismo 
amor! El exceso de este la hizo prorumpir en la si- 
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guientc oracion, Mena de viva confianza ; Ahora^ Se- 
dejad y a ir à vuesira sierva en paz, pues que mis 
ojos han Visio à mi Salvador, Ya recibi el per don de 
7 ms pecados, y me voy adonde lo ordena vuestro poder. 
Dicho esto, se quedô arrobada en Bios con un éxtasisf 
que durô largo tiempo; y vuelta en fin en si, diô las 
gracias al que le habia traido el tesoro celestial, de 
seândole mil bendiciones, Algunos dias despues, con* 
cluida la caza felizmente, volviô el cazador à despe- 
dirse de la solitaria; pero la solitaria descansaba ya 
en el seno del Sefior. Muchas acciones de su vida 
quedaron escondidas à nuestra noticia; y el vcnera- 
ble Simeon, que refiriô esta historia à nuestros caza- 
dores, se lamentaba ie que Teotiste, la solitaria, no 
hubiese tenido otro segundo Zosimo que dejase à la 
posleridad relacion individual de muchas cosas tan 
clignas de no ser ignoradas de los hombres. Âdmire- 
mos aqui la providencia de Bios que saca à una tierna 
doiicella de entre las manos de los corsarios arabes, 
la sustenta por largo tiempo en el desierto, y en fin 
le proporciona el consuelo de recibir el alimeiito ce¬ 
lestial, y recibido, la lleva à la inmortal gloria. jOh 
mi Bios, y quién se arrepintiô jamàs de haberte ser- 
vido I 


SAN ANDRÉS AVELiNO. 

San Andrés Aveline, modelo el mas perfecto del 
clero secular y regular, uno de los mas brillantes 
ornamentos de su siglo, naciô en el afio de 1521 en 
CastronoYO, pueblo de la provincia Basilicata, dicha 
LucaniaantiguamcnteenelreinodeNapoles, à quien 
pusieron por nombre Lanceloto en el bautismo. Sus 
padres Juan Avelino y Margarita Apella, mas distin- 
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guîdos por su notoria piedad que por su call^cada 
nobleza, ofrecieron al nino, luego que naciô, â la san- 
tisima Virgen, y seapHcaroii con el mayor estnero à 
daiie una educacion cristiana ; pero su bello natural 
y propension â lo bueuo facilitaron mas que todo el 
efecto de sus deseos. Â muy breve tiempo dieron â 
conocer las santas inclinaciones de Andrés que le 
cupo la suerte de una aima buena, y que el Senor le 
liabia prevenido con sus mas dulces bendiciones. Sig- 
nôle el ama que le criô con la senal de lacruz luego 
que comenzô à darle el pecho, y bastô esta primera 
leccion para que el nifio lo ejecutase por si siempre 
que ténia libres de las fajas sus liernecitos brazos. \ 
este indicio nada equivoco del amor que en lo suce- 
sivo tendria â la cruz de Jesucristo, se siguieron otros 
no menos dignos de admiracion, como fuevon reducir 
todas sus diversiones en la puericia a formai' altares; 
y postrado ante ellos, meditaba las grandezas de Dios, 
rezando oraciones devotisimas, observando ademâs 
la Santa costumbre de congregar à los nifios para 
cxplicarlesla doctrina cristiana, y darles saludablcs 
consejos; lo que hacia con tanta gracia, con un modo 
tan lleno de gravedad y de decoro, con tal espiritu y 
compostura, que no dudaron cuantos vieron estos 
liecbos de graduarlos por anticipados pronôsticos dei 
magisterio que Andrés practicaria con el tiempo. 

Luego que tu vo la edad competente, le aplicaronsus 
padres al estudio de la latinidad, prîmero en su pa- 
tria, y despues en Senis, pueblo no muy distante de 
aquella; y observando sus maestros una gran con- 
ducta en el jôven, una docilidad suma, un profundo 
rendimiento y una aplicacion extraordinaria, aba- 
diendo à esto una devocion singularisima, se concilié 
â breve tiempo el amor de aquellos, y la veneracion 
de sus condiscipulos. En efecto, Andrés arreglô sus 
costumbres con el espiritu de la ley santa de Dios, 
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con las leyes del trato civil y la modestia cristiana; 
declarôse enemigo de todo lo que es vicio ; y esme- 
ràndose sobre todo en la devociou de la santisima 
Virgen, eon este escudo, el de sa mortificacion y 
fuga de las ocasiones, conservô inviolable su pureza, 
que siempre fué la virtud de su carifio. 

Concluida la gramatica, vol vio Avelino al lugarde 
su nacimiento, y envidioso el enemigo comun de los 
progreîsos que cada dia haciaenla virtud, quisoman- 
char su pureza valiéndose de una mujer prostituta, y 
hasta de la misma ama que le crié, apasionadas am- 
bas ciegamente de su belleza-, pero tau fuertes com- 
bates solo sirvieron para mayor realce de su castidad. 
Frustradas estas tentativas, y redoblando sus ardides 
el demonio, conspiré contra la vida de aquel que le 
hacia tan insoportable guerra. Padeciô detrimento 
en su honestidad cierta doncella de Castronovo, é in- 
duciendo à sus padres el mismo enemigo que An- 
drés era el autor de aquel desastre, resolvieron ven- 
gar la injuria con darle muerte;pero volviendo el 
cielo por su inocencia, se justificô su conducta con el 
descubrimiento del verdaderodelincuente. Para ob- 
viar cualquiera résulta, le envié su madré à INapoles 
à seguir la carrera de los estudios; pero apenas puso 
los piés en la posada cuando fué insultado de una 
mujer lasciva con tan fuerte violencia, que, para li- 
brarsede tan vehemente tentacion, tomoel recurso 
del antiguo José en Egipto con la mujer de Putifar 
perdiendo toda su ropa. Y viéndose combatido contra 
una virtud que era el objeto de sus mas fuertes em- 
pefios, hizo ante Dios voto de perpétua castidad,pro- 
metiendo conservarla inviolable todo el discurso de 
su vida, como lo cumpliô sostenido de la divina 
gracia. 

Los conocimientos que adquiriô Andrés en los pri- 
meros estudios pudieron ser profiinclos ; pero soio 



NOYIEMBRE. DIA X. 197 

sîrvleron para excitar en un jôven llamado para cosas 
grandes el deseo de aumentarlos en oLras ciencias 
mayores, donde se consuma el ingenio, y se fecunda 
el entendimiento con ideas mas sublimes. Con esta 
mira se aplicô à estudiar filosofia, teologia y dcrecho 
canônico y civile y como se hailaba dotado de unos 
talentos extraordinarios, acompaüados estos de una 
aplicacion continua, hizo en muy breve tiempo admi¬ 
rables progresos en las ciencias, y recibiô con univer¬ 
sal aplauso el grado de doctor en ambos dereciios* 
Pero lo mas prod'gioso fué que ni la muUitud, ni la 
diversidad de estudios pudieron jamàs resfriar el fer- 
vor, ni disminuir la devocion de Avelino. Es lo cierto 
que se veia tan asistente à los templos como à las 
escuelas, aqui haciendo honor à la doctrina de sus 
maestros, y alli emulando à los àngeles en el amor y 
respeto à laMajestaddivina. 

Como â los conocimientos de la verdadera sabidu- 
ria son consîguientes los deseos del estado mas per- 
fecto, supuestos aquellos en nuestro santo, resolvio 
abrazar el sacerdocio, para el que se dispuso con las 
preparaciones faciles de créer en un espiritu todo 
abrasado en las Hamas del amor divino. Apenas se 
viô revestido con el sagrado caràcter, creyéndose ila- 
inado para la salvacion de las aimas, comenzô à dar- 
les à gustar las verdades eternas de que Dios le habia 
dado tan altos conocimientos. Ya ministro del altar, 
solo buscaba medios de santificarse cada dia mas y 
mas: hallô estos auxiiios en la direccion del padre 
don Pedro Foschareni, doctor parisiense, que, habien- 
do renunciado las majores dignidades que el siglo 
ofreciô à su distinguido nacimiento, à su gran sabi- 
duria y su eminente virtud, se relirô à la religion de 
los Teatinos, y se hailaba à la sazon prepôsito de la 
casa de San Pablo de Nâpoles; y se acabô de perCec- 
cionar con el trato del vénérable padre Juan Marino- 
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nio, que fué companero de sanCayetano en la fimda- 
cion del convento de Nàpoles. 

Seguia Avelino la abogacia en la curia eclesiâstica, 
conforme al espiritu de los sagrados cânones. îlallà* 
base muy empenado en la defensa de un sacerdote 
intimo amigo suyo : dijo una mentira artificiosa en 
el discurso no advertida por entonces con el fuego y 
veliemencia que seprodiijo ; pero leyendo despues en 
la santa Escritura que la boca que niiente da muerte 
ai aima, fué tan grande el dolor que eoncibiô por 
aquel defecto, que, no satisfecho con el propôsito de 
separarsc enteramente de la abogacia, desde el mo- 
mento que confesô su culpa deshecho en làgrimas, 
hizo â su cuerpo victima de las mas asombrosas peni- 
tencias, teniendo en su casa cinco à seis lioras de ora- 
cion diariamente; y encendido en vivisimos deseos 
de aspirar â la cumbre de la perfeccion, hizo eu ma- 
nos de su director Marinonio dos votos tan ardaos y 
tan singuîarcs, que sin especial gracia del Espiritu 
Santo séria imposible cumplirlos. El uno, de neijane 
üem'pre en iodo â su propia volu7itad. Y el otro, de ad- 
ejuirir un (jmdo de perfeccion iodos los dias, Loscuales 
cumpliô exactamente. 

Regia por aquel tiempo la iglesia de Nàpoles Mon- 
seilor Escipion Rebiba, vicario general del arzobispo 
don Juan Pedro Carrafa, cardenal Teatino, despues 
sumo pontîlice cou el nombre de Paulo IV. Sentia la 
relajacion que el espirdu de la discordia habia intro- 
ducido en el monasterio de San Miguel de Nàpoles de 
religiosas benedictinas; y deseando hallar un sngeto 
capaz para la reforma de aquella ilustre comunidad, 
con acLierdo del î)adre Marinonio, echô mano de Ave- 
lino, conflado en que su zelo, su virtud y su grau 
sabiduria podria couseguir el deseado efecto. Aceptô 
el santo por obediencia aquella ardua empresa; y co- 
nocieiido que para las de esta clase no sou suficieii- 
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tes las faerzas de la naturaleza, apelô â las de la gra¬ 
cia por medio de oraciones fervorosas y de rigurosas 
penitencias. Valiôsede todos losarhitriosqiie lediclo 
suprudencia, y de los que pedia la virtud en este 
caso; y aunque tuvo el consuelo de lograr cl fin en 
el comun de aquellas religiosas, no lo pudo conse- 
guir en todas, especialmente en una jôven ciega- 
mente apasionada de un caballero insolente, que, 
resentido de las va amorosas, y ya fuertesy nervio- 
sas cxliortaciones del santo, se valio de un asesino 
para que le diese niuerte. Diôle este con efecto dos\ 
heridas, de las cuales una se presumio mortal, pero 
el Sefior le conservé, porque le guardaba para mayo- 
resempresas. Supo el virey la atrocidaddel atentado 5 
hizo las mas vivas ddigencias para saber el delin- 
cuente 5 mas Avelino usô de masmedios para ocul- 
tarlo, que la justicia en descubrirle; bien que, sise 
libro del poder de esta por la caridad del santo, no 
de la justicia divina , que vengo la injuria hecha â su 
siervo con las desgraciadas muertes del asesino y del 
jôven autor del sacrilegio. vjuiso el vicario general 
de Nâpoles, luego que ascendiô à ser general dePisa, 
premiar el mérito de Andrés promovïéndole à un 
übispado; pero el santo rebusô con apostôiico desin^ 
terés la dignidad, y distribuyô el precio de las vesti- 
duras que le envio à los pobres y ornamentos de la 
Iglesia, 

Libre ya Avelino de las pasadas fatigas, resolviô 
dedicarse al servicio del Sehor en el estado religioso, 
Acababa de fundar en la Iglesia su célébré religion 
San Cayetano con el objeto de renovar la idea de la 
vida apostôlica que observaroii los primitivos lieles, 
siendo an [nodelo de la pobreza evangélica y del fer^ 
vor cou que se [[iteresaban los eclesiaslicos de los 
primeros siglüs en conservar la pureza de la fe, eu 
manteucr el culto diviao en todo su decoro, y en re- 
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formar las costuinbres del pueblo cristiano. Agradô 
mucho à Andrés aquel admirable instituto; mani- 
festô à los religiosos de la casa de San Pablo deNâ- 
pôles su determinacion, y como era tan pùblica su 
eininente virlud, le recibieron ilenos de gozo en la 
vigUia de la Asuncion de la santisima Virgen del 
ano 1556, â los 36 de su edad, y 32 del estabieci- 
iniento de la religion de los Teatinos. 

No es fâcil explicar el fervor con que entré nuestro 
santo en la religion. Ningun novicio le hizo ventajas 
en correr por el camino de la perfeccion, ni ninguno 
le excediô en los esmeros, ni en la exactitud de la 
observancia regular. Luego que hizo suproCesion, 
en la que se mudô el nombre de Lanceloto en el de 
Andrés por la grande devocion que profesaba ai 
apôstol San Andrés, con quien era unanime en ei 
amor à la santa Cruz, quiso visitar personalmentelos 
santos kigaresque se veneran en Roma. Y habicndo 
partido a esta expedicion , sin que le estimulase la 
natural curiosidad en ver y celebrar las graridezas 
de la capital del mundo, se ocupo ùnicamente en 
visitar con tiernas lagritnas los sepulcros de los ilus- 
très màrtires, que regaron con su sangre aquel di- 
choso terreno; y envidiando sus triimfos, seencendiô 
en vivisimos deseos de padecer martirio. Despues de 
estos ejercicios, y de haber consultado â los prime- 
rossugetos delôrden, que pudieran imprimir en su 
aima las ideas mas sublimes sobre perfeccion, volvio 
à Nâpoies. Persuadida la religion de que e' espiritu de 
Andrés era muyâ propôsito para la direccion deotros, 
le destiné a! empleo de maestro de novicios, y con- 
vencido que ei ejempio era la ieccion mas eficaz, se 
dedicé con un nuevo fervor à la pràctica de la ora- 
cion, de las humillaciones y asombrosas penitencias, 
à fin de alentar à ios jovenes à que aspirasen à la 
cumbre de la perfeccion â que eran llamados. Prcdi- 
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cabales de continue cl mismo sermon que à sus dis- 
cjpulos el evangelista san Juan, à saber: Hennanos, 
no amemos solo con las palabras y la lenguay sino 
con las ohras en verdad ; aftadiéndoles à esto que sin 
la oracion y la mortificacion no era posible que al- 
guno fuese perfecto religioso. Bajo cuyas sôlidas 
inàximas, y otros no menos importantes documen¬ 
tes, salieron de su escuela muchos alumnos capaces 
de recomendar el instituto en los principios de su 
establecimiento. 

Hiciéronle prepôsito de la casa de San Pablo de Nà- 
poles, y à muy brève tiempo se conociô cuanto puede 
un prelado santo al frente de una comunidad. La 
extremada caridadeon que trataba à sus sûbditos, la 
prontitud con que atendia à socorrer todas sus nece- 
^idades, su afabilidad y urbana cortesia, acompa- 
fiadas siempre de cierto aire de santidad que se 
dejaba ver en todas sus acciones, le hicieron duefio 
de los corazones de todos los religiosos. Valiéndose 
A^ndrés de este afecto revercncial, los alentaba con 
su ejemplo à observarel espiritu del apostolico insti¬ 
tuto, Pero sintiendo en el aima el poco zelo de algu- 
nos tibios en el culto divino, que era el fuertede to¬ 
das sus atenciones, solia decir con frecuencia : An- 
tiguamente los sacerdotes eran de oro, y los calices de 
leno ; pero al présenté son estos de oro, y aquellos de 
leno. 

I.as ocupacîones de su empleo no hnpedian al 
santo prelado que dejase de practicar con toda clase 
de necesitados los oticios de su ardiente caridad. A 
todos alcanzaba; à los pobres, à los enfermos, à los 
encarcelados, à los difuntos y basta à los enemigos. 
Todo era para todos, y no habia necesidad que no mi- 
rase con derecho à socorrerla. No practicô estos oli- 
cios solo dentro de la ciudad de Nâpoîes, sino en los 
pueblos contiguos, sin detenerle los Irabajos, las inco- 
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raodidades, los peligros, ni aun las exposiciones de 
su vida; no siendo fàcil comprender cômo podia 
atender un hombre solo à tan penosas fatigas, las que 
practicû r)n mas libertad luego que se descargo del 
empleO v^e superior, y se dedicô enteramente â ganar 
aimas para Dios por medio de la predicacion y mi- 
nisterio del confesonario, donde oia con una admi¬ 
rable paciencia y con una muy particular discrecion, 
â toda clase de penitentes, sin acepcion de personas, 
logrando, en virtud de su infatigable zelo, muchas 
verdaderas conversiones de pecadores que no podian 
resisLirse â la eficacia de su voz. 

Xo le robaron todas estas ocupaciones y otros in- 
numerables ejercicios de devocion y piedad tanto el 
tiempo, que no lediesen lugar para responder à mu- 
chas consultas, y para componer utilisimos escritos, 
que nos dan bastante idea de su grau sabiduria. En 
la biblioteca de San Pabio de Nàpoles se conservau 
varios tratados teolôgicos, expositivos, ascéticosy 
prcdicables, y mas de très mil cartas instructivas, de 
las cuales aseguran diferentes escritores que una 
de ellas solia hacermas fruto quemuchos sermoncs 
de otros oradores elocuentes. No es extrafio, pues 
siempre consul taba con Dios lo que escribia, pracli- 
cando por si lo que persuadia â otros. 

Eundô en el afio 1570 san Carlos Borromeo en Mi¬ 
lan una casa para los reiigiosos Teatinos, y paso â 
ella en clase de vicario Andrés. Anhelaba por su ar- 
ribo san Carlos, quien, por el grande concepto que 
ténia formado de su eminente virtud, le saliô à reci- 
bir fueradelas puertas de la ciudad. Losprogresos 
que Avelino hizo todo el tiempo que se mantuvo en 
Milan en favorde los prôjimos, no pueden explicarse 
facilinente; basta decir que en el hambre y peste ge¬ 
neral que ocurrieron en aquella ciudad en dos anos 
continuos, se dejo ver en kuu'imera mârtir delà abs- 
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tinencîa, porqu e otros vivicran de su sustento ; y en 
la segunda, ofreciô repetidas veces su vida en sacrifi- 
cio delos apestados, a quienes asistia coa fervorosa 
caridad, suministrândoles todos los auxilios espiri- 
tuales y corporales que necesitaban en tan lamenta¬ 
ble estado. 

Deseô el cardenal Pablo Arezo, obispo de Plasen- 
cia,connoYicio que liabia sido cou Andrés, estable* 
cer los religiososTeatinos en aquella ciudad, para lo 
cual ofreciô à la religion la iglesia de SanYieente, 
màrtir. Enviaron à Avelino por superior de aquella 
nueva casa; y noreduciéndose sus desvelos solo a las 
fatigas de la nueva ereccion, se extendieron à bene- 
ficiar à todo el pucblo, cuyas cosfcumbres mudaron 
de semblante por su actividad. Tambien emprendiô 
su caridad la fundacion de una casa de recoleccion 
de mujeres perdidas, en las que se vieron à muy 
breve tiempo admirables frutos de arrepentimiento, 
debidos al infatigable zelo del santo fundador, quien 
se interesôasimismo en la reforma del clero, quepa- 
decia una sensible relajacion. Y pudieron tanto sus 
exhortaciones, su doctrina y su ejemplo, quelogra- 
ron cl lin deseado; sobre lo cual se elogiô sumé- 
rito en el proceso que se hizo para su canonizacion. 

Envidioso el enemigo comun de los progresos de 
Andrés, no satisfecho su diabôlico furor con los ma¬ 
los tratamientosy con crueles golpes que le hizo pa- 
decer, procuré desacreditarle para con el duque de 
Parma y Plasencia, valiéndose para ello de cierLos 
ministres perverses, los que informaron à aquel que 
era Avelino un hipôcrita bajo la mascara de una apa- 
rente modestia ; afiadiéndole que, aunque en su ves- 
tido exterior parecia pobre, en el interior excedia los 
limites religiosos. Hicieronenel duque estas calum- 
nias alguna leve impresion ; pero recelàndose que 
pudicran ser efectode la envidia, inspeccionandopor 
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si todolo contrario de la sinicstra delacion, sobre pe- 
dirle perdon de su leve creduiidad, creciô desde en- 
tonces mas su estimacion, y se sujetô à su direc- 
don. 

Coucluida la prelacia de Plasencia, selenombrô 
visitador de la provincia de Lombardia, y en inuy 
bi’eve tiempo experimentaron aquellas casas losefec- 
tos del visitador, tan santo, como zelosoy sabio. No 
quedaron estos reducidos dentro de los limites del 
claustro, pues, no teniendo la ardiente caridad del 
siervo de Bios don^iciho fijo, ni estado determinado, 
todos los pueblos participaron de su beneficencia. En 
tiempo de esta comision quiso Bios probarle, para 
acrisolar mas su virtud, con grandes desconsuelos, 
imaginaciones fatales y mortales angustias; pare- 
ciéndoleque todos sus trabajosy fatigas cran desa- 
gradables à los ojos dcl Sefior, y que de nada le ser- 
via esmcrarse en la saivacion deotros,no haciéndolo 
por la suya, la cual se le representaba dudosa. Pero 
cuanto mas crecian sus penasy sus congojas, era mas 
puntual y mas exacto en todos los ejercicios espiritua- 
les. Sucediô la calma à la tempestad, y la hermosa 
luz à las tristes tinieblas, y dispensàndole Bios sus 
celestiales consuelos, haciéndole estos olvidar todos 
lostormentos pasados, de alli adelante todos fueron 
cxcesos de amor divino, en los que se abrasaba con 
tinuamente de un modo muy sensible. 

Apenas acabô su visita, lehicieron prepôsito de la 
casa de Milan; y como en aquellaciudad era tan co- 
nocida su eminente santidad, fué inexplicable el gozo 
que tuvieron los ciudadanos en esta eleccion. Sobre 
todos fué mayor el de san Carlos Borromeo, prome- 
tiéndose conocidas ventajas en sus sûbditos, tenien¬ 
do à su lado este zeloso operario del padre de fami- 
lias. No salieron frustradas sus esperanzas, pues, 
esmeràndose Andrés en satisfacer la confianza do 
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aquel eminentisimo f relado, interesô toda su repu- 
tacion en el destierro de los abuses del pueblo, y en 
la reforma del clero. Y coi\tinuando sin intermision, 
ni dcscanso en solicitar el bien de las aimas, sin fab 
lar un punto à la observancia regular, tuvo la dicha 
Je ver a Jesucristo rodeado de un brillante resplan- 
dor, alentàndoleà que siguiese en sus agradables em- 
presas. 

Concluido el trienio de aquella prelacia^ volviô se- 
gunda voz cou el inismo cargo à Plasencia, y de aqui 
i\ Napoles con igual empleo. Despues se le nombrô visi- 
tador de las provincias Romanay Napolitana, y ob- 
servando la misma conducta que on las prelacias y 
visila anterior, conservé Ja disciplina regular en cl 
fervor primitive, promovio el culte divine, y fo¬ 
menté las virtudes de sus sûbdites animades con su 
ojemido. Y cerne si no hubiera nacide mas que para 
prelade este hombre verdaderamente digne de los 
mas altos elogios, que solo deseaba santidcarse en las 
liumillaciones de sübdito, supo conciliar las obliga- 
ciones de superiorcon los desprcciables sentimientos 
que Icnia formados de si para mayor juslificacion. 
l^eroloinas admirable fué que ni los honores, ni los 
emplcos, ni la inultilud de ocupaciones pudieron al¬ 
térai’ su rccoginiiento interior, ni retraeiie de sus 
saules cjcrcicios. 

Séria neccsario un extenso volùmen para referir. 
individualmentc lapràctica de sus lieréicas virtudes^ 
tanlo teolügicas, como cardinales y morales, acom- 
panadas siempre de asombrosas mortificaciones. Su 
ayuno pudo decirse casi conlinuo, y su abstinencia 
admirable. Lo regular de siicomida eran yerbas viles 
y despreciables siii mas condimento que agua sola. 
Su descanso era el de cuatro horas que permilia al 
sueiio, el cual tomaba, de ordinario, vestido, y mu- 
chas veces sobre cl desnudo suelo, ô sobre un jergon 
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cl^ paja, que erasu cama, convertido en tabla por sa 
dureza. Todos losdias afligiasu cuerpo con sangrien- 
tas disciplinas; y ademas delcerco de hierro con que 
estî'^a cenido, domaba su carne con una cadena y 
otros âsperos cilicios con que lograba tenerla siem- 
pre sujeta à la servidumbre de la razon. En la bula 
de su canonizacion se dice en elogio de su rigor qm 
con la esipada de la mortijlcacwn se hizo una victima 
sagrada de la penitencia, ofreciéndose à si mismo en sa^ 
crificio al Seùor. Yhablando el mismo breve apostô- 
lico del eminente grado à que Ilegô su oracion, afia- 
de que pudo decirse oraba de continuo sin intermi- 
sion, pues su espiritu estaba sicmpre trasporlado 
en Dios, lograudo el beneücio, cuando estaba en este 
santoejercicio, de queninguna cosacriada le pudiera 
distraerde lasdulces contemplaciones de su Dios. 

El obrador de todas estas maravillosas acciones 
era el grande amor que profesaba à Jesiicristo, no 
siendo facil que alguno otro le excediese en el amor 
del Salvador del inundo. Si este era grande, no fué 
menor elque tuvo à su santisima Madré, pudiéndose 
decir con segurîdad que no Imbo bienaveiiturado 
que profesase à la Reina de los ângeîes mas cordial, 
mas tierna, ni mas afectuosa devocion, ni que mas 
se interesase eu propagar sus glorias, acreditàndolo 
asi desde ([ue naciohasta que espirô. 

Quiso Dios acrisolavie por medio de graves enfer- 
medades complicadas con agudisimos dolores, pero 
en todas dio admirables ejemplos de paciencia y de 
resignacion con la divina voluntad. En una que pa- 
deciôcuatro afios antes de su muerte, se le renova- 
ron los antiguos ternores sobre su salvacion, y ane- 
gado en mortales congojas, se le aparecieron san 
Agustin y santo Tomàs de Aquino, sus especiaies 
abogados, â quienes pregunto : Santos mios, ^qué 
nuevas me traeis de mi salvacion? i habrà en el paraiso 
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cdgiin 'txi^ar pira f*ste grande pecadorl Y respondién* 
dole los santos de modo que quedase consolado, se 
tranquilizô. 

Finalmente, sabedor de la hora de su muerte, la 
que habia predicho à varias personas en uso del don 
de profecia con que el Senor quiso recornendar su 
santidad, ilegô cl dia lunes 10 de noviembre de 1 C 0 S, 
en que cumplia ei santo casi los ochenta anos de su 
edad 5 y à pesar de la debilidad en que se Iiaiiaba, sa- 
liodesu aposento para celebrar el santo sacrificio de 
la misa, â fin de disponerse con el refuerzo del sobe- 
rano alimenlo para el trânsito que esperaba en el 
mismo dia. En vano le procurarondisuadir de aquel 
empeno cuantos vieron su imposibilldad, pues 
ciianto mas se acercaba al fin, tanto mas deseaba 
iiiiirse con el principio. Llegô con mucho trabajo al 
altar de san José, y al comenzar el introito, fué asal- 
tado de un accidente apoplético, que le hizo caeren 
ios brazos del que le ayudaba a misa. Idevàronle à 
su aposento, y dando lugar el accidente à que se le 
administrasen los ültimos sacramentos, babiéndolos 
recibidocon aquel fervor propio de su espiritu, todo 
abrasado en el amor de Dios, quedàndose en una 
dulce contemplacion, se viô de repente su rostro in~ 
flamado y iiegro, turbada la vista, y sin concierto 
sus movimientos, Turbâronsc todos los asistentes, 
acordandose que cl santo babia profetizado muchas 
veces que en la hora de la muerte tendria un Iior- 
roroso combatecon el demonio. Tambien observaron 
que en aquella angustia ponia por instantes los ojos 
en una devota imàgen de la santisima Virgen, de 
quien ténia dicho en vida que le favoreceria en un 
fiero ataqne que tendria en la muerte con el enemigo 
infernal. Creyeron los religiosos ser aquel el casode ^ 
sus predicciones, y con efeclo déclaré despiies el vé¬ 
nérable padre don Jaime Torno, varon esclarecido 
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ensantidad, que se hallô présente, que viô al demo- 
nio en forma de un Etiope formidable sobre Andrés, 
apretàndole la gargantu en términos que le poniaà 
espirar; pero que, poniendo un dogal à aquel mons- 
l> uo un àngel del Seùor, castigô su insolencia, y le 
hizo huir con confusion. Despiies de lo cual volviendo 
el rostro del santo à su antigua hermosura, mirando 
con risuefios ojos à la santisima Virgen, entrego 
tranquilamente su espiritu en manos delCriadoren 
el dia 10 de noviembre de 1608. Despues que tuvieron 
los religiosos el vénérable câdaver très dias en el fé- 
rétro para satisfacer la devocion de los innunierables 
concursos que venian à venerarle, le dieron sepul- 
tura en ia boveda de la misma casa de Nàpolcs sita 
Iras del altar mayoi\ Pero aumentàndose cada dia la 
fama de su santidad, fiié trasladado à la capilla de 
San José. 

La mulUtud de los milagros que se dignôel Sefior 
obrar por la intercesion de su siervo, niovio à la re¬ 
ligion, à varios pueblos, principes y soberatios, entre 
cllos Felipe 111 y Luis XIII, reyos de Espafia y Fran¬ 
cia, â suplicar à la sania sede por su beatificacion. 
\ resultando pienameiitc jiistificadas sus herôicas vir- 
tildes y milagros auténticos en los procesos aposto- 
licos que se formaron en los poritificados de Paulo V, 
(iregorio XY y Urbano VIH, le déclaré este beato en 
el dia 31 de agosto de 1624. Y despiies le canonizô 
la santidad de Clemente XI en el 22 de mavo de 1712. 
en presenciade treinla y dos cardetiales, cinciionla y 
siete patriarcas, arzobispos y obispos, juiitatnente 
con sari Pio V, san Félix de Cantalicio y santa Gata- 
iinade Bolonia. 

MARTIROLOGIO UOMANO. 

En Nâpoles, la fiesta de san Andrés Avelino, de la 
congregacion de los clérigos reglares, llanitulos Tea* 
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linos, célébré por su santidad y zelo en procurar la 
salvacion del prôjimo, Clemente XI le puso en el 
numéro de los santos. 

La fiesta de los santos Trifon y Respicio, mârtires, y 
de sauta Ninfa, virgen, 

Kn la diôcesis de Agda, sanTiberi, san Modesfo y 
sauta Florencia, quienes, despues de haber sufrido di* 
versos lormentos, completaronsu martirio entiempo 
de Uiocleciaiio. 

£n Antioquia, san Demetrio, obispo, san Anan^ 
diàcono, san Eustosio, y otros veinte santos mârti¬ 
res. 

EiiRavena, san Probo^ obispo, célébré eu mila- 
gros. 

En Orléans, san Monitor, obispo y confesor. 

lùi Inglaterra, san Juste, obispo, quieii, habiendo 
sido enviadü ù aquella isla por el papa san Gregorio, 
cou san Agustin y algunos otros, para predicar alli el 
Evangelio, se liizo célébré por su santidad, y se dur- 
mio en Nuestro Seîlor. 

En Melun, san Leon, confesor. 

En Iconia de Licaonia, las sautas mujercs Trifena 
y Trifosa, quienes,iiistruidas por las predicacionesde 
sanPablo, y fortilicadas por cl rjeniplo de sauta Tecla, 
hicieron considérables progresos en la perfecciou 
cristiana. 

En la isla de Paros, sanla Teolista, virgen. 

En Sun Paulianoeii Velay, san Jorge del Puy, pri¬ 
mer obispo deuquel pais. 

Eli Rayeux, san Spucio, venerado coino niàriir. 

En Clennont, eltransilode san Quinciauo, obispo 
de aquella ciudad. 

En Hirsauge, sau Guerembauto, moiije. 

En Africa, los santos mârtires SaUirniuo,Donato y 
otros. 

Eiiel mismo lugar, sanCandidiano, mârlir. 

12 . 
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Este mismo dia, san Marciano, obispo de una ciudad 
de Tracia, desterrado por los arrianos, venerado en 
Ëtiopia. 

En los confines de Meath y de Conacia en Irlanda, 
San Aodo, venerado enaquel pais comoobispo. 

En Alejandria de la Paille, san Daudelino, confesor., 
celebrado en otro tiempo eu toda la ôrden de los Hu- 
xniilados. 

En Roma, el trânsitode san Gregorio, papa, tercero 
del nombre. 

En cl condado de Tirconel en Irlanda, santa Sodel- 
va, vi'rgen. 

En el monasterio de los Simbolos en Bitinia, san 
Teostericto, monje. 

En Retra, metrôpoli de los Esclavones, el bienaven- 
turado Juan Scoto, obispo de Mecklenburgo, marLiri- 
zado con el principe Gotescalco. 

La misa es en honra de la santa^ y la oraclon la que 

signe : 

Oycnos, 6 Dios, que sois 
nueslra saliul, para qu(‘ asi co- 
nio la IJ esta de lu sauta virgeu 
Teotistc nos causa una verda- 
dera alegn'a, as! tambien reci- 
bamos en ella el fcrvorde una 
sauta devocion. Por nuestro 
Senor Jesucrislo... 

La epîstola es del capüulo 1 de la primera del apôstol 

san Pablo à los Corintios, 

Fratres : De virgiaibus prœ- Hermanos : En drden d las 
ceplura Domini non babeo: vlrgeues, yo no tengo precepto 
consilium auiem do, tanquam del Seuor ; pero doy cousejo 
Diisericordiam conseculus à Do- como que he conSPguido (Ici Se- 


Exaudi nos, Deus saliitaris 
nosier, ui sinil de beafæ Théo- 
bslæ virginis Uiæ teslivilate 
gandcmus, ita jiiee devolionis 
erudiamur affeclu. Per !)om}- 
num uoslruui Jesutn Chris- 
tniu... 
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ZDiDOf ut sim fidelis. Exisiimo 
ergo hoc bouiim esse piojiter 
instanlem necessilt'ilem, quO' 
tiiambomimest honnini sic esse, 
Àlligalus es tixori? noli qiicC- 
rere solulionem. Solutus es ab 
u.\ore? uoli quærere uxcrem. 
Si auteiii acceperis uxorem, 
non peccasii. El si nnpserii 
virgo, non peccavii. Tribula- 
lionein tameii carnis habebuut 
hujiismodi. Ego aiiteoi vobis 
parco. Hoc iiaqiie dico, fia- 
tres: tempus breve est : reli- 
quum est*, ut et qui habeut 
uxores, lanquam non babenies 
siiit : et qui flenl, tauquam uon 
ileutes : et qui gaudeiil, tau- 
quam non gau déniés : et qui 
einunt, lanquam non possideii- 
tes .* et qui uUiiiUir hoc niundo, 
tJiiquain lion iitaiiUir: prété¬ 
rit euim tigura Iiujus nninJj. 
Volo auiein vos sinesolliciliidi- 
ne esse. Qui sine (ixoï'e esl,sol 
iiciUis est quæ Doiuiiii sunt, 
quomodo phiceal Deo. Qui 
auteni cum uxore est, sollici- 
tus est quæ sunt niundi, (pio- 
niodo placeat uxori, et divisus 
est- El millier iiinupta, et virgo 
cogitât quæ Dominisuut, ut sil 
saacta corpore et spirilu in 
Chrjsto Jesu Domino nosiro. 
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nor misericordîa para ser fiel. 
Creo, piips, que esLo es uti bien, 
Dtetidida la necesidad que urge, 
porqiie al hombre es bueuo el 
estarse asî. ^Estas ligado a uua 
imtjpr? no preteiidas soltura. 
,iEJâs suelto de la inujer? no 
busqués es posa. Pero si toma¬ 
tes mujer, no pecaste. Y si uua 
vfrgen se casare, tio peco ; cou 
todo eso, estos padeceriu la 
iribulaciou de la carne» Pero vo 

y 

no hîiblü (le vosotros- Lo iiue 
cligo, Itermanos. es esto : el 
liempo es brève ; resta, pues, 
que lûs (|ue tieiieii inujeres 
seau conio aqttellus que uo las 
tieiicn : y los que lloran coino 
aqiiellüs que uo llorau ; y los 
que se ah'graii coiiio n(]uel1os 
que no se alegrau : y lus (|ue 
compran cotuo a(|uellus que uo 
Itoseeu : y los que usait de este 
munilo Cüuio aijuellos que uo 
usait, ponjuc se desvauece la 
figura de este initndü. Quiero, 
pues, que vosotros csleiss ti in- 
quictud. El que esta sin mujer 
tieiie solicilit(l por las cosas del 
Seuor, de coino agradaiâ â 
Dios. Pero el que esta cou tnu- 
jer tienc soücilud por las cosas 
del niinulo, de conio agradaràâ 
la luiijer, y esta dividido» Y la 
nuijer sollera y la viigen pieiisa 
eu las cosas del Sebor, para ser 
sauta en elcuerpoy en el espi- 
rilu eu uuestro Senor Jesti- 
cirislo. 
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NOTA. 

>) Toda esta epistola à ios Corintios es como un 
compendio de la moral cristiana. Eu este capitule 
séptimo hace el Apôstol un grande elogio de la virgi- 
nidad^ prefiriéndola al matrimonio. Muestra su méri- 
to, sus grandes ventajas, y qué medio tan seguro es 
este precioso don para elevar à una aima ai mas eini- 
nente grade de la perfeccion. » 

REFLEXIONES. 

Por lo qiietoca à las'virfjeneHy no tengo preceplo ciel 
Seno7\ No quiso el Senor imponer à las doncelias un 
precepto de que le consagrasen su virginidad : quiere 
que sus esposas lo seau por eleccion libre y por amor. 
Pero le parecia al Apôstol que faitaria a la lidelidad 
debida à su diviriO Maestro, si no acoiisejase aquello 
quesabia muy bien le agradaba mas, pOr ser lo mas 
perfecto ^Quéelogios no han tributado Ios santospa- 
dres, à imitacion del Apôstol, asi à la virginidad, corno 
à las virgenes cristianas? Son, dicen, la mas ilustre 
porcion del rebafiode Jesucristo, la gloria de la Igle- 
sia, el triunfo de la gracia, y una prueba de la vercla- 
dera religion que jamàs se ve en las nuevas sectas. 
Sus fundadores no se atrevieron à aconsejar ni apro- 
bar lo que no tenian valor para hacer. Solo la verda- 
dera religion de Jesucristo, contando con la asistencia 
de la divina gracia, procura, aconseja y practica una 
virtud tan superior à la coricupiscencia y â las pasio- 
iics. No hay secta, no hay congregacion separada de 
la Iglesia catôlica que no sea enemigu de esta exce- 
iente virtud. En vano se intentan cubrir con el espe- 
■cioso titulo de reforma : todas estas sectas se engro- 
saron con la licencia, con la libei tad del espiritu y del 
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corazon^ y con el ignomiiiioso triimfo de la carne. La 
casliclad es nu don de Bios que no conoccnlos herojcs 
ni los |)aganos. La nùs na ox]n’esion de que se vale 
cl Apostül en esla einsiola da bastanteà entonder que 
cl niali'iinonioes vugo, y cicrlaespeciede cautiverio. 
Esta es biiena razon para no cmpcfiarse en él sin ha- 
beiio pensado mucho ; pero una vez que se sujetô â 
él la cerviz, el sentir lo mucho que pesa no es buena 
razon para erocurar sacudirle de si. Los trabajos in¬ 
séparables dei matrimonio hacen coniprar bien caros 
los gustos que se promelen y se representan en él. 
;Cuantas inquiétudes! jcuanLas sospechas! jcuàntos 
secretos amarguisimoscuidadosi La prudencia obliga 
â sepultaiiosprofundamenle dentro dcl corazon, y aun 
por lo niismo le despedazan mas. En clestado religioso 
se Yen los trabajos; pero no se ven los consucloscon 
que lüs suaviza la gracia. En el del matrimonio se 
ven los gustos; pero no se ven las amarguras que los 
cmponzofian y haeen siispirar en sccreLo. En el mun- 
do, lodo se aparctila risueho, porque la primera lec- 
cioa que en él se aprende es la simulacion. Pero 
iqué lagrimas tan amargas sc derraman en secreto y 
en particular cuando la vanidad y los respetos huma- 
nos dejan entera liberlad al aima para desahogarse! 

La constante modeslia do los buenos oculta v roba â 

« 

los ojos dei pûblico el inefable gozo de que esta inin> 
dado su corazon ; mas ;oh, y que concepto se baria do 
lu perfeccion si sc pudicran paipar los celcstiales con- 
suelos que gozan las aimas sautas à los pies del cru-- 
cilijo y en el retire de su oracion I 

t'I cmtKjelio es del cap, 25 de $aa iMateOy y el 7 nîS 7 no 
que cl dia L F, pàg. 101. 
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MEDITACION. 

DE LAS OBLIGACIONES DEL ESTADO DE CADA UNO. 

PUNTO PRÏMERO. 

Considéra que todos enciienlran en su estado 
cuanto han menester para ser santos. Es error muy 
grosero, y al mismo liempo muy comun, imaginar 
que se hallarian menos estorbos, y se tendrian mas 
medios para salvarse en cualquiera otra condicion 
que en la que abrazô cada uno : aprension engatlosa 
de un enfermo, que juzga recobrarà la salud mudai> 
do de cama; pero su inquietud es efecto del mismo 
mal que esta en la sangre. Si tehallas establecido eu 
el siglo, ^’à qué fin suspirar continuamente por la faci- 
lidad que hay en la religion paraser santo? ià qué fin 
si estas y a en una religion, envidiar à otros religio- 
SOS las mayores proporciones que tienen para hacer 
una vida mas perfecta?Deseos inutiles, proyectos fri¬ 
voles, que solo sirven para tenernos embaucados, 
haciéndonos cada dia mas imperfectosy menos ob¬ 
servantes. 

Efecto es de la extravagancia y capricho de los 
liombres estimar solo aquello que^nace en paises fo- 
rasteros, y liacer poco aprecio de lo que tienen de- 
lante de los ojos, y los extranjeros estiman mucho. 
Este capricho y esta extravagancia se comunica al 
mismo espiritu,al mismo corazou cristiano. 
qué se ha de alribuir al estadolo que ùnicamente 
pende de la fidelidad de la persona? Ningun estado 
hay que no tenga sus obligaciones; cumple tielmente 
con las del tuyo , y no tendras que envidiar à las ai¬ 
mas mas fervorosas : cuanto mas lijeras y mas me- 
nudas seau esas obligaciones, mas mérito hay enob- 
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Servarlas. Cuarulo sc uiua liuicho û Oios^ nada se le 
re^^itea; cl anior aliende poco (\ la importancia ni â 
lu calidud del servicio; solo considéra la vohinlad y 
el gusto del dueno â quien sirve; este es todo el se- 
crolo de la elevada perfeccion, y esta sola es la ver- 
dadora virtud. 

Imponete lu eslado algunas obligaciones; pues en 
cuniplir con ellas consiste laclevoeion, el niéritoy 
la virtud : ni la bajeza 6 la oscuridad de esas obliga¬ 
ciones disminuyecl resplandor de lavirlud^, antes le 
bace mas brillanteâlosojos deDios. Este Senor, que 
solo CS cl que, por decirlo asi, da el valor y el mé- 
rito à las obras con su aprobacion, no pideâ aquel 
padre ni à aquella madré de familias una asisten- 
cia constante a todoslos olicios divinos; no les pide 
que se estén toda la maftana en la iglesia ; no les pide 
queconcurran à todas las funciones devotas que se 
celebran en la ciudad : pideles que pongan particular 
cuidadoenla cristiana educacion de sus liijos, y en 
ediücarlos con sus buenos ejemplos : pideles que ve- 
len continuamente sobre su familia, como que han 
dedar à Dios estrecha cuenta de su salvacion, 

Pide Dios a aquel minislro que con el estudio y con 
la aplicacion se habilite cada dia mas para desempe- 
nar su niinisterio; à aquel militar, que sirva à Dios y 
â su rey cumpliendo su obligacion con valor y con fi- 
delidad ; à aquel eclesiàstico, que cumpla con las in- 
mensas obligaciones de su estado, y sostenga en 
todo laeminente santidad de su caràcter*, à aquel re- 
ligioso, que no se dispense en alguna de sus réglas. 
En fin, à todos y àcadauno pide Dios que cumpla 
con las obligaciones de su estado; esto se llama ne- 
gociar con sus talentos; con esto solo que se haga, 
y aunque no se haga mas que esto, se contenta Dios, 
nada mas nos pide; pero nos pide todo esto. 

jMi Dios, de cuàntas cosas me acusa esta impor- 
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tante verdad ! ; y à qué remordimientos, y à que re- 
llexiones tan tristes me obliga esta acusacion î 

PLNTO SECUNDO. 

Considéra que no hay condicion en la vida, no hay 
estado en la tierra que no tenga sus obligaciones. 
iEstas dedicado al serviciode los altares?/;Abrazaste 
el estado oolosiastico? iQué exacta pureza de costum- 
bres! iqué porte tan arreglado! iqué reforma tan 
indispensable! obligaciones de buenas obras; obli¬ 
gaciones del rezo y del oticio; buen uso de las ren- 
tas. îCuanlasdiversionespuramente secularcs prohi- 
bidnsl îcuâiitas companias, cuàntas concurrencias 
profanas cnlredicbas! El estudio propio del estado, 
lacicncia necesaria para desempenar con dignidad el 
ministerio, todas son obligaciones de un eclesiâsti- 
co; ^.podràn ser desatendidas? 

^Te quedaste en cl siglo? mi Dîos, ; cuàntas oblb 
gaciones de concieucia, que son otras tantas de reli¬ 
gion! iqué rcctitud, que buena fe en el comercio! 
iqué honradez, quepropiedad en toda la conducta! 
louànta multitud de obligaciones respecto de los hi- 
jos y respecto de la familial ;cuànta obligacion del 
buen ejemplo, y cuàntas réglas de bien parecer y de 
decencia que son otras tantas obligaciones! Es el 
mundo la région de las pasiones, y por lo mismo de- 
biera ser el lugar de su supliào. En ninguna parte es 
mas necesario combatir contra ellas y vencerlas. Es 
respecto de la salvacion un pais enemigo donde con* 
tinuamente es menester no dejar las armas de las 
manos. Considérese, pues, si en este estado se sufri- 
ran aimas ociosas v cobardes. 

En fin, ^lograsle ladichade abrazarel estado re- 
ligioso? pues jcuàntos y cuân dclicados cargos, 
cuàntas y cuàn eslrcchas obligaciones le imponen tus 
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volos ! No debes considerar tus réglas como unos me- 
ros consejos que tienes libertad para seguirlos 6 para 
no seguirlos. Tus constituciones y tu instituto com- 
prenden muchos deberes, que es obligaciontuya no 
ignorai*^ de estos documentes se lia de formar el pro- 
ceso decisivo de tu suerte. Buen Dios, ; qué digna de 
compasion es una persona religiosa menos devota \ 
poco regular! ^quién la podrà asegurar en la hora do 
la muerte sobre el cumplimiento de sus obligacio- 
nés? 

Ningun estado déjà de tener las suyas, y en el 
cumplimiento de ellas consiste el mérite y la virtud : 
cualquiera otra devocion es ilusion, es error. Esta es 
la mejor prueba de que la santidad esta en mano de 
todos; nunca nos faltan los aux:lios necesariosy pro- 
porcionados à nuestras necesidades- la gracia esta 
pronta; pero no lo esta nuestra liddidad à la gra¬ 
cia. 

Una, y muy grande es, Seftor, la que me concedeis 
en darme ocasion para hacer estas rellexiones : iqué 
desgracia sera la miasino me aprovecho de ella! No lo 
permitais, Sefior; tomada esta va mi resolucion : de 
boy en adelante toda mi aplicacion y todo miesludio 
sera, mediante vuestra divina gracia, aprender bien 
mis obligaciones, y dedicarme à desempefiarlas, 

JACÜLATORIAS. 

Paratus sum^ et non sum turbaius : ut custodiam 
mandata tua. Salm. 118. 

Pronto estoy, Seftor, â cumplir en adelante con las 
obligaciones de mi estado ; y mediante tu asistencia, 
ninguna cosa sera capaz de hacerme titubearen esta 
Vesolucion. 

in œiernum non obliviscar justificationes tuas : quia 
in tpsis vivijicasti me. Salm. 118. 

lU 
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No, mi Dios, nunca me olvidaré de las obligaciones 
que tengo : si cumplo con ellas, seguro estoy que 
cumpliré con tu sauta ley, cuva obediencia ha de 
ser todo mi espiritu y mi lirmeza. 

PROPOSITOS. 

1 . Hé aquvuna copiosa materia para el examen, y al 

mismo tiempo para la confusion de todo género de 
personas. Laverdadera y la maseminente virtud con¬ 
siste en eu mpl ir cada uuo fiel y constante mente con to- 
daslas obligacionesde su estado;ninguno las ignora; 
todos las tienen en su mano, à todos y à cada uno les 
convienen. podrâ excusar su negligencia si 

no es santo? Si ostanios en el siglo, no se vayan al 
claustro nuestros vanos deseos ni nuestras quimé- 
ricas ideas. Si tenemos ia dicha de estar en religion, 
notengamos envidia à los que profesan vida mas aus- 
tera por la vida mitigada que nosotros profesamos. 
El estado que abrazamos, la condicion en que vivi- 
nios tiene sus obligaciones, esa religion tiene sus ré¬ 
glas : observcmoslas, que esto es lo que nos pide Bios. 
Que cumplamos exactamente con aquellas obliga¬ 
ciones; que observemos perfectamente aquellas ré¬ 
glas; en nuestroterreno esta, por decirlo asi, el te- 
soro de nuestra eterna felicidad. Escondido està para 
muchos que solo quieren ser santos donde no viven, 
pareciéndoles que solo lleva espinas la tierra que 
ellos habitan : cultivenla, ydarà elfruto à proporcion 
del cultivo. Convéneete bien hoy de esta verdad tan 
llena de consuelo, y piensa solo en hacerlesanto dem 
tro del estado tijo en que te hallas, cumpliendo puii- 
tualmente con todas sus obligaciones. 

2 . Convendrà que hagas hoy un apuntamiento de 
ellas. Si estas en el mundo-, apunta Jas que correspoii- 
den à tu estado : cuidado personal de los hijos y de 
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los criados, vigilanciasobre sus costumbres^ sobre su 
porte, su respelo y su rcligiosa compostura en la 
iglesia ; frecuencia de sacramentos, encomendarse à 
Dios por la maiiana y por la noche, buen ejeniplo y 
otras cosas à este ténor. Examina estas obligacioues.J 
y baz firme propôsilo de desempeùarlas. Si estas en 
fa religion, esta liene sus réglas, y toda tu perfeccion 
consiste en observarlas bien : examina las que desa- 
liendes ô quebrantas mas ordinariamente, y ten 
présente que, aunque no te obliguen à pecado, sabras 
algun dia que de la observancia de ellas dépende, no * 
solo la perfeccion, sino en cierto modo la salvacion 
de las personas religiosas. Es muy dificultoso giiar- 
dar los votos, quebrantando habitualmente la niayor 
parte de las réglas. No te iisonjees cou frivolas exen- 
ciones : en el tribunal deDios ^quiéu sabe si seran 
admitidas? Comienza desde hoy a cumplir con las 
obiigaciones de tu eslado, y à guai’dar las réglas de 
que bas becho meiios caso hasta abora. 




DIA ONCE. 

SAN MARTIN, obispo de tours y confesor* 

Fué san Martin originario de Sabaria en la Panonîa. 
Siendo de edad de (liez afios, contra la volunlad de 
sus padres, que eran gentileSvfué cnbusca del sacer- 
dote de los crisUanos, y sealistè enel catàlogode 
los catecûmenos. Su padre, tribuno de ima légion, 
procuré desviarle del culto del vcrdadero Dios; pero 
nada piieden los esfuerzos de los bombres cuando el 
Seborquiere apoderarse de un corazon. Luego que 
cumplio doce abos, pensé en retirarse à un desierto, 
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y lo dejô de hacer precisamente por las pocas fuer- 
zas de su tierna edad, Poco tiempo despues, eu virtuu 
de un decreto impérial, fué alistado en una compa- 
flia de caballeria como hijo de un oficial veterano. A 
los quince afios sirviô en el ejército de Constancio, y 
(iespues en ei de Juliano Apôstata. Aun no habia re- 
cibido el bautismo, y no obstante évité todos los des- 
ôrdenes que tan frecuentemente acompaftan lapro' 
lésion de las armas, haciendo unavidade religioso en 
traje de soldado. Era su virtud sobresaliente la cari- 
dad con los pobres. Entrando un dia de invierno 
muy rigurosoen la ciudad de Amiens, encontrô à un 
pobre desnudo, temblando y traspasado de frio : 
pidiole limosna, y no teniendo que darle, se enter- 
neciô extrailamente su compasivo corazon à vista de 
aquella necesidad. Pero como la caridad es fecunda 
en arbitrios y en recursos, sacô la espada, cortô la 
capa porel medio, y diô la mitadal aterido mendigo. 
Sus camaradas comenzaron à burlarse de la libera- 
lidad del catecümeno; pero Martin nunca se dejé ver 
mas de gala que con aquella media capa, librea mag- 
nifica que publicaba a todos su caridad con Jesu- 
cristo; espectàculo verdaderamente digno el ver à un 
simple catecùmeno revesUdo de la caridad del Salva¬ 
dor hastainteresarse en los Irabajos de sus miombros 
àcostadesu propiapersona, Pero ;,quién perdiô ja- 
màs lo que diô al mismo Jesucristo? La noche sigui- 
ente se apareciô en sueîios à san Martin el Salvador, 
dicicndo à los àngeles que le acompanauan : Martin^ 
sicndo todavia caiecûmfi^Oy me cubrio con este vestido- 
Despues de este favor, ,c>e resol vio à dejar el servicio 
delreydela tierra para tomar partido en las tropas 
del rey del cielo, y contraio con Jesucristo el empeùo 
de una eterna fidelidad recibiendo el santo bautismo. 
Hecho esto, solo pensé en retirarse de la milicia; y 
aprovechôbuena ocasion la de un dia en que el apos- 
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tata lulianorepartia à los soldados una paga extra- 
ordinaria para empenarios mas en hacer su deber en 
una irrupcion de barbares. Martin, en lugar de reci* 
bir la paga, pidiô su licencia - pero notàndole de co¬ 
barde, porque solicitaba retirarse casi en la vispera 
de una batalla, respondiô generosamente : A^^efjûre- 
sente hasta el dia de la fuyicion : pôngaseme etitonces 
delante de las primeras filas sin oiras armas que la se- 
fïal de la cruz, y entonces se verd si temo à los enemi- 
gos ni à la inuerle- Tùvose la proposicion por fanfar- 
ronada miiitar, y se le asegurô para hacer la expe- 
riencia; pero aquellamisma noche pidieron los bar¬ 
bares la paz, y se retiraron. Dejô, pues, las armas 
para dedicarse enteramente al servicio de Jesucristo ; 
y habiendo oidohablar de la virtud de san Hilario, 
obispo de Poitiers, fué en busca suya para aprender 
en la cscuela de tan grande maestro las màximas de 
la vida interior. Ilizo tantes progresos en la \irtud, 
que san Hiiario le quisoordenar de diâcono^ pero él 
se contenté con cl grado de exorcista, siendo todo 
lo que por entonces se pudo conseguir de su humil- 
dad. DiôleehSefior a eutender ser voluntad suya que 
hiciese un viaje à su tierra para convertir à sus pa- 
dres, que todavia eran idolâtras. Al pasar los Alpes, 
cayô en manos de ladrones : uno de ellos levantô el 
brazo para hendirle la cabeza; perootro compaficro 
ledetuYO : maniatàronie, y encargaron su custodia 
â uno delà cuadrilla : este le preguntô quién era, y 
Martin le respondiô : Yo $oy cristiano. Replicôle el 
îadron iTienes miedo? ISunca tuve menos, repuso el 
santo, porque Bios asiste en los peligros. Quedô aquel 
hombretanpasmadoà vistade aquella constancia y 
herôica magnanimidad, que no solodejo la profesion 
de Iadron para vivir cristianamente, sino quese hizo 
religioso para dedicarse enteramente à Dios, y de su 
misma boca se supo despues este suceso, Llegô à 
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Ilimgria, convirtiô à su madré y à otras muclias per- 
sonas; pero no pudo rediicir à su padre, y el des- 
venturado viejomuriô en su ceguedad y obstinacion. 
Alli defendiô la fecatôiica contra los arrianos, que 
al cabo le ecliaron del pais despues de baberle azotado 
pùblicamente. Dirigiose à Milan, y se encerrô en un 
nionasterio; pero la faccionde los arrianos tambien 
le arrojô de éL Retirose à una isla del mar Tirreno, 
donde por mucho tiempose sustenté con las yerbas 
del campo. En una ocasion comié aconito sin cono- 
cerle; pero sintiendo el efecto del veneno que le des- 
pedazaba lasentranas, hizo oracion, y quedô libre. 
\^lviô â las Galias en busca de san Hilario : edificô 
junto â Poitiers un monasterio ; y viviendo en él san- 
tisimamente en coinpani'a de algunos monjes, resu- 
cité â un catecumeno que habia inuerto sin recibir 
ci bautismo, y vivié despues muchos aùos. Poco 
tierapo despuesresucitô otrocriado deLupiciano, se- 
îior principal que se habia ahorcado, suspendiendo 
Bios su juicioporlas oracionesde nuestro santo, y 
haciendo uno de aquellos extraordinarios prodigios 
de su misevicordia que nos deben servir de ejcmplo 
à todos los pecadores. 

Habiendo vacado el obispado de Tours por inuerto . 
de su obispo, pusieron los ojos en san Martin para 
que ocupase aquella silla; pero como se sabia muy 
bien su repugnancia à todo lo que sonaba â digniclad, 
le sacaron del monasterio cou pretexto de que fuese 
âvisitaràun enfermo, y los diputados de Tours se 
apoderaron de él por fuerza à pesar de todas sus re- 
preseiitaciones, Colocéle en el empleo épiscopal la 
vocacioa légitima deDios,y correspondié con la san- 
tidad de la vida à la excelencia del ministerio^ sa- 
niendo unir con todas las virtudes épiscopales las 
que eran propias de la j)rofesiou de monje. Edifico 
cerca de Tours un monasterio* que hoy se llama il/ar- 
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momiiery adonde se retiraba cuando se lo permîtian 
los cuidados de la dignidad. Comiale el zelo de la 
casa de Dios . à imitacioa del de Elias no parô hasta 
consuinir todos los idolos de) gentilismo. No es fà- 
cil referir todos los triunl'os que consigüiô de los gen* 
tiles, Queriendo echar à lierra una encina que los 
paganos tenian consagrada al demonio, se'opusieron 
à su zclo los infieles ; y el mas atrevido de todos le di- 
jo que éllos mismos la cortarian y darian por el pié, 
con tal que al tiempo de caer la recibiese él sobre 
sus costillas. Aceptô el santo el partidolleno de una 
viva conGanza en Dios, cuva causa defendia : atà- 
ronle los gentiles por el lado donde babiadecaer el 
robusto y enorme tronco. Temblaban sus monjes à 
vistadel peligro à que se exponia, y se gloriaban los 
infieles, pareciéndolesque ya estaban viendo la iné¬ 
vitable ruina del enemigo de sus dioscs, Cortôse en 
fin el àrbol, y cuando venia à desgajarse con el es- 
trucndo que se déjà discurrir, levantô el siervo de 
Dios lamano,hizo la senal delà cruz, yel vegetable 
coloso toreiendo en el aire la direccion, se fuê à der- 
ifibar al lado opuesto. A visla de esta maravilla no 
quedô ni un solo gentil en todo aquel contorno. Sano 
à un leproso dandole un osculo de i)az. Salia de él con 
tanta abundancia la gracia de los milagros, que bas- 
ta los pedazos de su vestido, las cartas que escribia, 
y la paja en que reposaba obraban milagrosas cura^ 
ciones. Eué en busca del emperador Vaientiniano 
para implorar su proteccion contra los arrianos : la 
emperatriz Justina, que profesaba la nnsma secta, 
dispiïso que se le negase la entrada en palacio; pero 
Martin entré hasta el misnio cuarto del empera¬ 
dor, pasando por medio de los guardias sin que 
ninguno lo advirtiese. Enfadado el emperador, vol' 
vio la cara à otro lado sin corresponder à su salu- 
tacion ; mas al mîsmo punto se vié de repente cer- 
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cado defuego en la silla en que estaha sentado; v 
asombrado del prodigio, se levantô aceleradamente", 
corriô à abrazar al santo obispo, y le trato con tanlo 
respeto como desprecio le habia manit’estado. ^laxi- 
mo, usurpador del imperio, tambien le tratô siempre 
con afabilidad. Convidole à sumesa, hizole senlar 
junto à si, y cuando le presentaron la copa para be- 
ber, TTiandô que se la alargasen primero al santo obis¬ 
po , no dudando que, despues que él hubiese bebido, 
laalargaria inmeclialamente al emperador; pèro Mar» 
tin, despues quebebiô él, la présenté al diàcono que 
le acomparlaba, pareciéndole que no habia en la 
mesa sugeto de mayor dignidad que la suya. Admiré 
el emperador esta rebgiosa accion, y por mucho 
tiempo no se liablô en la corte de otra cosa que de la 
noble libertad del siervo de Dios. Tambien la empe- 
ratriz quiso darle una comida sazonada por sus pro- 
piasmanos, yservirle ella mismaà la mesa. Especta- 
culo verdaderamente asombroso ver à un obispo po- 
bre, extranjero y mal vestido, servido por una gran¬ 
de emperatriz. jOhqué poderosa es la santidadl 
Hablando Severo Sulpicio de este gran santo, dice 
que no conociô otro que con mas prontitud, préci¬ 
sion y claridad respondiese à los lugares mas dificul- 
tosos delà sagrada Escritura, pues, aunque la sabi- 
dun'a era la menor de todas las prendas que adorna- 
ban al siervo de Dios, ^cômo no habia de tener un 
entendimiento muy iluminado el que continuamente 
estaba alumbrado de los rayos del Sol dejusticia, 
siempre en oracion, siempre en presencia de Dios, 
velando dia y noche à las puertas de la divina sabidu- 
na, y no concediendo à la naturaleza sino lo preciso 
para que no se creyese que era va bienaventurado ? 
Era hombre por una parte de suprema rectitud, y por 
otra, de incomparable bondad. A ningunojuzgaba, à 
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inguno condenaba, nunca volvia mal por mal, y 
sufria los atrevimientos del menor clérigo de su obis* 
pado como si no fuera superior, cabeza y principe 
lie todos ellos, Nunca le vieron colérico, nunca tris¬ 
te, nunca entregado à una vana 6 inmoderada ale- 
gn'a, sino siempre igual; y como su corazon era el 
domicilio de la paz y de la caridad, tampoco se abria 
su boca* sino para pronunciar palabras de edificacion. 
^^arecia un hombre superior à la naturaleza de todos 
los demâs por su elevada virtud. Honrô Bios su cmi- 
nente santidad con el don de los milagros ; los que le 
cran tan familiares, que parecia especie de milagro 
cl dejar de hacerlos, de rtiodo que fué el Taumaturgo 
de su siglo, A tan milagrosa vida correspondiô una 
inuerte tan dichosa, que en ella admiraremos otro 
prodigio de caridad. Habia tiempo que sabia por rc- 
velacionla hora de su muerte, y lo ténia prevenido 
a sus discipulos. Noticioso de que en la Iglesia de 
Canda, perteneciente à su obispado, habia alguna 
disension, pasô à apaciguarla este ângel de paz. 
Logrôel intente; y sintiendo que le iban fallando 
las fuerzas, conociô que aquella debilidad era jirc- 
nunciode su muerte, Echôse en cama. quedàndosc 
boca arriba con los ojos clavados en el cielo para no 
perderde vista el lugar dondc ténia fijo su amor. En 
esta postura pedia à Bios se dignasc desatarle de las 
cadenas del cuerpo para ir à gozar en el empirco de 
la libertad que gozan los liijos de Bios. Era el pobre 
lecho un verdadero cilicio cubierlo de ceniza : rodeâ- 
banle sus discipulos deshechos todos en làgrimas, y 
le suplicaron les permitiese ponerle debajo algunas 
humildes pajas; pero el santo no lo consintiô, dicicin 
do : Hijos mios, un crisiiano dehe morir sobre la cenù 
sa; pecaria yo si os (liera otro ejemplo. Replicâronle 
^ los discipulos : Tû ères nuestropadre, no nos desampa^ 
j res, porque vendrdn los lobos carniccros, se arrojaràn 
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sobre el rebaito, y ;^quién Je do.fcnderd cuando ytx no 
tenya pastor? Enlerneciése ol santo ; y sintiendo en 
sa corazon dos efectos contraries â imitacion del 
Apostol, lino de ir à nnirsc côn su soberanobien, y 
otro de quedarse en la lierra para mayor bien de su 
Jglesia, en esta situacion hizo à Dios la oracion si- 
gu ien te : Seno7\ si iodavia soy necesario à tupueMo, 
no rehuso el trahajo ; hàgase tu voluniad. i Oh varon 
Buperior â todos los elogios î exclama la Iglesia à 
vista de estepaso; pues ni temiste la muerle, ni re- 
Imsaste la vida. ] Admirable disposicion de caridad. 
exponer la propia salvacion por aseguvar la de su re- 
bafio! Tuvo atrevimiento el demonio para aparecér- 
vSele al santo en aquella hora ; pero todo lo que saeô 
iuéoir de su boca esta reprension : iQué haccs ahî, 
besiia ^mgrienta? Vête, injeliz, pues no encontraràs 
en mi cosa que sea tuya. Ténia continuamente las ma- 
nos y los ojos levantados al cielo : dijéronle que sé¬ 
ria bien se volviese de algun lado para que el cuerpo 
tuviese algun descanso, à que diô esta admirable 
respuesta^ claro testimonio de lo embebida que es- 
taba en su Dios aquella grande aima : Dejadme, lier- 
manos mios^ dejadme mirar al cielo, para que mi aima, 
que va à ver à Dios, tome de antemano el camino que 
canduce à él. Un instante despues espirô ; y despren- 
iiéndosc sobre su cuerpo un rayo de gioria celestiaJ, 
.^e cubriô su santo rostro de un resplandor mas bri¬ 
llante que el que forma la misma luz, de manera que 
parecian haberse anticîpado à su cadàver los dotes 
de cuerpo resucitado y glorioso. En el mismo ins¬ 
tante fué revelada su muevte à san Severino, obispo 
de Colonia, y â san Ambrosio, obispo de Milan. Fué 
el santo cuerpo tr&sportado à Tours con tan rnagni- 
frco acompaflamiento, que igualô â la mayor pompa 
fùucbre de los grandes delà tierra, yaun â la dcl 
triuafo mas augusto de los conquistadores del mun- 
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do. Hallàronsc eu él mas de dos mil religiosos, que 
todos se podian considérai' como discipulos suyos. 
Coijservôse el santo cuerpo en Tours mas de 400 
anos, hasta que los Normandes iban âponer sUioa 
la ciudad, de donde le retiraron antes que aquellos 
llegasen ; pero veinte y un anos despues fué restî- . 
tuidoàella con grande pompa, continuando en ser 
extraordinariamente honrado y revereneiado de to¬ 
dos liasta el siglo décimosexto en que los hugonotes 
seapoderaron de Tours, y quemaron el santo cuerpo 
sin poderse salvar mas que el hueso del brazo y uau 
parte del crâneo. 

MARTIROLOGIO ROMANO« 

En Tours, la fiesta de san Martin, obispo y confe- 
sor, de tan admirable vida, que mereciô resucilar 
Ires muertos. 

En Gotiea de Frigia, el glorioso martirio de san 
Mennas, soldado egipcio, que, en tiempo delà perse- 
cucion de Diocleciano, renunciô la carrera do las ar¬ 
mas para retirarse al desierto, à fin de servir alli al 
rey del cielo. Habiendo vuelto con el tiempo à pare- 
cer en pûblico, y declarado altamente ser cristiano, 
fué pi'obado conexquisitostormentos; en fin, habién- 
dose puesto de rodillas para orar, y dando gracias â 
Nuestro Seîlor Jesucristo, alargô el cuello para que 
le cortasen la cabeza, y despues de su muerte llego à 
scr célébré en milagros. 

En Ravena, los santos Valentin, Felicianoy Victo- 
rino, que reciJbieron la corona del martirio durante 
!a mismapersecucion. 

En Mesopotamia, san Atenodoro, mârtir, que, bajo 
;1 mismo Diocleciano y el présidente Eleuso, sufriô 
primero la question del fuego ; fué luego aplicado à 
otros tormeutus, y en fin condenado a ser décapita- 
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do; pcro liabiéndose desmayado cl vcrdugo al irle a 
ajusticiar, y no atreviéndose nadie à dccapilarle, 
muriô haciendo oracion. 

En Leon de Francia, san Verano, obispo, quebrillô 
durante su vida por la solidezde su fe y por el mérito 
de sus virtudes. 

En el monasterio de Grotta Ferrata cerca de Fras- 
cati, san Bai;tolomé, abad, compaîiero de san Nilo, 
cuya vida escribiô. 

En el pais de los Samnitas, san Mennas, solitario, 
ciiyas virtudes y milagros refiere san Gregorio, 
papa. 

En Arbeingue entre Final y Oneille, el transite de 
san Vraino, obispo de Cavaillon. 

En el pais deLieja, san Bertuino, obispo. 

Este mismo dia, las santas màrtircs Principia, 
Domnicela y otras. 

En Etiopia, santa Talia, màrtir. 

En el reino de Leon en Espana, santo Toribio, sn 
litario* 

En Amatonte en la isla de Chipre, el transite do 
san Juan el Limosnero, patriarca de Alejandria. 

En Irlanda, san Cumino, apellidado el Largo, 
confesor. 

En la misma isla en la Gonacia, san Duano, près- 
bitero. 

En Lubeck, el bienaventurado Brunon, de la ôrden 
de santo Domingo. 

La misa es eu honor del santo, y la oracion la 

siguienie : 

Deus, qui conspicis quia ex Q Dios, que conoces raiiy hiet> 
pulla nostra virtutc subsisli- la debilidad de nuestras >ner- 
nms-.concede propitius, ut in- ras, y (juc de ninguii modo piw 
tercessionebeali Martini, con- denios subsistir jwr ellas; eon- 
fossoris tui alque pontiûcis, cédeiiüs benigno que seanios 
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conira omnia advcrsa iiiiiiiia- fortiiicados por la intercesion 
mur. Per Dooiinniii iioslruui de tu contesoi* y poiililicc San 
Jcsuin clirisium... Martin contra loilos !os males 

que nos ccrcan. Por nucstro 
Seuor Jcsucristo... 

La epistola es dcl cap, 44 y 45 de la Sabiduri , 
y la misma que eldia /y, pàg. 98. 


NOTA. 

« Dos prefacios ô dos prôlogos hay del Ecicsiâstico : 
uno, en latin, como se ve en los ejemplares de nueslra 
Vulgata; y otro, en griego, que sc lialla en los de la 
cdicion romana. Algunos los tienen por canônicos, 
consideràndolos como parte de la obra, aunque no 
son de Jésus, liijo de Sirac, autor del libro. Otro pre- 
facio griego se lee en la Poliglota de Amberes y en 
otras cdiciones griegas. » 

REFLEXIONES. 

Este es el gran sacerdote que agradô à Bios durante 
los dias de su vida. Este elogio se debiera hacer de 
todoslos sacerdotesde la nueva ley, sin exceptuarni 
uno solo. iQué ministerio mas sagrado que el de los 
sacerdotes? ^qué estado mas santo que el suyo? 
iqué inocencia, qué pureza de costumbres, que vir- 
tud, qué santidad debe resplandecer en esosrespeta- 
blés ministres de la Iglesia! Ningun tiempo hay en 
que no deba parecer juste à los ojos de Dios ; pues aun 
en tiempo de su cèlera debe ser el mediador entre 
Dios y los hombres para aplacar su justicia. iCoii 
cuànta fidelidad, con cuànta exactitud debe obser- 
var la ley de Altisimo, y con cuànta dignidad debt> 
cjercer lâs funciones de su ministerio! Winguna cosa 
ontribuye tante à la reforma de las costumbres del 
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pueblo, como la vida cjemplar de los ministros del 
altar ; pero ^(luicn podrà ponderar lo que dcsacrcdila 
â la religion la vida menos ajustada de un sacerdote? 
Mientras el pueblo viô â Jesucristo estimado de los 
doctores; mientras viô que uno de los jefes de la si- 
nagoga se arrojaba â sus piés, y le rogaba se dignase 
entrar en su casa para curar â unahija suya; mien¬ 
tras noté que aquel hombre Dios era respetado y te- 
mido en el templo por los mismos que no le amaban, 
el pueblo le mirô con veneracion, le siguiô con ansia, 
y le reconociô por su rey y por el verdadero Mesias. 
Pero cuando el mismo pueblo viô al divino Salvadoi 
en poder de los sacerdotes, tratado con tanta indigni- 
dad, cargado de oprobios, escarnecido como rey de 
burlas, y que doblaban delante de él la rodillapor 
i rrision ; icuànto tiempo conservé aquel pueblo la esti- 
macion, el amor y el respeto que le profesaba hasta 
alli’En un instante se convirtiô en desprecioyen 
liorror la veneracion con que antes le miraban. No 
podian imaginar que fuese el Mesias un hombre â 
quien los sacerdotes trataban tan indignamente. 
Desde el mismo punto le tuvieron por un solemnc 
embustero : olvidâronse enteramente sus beneficios, 
su doctrina y sus milagros. La incredulidad de los 
que estaban admitidos por depositarios de la fe y de 
la religion se comunicô inmediatamente al entendi- 
miento y al co,nzon de todo el pueblo ; y el Salvador 
del mundo, que hasta entonces habia sido el objeto 
de su admiracion, de su veneracion y de su culto, 
pasô â serlo de sus burlas, de sus escarnios, y en fin 
su juguete y su desprecio. i Buen Dios, cuànta impre- 
sion hace en los asistentes la ejemplar devocion de 
un sacerdote en el altar ! j qué maravillas obra esta su 
devocion que la fo hace sensible y palpable! Siempre 
se i-espeta aquello que se ve liaccr con majestad. Una 
misacelebrada con la l eligiosa dccencia que sc debe, 
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v-qiiivale à una pnicha do nucslra verdadcra religion. 
Afjiici santo tcrror de que se ve pcnctrado al minis- 
tro, inspira en el pueblo un rcspetuoso temor. Aquc- 
Jla dcYOCion que infimde la presencia do Jesucristo se 
extiende à los que le estàn adorando. ^Ni comoes 
posible dejar de asistir con una profunda veneracion 
al sacrificio de Dios vivo, cuando el misino sacrificante ’ 
no desiniente la santidad de la persona que repré¬ 
senta? Pero cuando el sacerdote nolleva al altar otra 
cosa Santa y venerable sino las vestiduras sacerdota¬ 
les; cuando se déjà ver en él sin aquella majes- 
tiiosa inodestia y sin aquella religiosa majestad que 
pidc indispensablcmente la celebracion de nuestros 
sagrados misterios ; cuando su palpable indevociou 
acredita tan vis\blementc su poca fe, y que si se lia de 
juzgar por lo que se vo, parece que va à hacer irrision 
del sacrificio mas santo, delmas tremendo de todos los 
sacrificios, iquéefecto puede producir esta escanda- 
losa indevocion en los entendimientos y en losjcora- 
zones de los que asisten à él ? 

El evangelio es del cap. H de $an Lucas. 

rn jllo tempore, dixit Jésus En aquel tiempo, dijoJesusa 
discipulis suis : Nemo lucer- sus discipulos : Ninguno cn- 
nam accendit, el in abscondito cicndc una antorcha , y (a pone 
ponil, neque sub modio, sed en im escondrijo, ni debajo dcl 
super candelabrum ; ul qui in- celcmin, sino sobrc el candc- 
grediunlur, lumen videanl. Lu- lcro, para quc los que Ciitrau 
cerna corporis lui est oculiis vcan la liiz, La antorcha de tu 
luus. Si oculus tous fucril sim- ciierpo es tu ojo. Si lu ojo fiicre 
pi ex, lotum corpus tuum laci- sencillo, todo tu cuerpo cstnr/i 
dnm erii : si autem nequam iluminado; pero si fuese per- 
fuerii, eliara corpus tuum leoc- verso, taiïlbien lu cuerpo sera 
brosum erii ; Vide ergo ne lu- tenebroso. Mira, pues, no sca 
inen, quod in te est, tenebrae acaso que la luz que esta en li 
sim. Si ergo corpus tuum to- sca tinieblas. Si tu cuerpo, 
Uim lucidum fuerit, non babens fucre todo ilumiqodo, Sin 
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a)i(]iiAm partem teiiebranan, tencr part(î alguna de tinieblas, 
«riilucidum totnm, et sicut In- todo é\ serâ luniinoso» y leila- 
f*rna fulgohs illuminabit te. minarâ como una aiilorcha tes 

platidcciente. 

MEDÏTÂCION. 

BE LA FALSA COKCIENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la concicncia es aquclla perspicaz 
vista del aima que descubre todo lo mas secreto que 
pasa, lanto en el entendimiento, como en eî corazon 
del hombre. Sin perder de vista la ley dclScnor, el mis- 
mo Dios es el que endende aquella interior antorcha, 
ito solo para alumbrarnos, sino para haccr patente 
il nuestros mismos ojos todo lo que verdaderamente 
se halla en nuestras obras y en nuestros afectos, ya 
sca loable, yadefectuoso, ô yareprensible; Signattim 
est super nos lumen vulius lui. Domine^ Esta antorclia 
es al mismo tiempo una voz, una centinela que nos 
advîertc,que nos grîta luego que eî enemigo de la sal- 
vaeion intenta alguna sorpresacontra elalma.Nohay 
centinela mas fiel mien tras tiene la vista sana, mientras 
las tinieblas 6 las nubes no ofuscan este farol. Pero 
si el maligno humo de un fuego enemigo ; si las pa- 
siones alteran la serenidad; si aquella vista padece 
alguna dolencia, luego se oscurece, y el aima sc 
siente como anegada en tinieblas. La turbacion y el 
lumulto de las pasiones hace que no se perciba la 
voz ni los gritos de la conciencia. Ya es la voz del 
amor propio la que grita; ya es el farol de las pasio- 
j\es el que alumbra; y cuando nos guia esta maligna 
ïuz, /.en que sc vendra à parar? Llôrase alguna vez cl 
infeliz estado de un pecador entregado â suslocas 
asioqes, hcclio csclavo del pccado por las malas 
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costumbres que le tiranizan. Laméntase su tniseria; 
témese su salvacion ; pero îcuànto mas déplorable es 
elestado de una aima enganada por el errorl Âquel 
pecador sabe à lo menos que va descaminado : à cada 
instante se le représenta la viva imàgen de su desôr- 
den; peca con mayor conocimiento, y por lo mismo 
es menos incorregible. Por otra parte, los disgustos 
que el vicio trae consigo, la hermosura de la virtud , 
los remordimientos de la conciencia, el temor de los 
juicios de Dios, son otros tantos gritosque continua- 
mente le estàn Ilamando à su deber ; pero no e> asi el 
pecador que yerra el camino y no le conoce. Tienc 
cerrados todos los recursos. Como peca sin conocer 
el funesto estado en que se halla, peca sin escrùpulo 
y sin remordimiento. Aquel gusano roedor que des- 
pedaza el corazon de un hombre licencioso, parece 
que esta profundamente dormido en el suyo; via 
misma conciencia que es tan saludable cuando inte- 
riormente nos esta acriminando lomalo, ô ya porque 
esta enganada, 6 ya porque ella se quiere engafiar, le 
déjà en una profunda calma, sin que nada le altéré ni 
perturbe. \ Que esperanza, buen Dios, ni de conver¬ 
sion ni de arrepcntimiento! ^Puede imaginarse esla- 
do mas pernicioso ni mas funesto? De aqui nace aque 
lia desdichada seguridad en que se muere y se 
perece. 

Pü>TO SEGÜNDO, 

« 

Considéra que entre todas las seflales de reproba- 
cion, ninguna es mas cierta que la de la falsa con¬ 
ciencia, pues desvia del camino del cielo, sin que se 
advierta que uno va descaminado. iAh, y cuàntos 
liay en el mundo que se hallan en tanta desdichal 
i cuàntos religiosos imperfectos y iibios viven en tan 
infeliz estado! Como se guarden el dia do lioy ciertas 
apariencias de virtud, un cierto exterior de religioiu 
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unos ciertos modales de honestidad y de compostera, 
cada cual se forja su sistema de conciencia, y à la 
sombra de él vive tranquilo en punto à su salvacion. 
Pero iignorâmes por ventura que tambien los herejes 
se forjan su sistema, y que en ciertas ceremonias do 
religion son mas observantes que nosotros? Sin em¬ 
bargo, creemos que se pierden con todo su aparato 
de honestidad, con todas sus imagiiiarias prendas de 
liombres arreglados, y tenemos muclia çazon para 
creerlo. Pues ien qué revelacion, en qué nuevo Evan- 
gelio fundamos nosotros la seguridad que pretende- 
mos tener de nuestra sàlvacion ? Se dira acaso que 
nosotros tenemos la dieba de profesar la religion ver- 
dadera, y elles no; pero si no tenemos el gusto de 
engaîiarnos, icuàl sera peor en materia de salvacion; 
6 no creer casi nada de io que se bace, 6 no iiacei* 
casi nada de lo que se créé? A favor de un faiso 
sjslema de conciencia se vive tranquilamente comc- 
tiendo mil groseras imperfecciones, y continuando 
en mil desôrdenes habitualcs ; estado tanto mas 
dignode temerse, cuanto los remordimientos se tic- 
non por escrùpulos ô por tentaciones, y los consejos 
saludablcs por errores, contra los cuales se esta siem- 
pre alerta para despreciarlos. El mal es peligroso, y 
el enfermo que no conoce su mal aborrece los remc- 
dios, y ni siquiera piensa que los baya menesler. 
iQué esperanza de cura puede haber cuando esta tan 
acliacoso el entendimiento como el corazon? No hay 
cosa mas perniciosa para la salvacion que las iiusiones 
en punto de moral y de doctrina. Léase lo que se 
leyere, oigase lo que se oyere, y habie Bios en el 
fondo del corazon lo que liablare por su gracia, todo 
lo interpréta à favor del error la falsa conciencia. 
tCuàntas personas viven en pecado sin el nienor ro- 
mordimiento! (cuàntas pasan la vida en desgracia de 
Dios sinraiedo de sus Juiciosl Todo es efecto de la 
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falsa conciencia. iCuàntos hombrcs, enemigos de la 
verdad, rebeldes à la Iglesia, viven obstinados en sus 
errores, leniendo mucha lâstima de los catôliœsl 
Todos son IVutos que la falsa conciencia produce en 
cl aima a quien ciega la ilusion, en quien domina el 
orgullo, à quien tiraniza la pasion porque la ilegù â 
enganar e! demonio. 

iNo perniitais, Scfior, que à mi me suceda esta des- 
dicha. Castigad mis pecados de otra manera : cuai- 
quiera otro castigo me sera provechoso, y aumentad 
en mi ei horror que tengo à esta ceguedad. 

JACULATOKIAS. 

Beaiî qui scrutanfur iestimonia ejus, in toto corde 
exquirunt eum. Salin. 118. 
enaventurados son, Scfior, los que se aplican à 
conocer vuestraley, y solo aspiran à agradaros de 
todo su corazon. 

Titnc non confundar, cüm perspexero in omnibus man- 
daiis luis. Salm, 118. 

No, divino Maestro inio, no caeré en ningun errer 
mientras atienda sinceramente à guardar tus man- 
damientos. 

PROÏ>OS1TOS. 

La conciencia, dicesantoTomâs,esaquella aplica- 
cion de la ley de Dios que cada uno se hace à si mis- 
nio. Ahora, pues, cada uno se aplica esta ley segun 
sus fines, segun sus alcances, segun su modo de con- 
cebir, y lo que suele scr mas comun, segun la incli- 
nacion, los secretos afectos y la actual disposicion de 
su corazon. Eslo es lo que hace la falsa conciencia. 
De aqui nace aquella seguridad, aquella orgullosa 
fiereza con que el hereje defiendo obstinadamente sus 
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errores; de aqui aquelJa furiosa dureza de juicio, 
aquella obstinacion en el cisma de las gentes de par- 
tido ; de aaui en fin, aquella funesta seguridad con 
que viven y mueren tantes seglares, tantes religiosos 
y eclesiàsticos tibios, indevetos, muy inmortificados, 
poco observantes; tantas gentes engaùadas por el 
amorpropio, y tiranizadas por las pasiones. Evita esta 
desgracia ; desconfia de lus alcances y de tu parecer; 
busca un santo y sabio confesor, cuyos consejos bas 
de seguir escrupulosamente ; sobre todo, mira con un 
santo horror todo lo que suene à parlido, à capricho, 
à novedad. Sé humilde, sé mortificado, sé caritative 
y devoto. Todo lo que vulnera la caridad ; todo lo que 
nace de la envidia, de los zelos, todo lo que dénigra 
la fama ajena, todo es enemigo de Jesucristo, y solo 
puede ser autorizado por los errores de la falsa con- 
ciencia. No tengas otra régla para tu gobierno que la 
ley de Bios, las màx.imas del Evangelio y el ejem,do 
de los santos. Nunca conservarâs la pureza de la fe 
sino en el perfecto rendimienfo à las decisiones de la 
Iglesia. Siempre es la falsa conciencia la que nos 
desvia de este camino tan derecho como seguro. 

l'rabaja en tu salvacion, dice el Apôstol, con iemjor y 
temblor. Este dulce y saludable temor mira principal- 
mente à la falsa conciencia. Es fàcil engabarse en ella, 
y uno de los medios mas elicaces para evitar estes 
iazos es la frecuencia de sacramentos, jun lamente 
con la tierna devocion â la santisima Virgen. Todo 
aquello que te desvia de estes auxilios, tenlo por per- 
nicioso. Lee todos los dias en algun libre espiritual; 
pero cuidado con la eleccion. Muclios Jibros, bajo un 
titulo piadoso, encierran un pestifero veneno; huye 
cuidadosamente de elles. Las vidas de los santos siem¬ 
pre son instructivas y gustosas ; léelas, y liaz que 
todos los dias se leaa delante de tu familia. Ninguna 
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cosa lias de temer tanto como los errores de una falsa 
conciencia. 






DIA DOCE. 

SAN MARTIN, papa y mArtiR4 

Naciô San Martin en Todi, ciudad de Toscana. Fué 
de familia muy calificada por su nobleza ; pero niucho 
mas ilustre por liaber dado à la Iglesia de Dios un 
pontifice tan santo. Cultivaron sus padres el ingenio 
del hijo con el estudio, y el Espiritu Santo tomô pose- 
sion de su corazon. Era de cuerpo airosamente dis- 
puesto; pero su modestia hizo mas hermosa à su 
aima ante los ojos de Dios. Dejàbase ver el pudor 
como retratado en su semblante, y la pureza del co¬ 
razon le salia à la cara en su modesta compostura. 
Hallôse filosofo hàbil y aventajado, y no por eso diô 
en el escollo de la vanidad. Supo ser sabio sin ser or- 
gulloso. Su modestia derramaba en su sabiduria cierto 
resplandor, que le hacia brillar mas. Consagrô su eru- 
dicion, consagràndose él mismo à los altares. Profe- 
saba à la verdad aquel vivo amor que esta pronto à 
derramarla sangre, cuando esnecesario, para defen- 
derla, no deseando vivir sino para Jesucristo -, pero 
como la divina Providencia le ténia destinado para el 
gobierno de su Iglesia, le dilaté la corona del marti- 
rio, a fin de que la mereciese con sus trabajosy con 
el ejercicio de la paciencia.’Habiendo muerto el papa 
Teodoro,fué colocado sanMartin en el tronopontificio 
por unanime consentimiento de los votos. Llenô de 
gozo al emperador, al senado y al pueblo una eleccion 
tan juiciosa ; gustando ya anticipadamente la felicidad 
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que todos se pronictiaii en el gobierno del nuevo pon- 
tilicc lie Jcsucristo. No se engafiaron : ténia enU'aflas 
de verdadero paslorpara con todas las ovejas que el 
Scfior habia puesto, por decirlo asi, debajo de su 
eayado. Era dilatado el seno de su caridîid, y en él 
liacia lugar à todos. La iiberalidad le abria las nianos 
para regar el campo de la necesidad, haciendo que 
corricsen al seno de los pobres los bienes que Jesu- 
oristo le habia conliado para aliviar sus miserias. A los 
])Uenos religiosos los miraba con ternura, y recibia 
con admirable agasajo à los extranjeros. Despues de 
haber ayunado toclo el dia, dedicaba à la oracion gran 
parte de la noche. Procuraba enderezar à los que se 
descaniinaban, y cuarido los veia rcconocidos y arre* 
pentidos de sus defcclos, losconsolaba asegurandoles 
la misericordia del Padre celestial, que no quiere la 
niuerte del pecador, sino que se arrepienta y viva. 
Era un perfecto retrato de Jesucristo, soberano paslor 
(le nuestras aimas, Gozaba entonces la silla apostolica 
de mucha paz, y los fieles descansaban a la sombra 
de un padre coinun tan caritativo; pero îos herejes 
cxcitaron tma torrnenta tan deslieclia, que hubiera 
corrido peligro denaufragar la fe de aqucllos, à no 
gobernar lanave un piloto tan diestro como vigilante. 
Confundian los monotelitas las operaciones en Cristo, 
defendiendo que no habia en él mas que una sola vo- 
luntad, sin rendirse à creer que en cuanto Ûios tiene 
voluntad divina, y en cuanto hombre una voluntad 
liumana. Habia publicado el emperador Constante un 
cdicto con nombre de Tipo ô formulario ^ en que^ 
con el pretexto de corlar disputas, igualmente prohi- 
bia decir 6 ensenar que habia dos voluntad es en Cristo, 
como que habia una sola ; con cuyo arbitrio, favore- 
ciendo à los herejes, dejaba sin libertad à los catôlicos 
para volver ])or la verdad. Luego que tuvo noticia de 
la exallaciou de san Martin^ no se descuidô en enviarlo 
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el Tipo, suplicândole que le aprobase y confirmase 
ron su apostôlica autoridad, como providencia iiece- 
saria para poner fin à las perniciosas disputas que se 
Imbian suscitado en el imperio sobre puntos de reli- 
lîlon ; pero penetrando muy bien el santo pontifice que 
el tal Tipo no era mas que un sagaz artificio invenlado 
por la politica para descargar el golpe contra la inte- 
gridad de la fe, insinuando en los ànimos el vcneno 
dcl monotolismo, respondiô generosamente que an- 
tes perderia mil vidas, que aprobar tan pernicioso 
escrito ; y que, cuando tudo el mundo se desviase de 
la doctrina de los santospadres,que todos reconocie* 
ron en Cristo un adorable compuesto de dos naturale- 
zas enteras y perfectas, él jamâs se apartaria de ella, 
sin que ni promesas, ni amenazas, ni tormentos, ni 
la misma muerte fuesen capaces de hacerle ser infiel 
al depôsito de las verdades de la fe que se le liabian 
oonfiado. Despues de una respuesta tan précisa y tau 
expresiva de la integridad de su fe, para cortar de 
raizel mal que amenazaba à lalglesia,convocô en San 
Juan de l.etran, lo mas presto que pudo, un concilio 
de ciento y cinco obispos, en el cual, sin acobardarle 
ni dârscle nada por la indignacion del emperador, 
condenô su Tipo, juntamente con la berejia de su 
abucio el emperador Heraclio, y declarô excomulga- 
dos à todos los que la siguiesen. Despues escribiô à 
todos los obispos de la ïglesia catôlica una carta cir¬ 
culai' llcna devigor apostélico, acompanàndola con 
las actas del concilio que se babia celebrado. Confiriô 
el emperador el gobierno de toda la Italia à Olimpo, 
con expresa ôrden de arrestar à todos los obispos que 
rcluisasen admitir, firmar 6 defender el formulario de 
feque se contenia en su edicto; pero muy particu- 
larmentea sanMartin. Hizo Olimpo varias tentativas 
para dar gusto al emperador; pero hallô à todo cl 
clero de Ualia tan adherido à la fe ortodoxaj que nada 
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pudo adeîantar por este lado. En vista de lo cual, 
concibiô el détestable intente de quitar la vida al 
santo pontifice al mismo tiempo que fuese à recibir 
de su mano lasagrada comunion. Mandé, pues, à un 
pajesuyo (i que horror!} que le alargase la espada 
cuando estuviese en el comulgab'jrio para recibir la 
hostia consagrada; pero liay un Dios protector de la 
inocencia. El paje quedô repentinamente ciego, sin 
poder discernir à san Martin, cuando diô â Olimpo la 
comunion. Asi lo aseguré despues el misnio con jura- 
mento. Mas no por eso se rindiôel emperador; antes 
irritado cada dia mas contra la ïglesia romana por la 
constancia con que se oponia à todo lo que era con¬ 
trario à la fe, hizo gobernador de Roma â Teodoro 
Caliopas, dàndole por asociado à otro Teodoro, gentil- 
bombre de sucàmara, y encargàndoles niucho que 
sobre todo se apoderasen del papa. Hallàronle en la 
igicsia de San Juan deLctran santamente empleado en 
cantar las alabanzas de Dios. Sahôles al encuentro, 
aconipafiado de gran numéro de fieles y de toda su 
clerecia, la cual, sin tener miedo al gobernador, es- 
forzando la voz, decia estas palabras : Anatema à todos 
los que dijeren 6 creneren que nuestro santo j)ontiJico 
Martin liaya alterado ni el mas minimo ariiculo de la 
vodadera fe. Anatema tambien à todos aqutUos que no 
perseveraren hasta la muerte en la fe ortodoxa, Como 
Caliopas era hombre politico, disimulo por entonces; 
pero poco tiempo despues se apodero del santo pon- 
tifice, sin dar lugar à sus clérigos ni â sus eriados para 
poderle defender. Fué conducido à Mesina, y desde 
alH â la isla de Najos, donde padecié muchas mise- 
rias. Desde alli le llevaron â Constantinopla, donde, 
despues de ultrajes inauditos, que los mismos gen- 
tiles se horrorizarian de hacer sufrir à la cabeza de la 
Ïglesia catôlica, fué encerrado en una estrccha pri- 
BionJ con ôr(i§n de que ninguno lo supiese. Très meses 
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estuvo en ella sin hablar à persona viviente, y el mi 
mo dia de viernessanto le llevaron delante del senadt 
no pudiéndose mover él por su extrema debiiidai 
Compareciô, pues, delante del présidente, el cual j<* 
dijo : Habla^ müerable, y diy ^que, mal te ha Jiecho el 
emperador? ^se haapoderado de tus bienes ? ihasreci* 
bido de él alcjuna injuria? No respondiôel santo pala* 
bra. Citàronse testigos falsos que le acusasen : entrai 
ron en la sala, recibiôseles juramento sobre los san- 
tos evangelios, y depusieron contra él conforme â lo 
que se les habia sugerido. Pero como en todas sus 
declaraciones no se podia encontrar cosa sustancial 
contra un hombre santo, losobiigarpn conamcnazas 
à deponer contra él delîtos capitales. Salié del senado 
el tesorero mayor para dar cuenta al emperador de su 
negociacion. Entre tanto, los ministriles expusieron al 
santo en medio de la plaza pùblica despues le llcva- 
ron à una eminencia donde estaba cl senado, v el 
emperador le podia ver desde su cuarto. Estando alli 
el tesorero mayor dobiando los insultos y el despre- 
cio, le dijo con fiereza : Y a ves que Bios te ha entre- 
gado en nuesiras manos por haber conspirado contra ei 
emperador: tû ubandonaste à Dios, y Bios te abandonô 
à ti. Mandé despues que le quitasen las insignias de 
su dignidad ; solo le dejaron la tùnica, y esta se la ras- 
garon de arriba abajo por el medio: echaronle una 
cadena al cuello, con la cual le arrastraron à un ca- 
labozo, y una hora despues fué conducido à otra 
prision. El dia siguiente fué el emperador à ver al 
patriarca de Constantinopla, Pablo, que se ballaba 
enfermo muy de peligro. Refiriôle lo que se habia 
ejecutado con el papa, y el patriarca volviendo la 
Câbeza à otro lado, exclamé con un profundo suspiro: 
J)esdichado de mi^ Bios iniolcon esto se llenô la medida 
de mispecados. Sorprendido el emperador de aquella 
reflexion, le pregunté la causa; y Pablo respondio: 

11 * 14 . 
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Pues que, ^noescosa lamentable iraiwt de esa manera 
à un obüjpo? Suplicolc despues que no pasase ade- 
Jante, y que se contentase con lo que habia hecho 
va con el santo prelado. i Ah, y à que distinta luz se 
miran los objetos en la hora de la muerte ! I^n Tn, cl 
santo pontiike fué desterrado al Quersoneso ; y 
icuànto tuvo que padecer en aquel destierro! Pero 
l)ios, dlce el Profeta, proporciona losconsuelos â los 
trabajos : cuanto mas se padecc lïàcia afuera, mayor 
es el consuelo que se expérimenta hàcia adentro. 
Coino san Martin ténia tan tierno arnor à la Iglesia, 
oraba y ayunaba para alcauzar de su esposo las gra* 
cias que habia menester en aquellos dias de amargura. 
Pero viendo que cada dia iba perdiendo mas y mas 
teiTcno, y conociendo que ya estaba muy cercana la 
muerte, escribiô al clero de Poma una carta, en que 
le daba cuenta de lo que padecia por la religion en 
defensa de la integridad de la fe, despidiéndose de él, 
y exhortàndole à librarse del veneno mortal de la 
hereji'a. Despues de haber hablado asi à los presbite^ 
ros de Roma, estando ya para consumar su sacrificio, 
liablôâ Dios de esta manera: Pastor eterno de losfieles, 
Jcsucristo, mi Salvador y Senoi' mio, bien sabeis lo que 
hepadecido hasta aquipor vttesiro amor; poned fin à vu 
deslierro, descar(jadme de este cuerpo mortal para que 
vaya à cantar en vuesira sania casa vuesiras eiernas 
bondades. Yo os encomiendo el rebano que pusisieis o. 
mi cuidado : acordaos, Senor, que es precio de vuestre. 
sangi'e y conquista de vuestro amor ; dignaos proiegerh 
por los mèritos del principe de vuestros apôsioles sü 7 i 
Pedro; haced que experivxenten los efectos de vuesira 
gran misericordia contra los esfuerzos de las potestades 
infernales que le preîenden devorar ; oracion niuy cor- 
respondiente al caràcter de un buen pastor. Nunca 
fué mas abrasado su amor à la Jglesia que cuando 
estaba para perder la vida, Habiendo combalido como 
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héroe este glorioso tnàrtir de Jesucristo, pasô à dis- 
frutar en el cielo de aquellas paimas que nunca se 
marchitan, regadas siempre con eternas incompren- 
sibles delicias. Sucediô su muerte el dia 12 de no* 
viembre del afto 654. 

MARTIROLOGIO ROÜIIANO. 

La fiesta de san Martin, papa y màrtir, que, habiendo 
juntado en Roma un concilio en que condenô à los 
lierejesSergio, Pablo y Pirro, fué fraudulentamente 
arrestado de ôrdcn de Constante, emperador hereje, 
conducido à Constantinopla, y desterrado al Querso- 
neso; donde sucumbiendo à los trabajos y padeci- 
mienlospor lafe catôiica, acabô sus dias,y brillé 
con muchos milagros. Sucuerpo fué despues llevado 
à Roma, y colocado en la iglesia de San Silvestre y de 
San Martin. 

En Asia, lossantos Âurelio y Publie, obispos y màr- 
tires. 

En la diécesis de Sens, san Paterne, mârtir. 

Eu Gante, san Livino, obispoy mârtir. 

En Polonia, los santos Benito, Juan, Mateo, Isaac 
y Crislino, eremitas y màrtires. 

En Vitepsken Polonia, el marlirio del bienaven- 
turado Josafà, reügioso del ordcii de sanBasilio, 
arzobispodePoloczk, que fué atrozinente martirizado 
por los cismâlicos, en odio de la unidad catolica y de 
a verdad. 

En Aviflon, san Rufo, primer obispo de aquella ciu* 
dad. 

EnColonia, san Cunibevto, obispo. 

EnTarazona de Espafla, san Millo, presbitero,que 
brillé por un numéro prodigioso de milagros. Su ad* 
mirable vida fué escrRa por san Brauiio, obispo de 
Zaragoza 
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En Constantinopla 5 san Nilo, abad, quien, aban- 
donandoel destine de prefecto de la ciudad por ha- 
cerse religioso en tienipo de Teodosio el Jôven, se 
liizo ilustre por su ciencia y santidad. 

En la misma ciudad, san Teodoro Stndita,-que 
sostuvo generosamente la fe catôlica contra los ico- 
nociastas, con lo cual llegô a ser célébré en toda la 
Iglesia catôlica. 

En Alcalà, san Diego, del ôrden de los frailes me- 
nores, ilustre por su profuiida humildad, y canoni- 
zado por el papa Sixto V * pero su üesta se célébra 
el dia siguiente. 

En Puy del Velay, san Evozy, obispo. 

EnTurena, sanla Maura, virgen, cuyo cuerpo, asi 
como el de santa Brigida, fué hallado en el pontificado 
de san Eufronio, segun relacion de san Gregorio Tu- 
ronense. 

Este mismo dia, san Reno, venerado como obispo 
en Angers. 

Gerça deYvray del Eu le, san Principino, venerado 
como màrtir en Hérisson y en Soiivigny. 

En Melun, la fiesta de san Lieno, confesor. 

En Yiena, san Ysicio, obispo, segundo de este 
nombre. 

En Esche, cercadeNinove enFlandes, elmartirio 
de santa Crafailda, huéspeda de san Livino y de san 
Brixo, bautizado por el mismo santo. 

En Susingen en Suiza, en la diôcesis deFriburgo, 
San Imiero, confesor. 

En Marsillac en Quercy, san Nanfaso, solitario , 
nombrado sau Naufari en Auzielle, en la diôcesis de 
Tolosa. 

En Etiopia, san Cisto, màrtir. 

En dicho lugar, san Aniiiceto, confesor, 

gn Egipto, san Oro, abad. 



NOVIEMBRE. DIA XII. 215 

Km Devcntcr, saii Liefwino, presbitero inglés, 
' apostolde Ower Yssel. 

Eu Soana de 'l'oscana, cl trànsito de sauta Ninfa, 
virgeu siciliana. 

Eu Strigonia de Hungria, san Astrico, quieu, de 
uiouje de Sau Alejo de Roma bajo la régla de san 
Rcuito, fué hecho obispo de aquella ciudad. 


La misa es eniwnor del sanlo, y la oracion la que 

siyiie : 


DciiSj qui nos beali Marlioi^ 
niailyris lui aique ponliticis, 
aiiiiua solemnitaie ItieliQcas : 
concetle propilius, ul ciijus 
nalaUlia coliraus, de cjusdem 
eliam prolecûonc gaudeamus. 
PtT Doiiiiuum noslriiok Je$uiu 
ChvisUiiu... 


O Dios, que cada aîio nos alc^ 
gras cou la solcninidail de tu 
mârtir y ponliÜce cl bicnaveiw 
lurailo Martin ; concédenos pro- 
plcio que cxperiiuentcmos los 
efcctos de su proteccion cuundo 
célébranios su nacimiento a la 
gloria.Por nuestro Seîlor Jesu- 
cristo. 


Jm qnsiola es de la prvaera del apôsiol san Pedro j 

capitulo 4. 


Cliarissimi : Coinniunicaiilcs 
Clu'i^ti passionibus gaudete, ut 
iii revclalione gloriæ ejus gaU' 
dealis cxuUantes. Si exprobra- 
ijiiiii ia uoniioe Clirisli, be^li 
crilis : quoniam quod est hono¬ 
ris, gloriæ, et viriulis Dei, et 
<[ui est ejus spiritus, super vos 
rcquiescii. Nemo aatem ves- 
Inmi palialiir ul hamicida, aul 
fur, aul maledicus, aul alieno' 
rum appetUor. Si autem ul 
ebristiaous, non enibescut : 
glorilu'Cl autem Deum iu isto 


Carisimos : Alegraos de pav- 
ticipar de los trabajos de Cristo, 
para que os alcgreis tambicii y 
os rcgocijeis cuaiido se main- 
üeste su gloria. Si sois tratados 
iguoininiosamente por el nom¬ 
bre de Cristo, scréis dichosos : 
porque el houor, la gloria y la 
virtud de Dios y su espfritu re¬ 
posa en vosotros. Pero ninguno 
de vosotros tenga que padecer 
coniü hüinicida, 6 ladron, o 
maldiciciite, d acediador de los 
biciics ajenos. Pero si corntf 

11 . 
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uoiJime, quüuiulu icmpus est cristiano, no se avergücnfc, 
ut îucipiat judicium à dumo siuo ^loriiiquc a Dios pur tal * 
Dei.Si auleiiî pi’iuiùQi iiiobis : nombre. Porque es tiempo de 
quis unis «orum, qui iiou crc- que comience el juicio por la 
duntüei EvangcUo? Et si jus* casa de Dios. Y si primero pui- 
tus vix salvabitur, impius et nosotros, ^cudl sera el lin de 
peccalor ubi parebuut? Kaqiic aquellos que no crecn cl Evaii- 
et hi, qui paliuntur secundCun gelio do Dios? Y si el jiisto apc- 
voluntalem Dci, fideli Crealo- nas se salvava, ^eii dônde para 
ri coiumeiident animas suas x'ân el impio y el pccadorV Poj* 
ia benefactis. taiito, aquellos que padecen poi 

voluntad de Dios, eucomienden 
sus aimas al Criador fiel por 
medio de buenas obras. 

NOTA. 

« Exhorta san Pedro , como verdadero apôstol de 
JesucrisLo, à todos losfieles, no solo à sufrir con pa- 
ciencia lo niucho que tendrân que padccer por Jesu- 
cristo, siiio à regocijarse con lo que padecieren por 
sugloria en delensa de la verdad y en testimonio de 
su Evaiigelio, asi como el mismo Seüor padeciô por 
lajusticia. » 

REFLEXIONES. 

Cmndo tuviéreis parte en los trabo,jo$ de Jesucristo , 
alegraos, Con todos los fielcs habla el santo Apôstol ; 
pero £ comprenden todos los fieles el verdadero sen* 
tido de esta celestial doctrina? Esos hombres munda- 
nos y carnales i entran bien en el espiritu de este 
gran Maestro de los cristianos? ^tonian el gusto à la 
importancia de esta leccjon? Y aun las mismas per- 
sonas religiosas ; aquellas aimas consagradas al ser-^ 
vicio de Dios por sus votos y por su estado ; aquellos 
que hacen profesion de virtuosos, êsieiiten y diseur* 
ren acerca de las aflicciones y trabajos comosentia y 
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discurria el apôstol sati Pedro ? l*or poca religion (jua 
se teiiga, todos estàii coavencidos de que la vida 
crisliana es vida de cruz y de penitencia. A la verdad, 
los inas fervorosos no se niegan à las cruces ; pero 
quisieran escogerlas ellos. A todas las condiciones y 
à todos los estados de la vida se extienden los traba- 
ios ; pero los domésücos se hacen siempre mas pesa- 
dos. Convienen todos en que es necesario padecer ; 
pero los golpes repentinos é imprevistos desconeier- 
tan à los mas perfectos, y sin embargo suelen ser los 
mas saludables. No son de nuestra eleecion estas 
aflicciones : no son aquellas penitencias de ruido en 
que se puede introducir el amor propio, la vanidad y 
aun el genio : son unasdesgraeias que humillan, que 
ningun honor nos hacen en el mundo, y en que la 
iiaturaleza no tieneparte : son, por decirlo asi, unos 
présentés con que nos regala el Seflor, y todos con el 
sello de sus armas. Solo por amor del mismo Senor 
se pueden recibir con gusto , y mil veces dichosos 
nosotros si con ellas podemos satisfacer à aquella 
justicia inexorable, ante la eual deben tcmblar los 
mas justos. Uicure, hic seca, modo in œiernuyn par- 
cas , cxcïamn. sm k^aslin. Quemad, Seîior, cortad, 
ynoperdoneis en este mundo à un pecador : dichoso 
él si d<î esta manera se puede libertar de las penas 
eternas que tiene tan merecidas. Asi discurrieron los 
santos : y ien qué consistirà que nosotros no dis* 
curramos de la misma manera? Las adversidades 
nos acuerdan que servimos à un Seflor que muriô en 
una cruz por nuestro amor, y que los trabajos, por 
decirlo asi, quedaron como consagrados en su per- 
soiia. Inspice, et foc secundùm exemplar quod tibi ifi 
monte monstraium est. Nuncadebe un cristiano perder 
de vista este diyino modelo. El calvario debe ser la 
oscuela de todos los cristianos, y Jesucristo en la cruz 
cl ejemplo que deben copiar para agradarle. A vista 
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do este cspectâculo cnmudecc la naturaleza, las pa- 
siones ateraorizadas se reüraii, y el amor propio se 
ve obligado â esconderse : à vista de este espectàculo 
bo nos hacen gustosos y vénérables nuestros trabajos, 
y recoiiocemos sensiblemente la monstruosa inde- 
ceiicia de un cristiano que quiere ser mas dichoso en 
el luundo que lo fué el mismo Dios que adora cuaado 
nor nuestro amor anduvo visible en la tierra. 

El evangelio es del cap* de san Lucas. 


In illo lenipore, dixit Jésus 
tui’bis : Si <|iiis venit ad me» et 
11011 odit patrem suum, et ina> 
irem, et uxorem, et filios» el 
liaires, etsorores, adbuc aulem 
et auiiuam suam, non polest 
lueiis esse discipuliis. Et qui 
lion bajulat crucem suam» et 
post me, non potest meus 
esse discipulus. Quis cuioi ex 
>ol)is voleiis itirritn ædiücare» 
non prius sedens compulat 
>uiii|>lus qui necessarii suui,$i 
lia beat ad perficiendum : ne 
posleaquam posueril fundainen- 
tnm, el non polueril perücere, 
omnes qui vident, incipiant il- 
Judere ei, diceules : Quia hic 
houio cœpit ædificare, el non 
pouiil coiisumniare ? Àut quis 
;i;x iturus committere bellu/i) 
adverses alium regem, non se- 
dcDS prius cogîtal, si possit 
cum deeem millibus occui rerc 
ci, (|ui cum viginti millibus ve¬ 
nit ad sc? Aliüquin, adbuc 
illo longe ageulc legationuui 
millens, rogat ca^ quæ pacis 


En aquel tieiiipo,(lijo Jésus â 
las turbas : Si alguno vieiie a 
mi, y no aborrece k su padre, 
à su madré, à su mujcr,sushijos, 
sus hermanos y sus hermanas y 
aun â su propia vida, iio puede 
ser mi discipulo. Y el que uo 
lleva su cruz, y viene en pos de 
mi, no puede ser mi disc/pulo. 
Porqtie ^quién de vosolros, 
quencmlo edilicar una torre, uo 
compula antes despacio losgas- 
tos que son necesarios para ver 
si tiene cou queacabarla, afin 
de que, despues de hechos los 
ciniientos,y DO pudiendo con- 
cluirla, no digan todos los que; 
la vieren : Este hombre comeii-’ 
z6 a cdificar, y no pudo acabar ? 
0 I qué rey debiendo ir â cain- 
pana contra otro rey, no médita 
antes con sosiego, si puede pre- 
seiUarsecou diez mil hombres, 
al que viene contra é( con vein- 
tc mil? De otra suerle, aun 
cuando esta iiiuy lejos, le envia 
embajadores cou proposicioiics 
de paz. Abi, pues, cualquiera de 
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sunt. Sic ergo omnis ex vobis, vosolrosfjue ROreiiuTicia â lo(i 
qui non renuntiat omnibus qiioe lo qtte pOSee, RO puede S€r IRÎ 
possidei, non potest meus esse discipulo. 
discipulus. 


MEDITACION. 

DE LA MURMURACIOîi* 

PÜXTO PRIMERO. 

Considéra que la murmuracion es un vicio univer- 
salmente odioso tanlo à Dios como à los hombres. A 
Dios, porque, siendo porsu esencia el mismo anior y 
la misma caridad, es consiguiente que tenga una 
osencial oposicion à la murmuracion; y habiendo 
fundado toda la doctrina de la religion sobre estos 
dos preccptos : Amards al Sefior Dios hiyo con todo 
lu corazon, con ioda tu aima, y al prôjimo como à U 
mismo^ parece que nada le puede ser tan odioso como 
aqnello que destruye y aniquila estos dos preceptos 
dcl amor en que consiste toda la ley y los profetas. 
No CS menos odioso à los hombres el vicio de la mur- 
niuracion; pues ningun olro hay mas enemigode la 
sociedad civil, ninguno que cause tanlos estragos, y 
ninguno que disimvdecon mayor artiücio su veneno. 
^Quéotro vicio mas unlversalmente extendido? No 
pcrdoiiaâ grandes ni à pequenos, ni â sagrado ni à 
profane, y hastalas niismas testas coronadas nopue- 
don evitar su persecucion, ^Puedehaber cosa mas 
odiosa que un hombre que usurpa un poder tirànico 
sobre la veputacion de su prôjimo, que le desacredita, 
y le ataca aun cuando no se halla en estado de defen* 
derse ? Este es el caràctei' de la murmuracion. Lasa** 
grada Escritura le représenta como una serpiente que 
de todos se hace temer ; Terribilis in civitate sua^ 
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^Quéestragosno haceen las ciudades, en las cornu- 
nidades, en las casas particulares ? Y^qué efectos 
nias funestos que los de la murmuracion ? No hny 
virtud à cubierto de sus Uros : no hay pureza exenta 
de su vapor. Este empaîia la mas cristalina inoeencia, 
deslustra la mas brillante reputacion, dégrada lamas 
eminente santidad. No queda por ei murmurador que 
la virtud no pierda todos sus derechos con su esplen- 
dor,y que la devocion mas ejemplar no se haga 
odiosa. Pero lo mas extraflo es que este vicio halle 
tambien lugar aun entre las personas que hacen pro^ 
fesion de virtuosas. No se piense, pues, que reina so- 
lamente en las conversaciones mundanas, 6 entre la 
gente perdida. Hoy no hay conversaciou que no se 
tenga por insulsa si no la sazona la sal de la nnir- 
muracion. Pero iqué de pecados, buen Dios, no bro- 
tan de este funesto manantial ! 

PUNTO SEGÜNDO. 

Considéra que la murmuracion es un pecado tante 
mas enorme, cuanto es casi irremisible por la iinpo- 
sibiiidad moral de reparar los dafios que causa. 

A las énormes culpas se puede seguir un arrepenti- 
miento tan vivo y una contricion tan pcrfecta, que 
las perdone Dios por sus misericordiosas entranas 
con los pecadores,y una humilde confesion absuelve 
de los mayores pecados. En la mortificacion de la 
carne y en las penitencias dcl cuerpo unidas à los 
niéritos de Jesucristo hay fondes para pagar nues- 
trasdeudas-, pero todas estas satisfacciones no al- 
canzan para la murmuracion. Detesta enbuenhora 
tu pecado con horror ; despedaza tu corazon con el 
mas vivo dolor ^ confiesa tu culpa con la mayor sin* 
ceridad; hazque tu cuerpo sufra la pena que mere* 
ciô tu lengua murmuradora j no hay cosa mas justa, 
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no la hay mas loable, no la hay mas importante-, 
pero todavia te falta una obligacion indispensable : 
aquella persona inocente, cuva reputacion manchas- 
te, Uznaste, denigraste, pide de justicia la restitu- 
cion : ni Dios te quiere concéder el perdon hasta que 
repares aquella grande injuria que le hiciste; hasta 
que se lave aquel crédite manchado ; pero ; esto te 
parece tan fàcil! 

Es la fama aquella buena opinion que los hombres 
tîenen de la honra, de la virtud y deî mérite de los 
olros hombres. La murmuracion destruye esta buena 
opinion en cl concepto de aquellos -à quienes se ma- 
nifiesta: ^cômo se podra reparar? Es una luz que 
apaga la murmuracion : icômo se volverà à encen- 
der? iCon qué arte, con qué industria se podràcon- 
seguir que doscientas 6 trescientas personas depon- 
gan el mal concepto del prôjimo que y a se les su- 
giriô? iCômo se podrà desengaftar à un pueblo 
entero de la mala opinion que se le inspirô, y que 
autorizô la incliiiacion natural à creer siempre lo 
peov? Y aun cuando sea posible la pûblica retrac- 
tacion de un murmurador convertido, ^restituirâ 
nunca à la inocencia, à la virtud, al mérite aquel 
lustre, aquel esplendor que le quité? Desdigase uno 
cuanto quisiere, el concepto no se muda tan làciU 
mente. Tanta verdad es que el dano de la murmu 
racion es casi irréparable; y que este pecado con 
suma diticuUad encuentra perdon. 

Sin embargo, pocos pecados hay mas generales, 
pocos de que se arropientan menos. Se murmura con 
tanta tacilidad como se habla; desmaya la conver* 
sacioîi si la murmuracion no la anima; se murmura 
burlàndose, se murmura con côlera, se murmura 
por humorada y por costumbre; falta poco para que 
sa murmure por virtud; tan comun es como todo 
este la murimiracion. Es una especie de persecucion 
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queermundo déclara à la virtud, y pocos santoâ 
hubo que se librasea de ella. Ella ejercitô bien la 
paciencia à san Pablo, patriarca deConstantinopla; 
a nadie perdona; pero ; cuàl sera la suerte de lo; 
murmuradores! 

iOh mi Bios, y qué reniedio tan poderosocontrv: 
la murmuracion es aquella reciproca caridad que 
vos nos encomendâsteis lanto! Concededme, Senor, 
coneededme esta importante virtud, la cual solo me 
dejarâ ver mis propias faitas, y me ocuUarà las de 
mis hermanos, 6 por lo menos me obligarà à callar, 
sugiriéndome razones para excusaiias. 

JACULATOniAS. 

Dixi : enstodiam vias meas, ut non delinquam in Un- 
gm mea. Salm. 38. 

Tomé el partido de observai' mis faitas, y de mirarme 
à mi mismo con cuidado, para no lener tiempo en 
que mi lengua examine, ni se deslice en las ajenas. 

Verbamendacia longèfacà me. Prov. 30. 

No permitais, Sefior, que yo me desmande, ni en 
falsedad, ni en murmuracion alguna. 

PROPOSITOS. 


1. Es la murmuracion una maledicencia 6 un dis- 
curso injurioso contra la honra de alguno. Ella lo 
dcslîgura todo, y ella tiene levantado un formidable 
tribunal, dirigido à juzgar las acciones y aun las in- 
tenciones ajenas, que va à buscar hasla lo mas iii- 
terior de los corazones. Su verdadero origen es el 
seritimiento que nos causa vernos inferiores à otros 
en virtud, en prendas y en eslimacion : a(|uel)a vi- 
llana envidia, que lira ünicamenteâabalirel inérito- 
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de (os otros, conviene despreciaiia, y aspirar ùiiica- 
mente a merecerla. Bien se puede decir que losmur- 
muradoresson Jos quehoy sostienen todo el corner- 
cio del mundo : desmaya, fastidia, causa la conver- 
sacion, no se sabe qué hablar si la murmuracion no 
la anima,mo la alegra y no la sustenta. Sin embargo, 
no hay cosa de mayor peligro para la salvacion, no 
la hay mas digna de temerse : una zumba, una 
chanza, un dicho agudo presto se dice j pero la he- 
rida que abre ese dicho no se cura tan fâcilmente, ni 
el incendio que causa se apaga con facilidad, iMi 
Dios, cuàntos se condenan por la murmuracion! La 
maiieia de este pecado de suyo siempre es grave ; el 
dafio que hace casi irréparable : mira ahora si sera 
cosa tan fàcil conseguir el perdon de él. Hùyele co*a 
cl mayor lîorror : imponte unaley, no solo de no 
dccir jamâs la menor palabra que pueda lastimar la 
reputacion del projimo, siro de excusar las falLas 
mas visibles , y de hablar siempre de otros cou esti- 
macion. Si no tuvieres alguna cosa buena que decir 
del sugeto de quien se trata, calla. Ilay ciertos co- 
razones malignos, ciertos genios mordaces, natural- 
mente inclinados à murmurar, que todo lo empon- 
zonan; ten horror de ellos; hüyelos; y esta per- 
suadido de que la indinacion y la costumbre de mur- 
nmrar son una de las seùales mènes equivocas de 
reprobacion, 

2. Hay varias suertes de murmuraciones. Murmu- 
vase imputando à otro algun delito falso : esta es ca- 
lumnia. Murmûrase dando por cosa segura lo que 
solo se supo por un rumor incierto y confuso. i^lur- 
mürase contando à otros lo que se nos confio en 
sccreto. Tambien es murmuracion hacer pùblico un 
hecho que sabian pocos : eslo igualmente confiar sin 
necesidad 6 sin motivo grave, aunque no sea mas 
que à una sola persona, el pecado que se vio conie- 

11 
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1er à otro, ô la miseria oculta de que se tuvo noticîa. 
Aun en las cosas que salen al pùblico puede haber 
murmuracion, exageràndolas 6 afiadiendo circuns- 
tancias, que, aunque verdaderas, no se habian publi- 
cadû, y acriminan mas el hecho ; como tambien por 
el contrario, callando maliciosamente otras que dis- 
minuyen la gravedad y la vergüenza. Se pueden in¬ 
terprétai' mal muchas acciones que en lo exterior 
parecen buenas ; y entonces tambien es murmurar 
el manifestar à otros nuestras sospechas, ora sean 
sin fundamento, ora con cl. Hay murmuraciones ha- 
bladoras, y las hay tambien mudas : un gesto, una 
risita falsa, cierto tdhiHo, un retintin, unsilencio seco 
y afectado equivalen muchas veces à una mordaz 
murmuracion. No son las menos amargas ^quellas 
murmuraciones que van mezcladas con gracias y con 
pullas.Tambien es especie demurmuracion el remedar 
îos gestosy los modales dealgunsugeto conintencion 
de reirse à su costa y hacerle ridiculo. Imponte una 
severa ley de evitar escrupulosamente todas estas di- 
ferencias de murmuraciones, y de no decirjamàs, 
ni aun por diversion, cosa alguna que haga ridiculos 
à otros, no hablando nunca ni aun de sus defectos 
naturales. 


^ ^ V Ti-rrr-T-i— ' ' H' —i|-||-l I- 

DI A TRECE. 

SAN ESTANISLAO DE KOSTKA, NOVICIO DE la 

COMPaSia de JESUS. 

Fué San Estanislao de una de las mas antîguas ca> 
sas de Polonia. Luego que llegô â edad competente, 
le dieron por ayo y por maestro en Ios rudimentos de 
la lengua latina â un jôven caballero, Ilamado Juan 
BUinsld. Pero anticipàndose el EspirituSanto à la vi- 
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gilancia dcl ayo, muy de antemano habia dado à Es- 
tanislao las primeras iccciones en la ciencia de lus 
santos. Luego que fué capaz de conocer à Dios , se 
sintiô inclinado à amarle; y decia él mismo muchas 
veces que el primer uso de su razon fué ofrecerse y 
consagrarse al Senor. Muclio se debia esperar de una 
aima que al primer asomo de la razon supo enterne- 
ccrse à vista de la amabilidad de su Dios, y rendirle 
desde luego amoroso vasallaje. Todos llamaban à Es- 
tanislao el àngel, y a la verdad esteera sucaràcter. 
Era en exlremo hermoso ; pero se decia de su lier- 
mosura lo que san Anibrosio babia dicbo de la bc- 
lleza de la santisima Virgen, que inspiraba castidad, 
y que sola su vista disipaba las tentaciones impuras. 
Su pudor era tan delicado, que bastaba para desma- 
yarlc una palabra algo mas libre que se dijese en su 
presencia. El sumo amor que profesaba à la pureza 
le obligaba à evitar con csquisito cuidado todo aque- 
llo que podia ocasionar en ella aun la mas minima 
mancba. Gustaba de veslir sencillamente, aborrecia 
el juego, luiia las conversaciones peligrosas, y lo 
que mas contribuyô à la conservacion de su inocen- 
cia, fué el estai- siempre ocupadoen el estudio 6 en 
la oracion. Ilasta edad de catorce aùos estudio en 
casa de sus padi-es, y despues trataron estos de en- 
viarle â algun colegio. Habia à la sazon en Viena de 
Austriaun célébré seminario’dirigido por los jesuitas, 
fundado por el emperador Ferdinando para la educa- 
cion de la juventud alemana, asi en el santo temor 
de Dios, como en el estudio de las letras humanas. 
Enviâronle â él sus padres en compaîiia de otro ber- 
mano suyo, llamado Pablo, No podia babcr eosa 
masoportuna para la virtuosa inclinacion de Estanis- 
lao ; en poco tiempo le admiraron todos como cabal 
modèle de las mas perfectas virtudes. Pero no podia 
durar muebo una vida tan sosegada. Rara vez déjà el 
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Seîlor por largo tiempo à los santos en repose. De- 
biendo estes conformarse con la cabeza de lospre- 
destinados, que es Jesucristo, varon de dolores, 
sietnpre les previene varias cruces para que se ase- 
mejen à él por medio de los trabajos. Salie Estanislao 
del seminario, y se viô precisado a estar de posada 
en casa de un luterano , donde tuvo mucho que pa- 
decer; porque, viendo Pablo de Kostka que la vida de 
Estanislao era muy contraria a la suya, y considerân- 
dole como un incôniodo censor, cuyo arreglado porte 
era una muda reprension de su desorden, le concibio 
tanta aversion, que le coinenzô àperseguir sin término 
ni medida. Gustaba mucho de sonrojarle en todas oca- 
siones : burlàbasede cuanto hacia5 tratàbale de tonto 
y de mcntecato ; pero como viô que nada de este 
bastaba para que niudase de paso y de fervor, se en- 
fureciô tanto contra cl, que muchas vcces le Ilegô à 
poner las manos con extreixiado rigor. Sufria Esta¬ 
nislao estos indignos tratamientos con la constancia 
de un pequefio màrtir. Por mas que hiciese con él, 
ni murmuraba, ni se quejaba, ni se alteraba jamàs la 
serena igualdad de su semblante. Pero al fin, estos 
malos tratamientos de su hormano, juntos à la aus- 
teridad de su penitente vida, le causaron unaenfer- 
medad, que le puso à las puertas de la muerte. Saliô 
deella por favor particiilar de la santisima Virgen, 
que le diô a entender habia deentrar enlaCompania 
que se honra con cl nombre de su Ilijo. Pidiô ser 
recibido en ella; pero sc hallô con dificultades que 
SC oponian àsus intentos. Viendo el santo mancebo 
frustrados todos los demis medios que habia apli- 
cado para conseguir lo que deseaba , resol viô tratar 
cl negocio ùnicamente con Dios : pùsose en oracion, 
levantôlos ojos al cielo, y suplicô fervorosamente al 
Seùor que le proporcioiiase los medios de obede- 
cerle. En el mayor fervor de esta oracion se sintio 
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fncrtcmente movido à dejaràYiena y alejarsemas de 
su pais, conociendo bien que là cercania à é» soria 
siempre esLorbo à sus piadosos intentes. Obedeciô à 
]a inspiraçjon, y saliô de Yiena; al salir, sc desnudô 
de su vesüdo, y sc le diô a un pobre; visiiése una 
tùnica de tela que llevaba prevenida ; cifiiôse con una 
euerda. colgando de ella el rosario ; tomé un bordon 
on la inano, y en este trajo de peregrino se enen- 
inino à ciudad de Ausbourgo donde pensé encon* 
trar al padre provincial ; pero no ballândolc en ella, 
parlié a Dilinga para abocarse conél, y entre estas 
dos ciüdades sucediô el prodigio siguiente: Quoriondo 
un dia comulgar, entré en la iglesia de una aldea que 
estaba abierta, y vio en ella unos paisanos îiaciendo 
oracion. Pareciéndole buena ocasion para oir misa y 
rez^ar sus devociones, se puso en oracion como los 
olros; pero luego conocié en el modo con que sc 
celcbraban los oficios que era un templo'de lutcra- 
nos. Afligiôsc impondcrablemente viendo profanados 
nuestros sagrados misterios por aqueîlos impios mi- 
nistros * y como no piido satisfacer aquel dia sus an- 
siosos deseos de recibir à Jesucristo , iloré aniarga ■ 
mente, y se quejé con lan amorosa ternura à su 
amado Duefio, que increcié ser consolado; porquo, 
mientras le estaba dando estas amorosas quejas, vio 
venir hacia si una tropa de espiritus angélicos, y en¬ 
tre eilos uno que traia en sus manos el pan de vida, 
y acercàndose à Estanislao con un aire lleno de ma^ 
jestad, le dié la comunion, dejândole en posesion 
de Jesucristo. Hallo Estanislao en Dilingaal provin¬ 
cial, el cual le amô desde que le viô; y sintiéiidosc 
inovido à favorecer sus santos intentos, quisopro^ 
barle. Descubrio en él lan raras prend as y tantos 
doues sobrenaturalcs, que desde luego le considéré 
como à un nifio que enviaba Di os à su recien nacida 
religion para sei* con el tiempo una de sus mas bri^ 
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liantes antorchas. Con este pensamiento resolviô en- 
viarle à Roma para desviarle mas de sus padres. y 
quitarles la gana de retirarle â vista de las diliculta* 
des cuando llegasen â entender que estaba tan dis- 
tante. Enviôle, pues, à Roma , y luego que llegô, se 
fué â echar à los piés del padre general, que lo era à 
la sazon san Francisco de Borja. Âbrazôle el santo 
tiernamente, y le dijo estas palabras, que le llenaron 
del mayor consuelo que expérimenté en toda su 
vida : Estanislao , yo te recibo ^ y no te puedo negar 
este gusto, porque tengo muchas pniebas de que Bios te 
quiere en nuestra Compania. Haliô Estanislao en el 
retiro una especie de celestiales dulzuras que nunca 
habia probado. Aquel Dios, que le liabia retirado à 
la soledad para hablarle al corazon, derramô sobre 
él tan vivas luces y tan copiosa inundacioii de con- 
suelos interiores, que el sugeto à quien sebalô ei 
maestro de noviciospara que le fuese instruyendo en 
los primerosejercicios, decia que estaba confuso de 
que le hubiesen obligado â encargarse de la direo 
cion de uno de quien podia y debia aprender como 
disci'pulo. Pero i quien podrâ expiicar la avenida de 
su gozo cuando le vistieron la sotana, y fué recibido 
entre los demâs novicios? Estaba tan preocupado, 
tan alegremente embebido en la idca de su dicha, que 
no acertaba à hablar de otra cosa. Recibiô una sen- 
tida carta de su padre llena de desprecios y de ame- 
nazas : leyôla, llorô su ceguedad ; pero no le hizo la 
mas minima impresion. No cabia mayor fervor que 
el de nuestro santo novicio. Respiraban todas sus ' 
accionesnosé qué fuego particular, que las distinguia 
de las de los otros, aunque no liiciese precisamente 
sino lo que hacian todos los demàs, Imitaba lo mas 
perfecto que notaba en cada uno de sus hernia- 
nos: sus mortificaciones no tenian otro limite que 
el que les prescribia la obediencia. Esta era en él tan 
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perfecta, que el maestro de novicios decia uo pa- 
recerle posible serlo nias : guardaba con ejempla- 
risima exuetilud lodas las re^das y todo el ôrden de 
la observancia rej^ular. Su luunildad eraprofunda; 
su dulzura y amabilidad inexplicable; todo respiraba 
en cl un carâcLer de genio suavisimo y diilcisimo. 
Pero^liastadonde lle^^aba su ainor de Dios?No ama- 
ba Eslanislao àDios con solo aquel amor de preferen- 
cia en que consiste la esencia de la caridad; amàbale 
tambien con aquel amor de ternura que es efecto de 
la caridad abrasada y encendida, y se deja sentir vi- 
vamente en el corazon. De tal manera se habia apo- 
derado de él aquel divino fuego, que algunas veces 
le era preciso tomar el aire para desahogarse, y no 
caer en deliquio. Cuanto mas se acercaba esta victi- 
ma del divmo amor à la consumacion del sacrificio, 
menos parece que la perdonaba Dios. Explicàbase en 
lâgrimas la ternura de su amor; siempre ténia baba- 
dos los ojos en ellas; y el cardenai Bclarmino escribe 
en su libro intitulado: el Gemido de lapaloma, que 
las derramaba à torrentes cuando comunicaba con 
el Senor De esta intima union con su Diosnacia 
aquclla gracia particular que ténia para tranquilizar 
las aimas turbadas y afligidas. Contiâbanle algunos 
sus trabajos interiores; y luego que Estanislao hacia 
oracion por elles, experimentaban restituirse à sus 
corazones la calma y la serenidad. Su zelo por los in- 
tereses de la Madré de Dios fuc superior ù todo enca- 
recimiento. Movido de su vebemente pasion à la glo- 
ria de estasoberana Reina, liizo estudio particular en 
los autores de aquel los pasajes mas sublimes y mas 
propios para formar un elevado concepto de su gran- 
deza. Pero la vicLima se iba cada dia consumiendo. 
Aun no contaba diez meses de noviciado, cuando tuvo 
un interior presentimiento de ano cr,:a])a cercanasu 
muerte. Explicôse en teriniuos baslanLomeute claros 
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para que se eonociese su disposieion ; pero ateiidien- 
do a su eorta edad y a su salud, no se diô mueho cré- 
dito a lo que positivamente afinuaba sobre su cer- 
cano fin, Como Eslanislao amaba d Dios eon todo su 
corazon, no podia amar ia vida que le separabadeéK 
ydeseaba la muerte que Ichabiade unir para siem- 
pre eon su adorado Dueno : por esto la estaba conli- 
nuamente pidiendo, y al ca])o fué oida su oracion. 
Rindiôle â la cama una calentura; y esta primera se- 
fial que quiso el Seùor dar à Estanisiao de que lia- 
bian sido oidos sus dcseos, le causé una alegria que 
se comunicô del corazon al semblante. Mantuvose la * 
enfermcdad por aîgiin tiempo en cierta especie de 
consistencia, sin agravarse ni disininuirse; pero al 
fin cayo en un desfallccimiento tal, que yà se eomcm 
zé à temer fuese demasiadamente cierto lo que habia 
diclio de su muerte. Volviô en si del desmayo, y se le 
administraron à toda priesa lossacramentos, Recibiô 
Estanisiao el Viâtico y la extremauncion con tan(o 
gozo, que no lo pudo disimiilar en medio de su ex- 
trema dcbilidad, manifestàndoîecn la fogosa vivacn 
dad de los ojos y del semblante : ni el frio de la 
muerte que va comenzabâ à apoderarse de él fué ca- 
paz deextinguir la viveza de su amor. Preguntàronle 
SI estaba muy resignado en la voluntad de Dios, y 
respondiô eon admirable tranquilidad : Mi corazon 
esta cqmrejadOj mi Dios, mi corazon esta aparejado. 
Paso despues algun ratoregalàndose con su Dios, te- 
niendaenla mano una imàgendelasantisimaVirgen, 
y el rosario rodeado al brazo. Finalmente, dejàndose 
ver de él esta soberana Reina, acompanada de ima 
numerosa tropa de virgenes, comolo dijoelmismo 
Estanisiao, entregé su espiritu en manos de su que* 
rida iMadre à poco mas de las très de la maîlana el dia 
15 de agosto del aRo de 1568, hàcia el fin de los dicz 
y ocho aüos de su edad, y à los diez meses de novi- 
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cîado. Fué tan extraordinario el concurso de los que 
asistieron à sus exequias, que mas parecia aparato de 
triunfo que de funerales, descubriéndose en el her- 
moso semblante del cadaver un como destello de la 
gloria que gozaba aquella aima dichosisima. En aten- 
cion à sus virtudes y milagros la canonizô y puso en 
el catâlogo de los santos el papa Bénédicte XIII el ûl» 
tîmo dia del afio de 1726. Bien podemos decirahora 
con el Sabio que se hizo perfecto en poco liempo, y 
que en el corto numéro de anos que viviô, se ade- 
lantô âIo3 que lograron vida mas larga. üiôse priesa 
Bios à retirarlc de este lugar de miseria y de pecado 
porque le era agradable su aima. 


SAN EÜGENIO III^ ARZOBÎSPO DE TOLEDO. 

San Eugenio, tercero de este nombre en la silla de 
Toledo, uno de los mas brillantes ornamentos del 
ôrden épiscopal, uno de los mas zelosos prelados que 
han brillado en la iglesia de Espana, y uno de los 
bombres mas sabios de su siglo, naciô en la ciudad 
de Toledo. Sus padres, distinguidisimos en aquella 
capital por sus honorificos cmpleos, por lacaliücada 
nobleza de sus ascendientes, pero mucho mas por su 
piedad, bien acreditada en las muchas piadosas obras 
que se debieron à su religioso zelo, se dedicaron con 
el mayor esmero à criar al nino sobre el sôlîdo prin- 
cipio del santo temor de Bios, sin omitir alguna dili- 
gencia que pudiera contribuir à su mejor instruccion. 
Pero como el Espiritu Santo babia derramado con 
mano liberalisima muy particulares gracias en la di- 
chosa aima de Eugenio, tuvieron la complacencia de 
ver en él cumplido cuanto podian apetecer sus deseos. 
AunquesueducacionlatuYoenlacorte,nolecorrompio 

45 . 
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ni su aire, ni susmàximas. Previnole el SeHor con sus 
dulces bendiciones : diôle un corazon tan justo y una 
inclinacion tan recta, que no fueron capaces para 
pervertirle ni los atractivos mas brillantes del siglo, 
ni aun los artificios de que se vale para perdert los 
jôvenes, 

Aplicado Eugenio à la carrera de las letras, como 
se hallaba dotado de un ingenio excelente, de una 
eminente capacidad,y deunaambicion singularisima 
por adquirir sabios conocirnièntos, hizo en las cien* 
cias admirables progresos, y no menores servicios en 
lalglesia real, por laque se entiende ordinaria- 
mente la de Toledo, à la que fué asignado desde sus 
mas tiernos anos. En efecto, su grande sabiduria y la 
juslificacionde su conducta le adquirieron la estima- 
cion general de todo el pueblo. Solo él vivia disgus- 
tado de su reputacion y del aplauso comun; pues eide- 
seo de atender ùnicamente al importante negocio de 
su eterna salvacion, ténia para Eugenio mayor atrac- 
tivo que todas las lisonjeras esperanzas, y ventajosas 
proporciones que el mundo ofrecia à su alto naci- 
miento y à sus relevantes mérilos. Esta considera- 
cion le hizo mudar de estado, y buscar otro donde 
pudiese llegar à la perfeccion que deseaba. Para po- 
ner en ejecucion estas uobilisimas ideas, y evitar el 
que alguno lo impidiese, se hiiyô de su casa con cl 
mayor sigilo, y sedirigiô àZaragoza, donde creyôque 
halîaria muclios objetos de piedad capaces de fijar su 
residencia. Alli abrazô la profesion monàstica en el 
célébré monasterio del ôrden de san Benito,' dedi- 
cado à Santa Engraciay gloriosos compafieros, en 
el que de nuevo se aplicô à formar su espiritu sobre 
las màximas de la perfeccion evangélica, siendo to¬ 
das sus delicias la meditacion y la leccionde los libres 
sagrados y ascéticos. El ejemplo de tantos ilustres 
màrtires, quehacian la mayor gloria â aquel célébra 
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pueblo, le arrebataban frecuentemente, y le lleva- 
ban à contemplai' delante de sus tùmulos los triunfos 
y las coronas que merecieron, y encendiéndosc en 
vivisimos deseos de imitar las virtudcs que los dis- 
pusieron à recibir tan recomendable dicha , en este 
pensaba con la mayor fruicion la mayor parte del 
tiempo. 

Dedicado Eugenio al culto divino y al obsequio 
de Jos santos mârtires, sin dejar el estudio, que siem- 
pre fué el objeto de sus atenciones, hizo en la piedad 
grandes progresos^ iiada inferiores en las disciplinas 
eclesiâsticas. Sobre la estimacion general del clero y 
pueblo se concilié la de san Braulio, obispo à la sazon 
deZaragoza, bajo cuyo magisterio adelantô nuestro 
santoconsidcrablemeiite tanto endoctrina como en 
virtud. Eligiôle por su arcediano aquel célébré pre- 
lado, y confesaba ingénuamente que en el trato y fa- 
miliaridad de Eugenio ténia todo su gozo y toda su 
complacencia, expresando ademas quccra el ùnico 
consuelo en los muclios trabajos de sus apostôlicas 
tareas. Enfermé el santo obispo à fuerza de sus con¬ 
tinues desvelos, y cargé toda la solicitud pastoral de 
la iglesia de Zaragoza sobre los hombros de Euge- 
riio, quien dispensé todos los deberes del ministerio 
con tanta justiücacion y con tanta prudencia, que 
apenas encontré elogios el mismo san Braulio con 
que recomendar su mérito en las cartas que escribié 
al rey Chindasvinto^acreditândolo asià mayor abuii- 
daniiento la fama de su eminente virtud, no solo en 
Zaragoza y su diécesis, sino es en todo el reino de 
Espafia. 

Pasé à mejor vida Eugenio II, arzobispo de Toledo, 
é inmediatainente pusieron los ojos todo el clero y 
pueblo en nuestro santo, bajo el concepto de no ha- 
ber persona mas digna para que ocupase la silla pri- 
mada delànacion, Solorestaba vencer su rcsisteiicia. 
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pues por s» profunda humlldad seconfesaba Indigne 
de tan erainente emplso, al paso que sentia con exce- 
sivo dolor dejar su amado retire, centre de todas sus 
complacencias. Supo Chindasvinto la repugnancia 
del electe, y la de san Braulie en desprenderse de 
tan ûtil ministre, y despaché una estrecha orden 
para que sin dilacion se presentase enToledo. Con 
cuanto sentimiento recibiese san Braulie aquel avi¬ 
so, SC puede colegir por las cartas que escribiô al rey, 
en las que protesté, clamé y llorô, que no dejaria 
piedra por mover para que desistiese aquel soberario 
de su determinacion, haciéndoleprésente que Eugé¬ 
nie era el ûnico consuelo que le habia quedado en su 
vejez, y que la mayor calamklad que pudiera suceder 
à la iglesia de Zaragoza era la de su ausencia. Pero 
prefiriendo Ciiindasvinto el bien de la iglesia de To- 
ledo à todas las süplicas y làgrimas de san Braulio, 
repitiô como por derecho patrie à Eugénie que fué 
lecibido en la cindad regia con universal aclamacion, 
pnestodosdeseabaii ya con impacienciaver à su santé 
pa<=tor, gloria y bouor inmorlal de su palria. llabia 
convocado el difuuto Eugeuio II para el concilie VII 
Toletano â los obispos de la provincia; y hallandose 
estos eu Toledo, inmediatamente fué coiisagrado 
nuesiro santo, y fué uno de los padres que asistieron 
en aqnella asainblea. 

Colocado Eugenio en la primera silla épiscopal de 
Efpana, acredito con pruebas prâcticas el alto con- 
ceplo que de su emmente virlud y de su grande sa- 
biduria babian formado él clero y pueblodeToledo; 
pues, aunque era de una complexion y temperamenta 
sumamente delicado, elevândole su zelo verdadera- 
mente aposlôiico sobre las fuerzas de su naluraleza, 
llenô todos los deberes de su oficio pastoral con una 
vigilancia y con un fervor que le hacian parecer su- 
perior â los hombres mas robustes. Ko nos constan 
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todos SUS laudables hcchos ; pero por los grandes 
elogios, aunque con concisas palabras, de sus dos in¬ 
signes discipulos san ildefoiiso y San Julian, ambos 
arzobispos de Toledo, se acredita que fué un modelo ’ 
de los prelados perfectos que exige el apôstol en la 
Iglesia de Jesiicristo. S''t:icedi6 à nn Eugenio otro 
Engenlo, escribe san : Sioido este esclave- 

cido sacerdote de la Iglesia Real, se aficionôà lavüla 
moncistica, arribô con graii fervor d Zaragoza^ alll se 
dedicô â los scpulcros de los 7 nàvtireSy profesô y siguiô 
gloriosamente los eshidios de la sabidiirüc y el propô* 
silo de monje : de alll con violenta y poderosa mono jué 
arrebaiado y colocado sobtie la silla cpiscopal^ en la 
quepasô xina vida mas llena de los merecmientos del 
aima y que de fiierzas del cuerpo : era este delicado, 
escaso su vigor^ pero grande y aienlado el de su espi’- 
rilxij C 071 que consiguiô la perfeccion de las lelras y al- 
canzô las cosUnnbres de las virtudes, 

Como el objeto principal de este eminente prelado 
fuc siempre el culto divino, corrigiô varies abusos 
introducidos en los olicioseclesiasticos por la incuria 
de los tiompos; compusootros de nuevo con el ma- 
yor acierto; y no oiuiliô diligcncia algiina que pu- 
dicra contribuir a la reforma de las costumbres de 
su pueblo, y à poner en cl mejor ôrdeu las accio- 
nés eciesiasticas, distribuyéndolas segun la cualidad 
de las porsonas, procediendo con tanto escrùpiilo en 
ôrdeu do estas, que, sin embargo de su gran sabidu- 
ria, consulté a sau braulio sobre las providencias 
que debia tomar con cierto prelado que entré en el 
ministerio por medios menos dignos,ycou algunos 
diâconos que excedieron los limites en la adminis- 
iracion de los sacraineutos, | 

El desco de apvovechar à la Iglesia le hizo cclebrar j 
varios concilies, que lo fuevonel Vllï, IX y X Tôle- 
tanos, en los que pvesidié tanto por la autovidad de 
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SU silla, como por su eminente sabiduria, acredi* 
tàndose esta y sujustiücacion en los cànones que se 
establecia’on en aquellas célébrés asambleas. 

ïambien escriben algunos que, aprovechàndose el 
santo prelado del zelo que manifestô por la fe catô- 
lica el rey Recesvinto, à quien ungio segun la cos- 
tumbre de los Godos, empefiô toda su reputacion en 
la conversion sincera de los judios de Espana, los 
que ilustrados, por sus continuos catequismos y sa- 
bios discursos, representaron al rey con ingenuidad 
que, aunque hasta entonces babian aparentado pro- 
fesar la religion cristiana en virtud del decreto de 
Chinlila, habian sostenido en el interior su error, el 
que abjuraban en fuerza de las instrucciones de 
Eugenio. 

Ko robaron al santo tanto el tiempo sus fatigas 
apostôlicas, que no le diesen treguas para la contein- 
placion, para otros ejercicios santos y para el estu- 
dio de las ciencias, con el (in de que aprovechase â 
machos la ilustracion de su doctrina, Asi loacreditan 
las obras que compuso en verso y prosa, que pueden 
verse en la magnifica edicion bêcha con la mayor 
crilica por el eminentisimo seflor don Francisco Anto¬ 
nio Lorenzana, arzobispo de Toledo, en el ano 1782. 
Mémorable es entre eüas la correccion del poema 
del doctisimo Dragoncio, bajo el titulo de Exameron, 
sobre los seis dias primerosde la creacion delmundo, 
supliendo cl séptimo que faltaba al lleno de aquel 
asunto con tal energia, que parece salio mas her- 
moso de la icano del corrector, que de la del primer 
autor del pensamiento. Tarabien compuso un primo- 
roso libro acerca de la santisima Trinidad, el que 
nos robô el tiempo, donde tratô cl misterio con 
tanta delicadeza, con tanta claridad y con estilo tan 
superior , que de él expreso san Isidore que era 
diguo de enviarse al Africa y â la Grecia, sefialando 
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estas dos provîncias, 6 bien porque en ellas flore- 
cian por entonces varones eminentes, 6 bien porque 
en las misinas restaban todavia aigunas reliquias de 
la herejia arriana, contra cuyo error se dirigia el 
escrito principalmente. 

Finalmente, cargado Eugénie de afios y mereci» 
mientos, muriô cou la muerte de los santos en el 
dia 13 de noviembre del ano C57, segun el mas arre- 
glado càlculo, despues de haber gobernado su obis- 
pado como un verdadero sucesor de los apôstoles 
por espacio de casi diez anos. Su cuerpo fué sepul- 
tado en la iglesia de Santa Leocadia, y sobre su tù- 
mulose puso el epitafio que él mismo habia compiles- 
to en ocho versos herôicos, cuyas letras iniciales for- 
inan su nombre, indicando las finales la miseria de 
esta vida : prueba nada equîvoca de lo présente que 
luvo siempre la muerte. Al cual anadiô otro elegante 
epitalio susobrino y sucesor San lldefonso. Reducidos 
â prosa sus versos, dicen : Aqui y ace el vénérable 
cnerpo del gran prelado Eugenio, el cual ilustra al 
lemplo de Santa Leocadia ; fué monje^ y cuando mas 
li nia de la sombra de los mortales, jué elecio pontifice 
del orbe de Toledo, Su vida fué bienaventurada, sus 
rosfnmbres purisimas sin alguna mancha. Èmulo de 
fsUloro , é imitador de Leandro. 

MARTIROLOGIO ROM ANO. 

San Diego, confesor, del ôrden de los frailes me- 
nores, de quien se ha h écho mencion el di& ante- 
rior* 

En Ravena, la fiesta de los santos màrtircs Valen¬ 
tin , Solutor y Victor, quienes padecieron bajo Dio- 
cieciano. 

En Aix de la Provenza, san Mitro, iluelrisimo 
màrtir. 
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En Cesarea de Paleslina, el martirio de les santos 
Antonino, Zebinas, Gennan, y de Santa Ennata, vir- 
gen, que, despues de haber sido magallada, fué que- 
mada bajo Galero Maximiano. Aqueilos, acusando de 
impiedad al présidente Firmiiiano, y reprendicndolc 
porque ofrecia sacrificios à los dioses falsos, fueron 
decapitados. 

En Africa, los santos màrtires Arcado, Pascasio, 
Probo y Eutiquiano, espaîioles, quienes, durante la 
persecucion de los Vàndalos, por haberse negado à 
entrar en la secta impia de los arrianos , fueron 
desde luego proscrites por Genserico, rey arriano, 
luego enviados à destierro, donde, despues de haber 
probado excesivos tormentos, fueron muertos de 
diferentes maneras- Entonces se dejo ver con esplen- 
dor la constancia del jôven Paulillo, hermano de 
San Pascasio y san Eutiquiano, el cual, no pudiendo 
ser resfriado en su apego â la fe catôlica, fué largo 
tiempo apaleado, y coadenado à la mas vil escia- 
vituci. 

En Roma, san Nicolas, papa, que sobresaliô por 
su apostôlica firmeza. 

Tours, san Bricio, obispo, discipulo desan 
Slarlin, 

En Tolcdo, san Eugenio, obispo. 

En Clermont de Auvernia, san Quinciano, obispo. 

En Cremona, san Honiobon, confesor, ilustrepor 
sus milagros, y canonizado por înoceiicio ill. 

En Bennes, san Aniando, obispo. 

En Viena de Francia, san Leoniano, abad. 

En Paris, sau Gendulfo, obispo de otra silla. 

En Poitou, Santa Fercinta, venerada como virgen 
y mârtir en Lurav del Creuse. 

O V 

En Rodez, san Dalmas, obispo. 

En Aubigny en el Artois, san Quiiiano, obispo 
misionero procedente de Irlanda. 
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En Saintes, san Ligario, obispo. 

Iji el Limosin, san Dumini, solitario. 

En Caudry cerca de Eambrai, santa ^laxelenda , 
vj'rgen, victimade su castidad y sobriedad. 

Este mismo dia, san Herardo, confosor. 

En la Ueola dei Garona, cl vénérable Abon abad 
do San Benito dcl l.oira, célébré por sus escrilos, 
muerlo de una lanzada al querer sosegar una qui- 
inera. 

En Metz, el venerable Adalberon de Luxembourg, 
tercero de este nombre, obispo, varon de gran san- 
tidad. 

En Persia, los santos mârtires Milles, obispo, 
Eboras, presbitero, y Seboas, diàcono. 

En Citta-di-Castello, en el ducado de Spoleto, san 
Florido, obispo, patrono deaquella ciudad, y meii- 
cionado por san Gregorio. 

En Wesfalia, san Volqoino, cisterciense. 

En Siria, el bienaventurado Sierso, abad deMa- 
riengarda, del ôrden premonstratense. 

La misa {para el comun de la Iglesia) es del comiin de 
confesor no pontifœe, y la oracion la que signe : 


Adesto, Domine, supplicatio¬ 
ns nosti'is, ({uas in beati 
Stanislai, confessons tui, so- 
lemnilale deferimus : ut qui 
iioslræ justiliæ fiduciam non 
hnbemus, ejus qui tibi plncuit, 
precibus adjuvemur. Per Do* 
iiiinum noslrum Jesum Cltris- 


Oyc, Senor, favorablement^ 
las hiunüdes supücas qne te 
(lirigimos en lasolcmnidad de tn 
bienaventurado confesor Esta- 
nislno, para que los que no pode- 
nios conliar en nnestra jnstîcia, 
seainos aniparados con la pro- 
teccion de aqtiel que luvo la 
dich.i do agradaros. Por uuestro 
Srnor Jesucristo... 
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La epistola es del cap, 3 de san Pablo â los FîUpenses 


Fralres: Quæ tnihî fuerunt 
lucra J hæc arbitratus sum 
propter Cbristum deirimenta. 
VerùmtaQjen existimo omnia 
delrimentum esse propter emi- 
iienlem scicntiam Jesu Cbrisii 
Domini mei : propter 
ûinnia detrimentiini feci, et 
ai'biiror ut slercora , wt Chris- 
tum lucrifaciam , et inveniai* 
in illo non babens moam justi- 
liam , quæ ex lege est, sed il- 
lam, quæ ex fide est Christi 
Jesu ; quæ ex Deo est justilia 
in fide, ad cognoscendum il¬ 
ium, et virlulem resurrectlo • 
ois ejiis, et societatem passlo- 
niim iiiius : configuratus morti 
ejus : si que modo occurram 
ad resurrectionem, quæ est 
ex mortuis : non quôd jam 
acceperim, aut jam perfeclus 
sim : sequor autem, si quomo- 
do comprehendam in quo et 
comprehensus sum à Cluisto 
Jesu* 


Hermanos ; Lo que antes tnv 
por ganancia, lo he reputado 
ya por pérdida, por amor de 
Cristo. Antes bien, juzgo que 
todas las cosas son pérdida eu 
comparacion de la alla ciciicia 
de mi Seuor Jesiicristo. por 
ciiyo amor he renunctado to¬ 
das las cosas, y las tengo por 
csliércol, para ganar à Cristo, 
y ser hallado en él no teniendo 
aquellapropiajiisticia que vieiic 
de la ley, sino aquclla justicia 
que nacede la fe en Jcsucristo, 
aqnelia justicia que viene de 
Dios por la fe, para conocer a 
Jesucristo, y el poder de su re- 
siirreccion , y la participacioii 
de sus tonneutos, copiandoeii 
mi la imâgen de su muerte ; â 
fin de llegar, de cualquier modo 
que sea, â la resurreccion de los 
muertos. No porque lo liaya 
conseguido, d sea ya perfecto ; 
siiio que camino para îlegar de 
algun modo adonde me ha des- 
linado Jesucrislo cuando me 
toino para si. 


NOTA. 

«Esta epistola à los Filipenses es de un estilo mas 
fluido, mas corriente, y se conoce que el apôstol la 
escriblü con cl âninio menos oprimido, y mas con- 
tenlo (fue en las dénias e[)istolas, sin embargo de que 
estaba preso cuando la escribiô. No hay eu ella ni 
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cargos ni reprensiones, lo queesprueba, dice san 
Juan Crisôslomo , de que los Filipenses eran hom- 
bres de consumada virtud. » 

REFLEXIOSES. 

Todo h reputo por estiércol para ganar à Jesncrislo. 
Asi habla, y no sabe hablar de otra mènera un buen 
entendimiento, un buen juicio, un hombre ilus- 
trado con las luces de la fe, de corazon sano y de 
costumbres puras. La misma razon natural autoriza 
este modo de discurrir. Bienes, bonras, gustos y pa- 
satiempos del mundo, ^qué valeis todos vosotros en 
comparacion de la eterna bienaventuranza, y del ma- 
nantial inagotable de todos los bienes que es el mismo 
Bios? iqué conveniencia, qué proporcion hay ni 
puede haber entre todos los bienes que puede pro- 
meter el mundo, con Jesucristo, principio, autor y 
repartidor de todo bien? (Buen Bios! iserà posible 
que eternamente. nos hayamos de dejar encantar, 
aturdiry deslumbrar por el vano sonido de palabras 
magnificas y grandes, que, reducidas à su justo valor, 
solo signilican unos bienes fantàsticos ô imaginarios? 
Con efecto, i cuàndo hubo en el mundo bienes reales, 
verdaderos y permanentes? iPueden acaso hallarso 
jamàs en él bienes algunos que llenen el corazon, que 
le sacien, ni que liagan al hombre verdaderamente 
feliz? Becidme, opulentisimas riquezas, empleos bri¬ 
llantes, honores sobresalientes, tilulospomposos, na- 
cimiento esclarecido, engai'iosos pasatiempos, fortuna 
fugaz y deslumbradora; iqué sois en suma à los ojos 
de Bios ? iqué sois à los ojos mismos de ese infeliz afor- 
tunado cuando esta para morir? Nubes envestidas de 
luz, pero sin agua, que un soplo de viento las agita 
porel’aire: humo que engafia à quien corre tras do 
êl, y se disipaal paso que se eleva. ^Cuando hizo feliz 
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â un hombre aquello que irrita el orgullo y la concu- 
piscencia, aquello que lisonjea à los sentidos y al amor 
propio? Vanidadde vanidades, y todo vanidad, excla¬ 
ma el hombre mas rico, el mas poderoso, elmasfeliz 
que viô jamàs el mundo, despues de una larga y tran* 
quila experiencia de todo cuanto este es capaz de pro- 
meter. Sin embargo, este vano concepto de felicidad 
que los hombres se lisonjean lograr en la poscsion de 
las honras y de los bienes de la tierra, es un concepto 
errado de que ninguno puede, ô, digàmoslomejor, de 
que ninguno se quiere desengaflar. Todos los bienes, 
todas las honras, todos los gustos dcl mundo no tie- 
nen otra cosa buena que el sacrificio que se hace de 
ellos. Su posesion es un manantial inagotable de cui- 
dados que fatigan, de inquiétudes que desvelan, y de 
remordimientos que punzan. Et monarca mas pode¬ 
roso nace pobre y desnudo por lo que toca à su per- 
sona ; y aunque sea duei'io de todo el universo, aun- 
que reine por el mas dilatado espacio de tiempo que 
sea posible,al cabo es preciso que muera como el mas 
vil de todos sus vasallos. iOh, y cuànta verdad es que 
solamente los santos son los verdaderos sabios, y que 
la verdadera sabiduria consiste en repular todas las 
cosas por basura, por dignisimas dcl mayor desprccio 
por ganar à Jesucristo, ùnica fuentede loda felicidad 
y de todo bien! 


El evangelio es del caix'tulo 12 de san Lucas, 

In illo tempore, dixit Jésus En aqnel tiempo, dijo Jésus A 
discipulis suis : Nolite timere, sus discipiilos ; No temais, pc- 
pusillusgreï, quiacomplacQit qneiia grey, porque vuestro 
Pairi vestrodarevobisi-cgnuin. Padre ha triiido û bien daros cl 
Vendue qua5possidetis,cli]3ie reino. Vendcd lo que tencis, 
eleemosynam. Facilevobissac- y dad limosna. Ilaceos bolsi- 
culos, qui non veterascuiit, llos que no cnvcjeceii, un le- 
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tliesaiirnm non deficientein in soro en los cielos quc no inen ♦ 
cœlis , quô (ur non appropiat , gua , adoiide no llcga el ladron, 
ncque linea corrumpit, tJbi ni la polüla le roe. Torque 
«nim thésaurus vesierest, ibi donde esta viiestro tesoro,alli 
cl cor vestrum erit estarâ tambien vuestro corazoïi. 

MEDITAGION. 

SOBRE TRES DEVOTAS MAXI5IAS, MUY FAMILTÂRES A 
KÜESTRO SANTO KOVICIO. 

I. ISon sum nains prœsenühus, sedfuinris. 

No naci para las cosas présentés, sino para las futuras. 

II. Melins est cum obedieniiaparvafacere, qmmper 
propriam voluniatem magna prœsiare. 

Mejor es hacer cosas pequenas por obediencîa, que 

emplearse en cosas grandes por supropia voluntad. 

III. Mater Dei est mater mea* 

La Madré de Dios es mi madré. 

PÜNTO PRIBIERO. 

Considéra que todo cuanto hay nos predica esta ver- 
dad : ISo naci para las cosas présentés, sino para tas /w- 
tnras, Lo caduco, lo vano, lo insustancial y la nada 
de los bienes, de las honras, de todo aquello que nos 
encanta en la tierra : la fe, la razon, la brevedad de la 
vida, todo nos esta diciendo que nos ccliô Dios a 
este mundo paYa un fin mas noble, mas excelente 
que todo lo criado. Nacimos, por decirlo asi, con este 
fondo de religion. Conocemos, sentimos, palpamos 
que ninguna criatura nos puede hacer dicliosos, y que 
solo Dios es nuestro ûltimo fin. No pudo Dios criarnos 
para otro que para él, Cualquiera otro fin séria inca- 
paz do llenarnos. Sobre este punto no tenemos mas 
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que consultar â nuestro propio corazon. Desde que 
comenzô à vivir, dice y dira por toda la eternidad : 
Fecistinos, Domine, ad te; et inquietum estcornosinm 
donec requiescat in te. Para solo Bios fui criado, y es- 
taré inquieto, hambriento y sediento hasta que me 
Ilene de mi Bios, basta que descanse en él. Esta ver- 
dad, este pensamiento hizo que el bienaventurado 
Estanislao mirase con disguslo y con desprecio todo 
aquello que mas nos lisonjea en el mundo. Cuna ilus* 
tre, opulencia engaftosa, honras inséparables de su 
nobleza, esperanzas tan bien fundadas en su nombre, 
en sus prendas personales, en la brillantez de su en- 
tendimiento, en su natural amabilidad, en el favor de 
los grandes, y en todos los atractivos de su amabi- 
lisima persona. A la edad de quince anos, cuando el 
mundo présenta à la imaginacion y al corazon lo mas 
tentador, lo mas lisonjero que tiene; cuando se apa- 
rentan tan floridas sus entradas, Estanislao descubre 
debajo de aquellas enganosas apariencias la insustan- 
cialidad, la vanidad de todo lo que lisonjea à las pa- 
siones y â los sentidos ; y no encontrando verdadero 
bien, honra llena y real, placer puro y exquisito que 
Ilene el corazon, sino en el servicio de Bios, déjà su 
pais como otro Abrahân; déjà lo mas estimado, lo 
mas halagüefio, todo lo que mas puede tentar à un 
tierno corazon, por poseer à Jesucristo en quien balla 
un cien doblado, y no se engaflô. jNi quién dira que 
desacertô en menospreciar todas las grandezas, todas 
las esperanzas que se podia prometer, preüriendo los 
oprobios, la cruz y los abatimientos de la religion à 
todos los atractivos del mundo? Pero nosotros i no fui- 
mos tambien criados para el cielo como él? Pues ipor* 
qué nos pegaremos tanto à la tierra? iporqué no 
arrancaremos de nosotros, â ejemplo de este santo, 
todo lo terrestre que sentimos en nuestros corazones? 
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PLNTO SECUNDO. 


Considéra que no liay camino mas seguro, mas de- 
recho ni mas breve para arribar à una eminente per^ 
feccion que el de la obediencia. No nos elevan à una 
superior santidad, ni los gi^andes trabajos, ni las 
acciones ruidosas, ni los raros talentos, ni aquellas 
lieroicidades que se acercan â lo maravilloso. ^Guan- 
tos santos hay en cuyas vidas no se nota cosa que 
parezca muy singular ô muy extraordinaria? Buen 
cjemplo es de esto el mismo san Estanislao, y es un 
ejemplo que nos da una leccion muy importante. Un 
niiio de diez y seis à diez y siete afios , un novicio de 
diez meses con una salud llaca y delicada no pudo 
hacer otra cosa que no fuese muy comun ; pero la per- 
fecta obediencia es un gran secreto para agradar mu- 
cho à Dios auu en lo mas menudo del estado religioso; 
y va se sabe que en agradaiie consiste la mas sublime 
virtud, Aunque se obraran las mayores maravillas, 
aunquc se pasara toda la vida en el ejercicio de las 
mas asombrosas penitencias, de nada servira todo 
esto sino se hiciese en ello la voluntad de Dios. El 
mérito consiste en agradarle ; pues el que se gobierna 
por la obediencia, esta seguro de que le agrada. El 
religioso tiene laseguridad de que liace lo quequiere 
Dios haciendo aquello que le mandan los que le gobier- 
nan ; pero cuando solo se quiere hacer lo que es de 
nuestra eleccion ; cuando con artificios, con lisonjas, 
con quejas, 6 por otros medios, se obliga al superior 
â que nos mande hacer lo que nosotros deseamos» 
entonces, dice Casiano, ^quién se podrâ lisonjear de 
q\je hace lo que quiere Dios? Es verdad que algunos 
vîven muy tranquilos â favor de cierla obediencia 6 
sumision iinaginariay vaga que consiste en conocer 
que, si el superior quiere usar de su derecbo, nos obli- 
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gara â hacer todo lo contrario de lo que queremos^y 
a la oapa de esta îdea general, provisionalmente pro- 
sigue cada uno liaciendo lo que quiere. ^Serà porcierto 
gran consuelo pai’a un religioso mûrir en un lugary 
en una ocupacion que él mismo solicité, cuando el 
empleo y vt lugar fueron de nuestra pretension ô de 
niiestros manosos artificios ? ^Sentira entonces mucho 
consuelo à la hora de la muerte?El bienaventurado 


Estanislao consideraba como érdenes de Dioslasque 
recibia de sus supcriores, y las que le intimaban sus 
réglas. Si trabajaba, sioraba, erasiempre por hacer 
la voluntad de Dios. Este fué eî camino que tomô para 
ser santo ; ^toniamos nosotros el mismo? 

Pero uno de los medios de que el santo novicio se 
valiôparaarribarà tan eminente santidad fué la tierna 
devocioii àlasantisiina Virgen. Por la especial y pode- 
rosa proteccion de esta Pieîna de los sanlos se con¬ 
servé en aquclla perfecta purcza, en aquella grande 
inocencia, en aquella fervorosa devocion que en tan 
pocos anos le hvio arribar à tan eminente santidad, 
que al bn mercciô el pùblico culto de la Iglesia. A mî 
qiieridâ Madré, decia el santo, debo todas las gracias 
que Uèrécibido de ini Dios, singularmente la de mi 
vocacion à la Gompania. No es menos madré nuestra 
la santisima Virgen que lo fué de san Estanislao; 
pero nosotros i somos verdaderos hijos suyos? Aesta 


pregunta ha de responder nuestra pureza, nuestra 
humildad y la devocion que le profesamos. 

Concededrne;, Senor, este desapego âtodo lo cria- 
dû, esta ansia por el cielo, este dcsco de agradaros,y 


esta viva, filial v tierna devocion à vuestra santisima 

' «I 


Madré. Estas très gracias os pido por la iniercesiou 


do vuestro siervo ei bienaventurado Estanislao. 
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JACULATORIAS. 

Notumfac mihif Domine, finem meum, Salm. 38. 

Haced J Seîlor, que janjâs pierda de vista mi fin* 

Monstra te esse inairem. Ecoles. 

Yirgen santisima, mostrad que sois mi madré, y que 
misobras meacrediten de hijo vuestro. 

PROPOSITOS. 

1. Ilabiendo sido criados paraDios, jquéimpiedad, 
quédesôrden sera entregarnos à las criaturas! Dedi- 
camos todos nuesirosdesvelos, aplicamos todo nues- 
ti‘o discurso, y consumimos nuestro corazon en el 
servicio del mundo : icuàntos cuidados y fatigasnos 
cuestan los bienes criados! Servimos al mundo con 
tanta ansia v con tanta exactitud como si no tuviéra- 
mos otro amo. ^Nacimos acaso para esclavos suyos? 
No por cierto. Solo Dios es nuestro soberano duefio, y 
solo Dios CS à quien servimos tan mal. Convéncete de 
una verdad tan importante, como que es el funda- 
mento de nuestra fe, y arregla â ella tu conducta. No 
dejes, no cesesde decirte por la maftana, por la no- 
che, à todas horas : No estoy en este mundo para los 
bienes de la tierra, siuo para los bienes eternos. 
Vivo en la tierra como forastero y caminante. Tanto 
en laabundancia, como en la pobreza, tanto en la 
prosperidad, como en la adversidad, repite conti- 
nuamente : Solo à Dios conozco para servirle y para 
agradarle; todo loque no es Dios, 6 nomesirvepara 
‘ ir à Dios, es nada, y por nada lo debo contar. 

2. Si eres religioso, vive solo para hacerla volun- 
tad de Dios. Nada bas de hacer nunca por tu elec- 
cionj mira à tus superiores como intérpretes de la 

11 . 
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voUmtad de Dios; jamâs quieras tener parte en sus 
destines ni en sus empleos■ dépende en todo delà 
obediencia , que es el secreto infalible para sersanto. 
Aunque pongan en tu mano la eleccion del puesto, 
del ejercicio, del empleo, déjate gobernar por la PrO' 
videncia ; ninguna cosa nos perjudica tanto como la 
propia Yoluntad. ^Quieres vivir contento? ^quieres 
inorir consolado, y sentir en aquella hora los dulces 
efcctos de una entera confianza enladivina bondad? 
pues dépende en todo de la obediencia, y estaràs se« 
guro de hacer en todo la voluntad de Bios. Pero sobre 
todo, profesa sicmprc una tierna y singular devocion 
à la santisima Yirgen. INo hay sefjal mas segura de 
predestiiiacion, que la verdadera devocion à esta Se« 
fiora; llâmala siempre tu querida madré; âmala 
como â tal ; sirvcla con zelo, con fervor, y despues 
de Jesucristo pon toda tu conlianza en la Madré de 
Bios. 




DIA CATORCE. 

SAN DIEGO, CONFESOU, UELIGIOSO de la ÔUDEîi DE 

SAN Francisco f), 

Naciô al mundo san Diego en la villa de San Nico¬ 
las, dioccsis de Sevilla, en el reino de Andalucia. No 
tenian sus pobres padrcs con que hacerle una gran 
fortuna; pero le inspiraron el temor santo de Bios, 
quevalemas que todos los tesoros. TomôDios pose* 
sion de su tierno corazon, y el Espiritu Santo fué su 
guia desde su infaiicia. Por eso, dcsde ellaamô el re* 


(•) Cesia célébra la Iglesia de Es^iaùa cl dla XI.. 
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tiro y la oracion. Hizose desde cntonces reparar y es- 
timarpor su incünacion à las cosas espirituales, por 
su modestia, por su abstinencia y por su pureza de 
costunibres. El mismo Espiritu Santo le desviô dcl 
comercio del mundo para que no perdiese en la ju- 
ventud la inoceneia que habia coiiservado en la ui^ 
nez. Eué Diego à enlregarse à la direccion de un vir^ 
luoso sacerdote que estaba retirado en una hermila 
no iejos de San Nicolas, dedicado enteramenteâ ejer- 
cicios de penitencia y de mortificacion. En aquella 
soledad hizo nuestro Diego una vida santa, despren- 
dida de todo afecto terrestre, meditando las verdades 
de la salvacion, orando incesantemente. Manteniase 
delimosnas; y para evitar la ociosidad, el tienipo 
que le dejaba libre la oracion y los demàs ejercicios 
espirituales, le empleaba èn algun trabajo de manos; 
pero sin que el mismo trabajo interrumpiese la ora¬ 
cion, Hiciese lo que biciese, siempre ténia à Dios 
en la boca y en el corazon. No vendia lo que traba- 
jaba, porque habia renunciado el dinero; perorega- 
laba con ello à los que le daban limosna en muestras 
de su agradecimiento, negàndose generosamente a re- 
cibirlû que leofrecianenconsideracion deesto mismo, 
y no era absolutamente preciso para socorrer su nece- 
sidad. No pocas vecesrepartia con olros pobres la li- 
mosna que le daban. Llegô à tanto su desinterés, que, 
habiendo encontrado una boisa en un camino, ni aun 
sedignô ievantarîa. Era tanta su humildad, quere- 
oibia con gozo todo lo que le podia hacer desprecia- 
rble à los ojos de los liombres. Procuraba tener à raya 
jel cuerpo, el aima y los sentidos con ei freno de una 
continua mortificacion. Por su atencion, por su vigi- 
lancia, por aquella zelosa circunspeccion con que es¬ 
taba siempre muy dentro de si mismo logrô evitar las 
sorpresas del enemtgo de la salvacion. El mismo es¬ 
piritu de vigilancia con que expiaba continuamente 
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todos SUS pasos y niovimienlos, le abriô los ojos para 
conocer los lazos que armaba el mundo à la inocen» 
cia, y quiso librarse de cllos. Pidiô ser recibido en la 
religion de san Francisco, y lo consiguiô preten- 
diendo para lego porser bombresin Ictras, y porqiie 
aquel estado favorccia mas à su huinildad. Desde 
luego hizo ànimo de obscrvar à la letra la régla de 
su instituto, y lo cumpliô de manera que su vida se 
podia reputar por animada copia delà misma régla.Et 
espiritu de humildad, de pobreza, de mortificacion 
y de caridad cristiana, que era el espiritu primitivo 
de su santo patriarca, resplandecia en aquel vivo 
niodelo de caridad, de mortificacion, de pobreza y 
de humildad. Entvegése de tal manera à la obedien- 
cia, que para él todos eran superiores suyos. Venc- 
raba en las ôrdenes de sus prelados las del mismo Je- 
sucristo : obedecia à aquellos comoobedeceria à este, 
reconociendo que de la autoridad de este dimanaba 
la de aquellos. Era la voluntad de Dios su ùnica régla, 
y nada queria fuera del ôrden de la suprema volun- 
tad. Para él eran indiferentes todos los empleos : 
cualquiera ocupacior que trajese el scllo de la volun¬ 
tad de Dios, era para Diego muy estimable; pero sin 
este sello, por grande, por acomodada que fuese, ni 
le movia, ni la apreciaba. Sus penitencias eran asoni- 
brosas, y su vida como un continuado ayuno. Tra- 
taba à su carne con el mayor rigor, y no estaba con- 
tento mientras no la veia tcda cubierta de sangre. 
Pareciéndole un dia de invierno que se habia excitado 
en ella algun ardor de concupiscencia, se arrojô in¬ 
trépide à un estanque de agua helada, mantenién- 
dose en él hasta que faltô poco para que se exlin- 
guiese el calor natural juntamente con el de aquel 
otro ardor forastero. La pobreza universal, que tanto 
encomendaba y praclicaba tanto el patriarca san 
Francisco, la amô siempre de tal manera que se po* 
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dia decir no ténia otra cosa que el roto hàbito que 
traia à cuestas, el rosario, y un libre de médita* 
ciones y oraciones. Aun esto poco no era suyo, y 
solia decir que no ténia cosa propia aino el pecado, 
que procuraba destruir continuaniente. Pero en me* 
dio de esta extremada pobreza personal, parecia rico 
y poderoso respecte de los prôjimos, porque su cari* 
dad siempre industriosa le sugetia medios para so* 
conorlas mas apuradas necesidades. Los superiores 
de la ôrden, juzgàndole para mas que para el tra* 
bajo corporal y de manos, le hicieron guardian 
del convento de Fuerteventura en una de las islas 
Canarias. Encontre en aquel pais muchos idôla* 
tras; y consideràndose obligado à ganarlos para 
Jesucristo, padeciô los Irabajos de un apôstol, y 
recogié tambien los frutos. Quedaron en la isla 
pocos intieles que no abriesen los ojos â la luz 
de la fe; y animado de este feliz suceso, formé 
un nuevo plan de conquistas apostôlicas, y paséâ 
la granCanaria, donde hasta entonces nosehabia 
oido hablar de Jesucristo, dispuesto à derraniar la 
sangre por anunciar su Evangelio; pero ténia üios 
otros intentes, y no permitiô que abordase à ellu. 
Redùjose, pues,à cultivar la isla de Fuerteventura, 
y luego que acabô de conquislarla, fué llamado à 
Espafla, donde volviô cargadode frutos de una abun* 
dante cosecha, y trajo tambien consigo el don de 
milagros con que ordinariamente favorece Dios à los 
que honra con el caràcter de apôstoles. Estando el 
santo en Sevilla, un muchacho por huir el castigo de 
su madré se escondiô dentro de un horno, y se quedô 
dormido. La madré, sin saber, ni aun imaginar que su 
hijo pudiese estar en el horno, le Mené de lena, y le 
encendiô. Despertô el muchacho con el calor de la 
llama : lloro, gritô; pero ya no era tiempo de poderle 
Bocorrer : el fuego era violento, se habia apoderado 

16 . 
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de todo el horno, y no era ya posible salvar al niî\o. 
La afligida madré, desespcrada con cl dolor, saliô por 
las Galles dando alaridos como una loca, y acusàndose 
de que habia sido homicida de su hijo. Dispuso la di- 
vina Provideucia que san Diego se hallase à la sazon 
cerca de su casa : consolôla como pudo, y enviândola 
à que hiciese oracion delante del altar de Nuestra 
Sefiora, se fué derecho al horno con su compaîlero, 
y seguido de innumerable gentio. j Cosa asombrosa ! 
Ya casi se habia consumido toda la lena, y sin em- 
])argo el muchacho saliô del horno sano y libre sin 
que las Hamas le hubiesen hecho la mas minima lé¬ 
sion. Era patente el milagro, del que fueron testigos 
innumerables personas, y el muchacho fué llevado à 
la capilla de la santisima Virgen, donde su madré es- 
taba haciendo oracion por él. Vistiéronle de blanco 
los canônigos en reverencia de la misma Sefiora, y 
desde entonces se hizomuy célébré aquella santa ca¬ 
pilla, concurriendo à ella grande multitud de fielcs 
a implorar la proteccion de la Madré de los afligidos. 
Otros muchos milagros hizo san Diego por ser en él 
muy abondante la gracia de las curacionesi pero el 
mayor de todos los milagros fué su misma vida. El 
objetomas ordinario de su oracion era la pasion de 
Cristo : en ella meditaba continuamente teniendo un 
crucifijo en la mano, siendo algunas veces tan vehe- 
mente la fuerza de su amor, que se quedabaestàtico y 
elevadoenel aire. Nadalemoviatanto comolavistade 
aquella sagrada victima sacrificadacn el monte Calva- 
l’io â manos de su mismo amor. Pero cuando pasaba 
del sacrificio cruento del Calvario al sacrificio incruen» 
to del altar, se duplicaba el incendio en su amante 
corazon, enternccido con la consideracion de tan es- 
tupendobeneficio-del Esposo celestial. Un Dios, hecho 
alimento del hombre, era el objeto de su pasmo y 
«l sustento de su amor, cuyas Hamas ardiaii tanto mas 
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eDcendidas, cuanto mas se apacentaba del Bios del 
amor ; y a! paso que mas se nutria con la divina sus- 
tancia del eucansUco pan, cobraba su espiritu mas 
vigor, y sé abrasaba en mayorcs incendies su amoroso 
corazon. A la devocion que ténia con el llijo, corres- 
pondia la que profesaba à la Madré; pues no espo- 
sible una devocion sin la otra. Es Jesucristo la fuento 
de las gracias, y Maria es el canal. Colmônos Crislo 
de beneficios, comunicando à nueslra humanidad los 
tesoros de su mismadivinidad; pero Maria es la ma¬ 
dré de ese nombre Bios que nos enriqucciô. Profe¬ 
saba, pues, nuestro Diego un tierno amor à Maria, 
veneràndola como à su asilo, su patrona, su abo- 
gada, su consuelo y su esperanza. Ayunaba en honra 
suya todos los sàbados à pan y. agua ; celebraba sus 
fiestas con espiritual alegria; rezaba todos los dias cl 
rosario con tanta devocion y con tanto respeto, que 
se conocia muy bien estaba penctrado de la grandeza 
de Maria, y que estaba hablando con la Madré de su 
Dios. Era tan grande el concepto que se ténia de su 
santidad, que solo se le conocia porel nombre del 
sanio. AHindesu vida, Jesucristo, varon de dolores, 
quiso refinar su virtud con el fuego de los trabajos. 
Enviôle un absceso en un brazo, sumamente doloroso, 
que le durô hasta la muei te, Estando una noche muy 
malo, perdiô de tal manera el uso de los sentidos, 
que todos le tuvieron por muerto; pero volviendo 
en si de aquel éxtasis, exclamé très ô cuatro veces : 
iOh qiié hermosas Jlores hay en el paraiso! Sintiendo 
que se le iban acabando lasfuerzas, se fortaleciô con 
los sacramentos de la Iglesia, y pasando à ser total 
e! dësfallecimiento, se rindiô à la naturaleza, y murié 
la noche del sàbado 12 de noviembre dcl ano 1463. 
Sus ùltimas palabras fueron aquellas que canta la 
Iglesia en honra de la cruz ; Duke Ikjnnm, dulces cia* 
vos, etc. Dulce inaderO;^ dulces davos, cruz adorable. 
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que sola tu fuiste digna de llevar al Rey y Seflor de los 
cielos. 


MARTIROLOGIO R09IAKO. 

En Heraclea de Tracia, la fiesta de los santos mâr- 
lires Clementino, Teodoto y Filomeno. 

En Alejandria, san Serapion, màrlh', à quien los 
perseguidores atormentaron tan cruelniente bajo el 
emperador Decio, que le dislocaron todos los miem- 
bros , luego le precipitaron del piso mas alto de su 
cas^, siendo de este modo màrtir de Jesucristo. 

En Troyes, san Venerando, martirizado bajo el 
emperador Aureliano. 

En Francia, santa Veneranda, quien, bajo el prési¬ 
dente Asclepiades y el emperador Antonino, recibiô 
la corona del martirio. 

En Gangres de Pafiagonia, san Hipacio, obispo , 
quien, de vuelta del concilie de Nicea, fué asaltado à 
pedradas por los herejes novacianos, à muriô marlir. 

En Argel en Africa, el bienaventurado Serapion, 
que fué el primero del ôiden do Nuestra Seflora de la 
Merced que, habiendo sido puesto en una cruz por 
haber rescatado unos cristianos esclaves, y predi- 
cado la fe cristiana, merecio la palma del martirio, 
despues deliaberle sajado su cuerpo. 

En Emesa, el martirio de muclias santas mujeres, 
à las ciiales el cruel Mady, jefe de los Arabes, hizo 
sufrir horribles tormentos, matândolas al cabo por 
la fe de Jesucristo. 

En Bolonia , san Jucundo , obispo y confesor. 

En Irlanda, san Lorenzo, obispo de Dublin. 

En Reims, santa Balsamina, nodriza de san Re- 
mîgio. 

En Langres, san Antego, obispo, 

Cerca de Cansoudain en el pais de Caux, san Saenso, 
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abad, que es llamado san Sidonio en la diôcesis do 
Meaux. 

En Etiopia, lassantas mârtireslona y Atrasesa. 

En Landaff en el pais de Gales en Inglaterra, san 
Dubncio, obispo de aquella ciudad. 

En el pais de los Grisones, san Fidan, obispo de 
Coira. 

En Tarazona en Aragon, el transite del vénérable 
Prudencio. 

La misa es en honor del santo , y la oracion la 

signienie : 

Omnipofenssempiferne Deus, Todopodcroso y seinpitcrno 
q\iij dispositione inirahili^ in- Dios» qiic con adnilrablc (lis- 
firma mundi ellgis, ut foriia posicion cligt^S lo inas flaco (Ici 
(piæquc cünfundas ; concédé nuiiulo para coufuiulir â lo nias 
propiiins humiliiaii noilræ , ut fncrle *. coiicodc benigiio â nucs- 
pi;s beati Didaci, confessons ti'O luimildad qnc por los piado- 
tui, precibiis ad perennem in SOS riïPgOS dc tll COllfcsor sau 
cœlis gloriam sublimari merea- Diego nierczcDiiios scr siibliin«a- 
muv. Per Dominuni ûosirum dosâ la gloria etonia y celestiaî. 
Jesum Chiisium... Por nnestro Sciior Jesucristo.., 

La epislola es del capUulo 5 de la primera del apôstol 

san Pablo d los Corintios, 

Fratres : speciaculum facii II crm an OS : Estâmes heclios 

sumus mnndo, cl angelis, et cspcclâcnlo para el miiudo, para 
homiuibus. Nos suilli propter lus aiigclcs y para los Iiombrcs. 
Chrisinm, vos autem pruden- Nosotros nccios por Crislo » y 
tes in Christo : nos infirmi, vosotros prudentes en Cristo ; 
vos auiem fortes ; vos nobi es, nosülros débiles , y vosotros 
nos auiem ignobiles. Usque fnertes ; vosotros gloriosos, y 
ÎQ banc boram esuriraus, et nosolrosdeshotirados. Haslacsta 
siiiinus, et nudi sumus, et co» liura tcncnios liiiilibre y sed , y 
laphis cædimur, et iiistabiles eslanios destuidos, y sotnos he- 
sumus, et laboramus opérantes ridos COU boCeladus, y no tene- 
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mâHibus nosirîs ; maledicimur, 
et benedieinius ; persecuiio- 
nem paimiur, et suslinemus : 
blaspbemamur, et obsecra- 
üîus ; lauquam purgamenîa 
Jiujus inuDdi facli sumus, om- 
Ttium peripsema usque adhac. 
Non ut confiindam vos, hsec 
scribo, sed ut filios mcos cba- 
riàsimos moneo in Chrislo Jesu 
Domino nostro. 


mos donde cstar, y nèsTaligS' 
nios trabajando con niiesUas 
ma nos ; somos inaldecidos , y 
beiidecimos: padccemos persc- 
ciicion , y tenemos pacinicia ; 
somos blasfcmados, y haccmos 
süplicas ; hemos llegado â scr 
coiiio ia basura del miindo, y 
la hez de todos hasta este puiUo. 
No os escribo estas cosas para 
confundiros, sino que os avise 
como â hijos mios mny aina- 
dos en Cristo Jésus nueslro' Se- 
uor. 


NOTA* 

« Habiêndo ganado los faîsos apostoles â algunos 
Corintios, hicieron cuanto pudieronparadesacreditar 
à san Pablo ^ por lo que el Apôstol se vié precisado â 
escribir esta epistola à los fieles de aquella ciudad 
para abrirles los ojos, haciéndoles patentes los lazos 
que les armaban. » 


REFLEXIOXES. 

Nosotros somos necios vor amor de Jesucristo, ISos- 
oiros somos flacos, vosot7'os fuertes, Vosotros sois nobles, i 
nosotros hombres desconocidos, Esto sentia de si sanl 
I>ablo, y de esto se honraba. No hubo santo que no, 
hubiese sentido muy bajamente de si mismo : la hu-," 
uiildad,que es el fundamento de todas las virtudes' 
crisLianas, los caracterizô , los distinguiô à todos. 
Una de las grandes obligaciones que tenemos à Oios 
es, que hubiese hecho dependientc nuestra salvacion 
de nueslra humildad, y no de nuestra elevacion. No 
todos puedensobiry elevarse; pero todos pucdeii 
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bajar y abatirse. No todos son capaces de hacer gran¬ 
des cosas por Dios, de emprender arduos asuntos por 
su gloria ; pero ninguno hay que no se pueda humi- 
llar. Biensepuede decir que ninguna virtud cristiana 
esta mas à la mano de todos que la humildad. i Quicn 
tendra valor para decir que no puede sentir baja- 
mente de si mismo, que no puede hacer mas con- 
cepto de los otros que de si ? Nunca nos faltan razones 
para creer que es mayor el mérito de los otros que el 
nuestro. Hay muchos que no pueden estar dotados 
de un eminente don de oracion; pero ^quién hay que 
no puedahumillarse en ella, reconociendo su nada, 
su poca virtud, su miseria, y de esta manera hacer 
muchocuando parece que hace nada? No siempre 
puedo liacer todo el bien que quisiera; pero siempre 
me puedo humillar delante de Bios à vista de lo poco 
que soy capaz de hacer , y suplir de este modo lo 
mismo que no hago. No siempre puedo estar en ora- 
cion : no siempre puedo ayunar ni ejercitarme en 
obras de caridad; pero siempre puedo humillarme. 
lOli humildad, caniino breve y fàcil; pero camino se- 
guropara arribar à poca costa à una eminente vir¬ 
tud! ^De que dependerà que no toinemos este cami¬ 
no? No es menester salir de nosotros para encontrar 
mil motivos de humillarnos : dentro de nuestro ter- 
reno liallaremoscuaiUos motivos, cuantas razones se 
pueden discurrir para abatir nuestro orgullo. Este 
mismo orgullo nuestro debe scr uno de los grandes 
motivos de humillacion en quien no tenga el ma^ 
gusto de atoloiidrarse , de aturdirse y de engaharsf? 
à si mismo. La humildad debe extenderse à todas las 
clases, à todos los estados, à todas tas condiciones. 
Tan obligados estàn à ser humildes los grandes como 
los pequeîlos. Es, à la verdad, un poco mas dificil la 
prâctica respecto de aquellos, por cuanto todo cons¬ 
pira à lisonjeariosy à engafiarios, mas no por eso es 
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menorni menos indispensable su obligacion. Los pe» 
queftos muchas veces son humillados sin ser burnil* 
<ies; y los grandes siempre quisieran ser humildes 
sin ser humillados. Desepgaûémonos ; no hay virtud 
alguna sin aquella crislianahumildadqueno consiste 
en conocer claramente cada uno que verdaderamente 
le falta el mérito y las prendas que afccta y que no 
tiene : esta es una liumildad de puro entendimiento 
que hasta en los réprobos se puedc hallar ; sino en 
gustar, en alegrarse de que los otros conozcan tam- 
bien las prendas de quecarece, y el mérito que le 
falta. Esta es aquella humildad de corazon que nos 
enseîla Jesucristo cuando nos repite en el Evangelio 
tantas veces: Aprended de mi que soy mansoy hu- 
milde de corazon : Discite à me, quia mitis sum, el 
humilis corde. 

El evangelio es dcl capüuîo 12 de san Lucas, y el 
mismo que el dia XIII, pâg. 272. 

MEDITACION. 

KO HAY CONDENABO QUE NO ESTÉ CONVENCIDO DE QUE 
SU CONDENACION ES OBRA DE SUS MANOS. 

PtJNTO PRISIERO. 

Considéra qué rabia, que desesperacîon sera la de 
un condenado por toda la eternidad cuando considéré 
que él mismo y él solo fué el artifice de su condena- 
cion. Si se condenô, fué puramente por su culpa ; si 
se condenô, fué porque él le quiso asi 5 si se condenô, 
fué porque no le diô la gana de corresponder à la 
gracia de Jesucristo. Diô este Sefior todo el precio 
para su salvacion ; no le habia excluido de la gracia 
.de laredencion este divino Salvador; naciô, viviô en 
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la tierra, padeciô y muriô por él como por todos les 
pri'iiestinados; inereclôle, y le comunicô tainbien 
todas la. gracias suficienles para ser santo. Esta ver- 
dad es de gran consuelo para todos los fieles; pero 
no es de inenor desesperacion para los iafelices con- 
denados. 

Si Üios los hubiera dejado en la masa de la perdi- 
cioii; si no liubiera muerto por eUos; si les hubiera 
negado las gracias absolatamente necesarias para la 
salvacion, no j)or eso séria menos funesla su suerte, 
ni su mal menos inünilo; pero entoncestodasu rabia, 
(odo su odio, todo su furor, sc volveria contra Dios, 
que solamente los habia sacado de la nada para per- 
(lerlos. Mus iqiio senlininl icômo bramarânl iqué 
rabia tendràn contra si inisinos sabiendo muy bien 
que Bios era aquel buen ])astor que amabaâ todas sus 
OYcjas; que aquel juez era un Salvador que habia 
derramado su saiigre por todas ellas;que aquel Cria- 
dor liié cl mojor de todos los padresque nada les negô 
de lo que les pcrtenccia; que desde el mismo |)uiito 
que los saeô à la luz dcl mundo les entregô todos sus 
bienes; que ni â uno solo dejô sin darle aigu nos ta- 
lentoS; con ôrden de negociar con elios, respecte à su 
sulvacioii, la cual solo se concédé â los adultes a ti- 
tulo de salarie y de recompensa. Si se condeno fué 
pprque no quiso dar oidosal amoroso silvidode aquel 
buen paslor; porque se saliô del redil; porque no se 
le anlojo resliluirse al aprisco ; ^serâ culpa del pastor 
si la desgraciada res fué despedazada y devorada ? 

^Qué moüYO habia para dejar la casa del mejor de 
todos los padres, y para no querer vivir sujeto â sus 
amorosas leyes? i,No fué grande extraVagancia can- 
sarse de una vida uniforme y arregiada^? Sacùdese el 
yugo de-la ley j cànsase uno de la dépend en cia; quié- 
rese vivir al antojoy libertadde los deseos.No quicre 
Bios violeutar â nadie, 6 porque el servicio forzado 

ii* i7 
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1)0 le gusta, 6 porque quiere respetar, digâmoslo asi, 
la libertad queconcediô al honibre. Muy presto se ve 
este prôdigo iiifeliz distante de la casa de su padre, 
muy presto encuentra en su misma libertad su perdi- 
cion y su desdicha. No hay condenado que no baya 
sido el artifice de su condenacion. iMi Dios, quédo- 
lor! îqué desesperacion! ihaber Irabajado solo para 
perderse ! i no ser deudor à otro que à si mismo de su 
condenacion eternaî 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que no hay santo en el cielo que no co- 
nozca, que no esté convencido de que solo debe su 
salvacion à la sangre, à los méritos y à la gracia de 
Jesucristo. iQuéafectos de amory de reconocimiento 
seràn los de los santos à este divino Salvador! Por el 
contrario, en el infierno ningun condenado hay que 
no vea, que no palpe que este mismo divino Salvador 
jamâs negô à nadie su gracia, sino que él, por su pro* 
pia malicia, fué el que noquiso seguir aquella salm 
dable inspiracion, obedecer aquel precepto, privarsa 
de aquel falso deleite que le liabia de causar la muer- 
te, camiiiar por el camino estrecho que guiaba los 
1 hombres à la salvacion. Pues icuàles seràn losafectos 
de odio, de desesperacion y de rabia contra si mis- 
mo ! 

Aquel rico que se condenô comprenderâ por toda 
la eternidad que en su inanoestuvo expiar sus peca- 
dos con sus limosnas ; que tuvo para eso grandes 
auxilios ; que no le faltaron medios ni gracias, y solo 
le faltô la buena voluntad. 

Aquella doucella, aquella mujer que se condenô, 
jamàs se le olvidarà en el infierno lo que hizo Dios 
para salvarla: los principios, las màximas piadosas 
en que la imbuyeron desde la niftez, la cristiana edu- 



NOVIEMBRE. RIA MV. 201 

caciOTî, las fuertesinspiraciones, sus obligaciones, sus 
desgracias, las enfermedades, laspesadumbres, todo 
lo disponia el Senor para evitar su perdicion. Conde- 
nôse porque se quiso condenar, y eternamente estarà 
bien persuadida deesto. 

Aquella persona consagrada al Sefior y dedicada à 
su servicio con los mas sagrados vinculos, eterna-^ 
mente estarà viendo en el inliemro, si tuvo la desgra* 
cia de serprecipitada en aquellas Hamas, que le hu- 
biera costado mucho menos traer una vida ajustada, 
observante v uniforme en cl estado eclesiastico, secu'** 
lar ô regular, que la vida aseglarada y desbaratada 
que tuvo; verà que su condenacion fué obra de sus 
manos; verà que fué menesteroponcrsc, obstinarso 
empeftadamente contra los remordimientosdc su con- 
ciencia, contra las luccs de la niisma razon, contra 
las solicitaciones de la gracia para perderse. jOh 
Dios, qué furioso arrepentimiento sera el de un eclc- 
siàstico, el de un religioso, el de un sacerdote conde- 
nado ! 

Represéntate un hombre que por un rapto de lo- 
cura 6 por un exceso de borracliera puso fiiego à su 
casa. Cuando aquel loco vuelva en si, ô cuando disi- 
pados los bumos de la embriaguez se halle restituida 
la razon à su natural serenidad, iqué dolor, qué dc- 
sesperacion sera la suya al considerar que él mismo 
fué el que convirtiô su casa en un monton de cenizas; 
que él mismo fué el que con ella consumio sus mue- 
bles, sus bienes, sus almacenesy todo cuando poseia 
en el mundo ; al reflexionar que se ve reducido à una 
infeliz mendiguez porque quiso perder cuanto ténia; 
queera hombre de conveniencias, y aun quizà rico, 
quepedia serdicliosoy eslimado, y por unfrenesi, o 
por un exceso se le antojo vivir infâme, misérable y 
abatido? Comprende, si esposible, el dolor de este 
insensato cuando haga réflexion à su brulalidad. Pues 
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considéra la desesperacion de un condenado cuando 
piense (y lo estarà pensando por toda la eternidad, 
mal que le pese) que se condenô por culpa suya. 

Mi Dios, pues mehabeis dado tiempo para conocer 
anticipadamente aquella desesperacion, dadme gracia 
para precaver tanta desdicha. No, nii Dios, no quiero 
perderme ; resuelto estoy à sacrificarlo todo, â pade- 
cerlo lodo, à practicarlo todo para salvarme por los 
méritos de mi Senor Jesucristo. Sea asi con vuestra 
divina gracia. 

JACÜLATORIAS 

Iniquitatem meam ego cognosco : et peccatum meum 
contra me est semper. Salm. 50. 

Reconozxo, mi Dios, mis pecados, los detesto, y jamàs 
cesarc de acusarme de ellos. 

TiU, Domine, jusiitia : nobis autem confiisio facieU 
Dan. 9. 

Vos, Senor, sois justo aunque nos castigais con el 
mayor rigor ; à nosotros solo nos queda la confu¬ 
sion y el dolor de que, si nos perdemos, esporque 
nos queremos perder. 

PROPOSÏTOS. 

1 . Ser uno infeliz por una fatalidad inévitable, es 
una suerte bien triste ; pero a lo menos no puede uno 
echarse â si mismo la culpa de su desgracia, y toda 
su indignacion se vuelve contra la causa de su desas¬ 
tre; pero ser infelizmente desdichado, eternamente 
desdichado porque le diô la gana de serlo, por su 
antojo y por su propia malicia, concibe, si puedes, el 
rigor de este suplicio. Si â lo menos se pudiera en el 
infierno distraer el ânimo de este pcnsamiento; si se 
pudiera uno persuadir à que le faltô la gracia necesa- 
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ria para la salvacion ; si pudiera créer que Jesucristo 
no habia muerto por nosotros, y que al fin él no pudo 
hacer otra cosa; peroen el inlîerno ninguno es here- 
je; todosestàn persuadidos, todos estân convencidos, 
todos ven, todos palpan que la condenacioa es obra 
denuestras manos. Saben que pudieron no resistirà 
la gracia; confiesan que tuvieron gracia suficiente 
para salvarse; pero que no quisieron : el deleite en- 
gafiô à la voluntad, y la pasion quedô victoriosa, 
porque cl corazon obro de inteligencia con la pasion. 
îzVh, y qné de otra manera se viviria si se pensara 
con mayor frecuencia en esta verdad! Meditala conti- 
uuamente, y cuando fuere mas violenta la tentacion, 
cuando la pasion se explicare mas fogosa, pregùntate 
(I ti mismo : iquiero condenarme? Pues bien puedo 
darme este gusto ; pero el fruto de esta desdichada 
salisfaccion sera el infierno, seran las Hamas eternas. 
Si me determino libremente â pecar, libremente 
quiero ser condenado. No hay cosa mas légitima que 
estediscurso y esta consecuencia. 

2 . Todo pecado morlal le bas de considérai' como 
un legitimo derecho que adquieres à tu reprobacion, 
y conio un titulo que le asegura una eterna infelici- 
dad. i De cuàntas piadosas industrias se valieron los 
santos para hacerse como palpable esta gran verdad ! 
Unos en lo mas fuerte de la tentacion escribian estas 
palabras ; 

Co7\sientQ en ser co7idenado 

Si consiento en el pecado, 

Otros, aplicando los dedos â lallama, se pregunta- 
ban à si inismos, si podrian habitar por toda la eter- 
nidad en medio de los ardores del infierno : muclios 
Cnalmente se hacian familiar esta sentencia tan impor¬ 
tante ; rli salvacion sera obra de Jesucristo; pero mi 
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condenacion sera obra mia si tengo la desgracia de per- 
derme. 




DIA QUINCE. 

SAN MALO, OBISPO y confesor. 

Fué san Malô originario de la gran Bretana, de 
casa noble y antigua. Su padre, segun algunos auto* 
res, era conde de Winchester, y su madré una grau 
seuora^ tia materna de Sanson y san Maglorio ; pu- 
diéndose decir que fué de una familia acostumbrada 
à producir santos. Diéronle por maestro à san Bran- 
dan, varon ilustre en doctrina y en santidad. Desde 
que se puso bajo la disciplina del santo abad, dio 
Malô claras miiestras de su buen ingenio; era muy a 
propôsito para las letras, juntando à la facilidadde 
aprender unadocilidad y una condesccndencia que le 
îiacian amable â todos los monjes de la casa ; â todos 
respetaba, à todos servia, y se dejaba amar de todos. 
Solo ténia de nifio la inocencia y la sencillez de las 
costumbres; huia de todo juego, de toda merienda, 
de toda lijereza puéril, y era abstinente antes de co- 
nocer por el nombre à la abstinencia ; gustaba de 
leer, y la oracion ténia para él un cspecial atractivo. 
En el invierno no se arrimaba à la lumbre, porque 
la suplia el encendido fuego del divino amor que 
abrasaba sù corazon. Un nino en quien hacia va 
impresion tan viva el amor de Bios, parecia acre- 
edoràquele mirasen con particular esmero losamo- 
rosos cuidados de la divina Providencia. Asi su- 
cediô. Estaba junto al mar el monasterio de San 
Brandan, y sus discipulos salian algunas veces â pa- 
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searse â la ribera : una tarde, estando para ponerse el 
sol, salio el nino Malô à recrearse con sus condisci- 
pulos,y mientras estosse divertian, élse sentô ino- 
centemente en un gran cesped 6 porcion de campo 
que por todas partes estaba desprendido de la tierra. 
Quedôse dormido sin que ninguno lo advirtiese; pero 
llegando entre tanto la marea, cubriô todos aquellos 
dilatados espacios que habia dejado en seco al reti- 
rarse, cercando por todas partes al santo nifio, y 
levantando sobre las ondas el verde lecho en que 
tranquilamente descansaba, pudiéndose decir literal- 
mente que dormia en el seno de la divina Providen- 
cia. Cuando elabad le cchô menps en el monasterio, 
corrio apresurado à la orilla del mar, creyéndole se- 
pultado entre las olas. Llamôle, y como nadie le rcs- 
])ondiese, se retiré â su conventopenetrado de dolor, 
Apenas amaneciô, volviô el santo abad à la ribera, 
no ya con esperanza de encontrarle vivo, pues le su- 
ponia aliogado, sino porque el amor es inquieto, y no 
se satisface con una sola diligencia. Ibase retirando 
la marea, y el abad la iba siguiendo, penetrando por 
lo que dejaba enjuto, cuando vio à su querido hijo 
sobrenadando eu su verde catre, y cantando las ala- 
banzas de Dios en aquella nueva especie demilagroso 
bajeL Acercôse al nifio Malô, y supo de su boca el 
prodigio de la divina bondad, que quiso sirviese à la 
conservacioii de su vida lamisma violencia de aquel 
furioso elemento^ y para eterno testimonio del por- 
tentoso suceso, el campo nadante donde acaeciô, al 
retirarse la marea, se fijô en el suelo del mar, y for¬ 
mé una pequefia isla que respetan las aguas, sin que 
se cabra jamàs aun en las mareas mas vivas. Un nifio 
en cuyo favor obraba el cielo prodigios, era razon que 
à solo Dios se consagrase. Tomé, pues, el hàbito de 
reügîoso, y se agrégé à los monjes del monasterio de 
San brandan. Fué un modelo de todas las virtudes; 
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pero entre todas sobresalia su humildad. Esto mîstno 
le hizo poco gratè à sus hermanos los monjes, exci 
tarido en elios cierto género de envidia que declinaba 
en aversion, y le arpaaron cierto lazo. Una noche que 
le tocaba despertar para maitines, leapagaron mali- 
ciosamente la làmpara : bajo à la cocina por lumbre 
para encender una vêla; pero el cocinero no se la 
quiso dar, sino llevaba las brasas encendidas en el 
hàbito. El santo mancebo, que era sencillo como una 
paloma, las tomo inmediatamente en la mano, y las 
echô en el hàbito, sin que ni aquella ni este padecie- 
sen el mas lève dailo, y encendidas como estaban las 
llevô à la cekla de su santo abad, la que hallô ya toda 
iluminada con una luz celeslial en defeclo de la que 
él no habiapodido traer. I)e esta manera aquel Dios, 
que siempre es protector de Jos humildes, obrô dos 
prodigios a un mismo tîempopara acreditar el mérilo 
desan Malô, à cuya vista quedô tan atônito el biena- 
venturado abad, que se arrojô à sus piés para honrar 
en su persona las maravillas de! poder de Jesucristo; 
pero el humildisimo mancebo atribuia por su parte 
todos estos portentosos efectos à la saïUidad de su 
maestro; y habia entre los dos una Santa coiUienda 
G combate de humildad, que sc decidiô rellriendo 
entrambos à Dios la gloria de aquelios prodigios 
Despues de prima tuvicron entre si una sécréta con- 
ferencia; y habiendo tomado la resolucion de dejar el 
monasterio, se cmbarcaron en un navio con ânimo 
de irse à vivir à alguna isla desierta, Obrô muchos 
milagros san Malô durante aquel viaje; pero el àn- 
gel dd Sefior les advirtkS que no fuesen à buscar 
tan leios lo que tenian présenté en todas partes 
que Dios residia eu el corazon del hombre, y no 
era menesler pasar el mar para gozar de su presen- 
cia : que la paz inaltérable no se hizo para aeà abajo, 
ni hay que esperar encontrarla sino en aquella feliz 
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esfancîa donde se ve à Dios conmo es. Despues de esta 
lecciou que les diô e1 angel, sevolvieron â su mo 
nasterio, donde hallaron tan (rocados los corazones 
de los que les habian dado pesadumbre, ;ue en ade- 
lante vivieron todos en una perfecta inteligencia. Pe- 
ro duré poco la quietud de nuestro santo, porque le 
sacaron de la soledad para Laceiie obispo. Habiendo 
muerto el de Guicastel, fué san Malô electo por una¬ 
nime consentimiento del clero y del pueblo : resistiô 
cuanto pudo à la voluntad y aclamacion universal ; 
pero viendo que nada adelantaba, resolviô exonerarse 
de aquella carga con la fuga. Embarcôse, y se fué a 
una pequefta isla de Bretaba, donde vivia un santo 
ermitafio llamado Aaron. Alegrose mucho con su ar- 
ribo aquel venerable anciano,el cual le déclaré su 
modo de vivir, y los medios de que se valia para do^ 
mar la carne con todas sus concnpiscencias. Agradô 
muclio à nuestro saiito aquel método de vida, y se dé¬ 
terminé â imitarlacoino lo habia hecho en Inglaterra 
con la de san Brandan, su primer maestro. Sualimen- 
to era un poco de pan y agua, con algunas raices, y 
todo con medida : sus delicias la oracion y cantar sal- 
mos : su pensamiento y su corazon continuamente 
en el cielo. No distaba mucho de aquella isla la ciudad 
de Aleth, muy opulenta â la sazon por el gran co- 
mercioquese haciaenella; pero le faltaba el ùnico 
verdadero bien que la podia hacer rica para la vida 
eterna; es decir, el conocimiento de Dios. Habia en la 
ciudad pocos cristianos, todos los demàs eran genti- 
les. Instaron â san Malé para que fuese â alumbrar à 
aquellos pobres ciegos con la luz del Evangelio. Resis. 
tiése el santo por mucho tiempo, temiendo caer en 
otro empefto semejante al que le habia desterrado 
de Inglaterra; pero un ângel se le aparecié, y le in¬ 
timé de parte de Dios que fuese â anunciar su divina 
palabra à aquel pueblo inüel, porque al fin el mismo 

47 . 
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Bios le ténia destinado para ser su pastor. Sucedîd 
esto cerca de la pascua ; y no atreviéndose el santo â 
resistirâ la voluntad del Seîior, entrô en Aleth, cé¬ 
lébré el sacrificio de la misa en la capillita de los cris- 
tianos, y despues predicô en ella. Extendida la voz 
por la ciudad,concnrnô la muchedumbre, y querien- 
do Bios autorizar la doctrinadel nuevoapôstol,per- 
mitiô 6 dispuso su providencia que trajesea un muer- 
to y le pusiesen à la puerla de la capilla. Sintiô el 
santo un interior impulso de emprender la resurrec- 
cion de aqueldifunto, para que el mismo milagro mo- 
viese al pueblo à solicitai' la nueva vida que recibeu 
los cristianos por el sacramento de la rcgcneracion. 
Ilincôse de rodillas, pùsoseen oracion,y todos esta- 
ban aguardando con profundo silencio el fin de aquel 
suceso. Mientras los ànimos estaban en esta suspen¬ 
sion , acabô sau Malô de orar : él se levantô de la 
(ierra, y el difunto del ataud. Atônitos los infieles à 
vista de aquel prodigio, comenzaron â clamarqueJe- 
sucristoera verdaderamente llijo deBios. A este mila¬ 
gro se siguiô inmediatamente otro, porque convirtiô 
el agua en viuo para que bebiese el resiicitado, con- 
lirniando con esto la verdad de su resurreccion, coma 
se dice de Làzaro quecomiô â la mesa con el Salva¬ 
dor despues que este le habia sacado de la sepultura. 
Fué glorificado Bios en aquel dia por la conversion 
de gran numéro de idolâtras, tan crecido, que apenas 
bastaban las fuerzas à nuestro santo para administrar 
el bautismo à los muchos que le pedian. Habiendo 
formado, pues, aquella iglesia, se viô preeisado â 
encargarse del cuidado de ella. Mudô de semblante 
todo el pais por la vigilancia del santo pastor ; esto 
irrité al infierno, y el infierno le suscité muchos ene- 
migos. Hall ose obligado à retirarse, y se réfugié à 
Francia, llegando por mar à laciudad de Saintes, ciiyo 
obispo à la sazon era sanLeoncio; esto es, no ya san 
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Leoncio el antiguo (lo que no se ajusta bien con la cro- 
nologia), sino otro Leoncio llamadoel Mozo, que era 
arzobispo de Burdeos, metropolitano de Saintes,y co- 
tno tal residia muchasveces en aquella ciudad. Abra- 
zàronse estrechamente aquellos ilustres prelados; y 
como â entrambos îos animaba un mismo espiritu, 
estrecharon intima amistad, tantomas sôlida, cuan- 
to se fundaba ûnicamente en la gracia. Cediô liberal- 
mente Leoncio à su dcstcrrado amigo un lugar reti- 
rado, donde Malô pensô vivir desconocidoj pero el 
grito de los milagros suena mucho, y descubre muy 
presto â lossantos que los obran. Entre tanto, estaba 
la Bretaila padeciendo extremas calamidades porla 
auseucia de san Malô. Haciase el cielo de bronce y 
la tierra de hicrro para regar y fertilizar sus campos 
porque le faltaba su Elias ; pero al fin volviô este à 
ella 5 y con él se restituyo la prosperidad â todo el 
pais. Euérecibidocomounângel, concurriendo à sa- 
ludarle los principes y los obispos» todoslos cuales le 
suplicaron cou înstancias que jamâs los volviese a 
desamparar retirândose â la ciudad de Aleth ; pero el 
santo les descubrio un sccreto que los afligiô exlre- 
inamente, declarandoles queDios ténia dispucsia otra 
cosa, y queél debia niorir en la tierra de su pcrcgri- 
iiacion.Con efecto, volviô â toinar cl camino de Sain¬ 
tes; y sabiéndolo su intimo amigo Leoncio, le saliôâ 
recibir cou mil dernoslraciones de su ordinaria bon- 
dad, Estuvieron junlos algunosdiasempleândolos en 
las alabanzas de Bios; y despues de una separacion 
110 muy larga, se sinliô san Malô acometido de una 
fiebre maligna que en très dias le abriô las puertas de 
la bienaventurada elernidad, muriendo el ano de 
612 , domingo 15 de noviembre, sobre la ceniza y el 
cilicio, lleno de merecimientos en una exlrema an- 
cianidad. Honrôle Dios con lantos prodigios despues 
de muerto, como durante su milagrosa vida. 
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INO CRISTIAKO. 


La misa es en honor del sanfo y la oracîon la 

que signe : 


Exaudii quæsumus, Domi¬ 
ne, preces noslras, quas in 
beati Macbuti, confcssoris lui 
atque poniiûcis,- solemnilaie 
deferimus : el qui tibi digoè 
meniit famulari, ejus inlerce- 
deotibus meritis ab omnibus 
nos absolve peccatis. Per Dd^ 
minum nostrum Jesum Chri»- 
liim*.. 


Suplicâmosle, Senor, que oi- 
gas benignamente las suplicas 
que tehocemos en la solemni- 
dad del bcatoMald, tu confesor 
y ponlifice, rogândote nos ab- 
suelvas todos nuestros pecodos 
por los méritos y la intercesion 
del que merecid tan digiiamente 
servi rte. Por nueslro Seîior Je- 
siicristo— 


La epistola es de la segunda del apôstol san PaSlo à 

Timoteo, capitulo 4. 


Charissime : Teslificor co- 
ram Deo, €lJ<’sii Clirislo, qui 
judicaiiirus est vîtos et mor- 
tiios, per advenium ipsius el 
regnuin ejus, prædica verbum; 
insia oppovtunè , imporiunè ; 
argue, obsecra, increpa in 
onini palientia etdoctrina, Erit 
cniiu tempus, cùoi sanani doc- 
tri nam non suslinebunt, scd 
ad sua desideria coacervabunt 
sibi magislros, pnirienles au- 
ribiis, et à verilale qiiidem 
auditum avortent, ad fabulas 
autem coovertentur. Tu verô 
vigila, iu omnibus labora, 
opus fac evangelistæ, ministe- 
riumtuum impie. Sobriuseslo. 
Egoenim jam delibor, et tera- 
pus resolutionis meæ iustat. BO' 
num certamen ceriavi, cursum 
Cûusummavi , fidem servavit 


Cansinio : Te conjuro de- 
lante de Dios, y de Jesucristo 
que ha dejuzgarâ los vivos y â 
los mue nos por su veriida y 
por sa reino, que prediques la 
palabra ; que mstes a tiempo 
y fuera de tiempo ; que repren- 
lias, supliques, amenaces con 
toda paciencia y enscîianza. Por 
que vendra tiempo en que no 
sufrirân la sana doctrina ; antes 
bien juntaran muchos maestros 
conformes â sus deseos que les 
halagnen el oido, y no querrân 
oir la verdad, y se convertirân 
à las fabulas. Pero tu vêla, tra- 
baja en todo, haz obras de evan- 
gelista, cumple con tu minisle- 
rio. Sé templado. Porque yo ya 
voy â ser sacriücado, y se acerca 
el tiempo de mi muerte. He pe- 
leado bien , he eonsuinado mî 
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In relîqtio reposila est mihi carrera ^ y he guardado la fe. 
coroiia jiisiiiiæ, qnam reddet Por lo (leinâs loii^o rescrvada 
mlhi Doœinus iu ilia die jusUis la corona (le juslicia (jtie nie 
judex : non solùm autem mihi, darâ cl Senor eu aquoi (lia , e5 
sed fci iis, qui dil/gnnt aJvea- justo juez : V UO SOlo a mf, sino 
mmejus. tambieii atodos los que aman 

su vcuida. 


NOTA. 

« Escribiô san Pablo esta segunda epistola à Timo- 
teo, no solo para llamarlecerca de si, sino para alen- 
tarie à los trabajos y penalidades del ministerio épis¬ 
copal, sufriendo con valor las persecuciones â que 
estaba expuesto. » 

REFLEXÏONES. 

Negarân los oidos â la verdad. Es la verdad la cosa 
mas digna de la curiosidad de los hombres. Por una 
parte se desea, y por otra parece que se recela en- 
contrarla. Preguntô Pilatos à Cristo, ^qué cosa es la 
verdad?y no quiso esperar su respuesta. lloy ni hay 
valor para decir la verdad, ni tampoco hay espiritu 
para oirla. Gusta mucho â la razon; pero desagrada 
al amor propio : es enemiga de todas las pasiones, y 
por lo mismo todas ellas le hacen una sangrienta 
guerra. Demuéstrase sin trabajo la verdad, sobre 
todo en punto de religion : brilla como un astro; pe¬ 
ro solo â losojossanos y despejados, â entendiinien- 
tos derechos, à corazoncs puros y dociles. Las nie- 
blas que la ofuscan nacen de nuestro terreno. Bûscase 
la verdad; pero por caminos que nos desvian de ella, 
y por preocupaciones que nos ciegan. Cuando nos 
domina la pasion, si se haccn algunos esfuerzos, so* 
lamente son para oscurecer la verdad. Es el error la 
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primogénîta de todas la5 pasiones. Tsingun hereje de- 
jaria de conocer que iba errado si la pasion no fuera 
la madré de todos los cismas y de todas las herejias. 

Deje de ser esclava la razon» obre sin preocupacion 
eljiucio, extingasela pasion, yalpunto se dejarà ver 
la luz de la verdad. ^Condena la Iglesia un divorcio, 
un adulterio escandaloso? pues rebélase el principe 
contra la Iglesia. La pasion victoriosa nunca triunfa 
à médias. Abandona aquel principe la fe por no aban- 
donarsu pasion, y fortificandose esta con los prime- 
ros excesos, le conduce al ûltimo precipicio. Muda 
de religion porque la Iglesia no le permite mudar 
de mujer, Trastorna todas las leyes : fôrjase un 
nuevo sisteina de Iglesia; y por una sérié de errores, 
que vienen à parar en la ùltima ceguedad, se hace 
cabeza deella. Este es el gran fundador de la iglesia 
anglicana, y esta la famosa época de su fundacion. 
üna forma de Iglesia desconocida à los nuevos 
cristianos, encerrada en una isla; una pasion vio¬ 
lenta, que supliô, que hizo las veces de revelacion; 
unos hoinbres capaces de honestas costumbres, culti- 
vados, y aun habiles en las artes y en las ciencias, 
ni ven, ni sienten la ridiculez de aquel confuso caos, 
de aquel fantasmon de religion y de aquel monton 
atropellado de sectas. jBuen Dios,y hasta dônde son 
capaces de llegar los descaminos del corazon humano 
cuando se llego à perderla fe! Pero la verdad man* 
tiene siempre un lenguaje uniforme. ^Dedondena- 
cen aquellas interminables variaciones en todas las 
sectas, eu todos los nuevos sistemas de religion? Pre- 
téxtase el especioso nombre de amor à la verdad, asi 
como se adopta el cauteloso titulo ô sobrescrito de 
reforma. Pero de buena fe, ^es la verdad la que se 
busca? ^esla reforma la que se practica? Salvo que 
se Ilame reforma el cortar todo lo que desagrada à los 
sentidos, todo lo que se opone â la sensualidad, y 
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todo lo que encadena al amor propio ; solo se pré¬ 
tende satistacertranquilamente à la pasion, contentar 
el espiritu de orgullo, de despique y de venganza; 
solo se pretende acallar los gntos de la conciencia 
en los descaminos y en los errores : esto es lo que en 
el fondo se busca^ y de ningun modo se busca la ver- 
(lad. A esto se dirigen todos los cuidados, todo el es- 
ludio, y todos losesfucrzos que se hacen para defen- 
der el cisma y el error. 

El evangelio es del cap. 25 de san Maieo.^ y el mümo 
que el dia IV^pàg. lOi. 

meditàcion. 

DE LOS MEDIOS PARA COî^SEGUlK LA SALVAClON 
COMUiNES A TODOS LOS CRISllAîSOS. 

PUNTO PRIMËRO. 

Considéra que no se conLento Dios con criarnos 
para él mismo como para nuestro ùllimo fin : quiso 
tambien, por un efecto de su infinita bondad, obli- 
garnos indispensablemente à ir à él por la multitud 
de medios que nos préparé para caminar al mismo 
ùltimo fm. No hay criatura alguna que considerada 
en si misma no nos sirva de medio para conocer y 
amar à Dios : si alguna nos sirve de estorbo, es por- 
que abusamos de ella. Los bienesy los males de esta 
vida,basta los mismos trabajosque nos envia Dios 
para castigar nuestros pecados^ todo puede condu- 
cir para facilitarnos nueslra salvacion. Nuestros pro- 
pios defectos pueden tambien contribuir à lo mismo. 
No tenemos enemigo mas mortal de nuestra salva¬ 
cion que el demonio : en medio de eso, sus artificios, 
sus lazos y sus tentaciones pueden servir para salvar- 
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nos. Es necesarfa la gracia para arribar à nuestro 
ùltimo fin, es verdad: sin ella serian iniitilesnueslros 
mayores esfuerzos, no hay duda; mas tambien es 
articule de fe que nosotros podemos faltar à la gra¬ 
cia ; pero que la gracia nunca nos ouede faltar, y que 
no hay en el infierno un solo condenado que no se 
hubiese condenado por ciilpa snya, porque quiso, 
porque no le diô la gana de aprovecharse de los me- 
dios que tuvo para salvarse. Somos flacos, no se 
puede negar : son muy frecuentes las ocasiones, y 
por la corrupcion que causé el pecado en el corazon 
del hombre, tenemos una furiosa inclinacion à lo 
malo; pero ^se pudieran desear auxilios mas podero- 
sos que los que tenemos para no caer, y para levan- 
tarnos despues de haber caido? chemos considerado 
alguna vez lo fàcil que es conseguir nuestra salvacion 
como nos queramos aprovechar de los grandes me- 
dios que tenemos para conseguirla? Tantos sacramen- 
tos, en los cuales se nos aplican los infinitos mérites 
de nuestro Senor Jesucristo; sacramenlos, que, por 
decirlo asi, son como un baho de su prcciosisima 
sangre, en los cuales halla el aima tantos socorros 
para sus necesidades : sacramentos, remedios salu- 
dables, inagotables fuentes de tantas gracias, ^no 
seràn medios faciles y eficaces para llegar segura- 
mente à nuestro (iltimo fin? A los discipulos del Sal¬ 
vador les era fàcil sersantos, temendo continuamente 
à la vista al Santo de los santos; iscrà muy dificul- 
toso para nosotros teniéndole tambien perpetuamente 
en nuestra compafiia ? Aquellos eran dichosos porque 
podian conseguir del divino Salvador lo que deseabanj 
«■serémoslo menos nosotros poseyendo à Jesucristo en 
la Eucaristia? Tambien la oracion es un medio muy 
elicaz, puestoque el Seftor nos empefié su palabra, y 
se obligé solemnemente à concedernos todo cuanto 
en su nombre le pidiésemos. Ninguna cosa exceptué 
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en esta obligacion que nos hizo, esta obligacion la 
extendiô indiferentementc àtodo género de personas. 
No hay mas que pedir ; y esto ^quién no lo sabe hacer? 
pero ise le piden con mucha instancia estas gracias, 
y se haceii mâchas diligencias para merecerlas ? 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que, aun cuando no tiiviéramos mas que 
el sacrificio de la misa y del altar, parcciadebiora scr 
bastante para asegurar nuestra salvacion. Por gran¬ 
des que sean las gracias de que tenemos necesidad, 
^se puede imaginar que un Dios presentado, que un 
Dios ofrccido por precio de estas gracias no sea capaz 
de conseguirnoslas? Debemos mucho â la justicia de 
Dios J es innegable- necesitamos de auxilios muy 
extraordinarios ; pero una sola comunion, una sola 
misa nos puede socorrer con lo que nos sobre para 
pagar estas deudas, para satisfacer por todas nues- 
trasobligacioncs. Tenemos à la mano una hostia que 
no puede Dios desdefiar ; una hostia capaz de borrar 
lodos los pecados de los hombres; /,en quién consis- 
^,irà que no borre los mios? Ciertamente, si se hubiera 
puesto â nuestro arbitrio, si se hubiera dejado à nues¬ 
tra libertad la eleccion de medios propîos para hacer 
nuestra salvacion, ^nos hubiera pasado jamâs por cl 
pensamiento escogerlos tan poderosos, tan faciles y 
jCn tanto numéro? ^se nos hubiera nunca ofrecido pe¬ 
dir tanto como Jesucristo nos diô liberalmente? jQue 
de gracias, qué de auxilios espivituales, que de sacra- 
mentos, manantiales fecundisimos de todas las gra¬ 
cias! Pero ique uso hemos hecho de tantos medios? 
^c6mo nos hemos aproveciiado do tantos auxilios, y 
qué sefial sera el no habernos aprovechado? A la 
verdad, es menester tener bien poca gana de salvarse 
cuando se condena uno con tantoSj tan faciles y tan 
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eficaces medîos para conseguir la salvacion. ^Qué dis¬ 
culpa tendremos, qué pretexto, aun levisimamente 
plausible, podremos alegar para no habeiio heclio? 
^qué responderemos à la reconvencion con que nos 
darànen cara los infieles y aun el mismo Jesucristo? 
;Qué dolorpara un cristiano haberse condenado con 
tantos auxiliosi jqué desesperacion la mia si con 
tantos auxilios me condenol Y ^qué otra cosa debo 
esperar sino me aprovecho de estos medios mejor que 
me he aprovechado hasta aqui? iqué obras ha produ- 
cido en mî esta fe, la cual es una fe muerta sin las 
obras?^cuàntas veces mehe llegado al sacramento de 
la penitencia desde que fui pecador? Y desde que me 
llegué â este sacramento, ^he sido mas penitente? 

Serélo, Sefior, deaqui adelante, mediante vuestra 
divina gracia. No me la negueis esta vez aunque tan- 
tas otras no me haya aprovechado de ella. Resuelto 
estoy â emplear mejor en lo porvenir los medios que 
me liabeis dado para mi salvacion; haced que sea 
eficaz este mi propôsito. 

JACULATORIAS. 

JJtinam diriganiur vice meœ ad custodiendas justifica- 
tiones ticas. Salm. 118. 

|0jalà,Sefior, que en adelante nunca me desvie del ca- 
mino de tus maridamientos! 

In corde meo abscondi eloejuia tua^ ut non peccem tibi, 
Salm. 118. 

Grabada teugo, Sefior, en mi corazon vuestra santa 
ley, â fin de noofenderos jamàs. 

PROPOSITOS. 

1. Al ver que unas casas opulentes, unas familiaspo- 
derosas, unas fortunas brillantes de repente se desha- 
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cen y caen precipitadamente en la mendiguez y en el 
olvitio por contratiempos imprevistos, sin que tuviese 
parte en aquella desgracia, ni la falta deprudencia, 
^ni la falta de conducta; todos se mueven à compasion, 
kodos se lamentan de aquel infortunio, y todos ado- 
ran los secretos juicios de la divina Providencia. Pcro 
cuando se ven unos hijos, à quien un padre cuerdo, 
prudente y de cabeza dejô inmensos bienes, podero- 
sas protecciones, niucha honra, mucha estimacion 
y todo género de medios para que fàcilmente se pu- 
diesen adelantar, Iiaciéndose mas poderosos y mas 
iiustres; pero que ellos, por sus viles y viciosas incli- 
naciones, por una especie de fanatisme, por su bru- 
talidad y por sus estragadas costumbres disipan mise- 
rablemente en glotonerias, en torpezas y en excesos, 
como cl hijo prôdigo, todos aquellos grandes bienes, 
no se quieren aprovecliar de aquellos grandes medios, 
y seliaceii infelices por su culpa y antojo, lejos de 
tcnerles lastima, todo el mundo se indigna contra 
cllos. En estccaso nos hallamos nosotros respecte de 
los bienes espiritualcs en que Jesucristo nos dejô he- 
redados, y respecte de los medios que nos propor- 
cionô para adelantar esta herencia, de los cuales no 
queremos usar ô abusâmes de ellos por culpa nuestra, 
Enmienda, repara desde luego este abuso : aprové- 
chate de tantes medios, sobre todo, de los sacrainen- 
tos, de la real presencia de Jesucristo en el altar y del 
poderoso auxilio delà oracion , considerando que en 
lus manos esta, por decirloasi, labrar eternamente 
tu fortuna. 

N inguna devocion, por lijera que parezea, bas de 
dcspreciar; todas son importantes para la salvaciou. 
Guârdale bien de que sirvan para tu condenacion las 
que nhora se te proponen; ninguna es inùlil; pocas 
hay que no sean convenientes, y aun acaso lambien 
necesarias, Gada dia bas de hacer con inayor fervor 
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los ejercîcîos espirituales. Como todos los dias se hace 
la oracion de la mafiana y de la noche; como toddS 
los dias se reza el rosario y se cumple con otras devo- 
ciones, hay gran peligrode que todo se haga de me- 
moria y por co.stumbre; y esta, si no se anima cada 
vezeon moUvos sobreaaturales, presto dégénéra. Se 
reza como por carretilla ; se confiesa y se comulga sin \ 
fervor ; se pone delante de Jesucristo sin devocion y • 
sin respeto; àlo mas,.solo se tiene una devocion fria, 
seca y estéril. No quicras que en adelante sean inùüles 
parati unos medios tan poderosos para tu salvacion. 


SAN EUGENIO, primer arzobispo de toledo. 

La Santa iglesia de Toledo, primada de las Espaiiasj 
focunda madré de ilustres varones que han adornado 
la Iglesia con sus virtudes y su doctrina, tiene on su 
sala capitular un catalogo cronolôgico de sus prcla- 
dos, à imitacion dcl que en la iglesia de San Pablo 
conserva de sus pontifîces la santa iglesia de Roma. 
El primer lugar le ocupa san Eugenio, de cuyos lie- 
clîos es tan escasa la noticia que nos lia quedado, que 
apenas se puede detenninar con segnridad otra cosa 
que suexistencia y su martirio. La natural curiosidad 
de los liombres, propensos â investigarlo todo, y la 
soberbia de algunos que pretenden la reputacion de 
sabios à Costa de enredar cou dudas y dificultadcs los 
hechos que son de suyo claros y sencillos, han puesto 
la historia de san Eugenio en un cslado de inccrli- 
dumbre, que cualquiera noticia de las particularida- 
des de su vida se puede tener por aventurada. Pero 
la verdadera piedad, que en las leyendas de los san- 
tosse contenta con lo instructivo, con tal que estribe 
en el testimonio de hombres cuerdos que no preien- 
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den cnganar â sus semejantes, desprecia fàcilmente, 

6 à lo mcnos mira con indifcrencia las disputas de los 
cnticos, y recibe con reverencia y edificacion los 
santos ejemplos que se le presentan. Conforme à este 
espiritu, referiremos lo que de la vida de san Eugenio 
han conservado la tradicion y algunosinoniunenlos 
de muchos siglos despuesde su inuerte, bienseguros 
deque elverdaderocristianoshallaraen ellosejemplos 
de edificacion, motivo de consuelo, y ocasion para 
dar muclias gracias à Dios por haber dispuesto inara- 
villosamente que en los primeros anos del crislianis- 
mose propagase su santa Icy en todos los confines de 
nueslra Espana, cuyo centro le locô à san Eugenio. 

Nada se sabe de cierlo en ôrden à la patria de este 
gran santo; ni menos quienes fuesen sus padrcs, ni 
los ejcrcicios de su juventud. Hay quien dice que fuc 
griego de nacion, fundàndose en que su nombre es 
tambien griego; pero como en aquella sazon habia 
cundido tanto por toda Italia no solamente la lengua 
griega, sino aun la propagacion de tan tas familias que 
se vieron precisadas à dejar su suelo desde las victo- 
rias de Metelo y Sila, es débil fundamento el nombre 
de Eugenio para persuadirse à que fuese de aquella 
nacion. Otros le creen nacido en Roma, y no como 
quiera, sino de las familias ecuestres, atribuyéndole 
la misma educacion y ejercicios con que se distinguian 
los caballeros romanos ; todo lo cual se dice sin otro 
fundamento que el de la conjetura. El reverendisimo 
Florez, viendo que en una materia tan oscura nada 
se podiâ aürmar con seguridad, y que aquello parecia 
,mas cierto que tuviese â su favor razones de mayor 
probabilidad y verosimilitud, fué de parecer que san 
Eugenio fué espailol ; que, siendo en aquel tiempo 
Espafta una parte del imperio romano, cuya capital 
era la arbitra de todos los négocies é intereses propios 
de la peninsula, es de créer que san Eugenio, por al- 
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gun grave negocio, pasaria â aquella capital, en donde 
se instruyô perfectamente de las màximas dei Evan- 
gelio, y concibiô los designios apostôlicos que puso 
ea pràcticâ despues, Muévenle à pensarde esta manera 
ol abandono que san Eugenio hi 20 de las Galias. donde 
tanto se necesitaban ministros evangélicos, y ia pre- 
dileccion con que mirô à Espafta en una sazon en que 
baslaria para entibiarle cualquier afecto la santa com- 
pafn'a de un san Dionisio quedebia perder. Todo eslo 
liace ci'eer que el santo tuvo algun poderoso motivo; 
y siendo tan natural el amor de la patria, podemos 
aventurarnos â créer que el santo, no solamente fué 
espanol, sino de la provincia de Toledo, pues las razo- 
nés que dan motivo para creer îb uno, le dan tambien 
para lo otro. De cualquiera manera que sea^ siempre 
queda lo que di jimos al principio en ôrden à la incer- 
iidumbre de su nacimiento y de su crianza. Si esta 
puede deducirse 6 inferirse de las acciones posterio- 
res de su vida, no podemos menos de suponer que 
Tué inuy buena y arreglada, El talento que manifesté 
siendo va obispo convence que el cielo le diô las mas 
bel las disposiciones que se podian apetecer para los 
altos fines à que le habia deslinado. Su ingenio vivo, 
su dccir elocuente y enérgico, y sus dulces costumbres 
le haoian amableà todos, y sugeloproporcionadopara 
las mayores empresas. 

La cronologia, que con mayor fundamento se alri- 
buve à este santo, hace coincidir su juventud con 
aquel tiempo eq que el apôstol san Pedro vino â la 
ciudad de Roma à establecer en ella la càtedra de su 
pontificado, y hacerla la capital del mundo cristiano, 
asi como lo era del mayor de Jos imperios. Por este 
tiempo seducia à aquellas misérables gentes con sus 
artes màgicas el sacrilego Simon Mago, hombresober- 
bio y llevado de la mania de liacerse expectable coa 
perjuicio de la verdad, y à costa de ilicitos tratos coa 
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el principe de las ünieblas. Con sus artificios babia 
conseguido, no tan solamente la adtniracion de los 
ilomanos, sino tambien la del emperador Néron, ge- 
iiio raro, llevado de lo maravilloso, aunque esto con¬ 
siste en elextremo de los vicios. El apôstoi san Pedro 
se le opuso con vigor, predicando libremente las 
mâxirnas de la verdad, y procurando deshacer los 
eiTores del embustero. Para este efecto habia dejado 
à Antioquia, donde Ijabia estado siete afios, el Ponto, 
laGalacia, la Capadocia^el Asiay laBitinia, en don¬ 
de habia predicado à los judios. Cuando san Pedro 
llegô à Roma, acompanado de san Marcosy demu- 
cbos otros discipulos, el mismo Simon, que en Fales- 
lina habia sido tenido por un embustero, habia 
Ilegado en Roma à tan alto grado de reputacion, que 
fué creido dios, y como à tal le erigieron una estatua 
eu la isla del Tiber, con esta inscripcion : A Stî/iou;, 
dios sanlo. Habian muchos prometido al emperador 
Néron volar en su prtîsencia; y Simon, tenido porel 
principal en el arte mâgico, lo ofreciô tambien, en 
confirmacion de cuàntas ideas liabia sembrado con¬ 
trarias à los cristianos. En el dia que se dispusopara 
este gran espectàculo, viendo san Pedro ysan Pablo 
que deél podrian resullar funestisimas consecuencias 
contra la religion cristiana, determinaron ponerse 
en oracion juntos pidiendo à Dios que en obsequio 
de su santo nombre confundiese aquel pérfido disci- 
pulo de los demonios. Por ministerio de estos volô 
efectivamente Simon el Mago; pero en medio de su 
Yuelo llegô à toda su eficacia la oracion de los santos 
apôstoles, y cayô precipitado delante del emperador, 
habiéndose quebrado las piernasy desconcertado to- 
do su cuerpo de resultas del golpe ; subiéronle à un 
lugar elevado para curarle ; pero no pudiendo sufrir 
los terribles dolores que padecia, se précipité él mis- 
nr', y diô fîr una vida que no debia haber tenido 
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principio. De resultas de este hecho, y resentido Né¬ 
ron por la muerte del Mago, que entre otros muchos 
era su maestro en este arte, mandé prender à san 
Pedro y san Pablo, y comenzô à manifestarles aquel 
edio implacable que les conservé hasta la muerte. 

Mientras sucedian estas cosas, se hallabanenRoma 
muchos discipulos de los apéstoles; y entre ellos, se- 
gun el breviario moderno y muchos antiguos, san. 
Dionisio Arcopagita, y san Eugenio, que era compa- 
iiero y amigo suyo. Tantopor la doctrina de los santos 
apéstoles como por la visible confirmacion con que 
cl cielo la favorecia, se babian radicado mas y mas en 
las mâximas dcl Evangelio y l'eligion de Jesucrislo. 
La misma sangrc de los apéstoles, que vieron derra- 
mar por su nombre, fué como un bàlsamo precioso 
que consolidé en sus aimas las altas doctrinas que es- 
taban de antemano cstablecidas; y la gracia iba dis- 
poniendo en estos santos unos obreros evangélicos 
que fuesen dignos sucesores de los apéstoles. Tam- 
bicn CS natural y vcrisimil que sati Eugenio presen- 
ciase la ordcnacion y mision de san Torcuato y los 
demis apoàlélicos que vinieron à predicar à Espafia, 
y à proseguir en esta région la grande obra que san 
Pabloy Santiago habian comenzado primero. Todos 
estos objetos grabados en su corazon avivariansu 
espiritu, procurando ejercitarse con los demis fieles 
y discipulos de los apéstoles en los ejercicios propios 
de la religion cristiana,yenadquinrtoda aquella cien- 
cia y noticias que cran neccsarias para formar un 
buenobispo, y îiacer el eslablecimiento de la religion 
en unaprovincia de gcnlilcs. En esto sc empleé san 
Eugenio en compania de san Dionisio, que unosquie- 
ren sea el ÂreopagUa, negàndôlo otros, hasta el aûo 
68 é 69 de la era vulgar, en que, seùalado san Cle- 
mente por sucesor de san Pedro y de san Lino, déter¬ 
miné enviar à las Galias varones apostélicos que las 
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sacasen de las tinieblas en que estaban suinergidas, y 
las alumbrasen conla luzevangélica. Eligiô paraesta 
grande obra â san Dionisio, à san Eugenioy à otros 
cristianos de espiritu, de probidad y de doctrina. Y 
jliabiendo ordenado de obispos â los que le parecio 
jconveniento, y entre elles â san Eugenio, los enviô 
|Con la bendiejon de Dios , y los santos con gran 
coniianza en él emprendieron su viaje. LIegaron à las 
Galias, y segun una tradicion antigua predicaronen 
Arles ;pero san Eugenio, bien fuese por motivo de 
ser su patna Espana, 6 por otro que nos es descono- 
cido, dejando â san Dionisio, que se dirigiô à Paris, 
enderezô su rumbo à esta peninsula, y noie inter- 
rumpio hasta llegar à Toledo. 

En el camino es fàcil de concebir los penosos ejer- 
cicios en que se emplearia, unas veces ensebando, 
otras persuadiendo, y otras, fmalmente, combatiendo 
los errorcs arraigados en las gentes que encontraba 
desde tiempo inniemorial. Elespiritu con que entré 
este varon apostélico en Espaüa, era el mismo con 
que babia venido Santiago y los siete apostôlicos, y 
el mismo que ordenô Jesucristo tuviesen cuando dijo 
à sus apôstoles : Jd'por todo el viundo, y predicadel 
Evangelio à ioda criatura. Estaba Espafia à la sazon 
bêcha por la mayor parte el teatro de la supersticion 
y de todos los errores. San Torcuato y sus compane- 
ros como Itabian entrado por las provincias méridio¬ 
nales, no babian penetrado en lo interior de la Penin¬ 
sula; y asi, todos sus trabajos no liabian hecho otra 
cosa que preparai^los caminos à la verdad, comen- 
zando à disipar las tinieblas del error. Las supersti- 
ciones derivadas de los Fenicios y Cartagineses, y 
otras de origen descbnocido, adoptadas ô inventadas 
por los misinos Espanoles desde los tieinpos mas re¬ 
motos, se liabian retirado alcenlro. Por lo mismo, 
debia san Eugenio corabatir, no solainente con los 
11 . 18 
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engaîlos religiosos de la nacion, sino con cuantos 
liabian traido de fuera sus tcsoros, y con las mismas 
gentes que vinieron à robarlos, Eugenio, con ànimo 
esforzado, entra en Espaüa cual sol resplandeciente, 
resuelto à desterrar de su seno las tinieblas, à enseflar 
la verdadà los Espaîioles, y à perder en la demanda, 
si fuese menester, su propia vida. Hizo mansion en 
Tolcdo, ciudad famosa y capital.<.de la Carpetania, y 
scgun algunos, vino destinado por obispo de esta ciu¬ 
dad por el papa san Clemente, de acuerdo con san 
Dionisio. Como su fin no era otro que plantarla re¬ 
ligion del Crucificado sin perdonar trâbajo ni temer 
peligros, era preciso que el cielo echase su bendiciou 
sobre todas sus fatigas. En breve tuvo el consuclo de 
ver una porcion considérable de gentiles convertidos 
à la fede Jesucristo; taiito, que formé su iglesia, cé¬ 
lébré sacrificios, y lo dispuso todo con aquel ôrdcn y 
liturgia que habia aprendido de los apéstoles y de san 
Clemente. Al paso que iba creciendo el numéro de 
creyentes, se iban multiplicando sus trabajos; pero 
todos los dabapor bien empleados en vista de los co- 
piosos frutos que le producian. Su fervoroso zelo no 
SC cenia à los muros de la ciudad, sino que, salîendo 
por los puebîos circunvecinos, sc extendia à los Hol- 
cades y Carpetanos, pudiéndose gloriar todos estos 
pueblos de liaber sido san Eugenio el padre de su fe 
y suapéslol. iMas de veinte afios consumié el santo 
en los ejcrcicios apostolicos, y en desterrar la supers- 
ticion de esta provincia, experimentando en elloslos 
trabajos y persecuciones que refieren las historias ha- 
ber padeeido los ministrosdel Evangelio en otras na- 
cioncsgentilicas. El natural ferez é indomable de los 
Espaîioles de aquel tiempo, y la ceguedad y la codi- 
cia de los sacerdotes de los idolos, hai'ian verosi'mil y 
sreible cuanto de san Eugénie se afirmasc en ôrden à 
padecer persecuciones por el establecimiento de la fe. 
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El lector piadoso las considerarà segun su piedad, 
su fervor y su talenlo; pero la historia de san Eugé¬ 
nie no détermina nada. 

Gozoso el santo con la extension que habia adqui- 
ridosii iglesia, y lo muchoque se habia multiplicado 
el rebaîio de Jesucristo, quiso verse con san Dionisio 
para darle nuevas tan felices, y tratar con él de las 
cosas pertenecientes à su iglesia de Toledo. Arreglô 
los négociés que ténia pendientes : dejô encargado â 
ministres de su satisfaccion el ministerio de la pala¬ 
bra, y practicô cuanto podia sugerir una celeslial 
prudencia à un padre, à un pastor, â un obispo. Hc- 
clio este, se puso en camino para Paris, derramando 
por todas partes la semilla evangélica y el buen olor 
de sus inocentes costumbres y santa vida. Era el 
tiempo en que la segunda persecucion de Domiciano 
habia Ilegado â su mayor extremo, en lacual, entre 
muchos millares de niârtires, habian conseguido este 
glorioso triunfo san Dionisio, obispo de Paris, y sus 
dos compaüeros Rùstico y Eleuterio. Cuando san 
Eugenio llegô â una aldea cercana de Paris, îlamada 
Diolo, supo la suerte venturosa que habia tenido el 
santo obispo en cuya busca venia; y combatido del 
dolor por una parte de haber perdido un amigo tan 
precioso, y por otra de una santa envidia del triunfo, 
que habia logrado, comenzô à predicar con tal zelo y 
viveza,queno solo se hizo expectable à aquellas 
gentes, sino que su fama llegô presto â Paris. Residia 
alli Sfeimo, gobernador de las Galias, en quien se 
competian la brutalidad de las costumbres y la fie- 
reza. Apenas oyô como san Eugenio predicaba, 
cuandoconceptuô que nada habia hecho conquitarla 
vida â Dionisio si dejaba con ella al que tanto se le pa- 
recia. Envié inmediatamente sus ministros à Diolo 
con las instrucciones convenientes para hacer el inter- 
logatorio à Eugenio, y en su consecuencia quitarle la 
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vida. Luego que Ilegaron â Diolo los mînistros infer¬ 
nales, pusieron en ejecucion el decreto del présiden¬ 
te. Llaniaron al santo, y aunque con una tibia espe- 
ranza de poderle disuadir de la religion que profC' 
saba, le hicieronsus preguntas, é intenfcaron persiia- 
dirle à que, abandonando la religion de Jesucristo, 
ofreciese incienso à los idolos coino el ùnico medio 
de salvar la vida, y de no deshonrar su ancianidad 
venerable con una muerte afrentosa. San Eugenio, 
con una fortaleza evangélica y digna de un discipulo 
de los apôstoles y del primer obispo de ïoledo, res- 
pondio que no reconocia mas que un Dios, criador de 
los cielos y de la tierra ; y à Jesucristo su Hijo, verda- 
deroDios y verdadero hombre, que habia rcdimido 
al mundo derramando su preciosa sangre, que solo à 
esteDios adoraba-, y por el contrario, abominabay 
detestaba los idolos como mudas obras de los hom- 
bres éinvencionesdel demonio. Esta respuesta certi- 
ficô à los ministros de Satanàs de que perdian el 
tiempo con Eugenio ; y asi, sin dar mas treguas, le 
cortaron la cabeza,el dia 15 de noviembre del aùo 
de 96, que fué elmismo en que muriô Domiciano. 

Ya sabian los gentiles la singular veneracion que 
tributaban los cristianos à los sagrados despojos de 
los que derramaban su sangre por la fe; y para impe- 
dir que el cuerpo y cabeza de san Eugenio fuesen 
participantes de semejantes honores, los ecliaron en 
un lago Ilamado Marcasio, y se volvieron àParis muy 
satisfechos de que habian llenado completamente 
las intenciones de Sisimo. En este lago permane- 
cieron las sagradas reliquias por muchos siglos, 
hasta que, queriendo Dios que participase su siervo 
de los honores que tan justamente mcrecia, lo pro- 
porcionô por una de sus maravillas acostumbradas. 
Estaba enferrno de peligro un vecino de Diolo, llama- 
dollercoldo, siigeto rico, noble, y sobre todopiadoso. 
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Desesperado de las medicinas de la tierra, recurrio 
il las del cielo por medio de sus oracîones à T)îos, 
para quien ponia por interccsor al glorioso san 
Oionisio. Oyô Dios sus sùplicas; y una noche se le 
apareciô en sueflos el santo obispo, le asegurô la sa* 
nidad, y le mandé que extrajese del lago Marcasio el 
cuerpo de su hermano y condiscipulo Eugenio^ y k 
colocase en un lugar decente. Luego que disperU 
Hercoido, conociô por la repentina sanidad con que 
se hallaba, que aquella vision habia sido celestial, 
Puso por obra inmediatamentelo que le habia man- 
dado san Dionisio, y à poea diligencia eneontrô en el 
lago Mareasio el euerpo y eabeza de san Eugenio, à 
quien construyô un templo magnifico en Diolo para 
que fuesen veneradas sus reliquias. Ilaliôse elsagra- 
do euerpo y la eabeza, despues de tantos siglos eomo 
habia estado entre el agua y el eieno, tan entero é in- 
eoiTiipto eomo si en aquelia misma hora le hubiesen 
echado. Esteportento, juntamente con los continues 
Tavores que Dios dispensaba à todas las gentes do 
aquella coinarca por la intercesion de san Eiigenio, 
diôtanto anmento à su culto, que todas las gentes 
acudian â su patrocinio en las mayores necesidades. 
En una de ellas fueron llevadas las sagradas reliquias 
por los habitantes de Diolo à la iglesia de San Dioni- 
sios de Paris para hacer alli rogativas pùblicas con 
que aplacar los divines enojos. Acabaron losDiolcn- 
ses sus devotos ejercicios, y quisieron volverse â su 
puebloen procesion eomo habiau venido, llevàndose 
consigo las reliquias de su santo mârtir. Procuraron 
ejecutarlo por todos los niedios ; pero el area en don^ 
de estaban encerradas las sagradas reliquias se hizo 
inmoble, demanera que no fué posible conseguirlo, 
Entendiôse ser voluntad de Dios que el santo quedase 
en aquel lugar ; y aunque los Diolenses manifestaron 
al principio sumo dolorpor la pérdida de tan gran te- 

18 . 
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soro, se consolaron despues viendo que era determi- 
nacion divina el que san Eugenio fuese venerado en 
el inismo sitio en que lo era su compaîieroy condis 
cipulo san Dionisio. Esto se manifesté claramente; 
porque, habiéndose llegadolos monjes de aquel mo- 
nasterio à mover el area, las sagradas reliquias se de- 
jaron llevar fàcilmente â una capilla, endonde la co- 
locaron con grande aparato. 

Mientras los Diolenses disfrutaban elprecioso tesoro 
de las reliquias de san Eugenio, y los monjes del mo- 
nasterio de san Dionisio se enriquecian con él à costa 
de los prodigios del cielo, la iglesia de Toledo, que era 
la \erdadera acreedora â lamana riqueza, carecia, no 
solamentede las reliquias de su primer prelado, sino 
aun de la noticia de que este hubiese sido san Euge¬ 
nio. El decurso de los tiempos, las varias irrupciones 
que padecio Espana en los primeros siglos del cristia- 
nismo, y lo que es mas que todo, el haber padecido el 
santo martirio en reino exlrabo, habiaborrado de tal 
manerasu memoria, quehubieraquedado para siem- 
pre aniquilada si un acaso dieboso no lo hubiera pre 
cavido. En el aftû de 1148 se célébré en Reims un con¬ 
cilie, al cual asistié don Raymundo, arzobispo de 
Toledo. Con este motivo, ballândose en el monaste- 
rio de San Dionisio de Paris, advirtio en la capilla de 
San Eugenio una inscripcion extrana que llamé todas 
sus atenciones. La inscripcion decia asi: Aqxii descansa 
Eugenio, màrtir, primer arzobispo de Toledo^ la cual, 
sjn embargo del dictado de arzobispo, que ni en los 
primeros siglos, ni en todo el tiempo de los Godos tu- 
vieron los prelados de Toledo, bastô para informarse 
de los motivos que tenian aquêllos monjes para veniï- 
rar al santo con este titulo. Reconocié los muchos y 
sélidos fundamentos deducidos del archive del menas- 
terio, que probaban una bien fundada tradicion. Per- 
suadiése à que realmente aquel san Eugenio habia sido 
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primer prelado de su iglesia. Comunicô à esta noticias 
tan felices y agradables, y la puso en términos de que 
solicitase y consiguiese la traslacion de un brazo del 
santodesde el monasterio de San Dionisio à la santa 
iglesia catedral deToledo. Sin embargo de baber con- 
seguido esto, siempre suspiraba la santa iglesia por la 
entera posesion del primer padrede su fe; los cuales 
suspiros fueron oidos por Dios en tiempo de Felipell, 
quien allanô todas las dificultades que no habian po- 
dido superar en otro tiempo muy poderososmonarcas. 
El bijo de Carlos V consiguiô que losmonjes de san 
Dionisio se allanasen a hacer la entrega de todo el 
cuerpo de san Eugenio; y habiendo dado comision à 
don Francisco Manrique deLara, canônigo de Toledo, 
se dispusieron todas las cosas tan bien, que en 18 de 
noviembre de 1565 recibiô la santa iglesia catedral de 
Toledo, y primada de las Espaùas, los sagrados des- 
pojos de su primer prelado y màrtir de Jesucristo san 
Eugenio. Esta traslacion se bizo con toda la pompa y 
aparalo que podia desearse en ocasion de tanto jübilo. 
El mismo rey Felipe II, Carlos, su hijo, ylos sobrinos 
suyos, archiduques de Austria, llevaban sobre sus 
bombros la preciosa urna en donde iba guardado el 
preciosisimo tesoro. Colocose en el altar mayor de la 
santa iglesia, en donde ha sido venerado como pa- 
trono, y el santo hafavorecido à losToledanos y demâs 
fieles del obispado como verdadero padre suyo. 

MARTIROLOGIO R03IAN0. 

Santa Gertrudis, virgen. Hàcese memoria de su 
transite el 17 de este mes. 

Este mismo dia, la fiesta de san Eugenio, obispo de 
Toledo màrtir, discipulo de san Dionisio Areopagita. 
Habiendo acabado su martirio en la diôcesisde Paris, 
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recibiô del Sefiorla coronadebida à sus padecimieii' 
tos. Su cuerpo fué despues llevado à Toledo. 

En i\ola de Cainpania, san Félix, ohispo y mârtir, 
quien, desde la edad de quince anos, llego à ser célé¬ 
bré por sus milagros, y puso término à sus combates 
por la fe padeciendo marlirio con otros treinta, bajo 
el présidente Marciano. 

En Edesa de Siria, los santos Gurio y Samonas, 
martirizados bajo el emperador Diocleciano y el pré¬ 
sidente Antonino, 

En el mismo lugar ^ san Abibo, diàcono, à quien 
cl présidente Lisanias mando desgarrar con unas 
de acero, y luego arrojar al fucgo, bajo el emperador 
Licinio. 

En Africa, los santos màrtires Segundo, Fidenciano 
y Varico. 

En Bretana, la fiesta de san Malô, obispo, en quien 
brillé el don de milagros desde su mas tierna infan- 
cia. 

En Verona, san Lupero, obispo y confesor. 

En Austria, san Lcopoldo, marqués de aquella 
provincia, puesto en el numéro de los santos por el 
papa ïnocencio VUE 

En Bretaùa, san Carné, venerado como màrtir en 
Dinan. 

En el Limosin, san Juniano, recluso. 

En el Mans, san Pavino, abad. 

En la diocesis de AIbi, san Gerio, obispo deCaliors. 

En Malamort, saii Cezadro, obispo de Limoges, 

Cerca de Mortagne, en el Perche, Santa Serona, 
virgcn. 

EnToul, san Arnou, obispo. 

En el Monte Valeriano cerca de Paris, el venerable 
Juan el Conde, solitario, quenunca comia liasta des- 
pues de puesto el sol. 

En Hipona de Africa, los santos marlires Fidencio, 
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obispOj Calendion, Galan, Parant y otros diezy seîs^ 
en cuyo numéro se hallaban Santa Valeriana y Santa 
Victoria, â quienes menciona san Agustin en el pri- 
mero de los très sermones que compuso sobre estos 
veinte màrtires. 

Entre los Griegos, san Demetrio de Dabuda, mârtir, 
bajo Maximino Daza. 

En Spira, sanSegundino, màrtir. 

Gerça de Vaserburgo en Baviera, los santos màr¬ 
tires Marino y Aniano. 

En Colonia, el venerable Alberto el Grande, obispo 
de Batisbona, del ôrden de los frailes predicadores, 
célébré por sus escritos, doctor de Paris. 

En Kalia, la bienaventurada Luca de Narni, de la 
ôrden tercera de santo Domingo. 

La viisa es en honor del santo ^ y la oracion 

la que signe : 

Dctis, qui præscntcm diem O DiûS, que consograste este 
beaii Eiigcuii martyris aique dia COU ol iiiartirio del biena- 
poiilificis marlyrio coiisecrasti : venluratlo Eugeiiio lu uiârlir y 
praesta propliius , ut cujus an- pouh'lice, concédenos , St uor , 
Qua celebritate lætaniur, ejiis que, poi* lû$ incrilOS de oquel 
mentis don U m tuae graiiæ con- cuya feslividad celebrainos con 
sequamur. Per Dominum nos- alcgria, consigamos el don pre- 
irum Jesum chrisuira... cioso de tu gracia. Por nuestro 

Seaor Jesucristo. 

La epistola es del eapitulo 1 det apâsiol Santiago, 

Gharîssîmî : Beatus vir, qui Carisîmos : Bienaventurado el 
suitert lentationem ; quonian» varon que sufre la tentacion : 
cùni probatus fueril, accipiet porque, cuando fuere examina- 
coronam vitæ, quam repromi- do^ recibirâlacorona de vida que 
silDeusdiligenlibusse.Nemo, prometid Bios â aquellos que le 
cùm lentatur, dioat, quoniam aman. Ninguno cuando es ten- 
à Deo tentatur. Deus eniui tado, diga que es tentado por 
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intentator malorum est ; ipsc Dios; porque Dios no es tenta- 
autem neminem tentât. Unus dor de cosas malas; pues él â 
quisque verô lentatur à con- nadie tienta. Sino que cada uno 
cupiscentîa sua abstractus et es tentado porsupropia concu- 
illeclas.Deincieconcupiscentia piscencia, que le saca de si y le 
r.ùm coiiceperit, parit pecca - aticiona. Des[)ues la coiicupis* 
lum : peccatum verô cùm cod- cencia , Iiabiendo concebido , 
summalum fuerit, générât pare el pccado ; y el pecado 
mortem. Noîite itaque errare, despues, siendo consuniado, en- 
fratres mei dilectissimi. Omne gcndra la niucrle. No querais • 
datum optimum el omne do- pues , errai' , liermanos mios 
num perfectum, desursum muy aniados. Toda buena da- 
est; descendens à Paire lurni" diva y todo don perfeclo viene 
num, apud quem non est de arriba , descendiendo de 
irausmutaiio, nec vicissitudi- aquel Padrc dc las Itices , en el 
Dis obumbralio. Voluntariè cual no hay mudanza ni sombra 
eniin genuit nos verbo veriia- de vicisitud. Porque él de su 
lis, ut simus inilium aliquod voluntad nos engendrd por la 
creaturæ ejus. palabra de verdad , para que 

seanios algun principio de su 
criatura. 

REFLEXIONES. 

La soberbia nace tan arraigada con el hombre, que 
aun despues que el sagrado bautismo nos purifica de 
la mancha contraida por el pecado original, nos que-- 
dan unos resabios tan fuertes^ que nuestras inclina*^ 
ciones van siernpre à lo peor con una fiierza casi ir^ 
resistible. No solo apetecemos ser ensalzados respecto 
de losdemàs hombres,atribuyéndonos unmérlto ima- 
ginario que no tenemos ; sinoque, ademàs de esto, no 
pudiendo nuestra soberbia desentenderse de los mu- 
chos y verdaderos defectos que nos abaten, no quiere 
reconocer el origen de ellosen nosotros mismos, y 
asi busca modo de atribuirlos à causas imaginarias 
que tal vez no existen. Esto es tan antiguo, que en el 
primer capitulo de la epistola de Santiago consume 
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este apôstol una gran parte de ella para persuadir â 
los iïeles de su tiempo que no buscasen fuera del tbiic 
(Iode su corazon la raiz de sus desôrdenes. Veia ^ 
santo apôstol los lamentables adelantamientos quf 
habian liecho desdela corrupcion de nuestros primer 
ros padres; y conociendo que la soberbîa habia 
ecbado unas profundas raices, y sus ramos habian 
crecido à una altura maravillosa, procuré atajar 
cuanto antes los progresos, y aplicar el remedio con- 
veniente, proveyéndolos de una santa y saludable 
doctrina. En las reconvencionesquehizo Dios à nues¬ 
tros primeros padres, se excusaronestos cou tanta so- 
berbia, como la con que habian pecado. Lejos dere- 
conocer en si el principio de su delito, Adan se le atrb 
buyô à la miijer, y esta prétexté que la serpiente la 
habia engafiado. Pero no tuvieron el sacrilego atre- 
vimiento de hacer â la Divinidad cômplice de sus cul- 
pas; y lié aqui el extremo de corrupcion â que ha¬ 
bian llegado los hombres en tiempo de Santiago. 
Comelian excesos, traspasaban las leyes, dejàbanse 
arrastrar de sus pasiones, y en sus misérables cos- 
tumhres se advertia una sentina de delitos. El santo 
^q)éstol enardecido con el zelo de Dios, y encendido 
de la caridad hâcia sus projimos, losainonestaba, los 
reprendia, y los amenazaba con los castigos eternos. 
Pero cuando debieran humiüarse^reconociendo que 
, de su naturaleza flaca y misérable no podia esperarse 
: otra casa, tuvieron la temeraria y sacrilega osadia de 
; imputarsus delitos al mismo Dios, diciendoqueélera 
quicn los tentaba para comelerlos. 

Contra este error tan pernicioso, contra este abis- 
mo de lasoberbia del hombre, procédé la epistola de 
este dia, en que Santiago ensena que no es Dios el que 
lienla â los hombres para que se precipiten en tantos 
excesos, sino que cacla uno es tentado por su misma 
concupiscencia^teniendodentro de su corazon aque- 
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lia funesta raiz que vicia todas las accîones del hom- 
bre, si este no vive alerta para liacer con la gracia de 
Jesucristo una saludable medicina que sane nuestra 
naturaleza de las pénétrantes heridas querecibiô con 
el primer pecado. Afiade el apôstol los progresos de 
nuestra concupiscencia, y el ôrden con que lleva à su 
complemento las malas sugestiones 6 inclinaciones 
que produce. De elia nace aquel engano con que se 
nos présenta bajo de un aspecto debondadlo que 
realmente es contrario à la ley, y no puede ser en si 
sino positivamente malo. Eila es la que turbanuestro 
corazon, y llena de tinieblas los ojos do nuestro enten- 
dimiento para que no veamos que el obedecer à Dios y 
ejecutar su ley santa es la mayor de todas la felicida- 
des. Y ella, linalmentej es la que arrastra nuestra 
aima J y la hace pegarse à los bienes carnales y sen- 
suales, persuadiéndola al mismo tiempo que en ellos 
ha deencontrar satisfaccion, hartura y aquella felici- 
dad porque anhela el hombre naturalmente. Estos 
conocimientos enganosos, estas falsas persuasiones, 
estas ideas trocadas, son la semilla, son elconcepto, 
sontîl feto de laconcupiscencia, la cual, preftada de 
cosas tan abominables, no puede parir otra cosa que 
el pecado, ni este dejar de producir lamuerte. Gono- 
ce, pues, à hombre, toda la sérié y generacion ver- 
dadera de tus propios delitos ; conoce que Dios es 
fuente de bondad, de gracia y de niisericordia; que 
de su seno puedenvenirteunainfinidad y una eterni- 
dad de bienes; pero que ni por asomo pueden alU te. 
lier origen tus males. Conoce que estos nacen de ti 
mismo; ysitusoberbiaseatreveàsugerirteolra cosa, 
pide à Dios su gracia, y médita su santa ley, y esta 
seguro de que encontraràs con la verdad, y por su 
medio con la ventura* 
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3^25 


El evangelio es del cap. 12 de san Juan. 


In illo tempore, dixit Jésus 
discipulis suis : Améa, ameo 
dîco vobis, Disi graoum fru- 
meuti cadens in terram mor« 
tuum fueril, ipsum solum ma- 
net. Si autem mortuum fuerit, 
muhum fruclum affcrt. Qui 
amat animam siiam, perdet 
cnm : et qui odit animam 
siiam in hoc mundo, in vitam 
îTlernam custodit eam. Si quis 
milii minislrat, me sequatur: 
et iibi sum ego, illic et minis- 
1er meus erit. Si quis milii mi- 
nislraverit, honoriûcabit eum 
Paier meus. 


En aquel tiempo, dijo Jésus a 
sus discipuios : De verdad , dô 
verdad os digo que si el grano 
detrigo que caeen la tierra no 
mueie, queda infecundo ; pero 
si mueve, fructifica con abun- 
dancia. Qtiien ama su vida , ia 
perderà ; y el que aborrece su 
vida en este mundo, la custodia 
para la vida elerna. 5i alguno 
me sirve , si'game; y en donde 
este yo . alli ha de cslar nû 
siervo. Y aquel que me sir va 
a mt, sevii honrado por mî 
Padre. 


MEDITACION. 

SOBRE EL MODO DE VENGER LAS TENTACIONES. 

PUNTO PRIMERO. 


Considéra que, como dice san Agustin [Dialog. ad 
O/’os.), ia tcntacion es en cierta manera necesaria al 
crisliano, por cuaiito no es grande alabanza ni gran 
gloria el no pecar cuando no se ha padecîdo tentacion 
alguna ; pero que estas mismas tentaciones, que Dios 
pennite para nuestra mayor corona, es précise 
vcncerlas, y para vencerlas, huirlas. 

Si so considéra la vida del hombreen sociedad, se 
ballarâ que esta rodeado de tentaciones por todas 
qartes.Tres enemigos principalmente son quienes se 
H. 19 
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lasocasionan, y consideradas individualmenlesus di- 
Mgencias y artificios, se halla la prueba delà primera 
verdad. Elmundote présenta susriquezas, susdigni- 
dadcs, sus pompas. Te estimula â que practiques las 
inayores bajezas y enganos, las mas inicuas diligen- 
ciaséinjuslicias para iisurpar los bienesà tu projimo. 
No hay fraude tan abominable, ni mala fe tan abor- 
recible, que no te la proponga como un medio de en- 
salzarte sobre los demâs hombres, arrebatàndoles à 
un mismo tiempo sus haciendas y sus admiraciones. 
Ademàs de esto, el mundo te provoca continuamente 
à intentar subir un escalon siquiera sobre el sitio en 
que tehallas. Para este fin abulta en tu imaginacion 
el precio de las dignidades, sus utilidades y conve- 
niencias, y te liace creer que con la consecucion de 
un puesto comenzarâ tu felicidad, y tendràn fin la 
impaciencia de tus deseos y el desasosiego de tus ape- 
Utos. Persuadido lalsamente de las proposiciones li- 
sonjerasde tu mismo enemigo, te humilias, teabates, 
te dégradas, en una palabra, tehaces pretendiente: 
en este infeliz estado no hay mal que no adoptes con 
tal que conduzca à tu fin, y logrado este, no hay mal 
que no expérimentes en ti mismo. El demoriio te 
tientaigualmente con tanta variedad de sugestionesy 
objetos, que, si no tuviese el contraresto de! àngel 
custodio, que en cierta manera dcshace sus obras, 
séria tu imaginacion y tu aima el juguete desus arti¬ 
ficios y sus enganos. Sin embargo, él te hace mudar 
el nombre à las cosas, y aprender bienes en donde 
vealmenteno hay otra cosa que males. La carne final- 
tnente, enemigo temible que Ilevas siempre contigo 
mismo sin que jamàs désista de tentarte, se vale de 
lanlos objetos, cuantos han instituido el lujo y lava- 
iiidad para avivar tus pasiones y hacerte misérable 
despojo de sus seducciones y encanto. En medio de 
lanlo peligro, ^quién eres tù^ ni cuàlcs son tus fi^r- 
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zas para poder resistir? Una simple vista es una ten- 
lacion que précipita à un rey tan santocomo David en 
un vergonzoso adulterio y en un homicidio infâme. La 
palabra de una mujercilla hace estremecerse à aquella 
piedra que habia de ser el fundamento de la Iglesia ; 
îiacc que el primero de los apostoles san Pedro niegue 
il su maestro Jesucristo. ^Podràstû acaso prometertc 
mejor fortunaPToda razon apoyada con la prudencia 
rcsolverà que no, Pues ^qué remedio para vencerlas 
tcntacioncs de tan terribles enemigos? huir:en la 
fiiga consiste tu Victoria. Loque en la milicia tempo¬ 
ral te ocasionaria un deshonor cterno, te Uenaràde 
gloria inmortal en la milicia de Jesucristo. 

PÜNTO SEGÜXDO. 

Considéra que, aunqueel remedio masoportuno y 
mas seguro para vencer las tentaciones es la fuga de 
ellas, no à todos es dado poder usar de este inedio, 
porque no todos pueden vivir en una solcdad, 6 for- 
inarse un retîro dentro de si mîsmos abstravéndose 

«ir 

de los negocios del mundo. Pero en este caso es tal 
la misericordia de nuestro Dios, que ni permiteque 
seamos teiitados sobre nuestras fuerzas, ni déjà de 
^ranquearnos generosamente sus gracias para quepo- 
lamos conseguir una compléta Victoria. 

Es cierto que, si fuera posible el que todos los hom- 
bres pudiesen vivir separados unos de otros, tendrian 
menos ocasiones de perder su inocencia, y sus cos- 
tumbres estarian mas à salvo de ser contaminadas 
con los malos ejemplos. Pero esto es absolutamente 
imposible, y en el niismo liecho de haber criadoDios 
al lîombre animal sociable, le enseüô que unas tenta¬ 
ciones se podrian vencer con la fuga, pero que para 
otras era absolutamente necesaria la pelea. La misma 
vida del Salvador ofrece repetidos eiemplos que con- 
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firman esta doctrina. A poco tiempo de haber nacido 
se le ve emprender un destierro, huyendo de Hero- 
(desy de sus astucias, sin reparar en la delicadeza de 
^su edad, en la ternura de su Madré, en la pobreza de! 
!santo José, en los caminos âsperos que iban à em« 
prender, y finalmente, en ir a vivir à tierras de idôla* 
Iras, porque su inlinita sabiduria dictaba que en la 
fuga consistia ei vencimiento. Lo mismo practico 
cuando quiso el pueblo hacerle rey. Pero supo tam- 
bien presentar la cara al enemigo, esperarle y vcn- 
cerie cuando, puesto en el desierto para dar principio 
à la grande obra de nuestra redencion, permitiô que 
el enemigo comun le tentase cou todo el podery arti- 
ficio de su malicia diabôlica; lo uno para consuelo 
de sus escogidos y discipulos verdaderos, y lo otro, 
para enseüarnos el camino de ponernosen salvoy ven- 
cer las tentaciones. En cualquiera estado que se halle 
el hombre, siempre encontrarâ en la conducta de Je- 
sucristo instrucciones convenientes que piiedan aco- 
modar à sus propias necesidades. ^Te ves acosado de 
las tentaciones de la carne, de pensamientos feos, de 
la rebeîdia de tu cuerpo contra el espiritu, y de falta 
de subordinacion en tu mente à los dictâmenes delà 
razon divina? Jesucristo te enseîiarà à ayunar, à ha- 
cer penitencia, à emplearte ùnicamente en la oracion, 

■ y à pedir socorros al cielo. ^Te persiguen pensamien- 
• tos de vanidad y de soberbia, gloriàndote unas veces 
j de ser mas que tus semcjantes, y deseando otras que 
; el puesto, la dignidad 6 la riqueza te constituya con 
superioridad y dominacion sobre ellos? Jesucristo te 
enseriarà à humillarte dentro de lu naday de tu mise- 
ria, à conocer que la carne es (lacay débil, y à des- 
preciar las honras y riquezas del mundo por no tri- 
butar adoraciones ni doblar la rodilla delante de 
Salanâs. A este ténor, si discurres por todos los pasos 
de su santisima vida, encontraràs tantas y tan salu- 
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dables instrucciones, que bastaràn y aun sobraràn 
para vencer todas las tentaciones de la tuya, y traerla 
arreglada segun las ruàximas del Evangelio. Pcro 
para esto es nccesario tener muchoànimo, armarsc 
con las armas de la justicia, el peto y la lôriga de 
Dios, como dicc san Pablo à los de Éfeso (cap. 6), para 
poder mantenerse fuerle contra las asechanzas del 
dernonio* De esta manera en medio del mundo, en 
los grandes concursos, en los cinpleos delicados en 
que te ha constituido la Providencia, te hallaràn las 
tentaciones de tus cnemigos como en un castillo 
fuerte é inexpugnable, y sus saetas se volvcrân con¬ 
tra ellos mismos, porque sacaràs mayor mérito de las 
tentaciones. San Eugenio no hubiera conseguido la 
laureola del martirio si no hubiera sido tentado, y en 
la tentacion no hubiera vencido. 

JAC.ÜLATORIAS, 

Fili, accedens adservitutem Beiprœpara animam tuam 
ad ientationem. Eccl. 2. 

Sé, Dios mio, que vos teneis dicho que cl que se dé¬ 
termina à serviros, siguiendo los caminos de vues- 
tra ley sacrosanta, debe preparar su aima para 
la tentacion, 

Convertantur retrorsiim, et revereantur qui vohint 
mihi mala. Salm. 39, 

Haced, Seùor, que, al ver lafortaleza que inspira en 
mi corazon vuestra divina gracia, se vuelvan atràs, 
y se confundan los que me desean todos los 
males. 

PROPOSITOS. 


En suposicion de vivir en este mundo y seguir la 
carrera que han seguido los santos, se hace preciso 
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tener la misma suerte que ellostuvicron, estoes, pa- 
decer continuamente tentaciones y aflicciones de es- 
piritu. Todos aquellos que han sido verdaderamente 
amados de Dios han sufrido esta terrible lucha. Job 
picrde sus hijos, su hacienda, su honray la salud de 
su cuerpo : à Tobias se le dice que, porque era agra- 
dable alSenor, se habia hecho necesario que padecicse 
la ceguera, el destierro, el cautiverio, y en una pa¬ 
labra, que le probase la tentacion. A este ténor todos 
los justes han padeoido mas 6 nienos, segun lasabi- 
duria de Dios lo ha ordenado; pero todos ellos para 
conocido provecho de su aima. San Pablo pidiô al Se- 
flor que le libertase del estimulo de la carne, que 11a- 
ma àngelde Satanàs, afligido el Apôstol con la tribu- 
lacionque le causaba en su espiritu. Pero Dios, para 
consuelo suyo é instruccion de todos cuantos se ven 
atribulados con tentaciones, respondiô al santo Apôs¬ 
tol, despues de haber oido très veces sus sùplicas : 
Que se iranquüizose, y supiese que su gracia esiaba 
pronta, y ella bastabapara cencer las tentaciones : que 
por lo demds^debia tener eniendido que la viriitd se per- 
fecciona con la eyifermedad^ con laprueha y con la Un- 
lacion (2 ad Corint. cap. 12). Estos cjemplos de unos 
santos tan amados de Dios deben convencerte de que 
las tentaciones son necesarias, y de que, como dice 
san Agustin (lib. 11 del Gènes, cap. 6) : Dios permite 
que seamos lent ados, porque de ese modo se prueba la 
viriud y se ejercita; y es mas gloriosa la palma que 
se consigne en no consentir en la ientacion , que en 7io 
haber podido ser ientados. Pero al mismo iiempo debes 
saher que Dios esta siempre à tu lado, y que Jesucrisio 
te adquirio con supasion sacrosanta tal rnultitudr de 
gracias, que toda la asiucia de tus enemigos no baslarà 
d daharte en un solo cabello de la cabeza, con tal que tu 
sepas usar de ellas, y aprovecharte de su eficacia en 
iiempo oportuno, Por eso* escribiendo san Pablo à los 
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Hebreos [cap. 2) les dice : Quepor cxianio Jesucristo 
deciôpor no5o^ro5, y perv^itiô ser tentado, par ianto adr 
quiriô un poder para dar auxilio y gracia â todos los 
que son teniados, de mayiera que sean en sus necesida» 
dessocorridos. Confiado en esta gracia poderosa, en 
estes mérites infinités, se atrevié Santiage à decir 
{cop. 11) : Uermanos mios, vuesira alegria y vucstro 
gozo mayor, le habeis de reputar cuando fuéseis tenta- 
dos con dijerenies lentaciones, Perque, cerne dice 
San Pedre (Epist. 1, cap. 2) : Sabe el Senor sacar àpaz 
y à salvo de la ientacion â los que son verdaderamenle 
piiadbsosy siervos suyos. Esta dectrina te ensena que ne 
(iescenlies janiàs de la Victoria per terribles que sean 
las tentaciones en que te veas;pere al misnie tiempo 
no lias de echar en olvido los medios de que se valio 
Jesucristopara vencerlas, ni de estar continuamente 
en vêla, cenio dicc san Pedro, para descubrirlas. 




DIA DIEZ Y SEIS. 

SAN EDMUNDO, arzobispo de cantoubery. 

Naciô san Edinunde en cl lugarde Abington en In- 
glaterra, de padres muy virtuoses. Su padre Rey- 
naldo se retiré â un monasterio con consentimiento 
de su mujer, llamada Mabilia, y viviô santauiente en 
él. Su madré Mabilia se quedé en el monde ; pero tan 
desprendida de tode le que era mundo, que tedo su 
cerazon estaba pueste en Dios. Estes fiieren los pa¬ 
dres de san Edmundo, medianamente dotados de los 
bienes de la tierra, pero abundanteniente abasteci- 
dos de las riquezas del cielo. Crié santamente la vir-* 
tuesa Mabilia à sus dos hijos Edmundo y Roberto. 
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Cuando los enviô à estudiar â Paris, diô un cîlîcîo à 
cada uno, encargândoles que le usasen dos ô très ve- 
ces à la semana, para que aquel instrumento de pe- 
nitencia les sirviese conio de una cota celestial contra 
lüs golpes del espiritu maligno que se vale de los 
ganosos atractivos de la carne para rendirâla razon, 
desviàndola de la servidumbre del dulce yugo de la 
ley de Dios. Acreditô Edtnundo la buena educacion 
que le habia dejadocomo en herencia su piadosisinia 
madré. Fué un modelo perfectode virtudj babiendo 
liecho veto de castidad delante de una imàgen de la 
santisima Yirgen, confesô despues que aquella Madré 
de misericordia le habia socorrido eh todas sus tenta- 
ciones, animado en sus trabajos, consolado en sus tri- 
bulaciones, y sostenido en sus dolores. Enfermé grave- 
mente su madré, y creyendo eilano saldria de aquella 
enfermedad, le Ilamô de Paris para darle su bendicion 
antes de morir. Recibiôla con profundo respeto, y ro- 
gô à su madré se la echase tambien à su liermano y sus 
hermanas. No esmenesier, kijomio, le respondiô lavir- 
tuosa matrona :eri tupersona se la écho à todos^ porqne 
iodos participarânpor U las bendiciones del cielo. Encar- 
gôle despues, como almayor delà familia, que cuidase 
de colocaràsuhermanoRoberto, y de dar estadoâsus 
hermanas. Enesto ùltimo se ballômuy embarazado, 
porque, siendo ambas dotadas de extraordinaria her- 
mesura, temia quepeligrase su salvacionsi sequeda- 
ban en el siglo. Propûsolessi querian ser religiosasj 
y habîendo aceptado las dos este partido, el misuio 
santo hermano las llevô al convento. Libre ya de 
aquel molesto cuidado, se retiré à Paris para acabar 
sus estudios, los que continué con la mayor aplica- 
cion ; pero, aunque era grande el deseo de ser sabio, 
era mucho mayor su ansia de hacerse santo. Estudia- 
ba como si nunca hubiese de morir, y vivia como si 
hubiese de morir en el mismo instante. El estudio 
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le hacia tediosos y despreciables los gustos de los 
sentidos ; y la virtud ilustraba su entendimiento en 
aquellas purisimas luces que le facilitaban la penetra- 
cion de las mas sublimes verdades : el estudio des- 
viaba los estorbos que se oponian à la virtud, y la 
virtud santificaba al estudio; con cuya dichosaarmo- 
nia logrô Edmundo hacerse tan sabio, que era la ad- 
rairacion de sus maestros, y ser al mismo tiempo tan 
virtuoso, que todos le veneraban como à un prodi- 
gio de santidad. Alpaso queiba adelantando en anos, 
iba aftadiendo penitencias. No usaba ya de cilicios 
nomunes, sino de uno tan àspero, que parecia, por 
decirlo asi, haberle tejidola mismapenitencia por su 
propia mano. Luego que recibiô los primeros grados 
en la facultad de Paris, ensenô en ella las letras hu- 
manas con raucha reputacion; pero à tiempo que es- 
taba dictando â sus discipulos algunas lecciones de 
geometria, se le apareciô en sueîios su madré, y le 
preguntô qué significaban todas aquellas üguras que 
le llevaban tanta atencion; y respondiole el santo 
mancebo lo que por entonces le ocurriô. Le tomo la 
madré la mano, seftalô en ellas très circules iguales, 
nombràndolos uno despues de otro el Padre, el Hijo 
y el Espiritu Santo, y le anadiô : Déjà, hijo mio, todas 
esas figuras en que ahora te ocupas, y en ade tante pien~ 
sa solo en estas, Comprendiô fàcilmente el santo lo 
que le queria decir, y desde entonces se dedico al es- 
tudio de la teologia. Cuando estudiaba, ténia à la vista 
una imàgen de la santisima Virgen, en euyaorla se 
representaban los misterios de nuestra redencion ; y 
en lo mas vivo del estudio fijaba los ojos en aquella 
Madré de la luz con tanto fervor, que algunas veces 
entraba su espiritu en las dulzuras de la contempla- 
cion, quedàndose suspense y como extàtico. Siem- 
pre que tomaba la biblia para leerla, la besaba con 
respeto. Sabiendo Gautier, arzobispo de York, que 
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Edmundo ténia falta de libres, le hizo copiaralgunos, 
pero él se excusé de admitirlos por no dar ese tra- 
bajo â los monasterios; y antes bien algunas veces 
vendiô los que ténia para socorrcr à los pobres, 
siendo cierto que los libros le hacian menos falta al 
paso que eran mayores las luces con que le ilustraba 
el cielo. Hizo tan grandes progresos en las sagradas 
letras, que contra su voluntad le honraron con la 
borla de doctor. Disputaba con tanta sutileza, predi- 
caba con tanta sabiduria, y ensenaba la sagrada teo- 
logia con tanta devocion, que solo derramaba en sus 
discipulos y oyentes aquellas aguas puras quereco- 
gia en las fuentes del Salvador; demanera que à la 
profundidad de la doctrina anadia la eficaciade las 
sentencias, moviendo los corazones al mismo tiempo 
que llenaba de luz los entendimientos. Asi, pues, se 
veian tal vez hombres de una profunda erudicion, 
que se movian à lagrimassoro con oirle, y deseosos 
de iniitar sus ejemplos, se retiraban â los claustros 
para vivir massantamente. Durmiendo una noche, se 
le présenté en suenos la pieza donde ensefiaba toda 
bafiada de luz, y como quesalian declla siete hachas 
cncendidas; y la manana siguiente siete discipulos 
suyos se fueron con un abad del Cister à tomar el 
habito en su monasterio. En otra ocasion, estando 
para leer sobre el niisterio de la santisima Trinidad, 
se quedé dormido en lainisma catedra, esperandola 
hora para dar principio â la leccion;y entre tanto, le 
parecié que bajaba del cielo una paloma y le metia 
una hostiâ en la boca. Hablé despues del altisimo 
misterio con tanta profundidad, que todos conocie- 
ron la divina impresion que le dictaba las palabras. 
Siempre que predicaba, salian estas de un corazou 
todo inflamado, y asi eran palabras de fuego que con- 
vertian las aimas. Predicé la Cruzada de érden del 
papa, con el privilegio de poder tomar de las Iglesias 
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lodo lo que necesitase 5 pero no usô de esta facuUad, 
y anuncio gratuitamente el Evangelio, premiando 
Dios este apostôlico desinterés con el don demila- 
gros que le concediô. Predicaba un dia fuera de la 
iglesia de Wigorna, y de repente se cubriô el cielo de 
una nube tan nêgra y tan espesa, que eî auditorio se 
comenzô à remover para retirarse por miedo de la 
tempestad. Mantüvosequieto nuestrosanto : volviose 
hàcia la nube, bizo la seùal de la cruz, y dijo en alla 
voz : Yo ie mando, esp&Uu maîfgnOy que ie retires de 
este lugar, y que no vengas à inquieiar à este puehlo. 
AI punto rebentô la nube, y anegando el agua todo 
el contorno, no cayô una gota en el espacio que ocu- 
paba el auditorio, manteniéndose sereno el aire que 
correspondia à él, cuando estaba turbado todo el que 
lerodcaba. Por este tiempo estaba sin pastor elarzo- 
bispado de Cantorbery, y se consulté al papa sobre el 
sugeto à quien se conieriria el cuidado de aquella 
iglesia. ËraloGregorioIX, quien envié alnglaterrasu- 
getos de toda conllanza para que se inlormasen del 
hombre mas benemérilo para aquella elevada digni- 
dadj y uniéndose todos los votos en favor de san 
Edmundo, quedé electo canénicamente por arzobis- 
po, confirmando el pontifice la eleccion. Pero el san- 
to, consideràndose indigno de lan alto ministerio, se 
oculté, y cuando fué descubierto, seresistiéàlaacep- 
tacion^ mas al fin, habiéndosele representado que 
se interesaba en esto el mayor servicio deDios, y que 
sin ofensa de su majeslad no podia persistir mas en 
aquella resistencia, se rindié y se desposé con aque¬ 
lla iglesia, que ya habia mueho tiempo se lloraba 
viuda. Habiéndose consagrado, se dedicoàcuidar de 
su rebafto con todo el zeloy con toda la vigilancia 
que correspondia à un buen pastor. Era, por decirlo 
asi, el proveedorde los pobres, el padre de los Imér- 
fanos, el defensor de las viudas, el refugio de los per- 
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seguidos y el consuelo de los enfermos. Annque era 
enemigo capital de todo vicio, ténia una cordial com- 
pasion de los pccadores, procurando insinuarse dul* 
cemente en sus corazones con el fin de atraerlos y de 
ganaiios para Jesucristo. De esta rnanera vivia nues- 
tro santo mientras gozo pacificamente de su silla; 
pero como era tan agradable à los ojos del Senor, no 
podia menos de ser probado y purificado con el fiiego 
de la tribulacion. Estaba dotado de un teson y vigor 
épiscopal, que no sabia ceder cuando se trataba de 
los derechos de su iglesia, y de defenderla inmuni- 
dad eclesiàslica. Por este vigoroso teson incurriô en 
la indignaciondel rey, de los cortesanos, de los obis- 
pos politicos Y contemplativos, y aun en la de su 
mismo cabildo. Fué ultrajado y perseguido; pero 
era invincible su paciencia. Amaba à los que le per- 
seguian, consolaba y alentaba à susfamiliares, como 
tambienâ los que seguian lajusticia y la razon de su 
partido, esforzandc â todos con aquellas palabras tan 
dignas de un discipulo de Cristo, y tan propiasde un 
obispo: Las injurias (decia) que vie hacen son medici- 
nas amargas al paladai ; pero en el fondo saludables, 
porque contribuyen d la salud de mi aima. Sin embar¬ 
go, despues de haber hecho vivas y respetuosas re- 
presenlaciones a! rey, viendo que su presencia irri- 
taba mas los ànimos, y que y a no se le dejaba liber- 
tad para cjcrcer sus lunciones épiscopales, él mismo 
se deslerro volunlariamcnte, y pasô a Francia, anti- 
guo refugio de prelados perseguidos. Antes de partir, 
obrô muchos milagros ; y eslando ya para embarcarse, 
se le apareciô santo Tonias Canluariense, aquel ad¬ 
mirable arzobispo en quien resplandeciô tanto el vi¬ 
gor épiscopal, y le exhorté â que tuviese buen àni- 
mo, aseguràndole que muy en breve recibiria el 
preinio de sus trabajos. Dejo, pues, àïnglaterra, y se 
reliro al moiiaslerio de Poiitigni, de la ôrdendelCis- 
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ter, donde le recibieron los monjes contodo el res- 
peto que se debia à su caràcter y à la eminencia de su 
virtud. Pûco despues cayô gravemente enfermo, y 
juzgàndosc que debia mudar de aires, fué trasladado 
al monasterio de Soyssi j mas no por eso dejô de agra- 
varse la enfermedad. Conociendo que de dia en dia le 
iban faltando las fuerzas, pidio el santo viàtico; y 
luego que vio en su euarto el divino objeto de su 
amor y de su fe, extendiendo devotamente los bra- 
zos, exclamé lleno de amorosa conlianza : Se- 

iior^sois aquel en quien siempre lie creido, à q%tien siem- 
pre he predicado; el mismo que he aminciado à mi 
puehlOj segun la verdad de vuestro Evangello : vos sois 
testigo de que à solo vos he buscado en este mundo^ g 
que todo mi deseo ha sido cumplir en lodo vuesti'a santa 
voluniad : esio mismo deseo ahora sobre todas las co- 
sas; haced de mi lo que fuéreis servido. Quedaron sus¬ 
penses y admirados los circunstantes al oirle liablar 
de aquella manera. El modo de mirar, los movimien- 
tos, el gesto, el tono de la voz, todo daba à entender 
que veia realniente à Jesucristo. Recibié el sacra- 
mento del amor, y por todo aquel dia se conservé tan 
alegre y tan gozoso, que parecia haber desaparecido 
enteramente la enfermedad. Administrésele, en fin, 
la santa uncion, y abrazândose entonces estrecha- 
mente con uncrucifijo, le regaba con sus làgrimas, 
besando las Ilagas con devoUsima ternura; pero apli- 
cando sus labios, especialmente à la del sagrado cos- 
tado, como si qiiisiera echarse â pechos toda aquella 
preciosisima sangre, decia enternecido: Aqui, aqui 
se han de beber aquellas aguas saludables en las fuen^- 
tes del Salvador. Cuanto mas se debiiitaba su cuerpo, 
lantomas se fortalecia su aima con el vigor delà gra¬ 
cia 5 pero al fin, lleno de merecimientos, y purificado 
con elfuego de la tribuîacion, terminé una santa vida 
con una muerte preciosa à los ojos del Seûor el dia 
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16 de novienibre del ano 1242; manifestando luego 
Bios la santidad de su siervocon un grannùmero de 
milagros. Su santo cuerpo se restituyô à Pontigny, 
donde se le diô sepultura con grande solemnidad; y 
desde luego se comenzô à trabajar en sa canoniza- 
cion, la que se terminô cuatro anos despues de su 
inuerte por el papa Inocencio V. 

MARTIUOLOGIO UOMANO. 

En Africa, los santos mârtiresRufino, Marcos, Va¬ 
lérie y compaHeros. 

El mismo dia, los santos Elpidio, Marcelo, Eusto- 
quio y niuchos otros màrlires. Elpidio, que eradel 6r- 
den senatorio, habiendo constantemente confesado 
la fe cristiana en presencia de Juliano Apôstata, fué 
atado con sus companeros à las colas de caballos 
cerriles, estirado con violencia, desgarrado, y en fin 
ccliado al fuego, donde consumé su marlirio. 

En Leon de Francia, la fiesta de san Euenero, 
obispo y confesor, varon de maravillosa fe y sabb 
duria, el cual, liabiendo renunciado ladignidadde se- 
nador por abrazar la vida religiosa, residiô largo 
tiempo escondido en una profunda caverna, donde 
servia à Jesucristo con ayunosy oraciones. Habiendo 
un ângel hecbo conocer el lugar que babitaba, fué 
sacado de alli para ser solemnemente senlado eu la 
silla épiscopal de la iglesiadeLeon. 

En Padua, san Fenso, obispo. 

En Cantorbery en Inglaterra, san Edmundo, quien, 
habiendo sido desterrado por baber defendido los 
derechos de su iglesia, muriô santaniente en Pro¬ 
vins, ciudad de ladiocesis de Meaux, y fué canonizado 
por el papa Inocencio IV. 

El misino dia, el trànsito de san Otmar, abad. 

En Fréjus, san Leoncio^ obisno. 
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En Bretafla, san Gobrieno, obispo de Vannes. 

En la diôcesis de Burdeos, san Einilion, abad. 

En Egipto, el trànsito de san Ânieno. 

En Antioquia, los santos màrtires Arùspico, Marcos 
y otros muchos de ambos sexos. 

En Capua, san Agustin, mârtir, con aîgunos 
otros. 

En Seleucia^ san Quintiliano, obispo. 

En Herforden Wesfalia, el bienaventurado Valge- 
rio, confesor. 

Este mismo dia, los santos màrtires Benito y Juan, 
camaldulenses. 

En Alemania, santa Otilda, religiosa. 

En Edimburgo, el trànsito de santa Margarita, reina 
de Escocia. 

La misa es en honor del santa, y la oracion la 

que signe ; 

Da, quæsumus, omnipoleos SlipîicâlTiOSte, ü Dios oinnipo* 
Deus, uL beati Edmundi, con- que eii la vencrable so- 

fessoris lui aique poniificis, lemnidad del bienaventurado 
vtneranda solernnllas, el devo- Edimindo , tu conresor y pontl- 
tioueui nobis augeat, el saiu- licc , nos a U 0)61) tcs el fervor y 
lein. Per DoaiiDum nosirum el doseo de nuestra salvacioi), 
Josum Cbrîstum... Por nuesU’o Senor Jesucristo.-. 

épis Lola es del cap, 5 de la de san Pablo à b$ 

Efesinos, 

Videte , fralres, quoraod6 Hermanos : ciiidad de cain - 
cauiè ambuletis : non quasi nar cautamente : no como igno- 
insipidités, sed ut sapientes: rantes^ sino corao sabios, reçu- 
redimeiiies ienipus, quoniam brando el tiempo, porque los 
diesinalisunt.Proptereànolite dias son lualos. Por tanto, no 
fiori imprudentes : sed ut in- seais imprudentes, sino enten-' 
tellrgentes quæ sil voluntas ded cinil sea la voluntad de 
Dei. Dios. 
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NOTA. 

« En esta epistola à los Efesinos compendia san 
Pablo en pocas palabras toda la doctrina del Evange- 
lio. Pero en este capitulo los exhorta sobre todo à re- 
dimirel tiempo/empleàndole en santos ejercicios, y 
no malogrâridole en vanas diversiones, Uorando es- 
pecialmente que se desperdicie en juegos un tiempo 
tan precioso, » 

REFLEXIONES, 

Redimiendo el tiem'po. El tiempo seredime empleân- 
dole bien. Terrible cuenta han de dar â Dios los que 
le malogran en tan vanas diversiones ; pero sobre todo 
en el juego. Este es el que entre todas las diversiones 
ha hecho mas progresos^ y, si es lieito expliearmeasj, 
el que ha hecho en el mundo mas fortuna; porque 
arrebata con mayor imperio, déjà menos lugar à la 
razon para tristes reflexiones, y menos libertad al co- 
razon para sentir sus cuidados. Es verdad que ya el 
juego no es verdaderamente diversion ; es una estu- 
diosa aplicacion que deseca ; un trabajo ingrato y es- 
téril que consume los espiritus; una pasion â que se 
sacrifican los bienes, la quietud y la conciencia. Gn- 
tase mucho contra la intensa aplicaeion que requie- 
ren los ejercicios espirituales ; pero mucha mayor in¬ 
tension pide una partida de juego: ella consume en 
una sola noehe mas espiritus que muehos dias de ora- 
cion y de retiro, Buen Dios, leon que atencion se esta 
para seguir una idea, para cautivar la suerte, para 
aprovecharse de un descuido, para prévenir la habi- 
lidad 6 el artifieio del contrario, para descubrir en fin 
sus pensamientos, para eludirlos y parasuplantarle! 
Representémonos una mesa de jugadores', no hay 
cosamasgrave^mastaciturna, ni donde se note mayor 
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estudio, mas cuidadosa, mas fija aplicacion de todas 
las potencias. Negados enteramente à toda otra con- 
versacion que no sea la del interés y la del juego, con- 
tinuamente estàn maquinando en aquellas cabezas 
algun incidente, algun lance favorable 5 tan abstraidos 
siempre, que, llegando à parecer enajenados, se olvb 
dan hasta de las mas comunes atenciones que enseùa 
la urbanidad y la buena crianza. Pero todo se les per- 
dona : posturas indécentes, palabras ofensivas, accio- 
nés descompuestas, rebatos, cèleras, furores, como 
aquellos enfermos dementes que dan en un frenesî, 6 
por la demasiada disipacion de los espiritus, 6 por la 
agitacion excesiva de la sangre. No se acaba con el 
juego el mal humor, dura muchomas alla. Un empeno 
indiscreto y obsLinado, por no decir una especie de 
furor de perpetuar la ganancia ô de resarcir la pér- 
dida, reiiueva incesantemente las partidas,y liace mas 
violenta la pasion. A esto se reduce aquella noble 
diversion que es hoy el aima de todas las tertulias, 
el hechizo de toda la gente ociosa, la ciencia de todas 
las edades, el nudo de todos los pasatiempos; y esto 
es lo que llama el mundo el desahogo del ânimo, ino- 
cente recreacion, diversion honrada de los honibres 
debien, ocupacion ordinaria, y pasion dominante de 
innumerabies personas que estàn perfectamente ins- 
truidas de las obligaciones de un crisLiaiio, y no igno- 
ran decuànta consecueacia sea empiear bien 6 mal el 
tiempo, y la terrible cuenta que han de dar de este 
empleo malo 6 bueno, 

El evangelio es del cap, 25 de san MateOf y el mismo 
que el dia 1 K, ])àg, 101 . 



342 


A^O CRïSTfANO. 


MEDITACION. 

EL PELIGR0 A QUE SE EXPONEI^ LOS QUE PASAN UNA 

VIDA INUTIL. 

PXINÏO PUÏMEUO. 

Considéra el peligro â (jiie nos exponcmos hacien- 
do una vida inùtil, ^ cuànlo es do loiner que alraiga- 
nios sobre nosotros ios castigos de un Dios justanieiito 
irrltado con aquella terrible sentcncia que se fulminé 
contra el àrboi que no daba fruto. 

Muchos afios ha que no cesa Dios de estarnos culli* 
vando: inspiraciones, gracias, auxilios, lancesimpre- 
vislos, iectura de libres, todo se dirige à convertirnos. 
Mucho tiempo ha que el Sefior andabuscando frutos, 
y solo encuentra hojas, ô à lo menos, unos frutos 
como las manzanas de Gomorra : bella apariencia ; 
pero lo interior podrcdumbre y amargura. Pues ^cuàl 
sera nuestra suerte?^,Oué debemos esperar? El àrboi 
estéril es condenado al fuego; pues un cristiano va- 
cio de buenas obras, sin devocion, que solo tiene de 
cristiano ci nombre y la apariencia, ^iograrà el eieio 
por razon de su légitima? 

QuUl est gnod debui ullràfacere vinece meœ^ et non 
feci? I Que mas debi hacer por mi vina que no lo baya 
hecho? dice el Sefior por su Profeta. Trae à la memo- 
ria todos los auxiiios que te he dado, todas las gracias 
que te he concedido : despues de tanto cuUivo, ^no 
ténia yo mucha razon para esperar que esta vifia diese 
buenos frutos? con todo eso, ella no ha Iraido hasta 
ahora sino agraces süvestres, verdes y amargos. 

Nunc er(jo , habitaiores Jérusalem et viri Jitda^ judi* 
cale inter me et vineam meam. Pues ahora vosotros 
mismos, hombres ingrates, habeis de ser los jueces: 
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vosofroshabeisde sentenciar si tengo razon para ijue 
jarme de vosotros. Yo hice por vuestro bien mas de 
]o que Yosotros misinos podiais esperar, inucho mas 
de lo que en cierta inauera pudiéraiscreer, y segura- 
menle muclio mas de lo que érais capaces de imagi- 
iiar, ni os bubiérais atrevido â desear. Vosotros mis- 
mos convenis en eslos beneficios que habeis recibido 
de ini mano; pero ^acaso por eso me habeis servido 
con mas fidelidad^ ipor ventura me habeis ainado 
por eso? 

Avista de esta reconvencion, ^no tenemos motivo 
para temer el justo castigo con que amenaza a la 
vina? Auferam sepem ejus : et erit in direpiionem. Arran- 
caré el vallado con que la cerqué, y la dejaré à mer- 
ced de los pasajeros, pisarànla, destruirânla, y que- 
darà convcrtida en un camino pùblico* No la culti- 
varé mas: cubriràsc de zarzas y de malezas; y para 
colmo de su desdrcha ya no Iloyerâ sobre una tierra 
tan ingrata, sobre una viua que no da fruto. Fàcil- 
mente se entiende lo que significan estas expresiones- 
Hiciéronse en la Pascua los mas bellos propôsitos; 
conociéronse los peligros de las concurrencias mun- 
danas, de los pasatiempos, de las mesas de juego, de 
las conversaciones, de los malos hàbitos; fué fruto 
del dolor un nuevo plan de vida; concluyose que era 
necesaria la reforma, y se dio principio à ella. Pero 
pocos dias despues de Pascua se dio con todo al tra- 
vés. Pues ahora, aquel Dios tan justamentc irritado, 
^uoscontinuarà sus extraordinarios auxilios; derra- 
marà siempre sus gracias sobre nosotros con profu¬ 
sion? ^te dejarà ese vallado que Lu mismo procuras 
airancar? ^te colmarà siempre de nuevos favores y 
de nuevos beneficios? 
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PÜNTO SEGÜXDO. 

Considéra cuânta desgracia es para una aima castU 
garla Dios con la justa^ pero terrible privacion de es- 
tos extraordinarios auxilios. Ârraiicado- una vez aquel 
vallado, esto es, perdido aquel recogimiento iiiterior; 
debilitado aquel saludable tcmor de los juicios de Dios; 
repetidas aquellas reincideiicias; no produciendo ya 
cosa alguna aquellos taleiitos, se derramarà el aima 
indiferentemente à todo género de objetos; sera presa 
infelîz de las pasiones ; ocuparâse todo el àiiimo en 
jmil tumultuosos cuidados; ya no se dejarà percibir 
lavoz de Dios sino muy desmayadamente alla en el 
fondo del corazon ; los saludables consejos de un direc- 
tor sabio y zeloso ya no nos haràn impresion ; se mi* 
rarà con tedio la virtud; haràse iiisoportable el yugo 
delSenor; parecerâ como agotado y seco el manan- 
tial de las gracias ^ y jen qué pararà una pobre aima 
en un estado tan infeliz? 

Lisonjearasc acaso alguno con que su vida no es 
tan desordenada como todo eso; pero acordc- 
monos de que el siervo haragan y perezoso no 
fué condenado porque hubiese perdido el talento, 
sino porque no négocié con él. Pero ya piensas en 
confesarte, yen volver sobre ti en las primeras fiestas. 
iMas ah, que si la confesion del precepto pascuatfué 
de poco fruto, no lo sera de mas la de Pentecostés! 
Entre tanto, el tiempo se huye, y quizâ estamos ya 
tocando el término fatal de nuestra vida. Jam enim 
securis ad radicem posita est. Acaso sera esta la ültima 
solicitacion de la gracia ; acaso serà esta la nltima vez 
que Dios nos gritarà, que Dios nos tocarà, que Dios 
nos apartarà para que salgamos de este estado in- 
fructuoso y estéril : Succidiie illam, ut quid terram 
occupai (Luc. l3)?Cortese cuanto antes este ârbol 
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inùtil; vayalaego al fuego; quéfmhade ocupar el 
terreno de otro que dara sazonado fruto, y acreditarà 
las diligencias del cultivo? 

I Cosa extrana ! estamos liaciendo estas reflexiones, 
y aun muchos que las haràn se estremecerân â vista 
de-estas verdades. Ninguno déjà de conocer el gran- 
disimo peligro à que esta expuesta una vida ociosa, 
una vida inùtil para el cielo; pero icuàntos y cuan- 
tas habrâ para quienes todas estas reflexiones sean 
sin provecho ! 

No perniitais, Sefior, queyo sea de este numéro. 
Hasta aqui, es verdad, hice ineficaces todas vuestras 
gracias, inùtiles todos vuestrosdesvelos. No os can- 
seis, gran Bios de las misericordias : continuad, os 
suplico liumildemente, continuad en cultivar esta 
almacon vuestra gracia, pues en ella confio que ha 
de producjr de aqui adelante sazonados frutos. 

JACÜLATORIAS. 

PailenUam habe in me, et omnïa reddam ühi. Matth. 18. 
Un poco mas de tiempo, Senor, un poco mas de 
tiempo, que yo os restituiré todo lo que os debo. 

Domine Deus, ostende liodiè^ quia tu es Deus Israël^ et 
ego semis tuus. 3 Reg. 18. 

Mi Bios y mi Seilor, muéstrame hoy que eres mi 
dulcisimo dueùo, y haz que comience yo à ser hu^ 
milde siervo tuyo, 

PROPOSITOS. 

1. Si has comprendido bien el peligro â que esta ex- 
puesta una vida regalona, ociosa, inùtil y delicada, 
fàcil te sera evitar este peligro, concibiendo un grande 
horror â tan infeliz estado • pero guârdate bien de que 
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lodo se reduzca à meros proyectos en el aire, y à 
aquellos inutiles deseos que matan à los perezosos. 
Haz que siempre sca pràctico el fruto de todas tus 
meditaciones; es decir, que siempre venga à parar en 
refcrmar tus costumbres, en arreglar tu vida, y en 
entregarte al ejercicio de la virtud. llasta aqui ha sido 
inùtil tu vida, 6 cuando menos se descubren en ella 
grandes vacios ; pues haz que desde hoy en adelantei 
sean dias llenos todos los que vivieres, como se ex* 
plica la Escritura. Da principio por el de hoy, practi- 
cando en él todas lasbuenas obras que convinieren à 
tu estado ; visita â los pobres enfermes del hospital, 
consuélalos con tus palabras, y socôrrelos con tus 
limosnas. Si no los pudieres visitar en los hospilales, 
visitalos en tu parroquia. llay familias honradasy ver- 
gonzantes que tienen falta de todo : con lo supérfluo 
que ü ti te sobra y se te pierde, pueden ellas inante- 
nerse honradamente; socôrrelasconliberalidad. Gasta 
en limosnas lo que habias de gastar en un suntuoso 
banqueté, en una gala costosa que no te es muy nece- 
saria, en un precioso mueble sin el cual puedesmuy 
bien pasar, Haz à Dios y à la caridad este sacrilicio.. 
îQué te parece de esto? ^no te acomoda? 

2, Huye la compania de la gente ociosa, y todas 
aquellas concurrenciasdondereina la ociosidad.Ten 
siempre alguna cosa en que ocuparte. Una senora 
cristiana siempre debe tener alguna labor en que em- 
plear el tiempot^A la labor debe suceder la oracion 6 
la lectura en algun libro devoto, y hasta el mismo des- 
canso se ha de procurar aprovechar con piadosas 
eonversaciones que cdilîquen y fomenten la virtud. 
Acostümbrate à levantar de cuando en cuando el co- 
razori à Dios con brèves, pero fervorosos actos de 
amor y otrasdevotas jaculatorias. Es devocion muy 
provechosa el rezar el Ave Maria cuando se oye la 
hora delreloj. Nunca sera inùtil una prâctica tan 
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crîstîana, y estas sou aquellas pequenas induslrias 
con que el aima se enriquece. 


***** t ***>V****%*»S***\*»**<l»»« W l«< 


DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN GUEGOPilO TÂUMATURGO, OBISPO DE 

NEOCESABÉA. 

Fué San Gregorio de la ciudad de Neocesaréa en el 
Ponto, y le llamaron Taumaiurgo por la niuUitud y 
porla grandeza de susmilagros. Criâronle suspadres 
en la idolatria; pero cl Senor le hizo la gracia de 
atraerle al conocimiento de la verdad; y el mismo 
santo ex|)lica este misterio de la divina misericordia 
por estas palabras : Entonce& por un insiinio sobrenaiu- 
ral comencé à volverme hûcia la verdadera piedad ^ y 
se filé descuhriendo poco à poco à mi aima una razon 
stiperior à la mia , no para comunicarle todavia un to* 
tal y piiro conocimiento de la verdad, sino para 
inspirarle à lo menas cierto saludable temoi\ Forlijicada 
de esta manera co7i aguella razon divina que descubre 
las verdades de la fe^ llegô despues à la perfecia couver- 
sion iwr un encadenamiento de operaciones inefables, 
Como estabadotado de un excelente ingenio,estudiô 
laretôrica con feliz suceso-, pero como por oira parte 
era de uncorazon tan recto, jamàs se pudo aconiodar 
à elogiar en sus panegiricos y declamaciones cosa 
algiina que no la jnzgase verdaderamente cligna de 
elogio* En Cesaréade Palestina conociô à On'genes, y 
se detuYO con él en compafua de su hermano Atene- 
doro, cuya concurrencia la refiere asi el mismo santo : 
Aquel àngel que nos va guiando en todo el discurso de 
nuestravida, lofué disponiendo para que nosestrechdse- 
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mos con aquel grande homhre, de cuyo iraio hahiamos 
de sacar tanto provecho ; y despues que nos ptcso en sus 
manos^ como que en alguna manera nos dejô entera- 
mente à merced de su direccion. Ni unos ni oU'Os nos 
conociamos, tanto porta diversidad de religiones, como 
por la distancia de lo^ lugares; y con todo eso, nosrecU 
biô como à unos liombres que le habia enviado la divina 
Providencia para que dicliosaniente cayèsenios en 5ws 
redes afin de ganarnos para Jesucristo, Conociendo 
Ongenes la excclencia de aquellos dos ingenios, se 
dedicô con el mayor cuidado à cuUivarlos» Ensefiôles 
la moral cristiana, tanto con sus palabras, como con 
sus ejemplos. Representàbales sus propias pasioncs 
como en un espejo animado, para que, viéndolas al 
natural, les cobrascn mayor horror, à lo que igual- 
mente losexcitaba con el ejemplo que con la voz. De 
filôsolbs los aleccionô para profetas, y explicàndolcs 
lo mas oscuro de la religion, les hizo entender que en 
las cosas de Dios, à solo Dios se ha de oir y â los que 
Dios escoge para ôrganos de sus orâculos, no debiendo 
darse oidos à la humana sabiduria cuando se trata 
de la divina rcvelacion. De esta manera, dice san 
Gregorio Niseno, aquello mismo que à otros los con- 
firmaba en la idolatria, sirviô para que Gregorio 
abrazasela verdadera religion ; porque, descubriendo 
en el mismo estudiodelosfilôsofoslo limitado desus 
luces y la incertidumbre de sus opiniones, que mu- 
tuamente se destruian unas à otras, comenzô à corn- 
prender que en unas materias tan superiores à la ra- 
zon era justo atenerse â la simplicidad de la fe, la cual 
merece muy bien nuestro asenso, por lo mismo que 
nos obliga à creer aquello que no podemps alcanzar. 
Conociô que esta oscuridad de los misterios era muy 
propia de un Dios que liabita en la luz inaccesible; y 
que era muy justo que el hombre sujetase su razonà 
la soberana razon de Dios, siendo mucho desôrdei? 
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quepretendiose apelar al tribunal de su razon loque 
se habia resuelto y diclado en el supremo consejo de 
la eterna Sabiduria; y que si el entendimiento hu- 
mano fuese capaz de comprcnder el ser de Dios y sus 
divinas perfecciones, ô el hombre séria Dios, 6 el 
mismo Dios no lo séria. Alumbrado Gregorio conlas 
luces de la fe, resolviô dejarlo todo ; los bienes, lapa- 
tria, los amîgos, y si fuese menester, hasta el estudio 
de la filosofia por dedicarse ùnicamente à ser maes¬ 
tro en la ciencia de los santos. 

Precisado On'genes à relirarse de la ciudad de Ce- 
saréa el afio de 238 por la persecucion de Maximino, 
sucesor de Alejandro Severo, pasô Gregorio à la de 
Alejandn'a, adonde concurrian de todas partes los jô- 
venes profesores, por lo que florecian en ella los es- 
tudios de filosofia y medicina. Aunque todavia no es- 
taba bautizado, era su vida tan ajustada y tan pura, 
que losdemâsesUidiantesde su edad laconsideraban 
como una tàcita censura de lasuya, ôcomounamuda, 
pero viva reprension de sus desordenadas costum- 
bres. Movidos algunos de ellos deemulacion y de ma- 
ligno despique, intentaron desacreditarle ; y paraeso 
se valieron de cierta mujerpûblica muy conocida en 
toda la ciudad,«‘la cual, ballândose Gregorio en una 
gran concurrencia, se llegô à él, y con impudenUsi- 
mo descaro le pidiô el precio de la torpezaque habia 
conietido con ella. No se inmutô nuestro Gregorio, 
y sin perder un punto de su ordinaria gravedad, cir- 
cunspeccion y composlura, dijo friamente à un amigo 
suyo que diese à aquella mujer el dinero que pedia, 
y prosiguiô con serenidad en la conversacion 6 en la 
disputa que estabapendiente. Triunfaban ya los en- 
vidiosos libertinos del buen suceso de su calumnia, 
Pero apenas tomôen laniauo el dinero aquellainfame 
mujer, cuando se apoderô de ellael espiritu maligno, 
yagitàndola con espantosas contorsiones, la hacia 
il- to. 
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prorumpir en ahullidosy en braniidos que atemori^ 
zaban àtodos losprésentés.Revolvia espantosamenle 
los ojos, echaba espumarajos por laboca, arrancabase 
con furiosa rabia los cabellos feamente tendidos y 
desgreîlados, y revolcândose rabiosamente por el 
suelo^ i^onfesaba â gritos su pecado. Viôse precisada 
à implorar lacompasion del mismo Gregorio à quicn 
tanto habia ofendido; y el santo, aunque lodavia ca^ 
tecûmeno, invoeô solDre clla el nombre del Senor, v 
en el mismo punto quedo libre, comenzando yaà 
descubrirse el don de milagros en el siervo de Dios 
aun antes de recibir el baulismo. 

Rccibiole poco tiempo clespues, y la gracia del sacra* 
mento hizo desde Inego en Gregorio uno de ios mayo- 
res santos y de los bombres mas grandes de su siglo, 
El alto conceptoqueformôdel sefialado beneficioque 
acababa de recibir de la mano liberal del Padre de las 
misericordias, le inspiré tan vivos afectos de amor y 
de reconocimiento, que las expresiones con que éi 
mismo los déclara parecenvoces de unhombrecomo 
fuerade si y enajenado. 

Habiendo estudiado cinco afios en la escuela de 
On'genes, se reslituyôà su pais, dondese despojôde 
todos sus bienes para revestirsemejor de Jesucristo, 
y se retiré à una solcdad para entregarse totalmento 
al Seftor en un tranquilosilencio.Durélepoco tiempo 
lavidadesolitario; porqueFedimo, obispodeAmasea, 
prelado que habia recibido de Dios cl don de profecia 
y de sabiduria, entendiendo que Gregorio era un teso- 
ro cscondido enel desierto, resolviésacarle de élpara 
enriquecer â la Iglesia. Era nuestro santo comouna 
antorcha debajo dclcelemin en la soledad, y penséFe- 
dimocolocarlasobre elcandclero enel lugar mas emi- 
nente, consagràndolepor obispo, Llego Gregorioà oler 
estepensamiento : sobresaltôse, y paraeludiraquella 
idea^ se puso luego en oculta y precipitada fuga. Pero 
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san Fedimo, con particular inspiracion del cicio, rc- 
solviô elegirle sin embarazarseen su ausencia; y asi, 
levantando los ojos al cielo, declarô delante de Dios y 
en presencia de todo el pueblo, que nombraba à Gre- 
goriq porobispo de Neocesareà. Cuando el santo tuvo 
noticia de loque habia pasado, juzgô que séria opo- 
nerse à la voluntad del Senor hacer mas resistencia à 
su eleccion, y fué consagrado por obispo de aqueiia 
ciudad. 

Dominaba en ella la religion del imperio, humeando 
los templos con el incienso que se ofrecia à los dio- 
ses de la gentilidad. El nombre de Jesucristosolo çra 
conocido para ser menospreciado ; y de toda la in- 
mensa multitud de gentes que habitaban aquella gran 
ciudad solas diez y siete personas habian abrazado 
la fe crisliana. Luegoquefué consagrado, se recogio de* 
lante de Dios, y le pidio fervorosamente la luz que lia* 
bia menester para predicarel Evangclio, Apareciosele 
san Juan y la santisima Virgen, y le dieron, segun la 
ôrden de Dios, aquella instruccion que fué lan célé¬ 
bré en la Iglesia, y se recito en elquinlo sinodoecu- 
niénico y universal, cuya instruccion estaba conce** 
bida en estas voccs : 

A'o hcaj mas que un solo Dios Padre^ el cual es Pa* 
dre del verbo vivo, su sabidurîa esencial, su i^oder ij su 
eterna imàcjen. Èl es el que, sieiido sumamente perfecto, 
engeyidrô unlUjoianperfeclo comoéL Esel Padre del 
ûnico Bijo» IS'O hay 7nas que un Senor^ solo Hijo de 
solo el Padre , Dios engendrado de Dios , car acier é 
imâgen de la divinidad, palabra eficaz, por la cval 
fueron formadas lodas las criaiuras, verdadero Hijo 
del verdadero Padre, Hijo invisible del Padre invisible, 
incorruptible del incorruptible , inmortal del inmortal, 
Hijo eierno del que es dcsde toda la eieiiiidad, Dio hay 
mas que un solo Espiriiu Sanio que procédé de Dios, y 
fué manijesiado por el Hijo à los hombres. Es imâgen 
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perfecia del Hîjoy y una imàgenperfecia del que es per- 
fectOp vida y principio de la vida de los queviven : la 
fuenie santUy la misma santidad^ y el autor de la san- 
tificacion, Por él fué manifesiado Dios Padre, que es 
sobre îodas las cosas , y en todas las cosas , y Dios Hijo 
que esta igualmente en todas paries. Esta es la perfecia 
Trinidad, que no es dividida, sino una en la gloria, 
en la eiernidad y y en la soberania* 

Testifica san Gregorio Niseno que este simbolo de 
la fe se miré siempre con tanto respeto y con tanta 
veneracion, que en su tiempo aun se usaba de él en 
Neocesaréa. De esta manera fué ilustrado san Gre¬ 
gorio sobre las vcrdades de la religion. Pidiô al autor 
y consumador de la fe la inteligencia de las verdades 
reveladas , y la consiguiô en el modo que acabamos 
de referir. Con la provision de este sagrado depôsito 
se encaminô â Neocesaréa donde estaba bien atrin- 
cherado el demonio. Pero el nuevo David de la ley 
de gracia sedispone para atacar, en nombre de Cris- 
to y de su Madré, alGoliat de la gentilidad : atâcale, 
arrollaley destrùyele. En elcamino, sorprendido de 
la nochc y de una violenta Iluvia, se guareciô en uno 
de los mas famosos templos del pais por los orâculos 
que en él dabaii los demonios, y paso toda la noche 
en oracion. Saliôpor la mafiana prosiguiendo su ca- 
mino- un instante despues llega el sacerdote de los 
idolos, y dicenle los demonios que iban àabandonar 
aquel templo : infôrmanle de lo que habia pasado, 
y colérico el sacerdote, corre Iras el enemigo desus 
dioses, alcânzale, y le amenaza con que le habia de 
maltratar, Dicele el santo que con el favor de Dios 
arrojaria â los demonios de todos los lugares siempre 
que quisiese, y haria que volviesen â entrer cuando le 
diese la gana. Admirado el sacerdote de lo que oia, 
le replicô que, si queria que le creyese, mandase à 
los demonios que volviesen â entrer en aquel templo. 



NOVIEMBRE, WA XVÏÏ. 353 

Lleno entonces el santo de aquella viva fe que hace 
milagros, sacô un libro que Ilevaba consigo, rompiô 
de un rasgon una hoja, y escribiô en él estas pala¬ 
bras : Gregorio à Satanàs ; vuelve à entrar, Entréga- 
sele al sacerdote, vase este al templo, pone la cédula 
sobre el altar, ofrece los sacrificios acostumbrados, 
y vetodas las cosas que antes habia visto. Vuelve en 
diligencia â buscar al santo ; y habiéndole alcanzado 
antes que entrase en la ciudad, le suplicô que le eX“ 
plicase los misterios delà religion, y le diese k cono- 
cer aquel Dios à quien estabasujeto y rendido todo 
el infierno. Explicôle Gregorio los misterios de la re¬ 
ligion ; pero al llegar al de la Encarnacion le chocô 
nincho, pareciéndole cosa indigna de un Dios dejarse 
ver entre los hombres en figura corporal. Respondiole 
cl santo que no habian de probar esta verdad las pa¬ 
labras, sino las obras del poder de Dios. Pues haz un 
milagro en mi presencia, le replicô el sacerdote, y 
le rogô que biciese miidar de sitio à un disforme pe- 
fiasco que le senalo : ejecutôlo Gregorio, y al punto 
se movio el penasco por si misino mudando de lugar, 
à cuva vista se coiivirtié aquel gentiL Entré san 
Gregorio en la ciudad; pero yase habia anticipadoâ 
ella la fama de sus prodigios : pasô por niedio de una 
înmensa rnultitud de idolâtras, sin niirar ni a uno 
solo, como si pasara por el mas silencioso desierto. 
Adinirôles mas aquella modestia, que les habia ad- 
niirado la fama desus milagros. Convirtio desdelue- 
go â rnuchos, y creciendo cada dia el numéro y el 
fervor de los fieles, déterminé fabricar una iglesia 
que fuese capaz de contenerlosà loclos. Escogiô para 
esto el mejor y mas elevado sitio de la ciudad; pero 
encontrô el estorbo de un gran monte que oêupaba 
parle del plan que habia Irazado. Lleno de fe y de 
confianza se puzo en oracion, yacabada esta, por 
un prodigio inaudito se retiré aquel monte, dejando 

20 . 



354 aSo cristïâno. 

libre el espacîo que era necesarîo para el grande y 
sagrado edificio. Ténia abierto el corazon para to- 
dos, y todos recurrian à él en sus necesidades. Sea 
una de las pruebas este extrano suceso. llabia en 
aquella provincia un rio^ que especialmente en el in- 
vierno salia tan furiosamente de madré, que inun- 
daba todo el pais, causando grandes estragos, Acu- 
dieron al santo obispo los habitadorcs de aquel pa^ 
raje, y le supîicaron que se compadeciese de ellos. 
Fué el santo en su compania, Ilevando en la mano 
un baston para su descanso, y por el camino les fué 
hablando sobre el importante negocio de la salva- 
cion. Llegando todos al sitio donde se rompia el di- 
que, les dijo Gregorio que à solo el poder de Bios 
pertenecia sefialar â las aguas los limites que no po- 
dian traspasar, y que, siendo solo Bios el que podia 
dar leyes â la natuvaleza, de solo él debian esperar 
el milagro de ver detenidas y siispensas las aguas de 
aquel rio. No les dijo mas : invocô el nombre de Bios 
todopodoroso : fijô el bàculo en la tierra; iprodigio 
raro! el bàculo seco echô raices, y se hizo unàrbol 
corpulcnto, contra el cual venian à estrellarse las 
olas de aquel rio cuando estaba mas hinchado y mas 
erifurecido, ni mas ni menos como se estrellan cada 
dia las encrespadas ondas del mar contra un blando 
banco de arena. No es nuestro ânimo referir aqui 
todos sus estupendos inilagros ; baste decir que su 
vida fuc un milagro continiiado, Sostuvo su rebano 
con la virtud de suoracion durante la persecucion de 
Becio, y hâcia el lin de su vida se hallô en el concilio 
de Antioquia, donde fué condenado Paulo de Samo- 
sata, que negaba la divinidad de Jesucristo. Cono- 
ciendo que se acercaba el fin de sus dias, visité todo 
su obispado , y trabajo con tanta felicidad, que nun- 
ca estuvo en él mas floreciente la religion. Estando 
para morjr, quiso saber cuàntos gentiles habia en la 
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ciudad y en sus contornos : dijèronle que solos diez 
y siete; y levaiitando los ojos al cielo, dio gracias â 
Dios, diciendo que dejaba à su sucesor tantos inlieles 
como cristianos habia encontrado él en la ciudad 
ouando tomô posesion del obispado. Muriô santa- 
mcnte despues de haccr oracion por elles, y prcvino 
que no le comprasen sepultura, porque deseaba ser 
tan pobre despues de muerto como habia sido cuando 
vivia. Muriô el dia 17 de noviembre el aiio de 270, 
cerca de los 70 de su edad ; y fué enterrado su cuer- 
po en la iglesia que él mismo habia fabricado, la cual 
se intitulé despues de su nombre. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la si- 

(juienie : 

Da, qiiæsiimus» omnlpolens SupIiciniOStP, Ü DiOSlodopo- 
Dcns, m beati Gregorii, confes* deiOSO* que en la vcncrable so- 
soris luiaiqiie pontificis, vene- leninidad de tu bieiiavenUirado 
rauda solemnitas, et devoiio- pOlllllice y COllfesor San GregO- 
iieni nobis augeat et saluiem. rio a U mentes eii nosotros el 
Por Doniiuimi nostrum Jcsuni espîritu de fervor y el desco de 
Clnisium.,, niiestra salvacion. Por uuestro 

Senor Jesucristo... 

La epislola es del cap, 44 y 45 de la Sabiduria, y 
la misma que el dialV, pàg, 98* 

NOTA. 

« El autor del Eclesiâstico, de donde se sacô esta 
epistola, nos da à entender que vivia despues de 
poutificado del grau sacerdote Simon, pues le elogia 
•j como à un hombre va difunto. Y en esta suposicioii 
} es menester colocar à Jésus, bijo de Sirach , entre el 
pontificado de Simon, es decir, entre cl ano de 3711 
de la creacion del mundo en que muriô este gran sa- 
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cerdote, y el de 3783 en' que muriô Tolomeo Ever- 
getes. » 

UEFLEXIONES. 

No se Tiallô otro que observase como él la ley del AU 
tîsimo. ^Hallarâse el dia de hoy gran numéro de fie- 
les que observen esta santa ley? Y ^se rcspeta si- 
quiera como una ley que obliga igualmente à todos 
los üeles? No salgamos de nuestros templos ; repre- 
sentémonos los divines misterios que todos los dias 
se celebran en nuestros altares ; este nuevo Calvario 
en que realmente se sacrifica muchas veces al dia 
el mismo Jesucristo à su Eterno Padre, como victima 
ineruenta por la salvacion de los hombres; este san- 
tuario respetable à los mismos ângeles ; este sacrili- 
cio del adorable cuerpo y sangre del IIombreDios, 
durante el cua! las celestiales inteligencias estàn pos- 
Iradas, y como embargadas de asombro à visla de 
aquella maravilla^, y discurramos cuànta es nuestra fe 
por el modocon que ia tratamos. Aquellos cristianos 
impcrfectos, àquienesuna misacelebrada con alguna 
gravedad se les hace pesada, molesta y enfadosa ; 
aquellos que por delicadeza 6 por indevocion se 
dispensan de asistir al divino sacrificio; aquellas muje- 
res profanas que asisten à él con todo el orgullo y 
con todo el desacato de la provocacion; todos estos 
^conocen bien aquello mismo que hacen profesion de 
créer? Pero ^acaso creen bien aquello que miran con 
tanta indiferencia, y que tratan con tanto menospre- 
cio?iTendrian valor para ponerse delante deunaper- 
sona de respeto con la indecencia con que asisten à 
la misa ? i Estarian delante del rey como suelen es- 
tar en la Iglesia ? Llevan consigo el descaro, la infi- 
delidad y la irréligion hasta los pies de Jesucristo. 
Entre los primeros cristianos era tanto y tan religioso 
el respeto que sc profesaba a este adorable sacriû- 
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cîo, que se ténia por titubeante, por poco firme en 
la fe al que asistiaâ la misa con menos devocion. ^Se 
persuadirian acaso ellos à que Vivian entre verdade- 
ros fieles si fueran testigos de nuestra irréligion, de 
nuestras escandalosas irreverencias mientras se ce- 
lebran los sagrados misterios? ^Qué se hubiera dichc 
si en el mismo punto que Jesucristo espirô sobre una 
cruz en cl Calvario, uno de sus discipulos se hubiera 
dejado ver en aquel monte con el mismo aparato, 
con las mismas disposiciones, con el mismo poco 
respeto con que se dejan tantos ver en el sacrilicio de 
la misa? iCuàntos se hubicran indignado contra él! 
La misma Iglesia le trataria hoy como à un infâme 
apôstata ; y ^qué no diriamos nosotros mismos de 
aquel malvado discipulo? Es la misa una vivay real 
representacion de aquel primitivo sacrificio; es real- 
mente la misma victima, el mismo sacerdote y la 
misma oblacion; pues ^serà menos impia, menos 
sacrilega nuestra inmodeslia? ; Buen Dios, cuàntos 
y cuântas asisten hoy à los oficios divinos, al santo 
sacrificio de la misa, con menos circunspeccion, con 
menos compostura que à los espectâculos profanos ! 
Es bien seguro que muchas veces se esta en el tem- 
plo con menos seriedad, con menos deccncia, y con 
menos modo, que en una visita de cumplimiento y de 
atencion. Ya no se contentan muclios con irreveren¬ 
cias mudas y sécrétas : han de scr pûblicas, desaho- 
gadas y ruidosas, pudiéndose decir que se haceos- 
tentacion y gala de la indevocion, ; Y nos admirarc- 
mos ahora de que Dios nos haga sentir tanto tiempo 
ha los pesados azotes de sujustisima côleral 

Et evangelio es del cap* i\ de san Marcos*. 

In illo tempore, respondens Eu aquel tiempo, respondien- 
Jesus discipulis suis, ait iUis : do Jesus â SUS discipulos les 



358 a?5o cristïano. 


llabele fidem Deî, Amen dico 
vobis, quia quiciimque dixerit 
bnic monli, tollere, t*t rui(tere 
m mare, et non hæsltaverit in 
corde suo, sed crediderit, quia 
quodeuinque dixerit, ûat, fiet 
ci* Proplereà dico vobis : omuia 
quæcnmqne orantes peiilis. cré¬ 
dité accipietis, et evenienl \o- 
bifi. 


dijo : Teiicd fe en Bios. Be ver- 
dad os (ligo que cualquiera qii| 
d:ga â este monte, qiiitate de 
ahi, Y échale en el niar, y no 
diulase en sn coraz<>n, si no (|ue 
créa que cualciniera cosa qui 
diga sera bêcha, !o sera. Po! 
tanto os digo, que todo cuanU 
pedis ciiando orais, creed qii 
io rccibiréis, y os sera conce< 
dido. 


MEDITACION, 

DE LA FALTA DE FE EN LA MAYOU PARTE DE LOS FIELES 

PUNTO PRIMERO, 

Considéra que no toda infidelidad es del entendi- 
miento; tambien la voluntad tiene la suya. Larazon 
porque no se créé es porque no se quiere creer. Es 
verdadque es neccsario creu'en Dios para amarle; 
pero no es menos verdad que es menester amarle 
mucho para creer bien en él. La caridad todo 
lo créé. No es la razon la que causa en los hombres 
la incredulidad, pues nunca hubo liombre de razon y 
de buen juicio que dudase de las verdades de la reli¬ 
gion como no tuviese estragadas las costumbres, Por 
lo regular ningun liereje se convierte de buena fe si 
no quita los estorbos à la gracia por medio de una 
vida inocentc y ajustada , ni se ha visto jamâs algun 
apôslala catôlico que no fuese anteriormente dévida 
poco crisüana. Nunca abandonaron à la ïglesia sino 
aquellos hijos que la deshonraban, y que ella misma 
separaria de su cuerpo mistico como miembros can« 
grenados. Por el contrario, ningunos desertoresse 
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pasan porlo regulardel campo del enemigo al iiucs- 
tro que no fucsen antes la honra de su partido,y 
que no viviesen en él como si fueran del nuestro en 
el ôrden puramente natural. Lacorriipcion del cora- 
zon vadisponiendo à titubear en la fe ; y desde que 
se empieza à vivir mal, comienza à disiparse rcspec* 
to delà religion. La fe esvirtud del entendimiento; 
pcro la falta de fe es vicio de la voluntad. No hay pa^ 
sioa violenta que no sea enemiga de la fe. Esta à la 
verdad es una brillante hacha que alumbra; pero 
i de que sirve esta hacha à quien tiene los ojos acha- 
cosos? 6Qué nos importarà estar rodeados de luz, 
caminar en la mitad de un dia claro, si llevamos con 
nosotros las tinieblas y la nocheV ^de que nos ser¬ 
vira créer cosas tan grandes, si solamcnte las cre- 
emos como las creen los demonios, esto es, con una 
fe puramente especulativa?tdequé nos servira créer 
todo lo que es necesario creer para ser crislianos, 
si no creemoscomo es necesario creer parasalvarnos? 
Confcsemos, pues, que hay en el mundo muy poca 
fe : nuestra misma vida es una demostracion tan ma- 
nifiesta de esta verdad, que no podemos dejar de 
confesarlo, iSe vive con tibieza? pues con tibieza sc 
créé, i Aliéntase el aima con el fervor? pues siente 
ella misma que se le va esforzando la fe con la ino- 
cencia; pudiéndose decir muy bien que el fervof 
en el servicio de Dios es la medida de su fe. Si queref 
mos saber hasta dùnde llega esta, consultemos 
nuestra vida y nuestro porte : por las màximas que 
seguimosy por las obras que ejecutamos conocere- 
remos la grandeza y la valentia de nuestra fe. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que es ocioso alumbrar al entendimîento 
mientras esté preocupado el corazon.Buena, auaque 
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nmy triste prueha de esta verdad fueron los judios. 
Las protecias que vieron cumplidas en Jesucristo 
cran poderosos motivos para que creyesen en él ; 
pero ni elles se lis quisieron aplicar, ni dar oidos â 
les que se las aplicaban. Siendo de suyo las parâbo- 
las unas explicaciones palpables que exponen coino 
do bulto les misterios mas eIevados> eran para elles 
unes veles impénétrables que les ocultaban la vista 
de aquelles mismes misteries, Estaban viendo sus 
inilagros : cenfesaban francamente que les hacia : 
hicnomo multa signa facîL Pere ^qué infirieren de 
alii, que era précisé seguirle, creerle yaderarle? 
nada inenes. Le que infiriereii tué que era necesa- 
riequitaric cuanlo antes la vida. Quieren infermarse 
les judios del ciege desde su nacimieiito que recobrô 
la \îsta : llainan â sus padres, cxaininanles, que- 
dan convoncidos despues de haber lieclio cuanto pu- 
dieren para cerromperles. Y ^qué sacaron de este 
convenciiniento ? ^creer en cl? de ningun medo. 
Maldecirle, ultrajarle y excemulgarle. jOh, y cuânta 
verdad es que una pasienen una aima, apederadaya 
de la rolajacien y de la tibieza, excita on ella grandes 
alleracieuesl Es cerne el fuego que prende en made- 
ra hùmeda, Icvanlande un hume dense que escurec- 
la razen, y ne le déjà percibir les ebjetes sebrènalue 
raies. xVun respecte de les mas materiales y sensibles 
nés ciega la pasien. Pues ^qué muclio nés inipida la 
visla de les espirituales y divines? Le misme que le-^ 
trae â les males, alrae à les buenes : le misme quv^ 
espanta â les diselules, enamora â les virtueses. Es¬ 
tes ne acaban de adinirar le que aquelles ne acier- 
ton â créer acerca del misterio de la Encarnaciou, 
de la Eucaristia, etc. La muerte de un Dios, que 
se hnce dura â la fe de les malos crislianos, en- 
ciendo mas y mas el amer de les buenes y de les 
fervorosos. Confesemos ya que no hay eslado mas 
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misérable, mas digiio de compasion, que el de un 
cristiano que tiene poca fe.Fuérale mejor, digàmoslo 
asi, no créer nada, que créer à médias, pues padece 
mucho mas en sus gustos, que un verdadero fiel en 
sus trabajos. Aquella escasa luz que le ha quedado es 
muy bastante para perderle, y no lo es, por culpa 
suya, para salvarle. Es para él como una luz impor** 
tuna medio apagada y maligna, que basta para qui- 
tarie aquella quietud que se expérimenta en el silen- 
cio de las tinieblas sîri comiinicarle /a alegria que 
causa la luz del sol. Si yo tuviera fe, se suele decir, 
presto dejaria estos embelesos, esta profanidad, es¬ 
tes pasaliempos, y presto me convertiria; pero yo 
digo que presto tendrias fe si dejaras esos pasatiem- 
pos, esa profanidad y esos embelesos. Nuestrapoca 
fe siempre es funesto efecto de nuestras corrompidas 
costumbres, Aquel sacerdote no siente devocion en 
elailar; pero^tiene mucha fuerade él? Si por su des» 
gracia trae una vida tibia y desarreglada en su casa, 
iquiere experimentar en el altar una fe viva y fervo- 
rosa? 

Séalo, Sehor, mi vida sea inocente, sea pura con 
vuestra divina gracia, y esperoque mi fe crecerà cada 
dia nias y mas. 

JACULATORIAS. 

Credo, Domine ; adjuva incredulitatem m^am.Marc. 9, 
Yo creo, Senor j fortiflcad mi fe. 

Domine, adauge nobis fidem, Luc* 

Senor, aumeutadnos la fe. 

PnOFOSlTOS. 

i . Es pocalafe, porque es mala la vida. Nada débilita 
tanto lafe como las enfermedades del corazon. Las al- 
il. 21 
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mas iiiocoiiles,las aimas puraspuedenser tentadasea 
la fc; pcro las tcntaciones, por lo coinun, solo sirven 
para avivarla mas, como iio den en el cxlrcmo de la 
relajacion. Si padecieres estas importunas pruebas, 
renueva tu tidelidad v tu fervor en el servicio de Bios, 
Nunca bas deteiier inayor modestia, mas caridad coa 
tos pobres, nunca lias de ser mas devoto, mas reve- 
rente en presencia del SantisimoSacramento^ nunca 
mas exacto, mas puutual en todas lus obligaciones 
vdevociones^ nunca mas mortilicado ni masfcrvo- 
rosoque en tienipo de cslas pruebas. Presto veràs 
disipadas esas nubes y sosegadas todas esas tempes- 
lades. Ninguna cosa contribuye tanto à la sercnidad 
del aima como aumentar el fervor. 

2. Siemprc te lias de proponer tus acciones y tu 
conducta como la mcjor prueba de tu fe. Esta, en los 
verdaderos cristianos, nunca es puramente cspecula' 
tiva. Es costumbre saludablepensaren todoslosejer- 
cicios cspirituales, en la misa, en cl olicio divino, en 
la oracion y en todas las buenas obras, que en ellas 
vamos à dar â Bios y al püblico pruebas légiti¬ 
mas de iiucstra fe. Si estas en la iglesia, considéra 
que vas à dar testimonio de tu fe • si es preciso per- 
donar una injuria, hacer unalimoaha^ si te sucede 
alguna afliccion, algun contratiempo, recurre âla fe, 
y dite â ti mismo : Quiero parecer cristiano enesta 
ocasion; pero ten cuidado de pedir frecuentementeâ 
Bios que aunientc lu fe : Credo, Domine : adjuva in- 
credulitatem meam. Si, Sefior, yo creo, yo creo; pero 
fortificad nii fe xada dia mas y mas. Esta oracion 6 
jaculatoria debe ser familiar a todos los cristianos. 
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S^N ACISCLO Y iSAINTA VICTORIA, maktires. 

Côrdoba, ciudad tan antigua y niagnifica, queal ha- 
l)Iar de la guerra de Anibal ya trataba deellaSilio 
itâlico con honor, ha sido en todos tiempos fecunda 
madré de varones ilustres en las armas y en las Ic- 
tras, en la guerra y en la paz. En esta ciudad nacie- 
ron, segun la opinion mas comun, los gloriosos mâr- 
tires de Jcsucristo Acisclo y Victoria, de unos mis^ 
inos padres, para que una misma educacion en las 
màximas del Evangelio tuviese el mismo fin, que era 
dar su sangre por Jcsucristo. Nada se sabc de los pri- 
meros afios de su vida; pero puede suponerse, que 
dos jôvenes que tuvieron valor tan extraordinario 
pararesistir lasamenazasy promesas del astuto Dion, 
no solo fueron desde el principio bien cimentados en 
la fe, sino que procuraron consolidarla en su aima 
con el ejercicio de santas obras. Las actas auténticas 
de su martirio, sacadas del côdice membranàceo ma¬ 
nuscrite que posee el convento de San Juan de los 
reycs de Toledo, son del ténor siguiente : 

Enel tiempo en que Diocleciano pretendiadestruir 
la religion de Jcsucristo en todo el mundo, vino à la 
ciudad de Côrdoba un présidente llamado Dion, en ‘ 
quien se competian el odio contra los cristianos, la ‘ 
crueldad para atormentarlos, y la sagacidad para pro¬ 
curai' reducirlosalculto de los falsos dioses. Apenas 
llegô, sabiendo que en aquella ciudad babia gran nu¬ 
méro de fieles que adoraban à Cristo por verdadero 
Dios, promulgô e! edicto impérial que se habia publi- 
cado por todo el imperio romano, cuyo contemdo se 
reducia â intimar que ofrecieseincienso à los dioses 
del paganisme elque no quisiese sufrir los mas exqui- 
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silos y cruelcs tormeiitos. Vivian à la sazon en la du- 
daddosjovencshennaiios, llamados Acisdo y Victoria 
criados en el leinor sanlo de Dios,â quien daban ver- 
dadero y religioso ciüto, y quienes desde los primeros 
anos de su vida habian siempre ejercitado ia piedad 
darido à Dios alabanzas. Un tal Urbaiio, ofidai dei tri¬ 
bunal del présidente, tuvo nolicia de los dos santos, 
y del ténor de vida que guardaban, arreglada en un 
todo à las niâximas del Evai\gelio. Gozosocon seme* 
jante descubrimiento, como quien sabia bien cuànto 
iisonjearia con él la crueldad del présidente, se fué à 
él, y le dijo : Por fortuna he encontrado dos que des- 
prccian tus edictos, y tienen temeridad suficiente para 
afirmar que nuestrosdioses son de piedra, é incapa- 
ces de dar favor alguno a aquelJos que los adoran. 
Oyô el présidente esta noticia con complacenciaporel 
dcscubrimiento, y con ira por el desprccio que veia 
hacerde sus dioscs^y asi mandé que los siervos de 
Dios fueseii traidos àsupresencia. Obedeciose su pré¬ 
cepte, y luego que los tuvo delante leshablô de esta 
manera : i Sois por ventura vosotros los que despre- 
ciais los sacrificios que sehacen à nuestros dioses, y 
moveis sediciosamente ai pueblo, persuadiéndoie que 
se aparté de su sagrado cuito? Alocualrespondioel 
bienavenlurado Acisclo : JSosoiros servimos à nueüro 
Senor JesucrisiOy no à los demonios ni à las piedras in^ 
mundas. Dijole el présidente Dion : ^Ha liegado à tu 
noticia la sentencia que hemos mandado que sufran 
aquellos que no quisieren snrriücar? Respondiô Acis¬ 
clo : YI has oido iü, é présidente^ la pena que te tient 
preparada Jcsucristoà il y à tus priiicipcs ? Al oir esto, 
comenzôDion à enfurecerse contra el mârlir de Dios : 
una rabia ferina se apodero de su corazon para ex- 
plicarseà su tiempo; pero disinuilando por entonces 
los movimientos crueles que le agitaban, volviô los 
ojos hulagüeûos hâcia Victoria, y le dijo: Tengo las- 
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tima de ti, 6 Victoria, como si fuerashija mia; acér- 
cate, pues, â las aras, y adora à los dioses para que 
Icnganmisericordia de tus culpas, y telibrcn dcl er- 
ror que padeces. Mira que, si rehusas accéder à estos 
consejos depadre, me veréprecisado à ejecutar en ti 
los mas crueles y terribles tormentos. La bienaven- 
turada Victoria, despreciando enteramente las pala- 
brashalagüefias de su disc\irso, respondiô à loùltimo 
de esta mancra ; haras un gran favor, 6 présidente, 
si cjecutares en mi lo que has dicho, Entonces Dion, vol- 
viéndoseîi san Acisclo, le dijo: Acisclo, vuelve en ti, 
y piensa bien que estas en la fîor de tu edad, y que es 
làstima que perezeas en una sazon tan temprana y fio- 
rida. A esta propuesta respondiô san Acisclo ; Yo 7io 
iengo oira eosa que pemar sino en Jesucrisio que me 
forma del polvo de la iierra\ pero iû cohardemente in¬ 
tentas obligar à los hombres para que adorenunas imd- 
genes hechas por sus manos, que ni tienen ojos ni sen- 
iido alguno. 

Estas animosas respuestas de los santos encendie- 
ron à Dion en cèlera, y mandô que, quitàndolos de 
su presencia, los encerrasen en el calabozomas tétri- 
co y profundo, Ejecutosc la ôrden del présidente; y 
encerrados los santos en la lôbrega cârcel, comen- 
zaron à tributar gracias à Dios, haciendo oracion y 
entonàndole magnificas alabanzas porque les habia 
dado gracia para vencer las capciosas propuestas del 
présidente ; y confiados en su misericordia, espera- 
ban vencer tambien sus tormentos, que va Iiabian 
comenzado a experimentar. Los gentiles, creyendo 
que, debilitadas las fuerzas dcl cuerpo, decaeria tam¬ 
bien aquel ànimo esforzado que habian presentado al 
principio , les negaron todo alimento. Los santos Ile- 
nos de confianza dirigian sus oracionesal cielo , sin 
cuidarse mas de otra cosa, como si sus cuerpos no 
fuesen de una materia terrena ; pero Dios nunca de- 
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sanipara à los que colocan en él sus esperanzas. Ea 
iXjedio de las espantosas tinieblas de aquel horroroso 
calabozo vieron Acisclo y Victoria que, rompiéndose 
los cielos, bajaron cuatro àngeles cercados de luz 
rcsplandeciente, los cuales les traian del cielouna 
deliciosa comida que les confortase el cuerpo y les 
^ivificase el espiritu. Al ver los santos mârtires uns 
misericordia de Dios tan extrafta, hicieron à Dios 
oracion^ y le dieron gracias de este modo: Dios 
Senor nnestro , que eres rey de los cielos y médico di 
las llagasocultas^ sabemos^ Seiior^ que no nos desampa- 
ras ^ sino que te acordaste de nosotros , y nos enviasie 
dcl lugar excelso en que habitas , por medio de tus san¬ 
tos àngeles ^ una comida de salud, con la cual nues- 
tras aimas se han llenado de forialeza, y esperan el fru- 
to delà redencion, Mientras pasaba esto en la càrcel, 
el inicuo Dion estaba meditando los medios de apar- 
tarles de su creencia, 6 de hacerles padecer taies tor- 
mentos, que pudiesen servir de escarmiento à los dc- 
màs cristianos. Mandé, pues, que los sacasen de la 
càrcel, y los trajesen à su presencia ; y habiéndolos 
traido, les dijo : Haced lo que os mando, y sacrificad 
à los dioses, porquede otra manera deberéis sufrir 
acerbi'simostormentos. Aestorespondiô san Acisclo: 
lA qué dioses nos 7nandas que sacrifiquemos , 6 Dion? 
I Por ventura à Apolo y JSepiuno, que son dosfalsos é 
ininundos demonios? ^6 qué dioses nos quieres obligar 
à adorar? lacaso à Jupiter, que es el principe de iodos 
losvicios? lacasoà la àeshonesia Tenus ? ^acaso al adûl* 
ter O Martel Eh ; no quiera Dios que veneremos de nia- 
guna manera à los que tenemos vergüenza de imitât. 
Lo que yo anuncio al pueblo que esta présenté , y tû has 
congregado en este siiio, son los nombres de los santos^ 
cuya compania espero gozar en los cielos. Porque^ la 
quién quieres tu, 6 Dion, comparar con el primerode 
iodos los apâstoles cl bienaventurado Pedi'o, el cual 
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settamd tamhien cohmnade la Iglesias lacaso quie- 

€ 07 nparar co7i él à Apolo , que es la perdicion delsi* 
glo? Dime y Dion^//i quién quieres eomparar con los 
projetas y 7)}àrlires*l lacaso à Hércules cl luchador que 
viviô facinerosainente^ y cometiô sobre la iierra los 
mas exécrables delltos? dime, finabnente : là quién 
qxLiercs que se venere con mayor 7'a:i07i , à Diana , ynalg^ 
dora de bxoceniesy 6 à la virge^i sania Maria que en- 
gendrô à nuestro Salvador y Seûor JesucristOy siendo 
virgen antes del pario, y pcrmaneciendo siempre virgen 
gîoriosa despues de liaher parido? Avergiiûnzaie^ pues, 
d Dion^ pues no son dioses aquelîos que ad07'asy sino 
idolos despreciables , sordos y inudos. Esta respucsta, 
que fué un discurso patctico y convincente de la fal- 
sedad de los dioses, cerrô la boca al présidente; pero 
encendiôse la ira en su corazon, y asi mandô que los 
atormentasen. A san Acisclo mandô que le azo- 
tasen con varas, y à santa Victoria que la hiriesen 
cruelmente en las plantas de los piés. Presenciô estos 
tormentos el tirano, y no teniendo por entonces me- 
ditados tan atroces tormentos como se necesitaban 
para saciar su cvueldad, mandô que los llevasen â la 
cârcel, diciendo : volvedios â encerrar hasta que mé¬ 
dité las penas con que ban de ser adigidos. 

Meditôlasen aquclla nodie , y al dia siguiente ba- 
biéndose sentado en pûblico tribunal, mandô que los 
trajesen de la càrcel. Obedecieron los soldados, y al 
tiempo que los traian, comoconocian lasgentes la 
condicion terrible del juez, y los tormentos espanto^ 
SOS à que iban à ser entregados, se movian à làstima 
de los dos santos bermanos, y aun los mismos gen- 
tiles decian en voz al ta : O Bios y Seflor, en quien 
creenestos desventurados, ayùdaîos, puestoqueen 
ti ban colocado su confianza. Luego que los viô Dion 
a lolejos, mandô que los presentasen â su tribunal, 
y miràndolos con un semblante terriblCj se volviô a 
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los ministres que le rodeaban, y les diô ôrden de que 
encendiesen una grande hoguera, y precipitasen en 
ella â los santos. Obedeciôse inmediatamente el dé¬ 
crété, y aplicando el fuego à gran porcion de mate- 
rias combustibles, que estaban de aiitemano prepa- 
radas, en breve rato se hizo una hoguera espantosa. 
Al tiempo que llevaban â ella à los santos màrtires, 
iban estos con un semblante alegre y risueno, como i 
si fuesen al convite mas delicioso; y levantando los 
ojos al cielo, hicieron oracioii à Bios con la firme es- 
peranza que manîfestaria en ellos su omnipotencia y 
su misericordia. En este llegaron â la hoguera, y for- 
taleciéndose los santos con la sefial de la cruz, ellos 
de su propia voluntad y por susmismos pies se en- 
traron hasta el medio del fuego. Pero i oh misericor¬ 
dia del Sefior! cuando la grandeza de la hoguera y la 
voracidad de aquel elemento daba motivos sulîcien- 
tes para persuadirse à que en el mismo instante que 
entrasen serian abrasados y reducidos a cenizas, vie- 
ron todos con admiracion que permanecian entre las 
Hamas sin recibir dano algimo, cantandoy alabando 
à Bios como si estuvieran en un lecho de rosas. El Se- 
nor, que habia oido sus oraciones, les envié del cielo 
sus santos àngeles, los cualesacompafiaban à Aciselo 
y Victoria en medio de la hoguera, y les ayudaban à 
entonar magnificas alabanzas al Bios de las alturas 
con tal dulzura y melodia, que los que estaban al re- 
dedor lo oian Clara y distintamente. Los satélites y 
verdugos, que de ordendel présidente habian encen- 
dido la hoguera y estaban ejecutando el supiicio, até- 
nitos y espantados con lo que veian y oian, se fueron 
à Bion, y le dijeron ; O présidente, al tiempo de eje- 
cutar tu mandamiento hemos oido que de en medio 
de la hoguera se oian muchas voces como de perso- 
nas, que cantaban y decian : Gloria sea dada à Bios 
en las alturas en la Herra paz à los hombres de buena 
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p&luntad. Al oir esto el présidente conociô el grave 
riesgo que corria la genüUca superslicion y el crédite 
de su persona si les santos permanecian mas tiempo 
en el fuego. Mandô que les sacasen al instante, y que 
se les trajesen delante. Luego que se los irajeron, co- 
menzô a mirarlos por todas partes, incrédule todavia 
de le que le habian centado; pero luego que sus ojos 
examinaron â toda su satisfaccion â los santos, viô 
claramente que el fuego no les habia danade ni en un 
cabello de la cabeza, y mirândose a si mismo, bajô 
los ojos en sefial de admirado y de confuso. 

^Quién creyera que un prodigio tan maravillese de 
que el mismo Dion era tesligo, y que habia causado 
en él la admiracion y la vergüenza, no le sacaria 
de sus errores, ô â lo menos, quién no esperaria 
que templase su safla, y que de aÎH adelanle mirase - 
a los mârtires de Jesucristo con ojos mas respetuosos? 
Este debia ser el efecto de lo que Dion habia presen- 
ciado, si su entendimiento estuviera libre de las pre- 
ocupaciones de la supersticion, y capaz de abrir los 
ojos à los ray os de la verdad ; pero por el contrario, 
su razon, ofuscada con las tinieblas del error, mirô 
como prestigios los que eran verdaderos milagros de 
la Omnipotencia ; y asi Ileno de este brutal entu- 
siasnio, dijo à los mârtires : ; O desvenlurados y mi¬ 
sérables I ^en dônde habeis aprendido con tanta 
perfeccion el arte de hechlccros, que hayais podido 
haccr que el fuego no os liaga dafio? Ea, dejad y a esa 
urte magica, y venid à adorar y ofrecer sacrificios â 
nnestros dioses para que ellos Umbien os favorezcan, 
y tù, ô Victoria, dime : ^en qué teneis vuestra con- 
fianza para per si s tir tan soberbios en vuestro propo- 
silo ? I qué es lo que decidis de vosotros, ô qué espé¬ 
rais? Entonces la sanîa, llena de aquella vivacidad 
de espiritu y fortaleza que hacia causado en ella el 
milagro del Senor^ y enfurecida en cierto modo jcon- 
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tra la protervia del inicuo jiiez, respondioasj iiNote 
hemosdicho y a, espiriiu inmundo, carniceroy despre- 
ciable gusano, que Jesucristo esnuestf^o padre^ nuesiro 
seFior, y nuestro Salvador, el mal nos da fuerza para 
vencer â los que no lo conocen^y para despreciar vues* 
iras abominaciones, con cuales enganados adorais 
à los falsQs dioses'i Entonces el présidente, airado con 
esta respuesta, mandé à sus ministres que llevasen à 
los dos santos à la riberadel rio, y atàndoles al cuello 
nnas grandes y pesadas piedras, los echasen en él 
para que muriesen ahogados. Ejecutôse asi, y atadas 
unas énormes piedras al cuello, fueron echados al 
rio, Pero los àngeles del Senor, que enlacârcel los 
habian libertado del hambre y las tinieblas, y en la 
hoguera habian hecho que la voracidad del fuego 
no hïciese en ellos el menor daho, sostuvieron ahora 
tambien â los santos màrtires, para que, sin embargo 
del peso que les habian atado à los cuellos, nadasen 
sobre las aguas. Era un espectâculo asombroso ver a 
los santos andar sobre las aguas del rio, como si estas 
fueran consistentes, y que con los semblantes llenos 
de alegria, lljos sus ojos en el cielo, en voz clara y 
perceptible oraban à Dios de esta manera : Senor Je- 
sucristo, rey de todos los siglos, que siempre estas 
pronto parafavorecerâ los que te invocan, y nunca de* 
samparas à los que te huscan^ asisie ahora à lus siervos, 
y manifestando tus maravillas^ haz que en esta hora y 
en estas aguas recibamos elsignàculosagrado : vistenos 
los vestidos de la inmortalidad *^pues tu eres el mismo 
que anduviste sobre las aguas del rio, y les echaste tu 
bendicion, para que^ recîbiendo nosotros la lavadnra de 
regeneracion, merezeamos ser limpios de la mancha que 
contrajimos. Ilûstranos^ Senor, con vuestra santacari* 
dad, y vütenos del resplandor de tu gloria para que te 
demos gloria y honor por todos los siglos de los siglos. 
Haciendo esta oracion, y perseyerando los santos so- 
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bre las.aguas sin que pudiesen retraerse de las Gri¬ 
llas del rio los innumerables testigos de aquella mara- 
villa, âeso de media noche oyeronuna voz del cielo 
dirigida à los màrtires, que decia asi : El Seüor hà 
cido vuestra oracion, dfidelisimos siervos suyos, y os 
hù concedido cuanto lepedtsteis. 

Al tiempo que sucedian estas cosas vino una nube 
resplandeciente del cielo que se puso sobre sus cabe- 
zas, é inmediatamente advirtieron los santos mârti- 
res que venia Jesucristo con grande aparato de glo- 
ria, y delante de él una multitud innumerable de 
àngeles que le ofrecian suavisimos aromas, yendul- 
cisimos bimnosle entonaban alabanzas. Alegràronse 
los santos con tan magnitica vision, y mirando al Sal¬ 
vador, inundados sus corazones de alegria, dijeron ; 
Hijo de Bios vivo, Jesucristo invisible, inmaculado., 
que bajaste hoy de lo alto de los cielos acompanado de 
tanta gloria de àngeles sobre estas aguas del rio, y nos 
diste el vestido de inmortalidad y derenovacion, à ti te 
bendecimos, à ti te alabamos, d ti damos gloria, que 
con el Padre y con el Espiritu Santo posées un mismo 
reino de majestad, ahora y siewpre, y por los siglos de 
los siglos, amen. Finalizadaesta oracion, salieron por 
si mismos del rio y se tornaron à la càrcel, en dondc 
fiieron introducidos por los santos àngeles que los 
acompafiaban. Llego à oidos del présidente cuanto 
habia sucedido, y como los santos de su propia vo- 
luntad se habian vuelto al calabozo; y mandô inme¬ 
diatamente que los trajesen delante de si. Luego diô 
orden à los verdugos que trajesen alli dos ruedas, y 
que, atando à los santos en ellas, les pusiesen fuego 
debajo, y les echasen aceite para que la llama fuese 
mayor, y los santos fuesen mas prontamenle consu- 
midos. Hizose asi, y dando vuelta à las ruedas, iban 
despedazândose y quemàndose poco à poco los cuer- 
pos de los santos màrtires, quienes, mirando al cielo, 
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dijeron : Bendecimosiey Bios nuestro, que estas en los 
cieîosy y à ti^ serior Jesucristo^ te damos gracias. lYo 
nos desampares en esta lucha^ sino antes bien alarga tu 
mano, y tocando este fuego que nos quemOf apâgale 
para que el impie Dion 7io se glorie con nuestra ruina. 
Apenas los santos habian dicho esto, cuando saltô el 
fuego de la hoguera con tal violencia, que matô mil 
quinientos y cuarenta idolâtras de los que estaban 
asistiendo al suplicio, y divirüéndose con lostormen* 
tos que los santos padecian. Al misnio tiempo esta¬ 
ban estos tan descansados sobre las ruedas, comosi 
estuvieraa sobre unos lechos deliciosos, porque los 
santos àngeles no cesaban de darles su asistencia. 
Tan grandes maravillas no pudieroii meuos de hacer 
algunamella en el iuicuo tirano, y asi mandôque los 
quitasen de las ruedas, y los trajesenâ su presencia. 
Cuando los tuvo delante, les dijo asi : Bàsteos ya, ô 
infelices, de porfia, pues ya habcis manifestado bas- 
tante todas vuestras artes màgicas. Venid, pues, aun- 
que tarde, y acercàndoos à las aras, ofreced sacrificio 
à los dioses invictîsimos que os sufren. Al oir esto, 
Acisclo dijo : Inseyisato, y sin eniendimiento ni iemor 
de Dios^ ^no ves con esos tus ojos ciegos las grandezas 
de Bios que hizo el P a dre celesiial junlamente con 
unigéniio y coelerno Hijo Jesucristo Senor nuestro.^ el 
cuai libra d todos sus siervos de vuestras nianos ini* 
cuusl Enlonces Dion, lleno de ira, mandé que sepa* 
rasen à Acisclo de Victoria, yqueâ esta le cortasen los 
pechos. Ejecutose el barbaro decreto, y al tiempo que 
los verdugos hacian la cruel operacion, dijo santa 
Victoria : Dion, de corazon de piedra é indigno de par* 
iicipar para siempre jamds de las virtvdes de Cristo, 
manda sic que me cortasen los pechos.^ pero vuelve esos 
ojos y mira, para tu confusion, como enlugar de son- 
gre sale de ellos leche; y niiranclo la bienavcnturada 
Victoria al cielo^ dijo ; Gracias te doy, senor Jesucristo, 
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rcy de los siglos, que te has dignado concedeme el que 
PH obseqnio de iu sanio nombre mefuesen eortados to* 
dos los impedmentos de mi cuerpo, porque sé que ija ha 
llegado la hora en que quieres que deje este mu7ido, y 
vaya à gozar de tu inefable glorla. 

Habiendo dicho este, mandé el pérfido Dion que 
volviesen à la càrcel à Acisclo y Yietoria; y habiendo 
sido ejecutadoj vinieron todaslas matronasquehabia 
en Côrdoba â consolar à Yietoria, admiradas de las 
penas que habia sufrido : traianle para este efecto 
muchos présentés y regalos de los bienes que po- 
seian; y entrando en la càrcel, la encontraron sentada 
meditando en las grandezas de Bios. Postràvonse in^ 
mediatamente à sus pies besàndolos muchas veces. 
La Santa les hablaba de los divinos misterios; y las 
matronas llegaron à admirarse tanto de su sabiduria, 
de su fortaleza y virtud, que siete de ellas se convir- 
tieron, creyendo en el nombre de nuestro Seùor Jesu- 
cristo. Al dia siguiente mandé el impiisimo Dion que 
se los trajesen, y teniéndolos en su presencia, dijo à 
la Santa : Victoria, ya ha llegado iu iiempo : acércafe 
y conviériete d los dioses ; y si asi no lo hicieres, ie ar- 
rancaré el aima. La venerable Victoria le respondiô : 
Impio Dion, de hoy ya mas no tendras descanso ni en 
este siglo ni en el fuiuro. Oyendo esto el présidente, 
y nopudiendo sufrir la injuria, mandé que le corta- 
sen la lengua, Pero la bienaventurada Yietoria levantô 
sus manos ai cielo, y dijo : Dios y Sehor mio, criador 
de toda bondad^ que no desamparaste â iu sierva, mira* 
me ahora desde tu santo trono, y manda que yo acabe la 
vida en este sitio, porque ya es hora de que descanse en 
H. Apenasacabô de hacer esta oracion, cuando se oyo 
una voz del cielo que decia : Inmaculados y Hmpios, 
que tanto trabajàsteîSy venidy que ya estàn los clelos 
abiertos para vosotros, y en ellos (eneis un reino reser- 
vado.Todos me glorificany bendicenpor causavuestray 
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parque desde el prineipio sufrùteis muchoparmi, y 
todos las justos se regocijan con la noticia de vuestra 
batalla y de vuestra Victoria. Y de alli à un poco se 
oyô otra voz que les decia : Venid â mi, santos mîos, 
y recibiréis las eternas coronas y el premia de vuestra 
petea. Oyô Dion esta voz del cielo, y mandô que cor- 
tasen la lengua â Santa Victoria, porque, mientras ha- 
bian durado aquellas hablas celestiales, no habian 
ejecutado los verdugos el primer decreto. Cortâronle 
la lengua, y recibiendo en la boca santa Victoria el 
pedazo que le habian cortado, se la escupiô al juez en 
la cara, y dàndole en un ojo, ledejô ciego. Entonces 
la santa exclamô en voz alta diciendo ; O Dion desho- 
nesto y piiesio par Bios en iinieblas, deseaste corner el 
ôrgano de mi cuerpo, y eortar mi lengua que bendecia 
al Senor, justamente perdiste la visla, pues, viniendo 
sobre tu rostro la palabra del Senor, te déjà ciego y pri- 
vado de toda luz. Este hecho acabô de consumar la 
ira de Dion, el cual rabioso y enfurecido, ya por la 
ceguera que padecia, y ya por las injurias con que le 
afrentaba, mandô que la asaeteasen. IJevaron à santa 
Victoria al lugar del suplicio, y habiéndole tirado dos 
saetas, que quedaron clavadas en subendito cuerpo, 
à la tercera, que le diô en el costado, perdiô la vida, 
consiguiendo al misnoo tiempo un ilustre martirio. A 
san Acisclo mandô que le llevasen al anfiteatro, y 
que alli le degollasen. Ejecutôse asi; y una mujer 
cristiana, llamada Miniciana, criada desde el princi- 
pio en las mâximas del Evangelio, recogiôlos cuerpos 
de los santos, y los colocô en sitios honrados. A san 
Acisclo le diô sepultura en su casa, y â santa Victoria 
junto â la puerta del rio. De esta manera quedaron 
colocados los cuerpos de los santos en diverses luga- 
res, en los cuales nuestro Dios y Senor diôâentender 
eon repetidos milagros cuàn apreciables le habian 
sido los martirios de sus siervos. Sucediô su triunfo 
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cl dia 17 de noviembre, en el cnal dia 1e traen los 
breviarios antiguos de las Iglesias de Espana, con cu^a 
opinion se conformau tambien los modernos. 

M.\IVT1B0I.0GI0 BOMANO. 

En Neocesarea del Ponlo, la fiesta de san Gregorio, 
obispo, ilustrepor su doctrinay santidad, llamado el 
Taumaturgo, en razon de los muchisimos milagros 
que obrô para gloria de la Iglesia. 

En Palestina, los santos Alfeo y Zaqueo, mârtires, 
quienes, despues de multipHcados tormentos, pade- 
cieron muerte el aflo priniero de la persecucion de 
Dioclcciano. 

En Côrdoba, san Acisclo, y santa Victoria su her- 
mana, à quienes cl présidente Dion hizo atormen- 
tar cruelisimamente, y que recibieron del Sefior la 
coroua de gloria que les habia merecido tan gran 
martirio. 

En Alejandria, san Dionisio, obispo, varon de gran- 
disima erudicion, celebérrimo por haber confesado 
à menudo à Jesucristo, y de muchos mcrecimientos 
por los diverses tormentos que padecio. Muriô confe- 
sor en una vénérable ancianidad, en tiempo de los 
emperadores Valeriano y Galiano. 

En Orléans, san Aflan, obispo. Los frecuentes mi¬ 
lagros que obrô despues de su muerte prueban cuan 
aceptable fué à los ojos de Dios. 

En Inglaterra, san Hugo, obispo, que del ôrden de 
los cartujos fué llamado à gobernar la iglesia de Lin* 
coin. Despues de haber florecido en milagros, muriô 
santamente. 

En Tours, san Gregorio, obispo. 

En Florencia, san Eugenio, confesor, diâcono de 
san Zenobio, obispo de aquella ciudad. 

En Alemania, santa Gertrudis, virgen, del ôrden 
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de san Benito, célébré por el don de revelaciones con 
que Dios la favoreciô. Su fiesta se celeb/a el 15 de este 
mes. 

En Viena de Francia, san Nâmaso, obispo. 

En Toarcé en el Anjou, san Burgino, confesor. 

En Coblentz, san Florino, confesor. 

En una isla adyacente à Irlanda, san Coindro, 
obispo. 

En Etiopia, san Juan de Sijuta, confesor. 

En Durham en ïnglaterra, santa Hilda, abadesa 
de Strenechal, sobrina de san Edwin, rey, màrtir. 

Este mismo dia, la fiesta de san Làzaro el Pintor, 
sacerdote y monje, à qiiien el emperador iconoclasta 
Teôfilo hizo sufrir crueles tormentos por haber pinta¬ 
de cuadros piadosos. 

Entre los Griegos, san Zacanas el Zapatero. 

EnjXapoles, el hallazgo de lasreliquias de san Eus- 
tasio, séptimo obispo de aquella ciudad. 

Lamüae& enhonra de /os san/os, y laoracionla 

siguiente : 

Deus, qui familiam tuam O Dios, que rodeasy protèges 
heatornm fratnim et marlyrum à tu fainilia con las gloriosas 
tuornm AcUp-U el Vicioriæ glo' confcsiones de los bienaventu- 
riobis confessionibus circvinidas rados hcrmanosy mârtires luyos 
et proiegis: concédé propiilùs, Acisclo y Victoria : concédeiios 
ut quo-î pairouos agnoscimus, que ya quc los reconocemos por 
eonim meritis et inlercessioui- nucslros protcctores, SOamOS li- 
bus al) omnibus adversiiaiibus brcs por SUS rnéritos é inlercc- 
liberemur. Per Donilnum nos- Sï’on de lodas las adversidades» 

Por nueslro Seîior... 

La epistola es del cap. 21 del Apocalipsis de san 
Juan^ y la misma que el dia /X, pàg. 180. 

NOTA. 

« Es el Apocalipsis aqiiel divino libroque contiene 
tanlos mislerios coino palabras. No conlento Jesu- 
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crist 0 ‘ con haber cornunicado al amado discipulo sus 
secrelos cuando^estaba en esta vida mortal, quiso des¬ 
pues de su Ascension â les cielos descubrirle todo lo 
que tocaba â la Iglesia en la sérié de los siglos.^> 

REïXEXIOATS. 

Este es ei tabernàcuîo de Bios entre los homhreSf y ka^ 
bitarâ con elles. Quien viere cômo estàn los cristianos 
en nuesiras iglesias, ^se persuadirâ â que son las casas 
del Seîior? ^Puede llegar â mas la irreverencia, la falta 
de respeto, de compostura, y aun la impiedad con que 
se esta en ellas? ya rio es una profanacion sécréta; es 
una irréligion piibiica, escandalosa, alrevida, desca- 
rada : es la abominacion de la desolacion en el lugar 
santo. ^Qué honibrc hay tan vil queâ lo menos en su 
casa no encuentre asilo seguro contra un insultoî 
Siendo nuestro Dios tan ofendido casi en todos los de 
mâs lugares, ^no séria razon que esluviese â cubierto 
contra los ulirajes de sus propios hijos îi lo menos en 
su santo templo? ^es posible que la impiedad ha de 
llegar à insultar impunemenle al Uedentor hasta en 
su mismo trono? Sus altares, respetables a los mis- 
mos demonios, ^no seràn respetados de los cristia¬ 
nos, y nunca lian de ser barrera segura contra su in- 
soloncia? ;Serà acaso porque no baya quedado y a en 
tanto numéro de libertinos ni una leve tentura de reli¬ 
gion que los mueva â respelar el lugar santo, siquiera 
mientras dura el tremendo sacrificio? Pues le quecla 
libre tanto cspacio â su desenfrenada licencia; pues 
todos los deniàs sitios son para elles lugares de disoo 
lucion ; dejen siquiera â Jesucrislo y â sus templos. 
! Ah, Seûor, y à que os ha reducidoel exceso de amor 
que nosteneislSi menos solicite de hacernos bien, si 
menos ansioso de manifestâmes vueslra ternura, ô 
maszeloso de vuestra gloria, os hubiérais quedado en 



378 aSo cuîstiano. 

la fe tiene en su abono obras tan grandes y maravi- 
llosas, experiencias tan autcnticas de todos los siglos, 
que es menester dejarse precipitar en un abismo de 
insensatez y de perfidia para no conocer sus utilidades 
6 negarle sus privilégies. Desde aquel tierapo, que se 
puede llamar propiamente de la fe, en que los santos 
patriarcas, confiados ùnicamente en la palabra de 
Dios, emprendian obras tan maravillosas que à los 
ojos de la razon natural pudieran parecer absurdas, 
desde entonces comienza à verse la eficacia de la fe, 
y â confirmarse con repetidas experiencias que su 
energiaes superior à toda la naturaleza, y verdadera- 
mente divina. Abrahan sale por mandado de Dios de 
supatria; se hace desentendido de los atractivos y 
encantos que tiene para los hombres aquel suelo que 
sustenté los primeros dias de su vida- se pone en 
camino sin tener rumbo cierto paradirigir sus pasos; 
llega à la tierra de Canaan afligido con una hambre 
extrema; y ûltimamente, obligadoâ pasar al Egipto 
para libertarse de las miserias que rodeaban aquellos 
pueblos à que Dios le habia conducido, se ve por es- 
pacio de muchos afios sin casa, sin hogar, como un 
préfugo, y obiigado à vivir errante en las cabanas 6 
tabernâculos que con sus manos formaba. Sin embar¬ 
go, este patriarca, animadode la fe, vive persuadido 
de que todas estas operaciones delà divina Providen- 
cia ban de tener un fin determinado, que sera ventu- 
roso para él y para su posteridad; en medio de las 
calamidadesde un destierro y de las frecuentesindi- 
gencias à que le condenaba su situacion, la fe le hace 
creer que ha de ser padre de muchas gentes; que sus 
generaciones futuras excederàn en numéro à las are- 
nas del mar y à las estrellas del cielo. La misma fc 
mantuvo en su corazon una firme esperanza de que, 
sin embargo de ser de una edad tan avanzada como 
la de cien anos, y de la esterilidad de Sara su mujer, 
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cl verificaria con todo eso la promesa que Dîos le 
habia hccbo de ser padre de luocbas gentes. Y cuando 
se verilicaron estas esperanzas con el nacinnento do 
Isaac, V la feliz crianza suva hasta llegar à la edad de 
la juventud, la misma fc robustccio al aima de Abra- 
han para dejar à los sîglos futures el ejcmplo mas 
grandiose de obediencia. 

No bay necesidad de presentar à la vista uno por 
nno los ejemplos que trae san Pablo dcl Testaments 
antiguo para bacer ver la fuerza y eücacia de la fe. 
En el Testamento nuevo, en la ley de gracia bay tan- 
tos ejemplares y de naturalcza tan asombrosa, que, si 
los bombres los consideraran, séria mas dilicultoso 
encontrar un incrédule, que cl bnllar un cisne que no 
fuese blanco. El martirio de este dia ofrece por si mis- 
mo el ejemplo mayor de fortaleza y de valor que puede 
encontrarse en todas las historias. Dos hermanos débi¬ 
les y sin fuerzas para resistir à otros dos que los aco- 
metiesen, se atreven à impugnar por si solos los dé¬ 
crétés de los emperadores roman os, à contradecir à 
sus présidentes y ministres, à.ecbar à estes en cara, 
en medio de una multitud degente, la vanidad de su 
religion y la inutilidad de sus deidades, y ùltimamentc 
â censurar su conducta y à reprender sus vicios en 
pùblico con la misma libertad y soberama que si los 
jueces fuesen sus esclaves, y ellos soberanos de todo 
el mundo. îQué cosacriada bay entoda la naturaleza 
que seacapaz de producir un fenômeno tan estupendo? 
La tilosofia se acobarda dclante del trono, y por subli¬ 
me que sea la sabiduria, dobla la rodilla delante del 
poder. Las dotes mas sublimes de la naturaleza se 
reconocen débiles delante de unaautoridad soberana, 
y sacrifican sus privilegios, sus pensamientos, sus 
opiniones y aun su misma Justicia en obsequio de la 
fuerza à de la violencio. Sola la fe es capaz, como 
dice san Publo, de oponerse à reinos enteroSj de ccr- 
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rar la boca â los leones, y de apagar el impetu del 
fuego, porque sola la fe es la que ensena à obrar la 
justicia, â conocer que no hay mas felicidad que la 
que consiste en gozar à Bios, y que, en consecuencia 
de estas verdades, obrando bien se pueden despre* 
ciar todos los tiranos del mundo, en la firme satisfac- 
cion de que todos ellos no seràn capaces de impedir 
ni retardar la consecucion de las eternas promesas. 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo, y el mismo 
que el dia III, pâg, 63. 

MEDITACION, 

SORRE EL ESMERO CON QUE DEBE CONSERVABSE LA PE. 

•>ÜNTO PRÏMÉRO. 

Considéra que la fe es don de Bios, y don tan su- 
mamente aprccialile, que sin él de nada sirven todas 
las demâsgracias, aunque se juntaran en una cuantas 
recibieron los santos; y que por lo mismo merece de 
justicia todas las atenciones de tu aima para que se 
conserve en ti con aquella integridad y pureza con 
que saliô de las manos del Altisimo. 

Este don divino es un hàbito sobrenatural, una gra^ 
cia que Bios infunde en nuestras aimas, con la cual 
îumina el entendimientoy le Ibrtalece en Unto grado, 
que llega à créer sin diida, sin temor y sin rezelo las 
verdades y misterios que le propone la Iglesia, no por 
razones natnrales, no porque la huinana'sabiduria 
preste fundamentos para convencer la razon, sino ùni- 
camente porque es Bios quien lo dice, y Bios no puede 
enganarse de ninguna manera. Esta fe es de una na-- 
turaleza tan sublime, que no hay modo ni artificio en 
lodo lo criado con que poder conseguirla. Es al mismo 
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tiempo tan nccesaria y de unas consecuendas tan 
utiles para la vida crisliana, que sin ella en vano se 
cumplirian todos los preceplos, porque jamâs se po- 
dria conseguir agradar à Dios, y en vano se podrian 
apetecer todos los dénias doues del Espirilu Santo. 
Imaginate en el estado mas fcliz y diclioso que tuvie- 
ron aquellos grandes h ombre s que excitaron las ad- 
miracioncs del mundo; persuùdete por un momento 
de que rcsideii en U aquellas cualidades de valor, pe- 
ricia militar y fortuna que hicicron à Alejandro duefio 
del mundo ; aquella sagacidad é intrepidez que cons- 
tituyeron à Julio César arbitre soberano del Asia y 
de la Europa, y lo que es nias, del pueblo roraano. 
Finge en ti toda la sabiduria de Socrates, de Platon, 
de Euclides ; toda la elocuencia de Cicéron y Deraôs- 
tenes; no Iiay dudaque cualquiera de estas bellas cua¬ 
lidades te liarà espectable en el mundo j pero t que 
sera de todo ello para proporcionarte una felicidad 
verdadera? respôndate la suer te de todos estes raonu- 
mentos de la ambicion del hombre *, los unes muertos 
de eiiYidia y entre la desesperacion de ver sus sabi- 
durias sin premio; otros llorando la falta de tierras y 
de mundo que conquistar para saciar sus ideas ambi- 
ciosas ; y otros, finalmente, apurando un vaso de ve- 
neno o traspasando el corazon con un cuchillo, te 
ensenaràn que aun en este mundo fueron infelices. 
Pero con cl don de la fe puedes elevar tus esperanzas 
à objetos mas gloriosos y que haràn tu ventura. Por 
la fe entras en la congregacion de los santos, te haces 
miembro de la Iglesia militante, participas de las gra¬ 
cias con que la enriquecio Jesucristo^y crias dentro 
de tu pecho una fundada seguridad de que llegarâs à 
gozar las eternas felicidades. Siendo esto asî, jcuànto 
no deberà ser tu esmero para conservar este depôsito 
como le llama san Pabloî icuànto no es menester 
prosütuir las luces de la razon para dar oidos à las 
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no vedades y bacliillerias de los filésofos, despojàndose 
en un momento del don sobrenatural de la fe y de sus 
provechosas consecuencias ! 

PÜNTO SEGUNDO, 

Considéra que cl mayor mal con queDiospuede 
castigarte, es el dejarte correr de tal manera tras de 
tus depi’avados apetitos, que en pena de tus excesos 
llegues âperder cl don divino delafe, 

Los presumidos sabios delmundo reflexionan poeo 
sobre la condueta que ha observado Dios siempre 
en castigar à ïos pueblos prevaricadores ; pero lo 
eicrto es que la historia de las divinas venganzaspu- 
diera abrirles los ojos, yhaeerles conocer los terri¬ 
bles peligros à que los expone su sabiduria, Aquel 
pueblo aniado en cuyo obsequio trastornô tantas ve- 
ces el curso rcgular de la naturaleza j aquella naeion 
elegida que mereciô entre todas las del niundo lia- 
marse naeion ô pueblo de Dios^ porque â ella le con- 
fiô sus misterîos y las delerminaciones de su alla 
sabiduria, expérimente, en pena de sus exxesos, cas- 
tigos los mas duros y terribles, Unas veees se vieron 
ser presa de la naciones idolâtras que ignoran à Dios, 
quienes les robaroii sus haciendas, violaron sus niu- 
jcrcs y sus hijas, y los colocaron en iina esclavitud 
misérable. Pero no fué este cl mayor casligo de sus 
exccsos. Cuando les permiliô que perdiesen de visla 
sus divinas revelaciones, y iribulascn incienso â los 
siinulacros, entonces fué cuando Dios manifeste toda 
la vehemencia de su ira y todo el rigor de su ven- 
ganza, ElmismoJesucrislo amenazaba con esta pena 
â la perüdia delosfariseos cuando, obcecados con su 
hipocresia y su oposicion â la luz, atribuian â arle mâ- 
gicay virtud del diablo las obras portentosascon que 
conürmabajesucristo lafe que predicaba, y daba tes- 
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limonio de la autenticidad de su mision, Cualquiera 
que lea la paràbola de la vina y de los arrendadores, 
coiiüceràcon evidencia quela aplicadonmayor de las 
divinas venganzas consiste en la permision de que 
una persona, una provincia 6 un reino pierda el don 
precioso de la fe. En los dias misérables y calamito- 
sos en que viviinos, vemos con nucstros mismos ojos 
ejemplos tan terribles de estas verdades, que séria 
mejor no baber nacido si el cspeclâculo funesto que 
nos ofrecen no produce en nuestras aimas un prove- 
clioso cscarnuento. Pueblos enteros abismados en la 
mas déplorable servidumbre, heclios el juguete del 
furor de la ciega anarquia; ciudades enteras conver- 
tidas en cadâveres y en ruinas ; familias y generaciO' 
nés extinguidasj los hombres privados de sus pose' 
siones. El que vestia oro y brocado pidiendo de puerta 
en puerta, y mandando à los demàs el mas atrevido de 
entre cl inramc vulgo; la confusion, la crueldad, la 
prostitucion de todas las lèves humanas y divinas, 
un gobierno de carniceriay de sangre; talcs son los 
efectos de las transgresiones de los hombres, y taies 
las miserias con que castiga Dios el desprecio de un 
don tan divino como es la fe sobrenatural. Dios mio 
ySeDor, no permitais jamàs que los pueblos que te 
han conocido y adoran tu santo nombre llcguen à 
tanto extremo de infelicidad y de miseria, que provo- 
quen tus justos cnojos à tan terrible venganza. Yo, 
jSefior, creo firmemente cuanto me propone la Igle- 
'sia ; espero con vuestra gracia vivir y morir en la fe 
que recibi en el bautismo; pero, Sefior, mi miseria es 
grande, ayuda ini incredulidad. 

JACULATORIAS. 

Qui incYedulus est, nonvidcbilvitanij sed ira Dei ma^ 
net super eum, Joann. 3, 
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El que Ilega à la desventura de ser incrédulo 6 per- 
der la fe, no vcrà jamàs la vida bienaventurada, 
sino que tendra eternamente sobre si la ira del 
Seùor. 

Sine fuie impossibile est pîacere Deo. Ad Hebr. cap. 11. 
Yo, Sefior, conservaré siempre en mi aima la fe que 
me disteis por vuestra gran misericordia, pues sé 
que sin ella es imposible agradaros. 

PROPOSITOS. 

Asi comolapérdida de la fe es motivo de perder 
tantos bienescomo sc han ponderadoenlas conside- 
raciones precedentes, por el contrario, la conserva- 
cion de este don divino atrac à si las divirias mise- 
ricordias, y hace acrcedor al hombre à las mas allas 
recompensas. Por esta causa, todos los propôsitos de 
este dia debenreducirse à confirmarte mas y mas en 
la fe que te infundio el Espiritu Santo al tiempo de 
rccibir el sagrado bautismo. Debes proponer firme- 
meute no dar jamàs oidos à aquellas doctas fabulas 
que inventan los hombres para seducir à ios incautos, 
y autorizar y hacer persuasibles los delirios de lahu- 
mana fantasia, El apostol san Pablo, previendo el 
gran peligro que correria la fe por causa de las se- 
ducciones de la filosofia, previene à su discipuloque 
habrà tiempo en que se levanten maestros, que con 
sus palabras meliduas y artificiosa elocuencia agra 
daràn à los oidos, y se llevaràn Iras si à los incautos, 
apartàndolos de la verdad, y haciéndoles adoptai’por 
. dogmas las pestiferas doctrinas de su corrompido co- 
razon. Al mismo tiempo le avisa que esté en una con¬ 
tinua vêla, y no perdone trabajo alguno para guardar 
el preciosodepôsito de la fe. Todo lo merece verdade- 
ramente este don sobrenatural y divino ; porque por 
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él eres hijo de Dios, heredero de su gloria, hermano 
de Jesucristo, participante de todos sus bienes y gra¬ 
cias que este Seîlor nos adquiriô deîante de su Eterno 
Padre, y de aquella firme esperanza con que vives 
de entrai' alguna vez en la poscsion de su gloria. La 
fe (ranquiliza tu aima en todaslas calamidades, y te 
da una superioridadde fuerzas decidida contra todos 
tus enemigos visibles é invisibles. Por la fe eres n>as 
rico que si poseyeras todos lostesoros que ocultan las 
entrafias de la tierra. Porella eres mas fuerte y pode- 
roso que todos los monarcas del mundo. La fe llena 
tu eiitendimiento de conociniientos tan altos y su¬ 
blimes, que todos los iüosofos juntos no llega- 
ron â percibir la menor de las verdades que tienen 
firme asiento en tu aima* ;¥ sera posible que sacrifi- 
ques todo cstoà una bachiüeria, à unabufonada, à un 
conjunto de palabras brillantes, ô à un artificioso dis- 
curso, en que, por mucho que busqués, encontrarâslo 
quesellama elocuenciahumana;perodeninguna ma^ 
nera la verdad, la senciLlez y el provecho? No es crei- 
ble que un bien terreno pueda cegarte tanto, que te 
haga necio liasta este extremo. 


DIA DIEZ Y OCHO. 


LA DEDICACION DE LA BASILICA DE LOS SANTOS 
^ APOSTOLES SAN PEDRO Y SAN PABLO* 

Dice Dios en la Escntura que glorificarà à todos 
los que le gloriticaren^ pero los que le menosprecia- 
ren â él seràn ellos mismos menospreciados. La ver¬ 
dad de este orâculo se renueva visiblemente en la so- 
jemiiidad de este dia. Al mismo tiempo que los 
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Césares, enemigos del nombre crisüano, orgullosos 
duefiûs de todo el universo, revestidos con toda la 
majestadde su imperio, à cuyo solo nombre doblaba 
la rodiîla toda la üerra, yacen hoy sepultados en un 
eterno olvido sin que de toda su pomposa dignidad 
baya quedado mas que el menosprecio general de su 
memoria ; al mismo tiempo que sus cenizas, confun- 
didas con las del esclavo mas vil, son desprecio de 
los piés ô asqueroso horror de la vida, los templos 
del Dios vivo, à quienes ellos persiguieron, se eleva- 
ron sobre las ruinas de sus mismos trofeos ; los se- 
pulcros de aquellos béroes cristianos, â quienes el 
mundû persiguiô, y parccian tan viles, tan despre- 
ciables à sus achacosos ojos, son hoy celebradosy 
famososen todo el universo, haciendo Dios venerable 
su nombre y su memoria, tanto, que, no contente con 
bacerlos reinar en su compafiia en el cielo, quiso que 
fuesen objeto digno del culto y veneracion de los fie- 
les, glorificando sus mismas cenizas, y haciendo glo- 
rioso en la tierra su sepulci'o. Pero entre todos los 
lugares del mundo cristiano, ilustrados con la sangre 
de los màrtires, ninguno mas célébré, ninguno 
mas respetable, ninguno hubo jamàs tan venerado 
como aquella parte del Vaticano que fué consagrada 
con la sangre del principe de los apéstoles. 

Luego que san Pedro, cabeza visible de la Iglesia 
deJesucristo, consumé su glorioso martirio ; luego 
que San Pablo, astro luminoso y de primera magni- 
tud, doctor insigne delà gentes,terminé su carrer? 
eoii victorioso triunfo, se vieron concurrir de todai 
partes los cristianos à venerar aquellas sagradas reli- 
quias. Desde entonces se considéré la ciudad de Ro- 
ma mucho mas rica, muebo mas ilustre por deposi- 
taria de aquellos sagrados despojos, que por todos 
los otros soberbios monumentos de la vanidad pa- 
gana. El sepulcro de san Pedro sobre el monte Vati- 
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cano, que desde entonces se Hamô la confesiou de 
San Pedro;y el de san Pablo en el camino de Ostia, 
â las orillas del Tiber, fueron el objeto mas célébré 
de la veneracion de los fiel es, y el término mas fre- 
cuente de susdevotasperegrinaciones. Venian a bus- 
car, dicen los padres, entre aquelias frias cenizas 
aquel mismo sagrado fuego que à ellos abrasô; y el 
mismo corazon sentia irse avivando la fe que habian 
prcdicado aquellos adalides de la religion. Acobarda-' 
doslosficles con laspersecuciones de los très prime^ 
ros siglos, contenian su veneracion en los ahogados 
términos de un culto cauteioso y reservado, sin liber- 
tad para cxplicarla en demostracîones de su magni- 
ficencia. A la vcrdad, era cada dia mayor el que tri- 
butaban à aquelias preciosas reliquias, aunque no 
era licito â su devocion ni à su zelo desahogarse en 
pùblicos monumentos. Mas luego que el empera- 
dor Constantino, con su milagrosa conversion, resti- 
tuyo la paz à la îglesia, fué el primer cuidado del re- 
ligioso cmperador sacar de la oscuridad aquellos 
vcnerables tesoros tan cstimados y tan adorados de 
todos losfieles. 

Quiso acreditar aquel gran principe su religion y 
su veneracion â los sagrados apostoles con una accion 
tan scnalada, que le hizo mayor y mas glorioso que 
cuantas ilustres y grandes victorias habia conseguido 
de sus enemigos. Luego que se trazô el plan de la cé¬ 
lébré iglesia de San Pedro en el Vaticano, se dice que 
el piadoso emperador, dcpuesta la diadema y purpura 
impérial â los piés del santo apôstol, tomo un îiaza- 
don, diô principio â abrir los cimientos, y sacô doce 
cspiicrtas de tierra que él mismo llevo en sus impé¬ 
riales hombros, dejando al mundo cristiano este 
ejemplo de piedad que eternizarâ su meinoria. y 
^qué dificultad puede baber en créer esto de un prin¬ 
cipe lan religiosocomoel grande Constantino^ cuando 
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no la hay en creérselo â Suetonio que afîrraa otra 
tanto de Vespasiano al tiempo que se reedificô el tem¬ 
ple de Jùpiter Capitolino? Acabôse presto aquella 
iglesia, como tambien la otra que el mismo etnpcra- 
dor mandé fabricar en honor del apôstol san Pablo, 
extrarauros de la ciudad de Roma en el camino que 
va à Ostia, Concluidas las dos suntuosas basilicas, 
las consagrô el papa san Silvestre, haciendo la dedi- 
cacion con tanta solemnidad y con tanto concurso de 
gente, que se puede decir fué uno de los mayores 
triunfos de la Iglesia;y esta solemnisima dedicacion 
es lo que se célébra este dia. San Optato, obispo de 
Mileva, que vivia en tiempo del pontifice san Dàma- 
so, dice que las Iglesias de los dos santos apéstoles 
eran dos memorias ô dostemplos abiertos siempre à 
los catolicos, y siempre cevrados para los herejes y 
para los cismàticos; de suerte que entrar en aquellas 
dossagradas basilicas, y tener parte en las oraciones 
y en los sacrificios que se celebraban en ellas, era lo 
mismo que comunicar con la Iglesia catolica, Por 
esOjtodos los queconcurrian à Roma daban principio 
à sus devociones visitando la iglesia de San Pedro, 
y los que no entraban en ella se repulaban por cis¬ 
màticos, segun la observacion del cardenal Baronio. 

Fué tan verierada en todo tiempo esta iglesia y la 
de San Pablo, que al llegar à ellas todos se postra- 
ban à la entrada besando las puertas por devocion, 
y de ahi viene que hasta él dia de boy se dice que 
y^Xiadlitnina apostolorvm, de los peregrinos que van 
à Roma, porque Umen, entre los antiguos, signifi- 
caba la puerta de una iglesia, y tambien la iglesia 
misma. ^No ves, dice san Juan Crisôstomo, con 
que devocion, con que respeto besan los lieles la 
entrada de ese sagrado templo? Non cernis, quo- 
niam homines eiiam hisce templi vestibulis oseula fi- 
guut, parlim incUnaio capite, partim mmntenentes f 
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San Pauline, y despues de él san Gregorio Turo- 
uense, nos informan de lo célébré que eran en el 
miindo las basilicas del principe de los apôstoles y 
de san Pablo por la santidad de los lugares, y por 
la religion y concurso de los pueblos. La liistoria 
edesiàstica nos pone â la vista innunierables ejem- 
plos de la veneracion con que los principes do 
la tierra, las gentes mas separadas de nosotros, y 
hasta los mismos bârbaros, tanto herejes como in* 
fieles, honraron en todos tiempos â aquelios sagra-^ 
dos lugares. Los Godos, conducidos por Alarico, en 
tiempo del emperador Honorio, desolaron toda la 
Italia, se apoderaron de Roma el ailo de 409, saquea- 
ron y queniaron toda la ciudad ; pero no osaron locar 
âlas dos célébrés basilicas. 

Aunquela iglesiadeSan Pedro en el Vaticano fuéver- 
daderamente augusta desde aquelios primeros tiem* 
poSjContodocso nopareciôdespuesni tancapaz,ni tan 
magnificâ como correspondia à la santidad de aquel 
sitio, ni al inmenso concurso de peregrinos como la 
venian â visitar de todas las naciones del universo. 
Poreso, muchos siglos despues pensaron diferentes 
papas eildarmayor extension al edificio, haciéndole 
una de las maravillas delmundo, 6 uno de sus mas 
ostentosos y mas soberbios monumentos. Pero hasta 
el siglo décimoquinto no se tomô con eficacia la re- 
solucion de renovarle en todas sus partes. Mcolao V 
mandé abrir los cimientos hàcia el ano de 1456; 
Sixto iV hizo trabajar en ellos; y Julio 11, prefiriendo 
âotros muchos el diseiio que le présenté Bramante 
Làzari, famoso arquitecto, dié principio à aquel so- 
berbio edificio el auo de 1506, haciendolaceremonia 
de poner él mismo la primera piedra, con grande so* 
lemnidad,eldial8deabrjldelmismoano.ABramante 
Lâzari, que murîé el ano de 1514, sucediô el célébré 
Rafael de ürbino ù de Urbino, tan babil arqîntcclo 

22 .^ 
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como pîntor, el anode 1534. El papa Paolo ÏÎI cn- 
cargô la continuacion de aquella empresa al famoso 
Miguel Angel Bonarota. Usando este del pleno poder 
que el poutifice le habia concedido, trazô otro mo- 
delo de arquitectura mas soberbia, mas moderna y 
de mas preciosos materialcs. A Miguel Angel susti- 
tuyô Jacobo Barozzi el afio de 1564, y à este suce- 
dieron Jacobo la Porta, Maderna y el caballero Ber- 
mini, que acabô aquella grande obra en el ponliPi- 
cado de Paulo V. Pero quien leperfeccionô fuéel papa 
Urbano VIII, y fuétambien quien hizo la mas solemne 
dedicacion que jamâs se habia hecho el mismo dia 
en que se célébra la dedicacion delà Iglesia antigua : 
demanera que la célébré iglesia de San Pedro en el 
Vaticano, que hoy se coloca en la clase de los mas 
soberbios edificios del universo, y se cuenta en el 
numéro de las maravillas del mundo, fué obra de 
lâOaîlos, en vida de veinte pontifices ; pero los que 
mas contribuyeron à ella fueron Julio 11, Leon X, 
Paulo III, Sixto IV, ClementeVlIl, Paulo V y Urba¬ 
no VIII. 

Esta magnilîca iglesia, centro de la unidad y madré 
de todas las otras, toda es de inàrmol por dentro, y 
por tuera cubierta de plomo y de bronce dorado. 
Admiranse en ella excelentes pinturas, columnas de 
màrmol, imnensas riquezas, y en aquella vastisima 
capacidad una proporcion que es el ùltimo esmero 
del arte. El pôrtico de esta iglesia se eleva hasta 
veinte y cuatro toesas, y su arquitectura es del érden 
jônico. Forma un pôrtico soberbio de bôveda dorada 
que se extiende à toda la longitud del portai ; y sobre 
el pôrtico se sosliene una magniâca galerla, adond e 
lodos los anos sale su Sanlidad el jueves santo y el 
dia de Pascua â dar la bendicion al pueblo que esta 
de rodiilasen laplazavalicana.Léese una inscripcton 
latina en que se dice que el papa Paulo ’• mamlô fa- 
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brîcar aquel portai el ano de 1612. De las cinco puer- 
tas que tiene, la de enmedio es de bronce, y la que 
esta à mano derecha es la que se Ilama la Pueria 
aanta, porque solo se abre el ano santo ; llamàndose 
asi el aîlo del jubileo grande que se célébra de veinte 
y cinco en veinte y cinco afios. El diseilo y el plan 
de este augusto edilicio représenta la figura de una 
cruz, cuyo màstil 6 cuya longitud es decerca de cien 
toesas, y la latitud ô los brazos son de sesenta y seis. 
En el centre de estos brazos se eleva la cùpula à la al- 
tura de cincuenta y cinco toesas ; pero el resto de la 
bôveda en toda la iglesia solo se levanta veinte y cua- 
tro. Todo el pavimento es de màrmol, y la bôveda 
dorada. En niedio de los brazos se descubre cl altar 
mayor bajo la misma cùpula del cimborio. No hay 
en el mundo.cosa que iguale à la magnilicencia y â 
la suntuosidad de este altar, ni al rico dosel de 
bronce con que le inaudô cubrir el papa Urbano Vill. 
Despues de la eleccion del papa se le conduce à este 
altar, y en él es reconocido por sucesor de san Pedro. 
Ninguno puede dccir misa en él sino el sunio ponti- 
fice, 6 à quien dé expresa licencia para celcbrarla, 
Debajo del mismo altar esta la confesion desan Pedro; 
porque asi se llamô siempre el sepulcro donde des- 
cansa el cuerpo del santo aposloL La plaza que esta 
delante de la misma iglesia es lambien la admiracion 
de los extranjenis. El disefio fué del caballero Ber- 
mini, y el papa Alejandro Vil le mandé ejecutar. Ro- 
déala una hermosa galeria, y es toda ella de figura 
oval, con trescientos pasos de largo, ydoscientos y 
veinte de ancho, Trescientas veinte y cuatro colum^ 
nas sostienen la galeria enriquecida con una balaus- 
Irada en que se dejan ver las estatuas de los doce 
apôstoles, con las de otros muchos santos , hasta el 
numéro de ochenta y ocho, y las armas de Alejau- 
droVll, Elévase en medio dcestaplaza, entre dos 
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hermosasfuentes, la pirâmide 6 el obelisco mas mag- 
nifico de todo el universo. Todo él es de una pieza 
de mârmol granito, y esta admirable pieza tiene Irece 
loesas y dos piés de alto, sin comprender la elevacion 
delà basa ni de su pedestal. El remale de la pirâmide 
era en otro tiempo la urna donde estaban las cenizas 
de Julio César; pero hoy la remata una cruz de bron- 
ce. La iglesia de San Pablo, extramuros, es lambien 
de singular veneracion, y muy frecuenlada de los 
fieies. 

La dedicacion de estas dos célébrés basilicas es la 
que solemniza hoy la Iglesia en todo el universo, 
y no hay quien ignore ni el objeto ni el fin de 
esta solemnidad. Ya se sabe que la dedicacion de 
una iglesia es un acto exterior de religion que siem- 
pre debe hacer un obispo; en cuya virtud un edificlo 
material, por particular bendicion, se convierte eu 
casadeDios, en la cual deben los fieles rendirle 
aquel religioso cullo que es tan debido â su adorable 
Majestad. Y estando los templos destinados , por es- 
pecial inslitucion, al servicio de Dios para révérén- 
ciarle singularmente en ellos, su dedicacion es acto 
de religion que los convierte en casa especial, pala- 
cio sagrado, y como santuario adonde pueden en- 
trar todos los fieles para Iributar â Dios la venera- 
cion, el homenaje y la adoracion que le corresponde 
como â soberano Senor de cielo y tierra. 

llablando Eusebio de las dedicaciones que se cele- 
braron en las ciudades principales del mundo luego 
que e! eniperador Gonstantino diô permiso para que 
se erigiesen templos pùhlicos al verdadero Dios, dice 
que nunca se liabian visto fiestas mas solemnes, ni 
donde se hiciese mas visible el regocijo de los pue- 
blosqiie en aquellas dedicaciones.Goncurriaseâellas 
de las provincias mas remotas, teniéndose por diclio- 
sos los principes y los reyesque se hallaban présentés 
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à tan religiosas solemnidades, y los obispos acudian 
CD grau numéro : Ad hoc episcoporum convenhis : pere* 
grinorum ab externis^ etdisiiis regionibus coneur$us\ 
populorum rrnUua inter se charitas ac benevolentia, cùm 
membra corporh Chrisii in unam compaginem coales^ 
cerent. Estas palabras de Eusebio deben hacernos ob* 
scrvar que la alegria y la solemnidad de las dedica- 
clones no se fundan en el edificio material de los tem¬ 
ples por suntuoso, por magniTico que sea, sino en la 
union, concordia y caridad que une à todos los hom- 
bres en un temple vivo, de que solo son figura los 
temples materiales 5 juntàndose los eniperadores con 
los obispos, los obispos y el clero con los pueblos, los 
‘ pueblos, las provincias y los reines diverses entre si 
para ofrecerse todos juntes à Bios, ofreciéndole una 
victima inmortal y divina que es el mismo Jesucristo: 
JJna erai divini Spiritxis virtxis per universa commeans 
membra; una omnium animai eadem alacriias fidei; 
unus omnium conventus diviniiaiem hymnis celebran- 
tium. Y esta primitiva solemnidad es la que se célébra 
el dia de hoy en la fiesta de las dedicaciones. 

Cayo, presbitero de la iglcsia romana, famoso teô- 
logo, que tlorecia al fin del segundo siglo, asegura 
que ya entonces se veneraban los dos sepulcros de los 
santos apôstoles san Pedro y san Pablo como dos glo- 
riosos trofeos y antemurales de la religion cristiana : 
Ego aposioiorum trophœa perspicuè possum ostendere. 
Nam si lubet in Vatlcanumproficîsci, aut in viam, quœ 
Osiiensis dlciiur, te con ferre, trophœa illonm, qui illam 
ecclesiam suo sermone^ et virtuie stàbilierunt, invenies, 

MARTIItOLOGIO ROMAND. 

En Roma, la dedicacion de las basilicas de San 
Pedro y de San Pablo, la primera de las cuales, ha- 
biendo sido reedificada y agrandada, fué solemne- 
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mente consagrada de nuevo en igual dîa por el papa 
Urbano VIIL 

En Àntioquia, la fiesta de san Roman, màrtir, quien, 
viendo en tiempo del emperador Galerio entrar al 
prefecto Âsclepiades por fuerza en la iglesia, y tratar 
de derribarla. exhorté à los cristianos à oponerse à 
sus designios. Despues de tormentos espantables, le 
cortaron la lengua, sin la cual no por cso ccsô de 
cantarlas alabanzas del Son or; enfin iedieron garrote 
en la cârcel, y recibiô la corona del martirio. Antes 
queâ é], mataron tainbien à un nino llamado Barulas, 
quien, preguntado por san Roman cual fuese lo mas 
racional, si adorar à un solo Dios, 6 reconocer à mu- 
ehos, y habiendo rcspondido que era necesario creer • 
en un solo Dios, que es el de ios cristianos, fué azo> 
tado y luego decapitado. 

En Antioqui'a tambien, sanllesiquio, niàrtir, quien, 
habiendo oido,siendo soldado,puÙicar un cdicto que 
ordenabadejar el uniforme militar à quien no quisiese 
sacrificar a Ios idoles, se quitô al instante el suyo. 
Para castigarle, le ataron al brazo derecho una énor¬ 
me piedra, y le echaron al rio. 

El mismo dia, san Oricio y sus companeros, marti- 
rizados por la fe catôlica, durante la persecucion de 
los Vandales. 

En Maguncia, san Maxime, obispo, quien, impe- 
rando Constancio, tuvo mucho que sufrir de parte de 
Ios arrianos, y muriô con la cualidad de confesor. 

En Tours, el transite de san Odon, abad de Cluni. 

En Antioquia, sanlo Tomàs, monje. El pucblo de di- 
cha ciudad celebraba todos los anos su fiesta en agra- 
decimiento de haber sido libertado de la peste por sus 
oraciones. 

En Luca de Toscana, la translacion de san Fridiano, 
obispo y confesor. 

Este mismo dia^ Santa Auda, virgen/ 
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En una isla de la diocesis de Treguier, san Mandé, 
solitario. 

En Gond rail cerca de Chauny, diocesis de Noyon, 
san Momblo. inonje de San Pedro de Lagny, diocesis 
de Paris, venerado particularmente en Nevers. 

En las islas de San Honorato en Provenza, san 
Amando, abad de Lerins. 

EnNormandia, sanRefario, obispo de Coutances. 

En Bauminiac, diocesis de Aquila en el Abruzo, san 
Pelegrino, natural de Francia, solitario, muerto poi 
unos foragidos. 

En Asmanuje de Etiopia, los santos màrtires Alfeo, 
Roman, Zaquco, Juan, Tomàs, Victor 6 Isaac, 

En el mismo lugar, sanOsias, confesor. 

En el pais de Gales, sanCanoco, abad. 

La misa es de la fiesta , y La oracion la que 

signe : 


Deus, qui nobis per singulos 
aDQos, liujus saocti templi tui 
coosccraiioûis reparas dieui, et 
sacris semper niyslcnis repræ- 
seutas incoluojcs ; e\audi pre* 
ces popuU lui^ el præsla, ut 
quisquisUoc lemplum bénéficia 
peiliurus ingreditur, cuncia sc 
jinpctrasse iæielur. Per Doiai- 
uum nostrum... 


O Dios, que cada aîîo renue- 
vas en nuestro favor el dia de 
la consagracioii de esta iglesia, 
dedicada a vos, y nos das salud 
para asislir â eslos sagrados 
mislerios; oyebenigno los rue- 
gos de este pueblo, y otùrgano' 
que todos los que entrait t\ 
este leinplo para pedirle alguua 
gracia tengan la dicha de al- 
canzar lo que deseao. Por nues- 
tro Senor... 


La epîstûla es delcap. il de la queescribiôsan Pablo 

à los Bebreos» 


Praires-.Saocti per fidem vu Hermanos : Los santos por la 
ccrumt régna, operati suut jus- fe vencieron los rcinos, obra- 
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titiam, adepti sunl repromissiü* 


Des, obluraveruni ora leouum, 
exstinxerunl impeuitn ignis, ef- 
fiigerunt aciem gladii,coiivalue- 
tunt de infirmitate, for les facti 
sunt ia beUo, castia verterunt 
eKterorum *. accepevunl mulie- 
res de resurreclione morluos 
suos : alii autem distenti suot 
noQ suscipienlesredeaipiionem, 
ut metiorem inveoireot resur- 
re.clionem. Alii vero ludi- 
brla, et verbera experU ; insu¬ 
per cl vincula, el carceres : la- 
pidati sunt, secii sunl, (eiitati 
suDi, in occisione gladii morlui 
sunl, cii’cuierciiU in inelotis, in 
pellibus caprinis, egciUes, an- 
gnstiali, afüicli ; qtiibiis digoiis 
non eral mundus : in soliludi- 
uibns eiTaïUes, in moulibus, et 
spelmicis et in cavernîs terne. 
El lû oinnes teslimonio fidei 
probali invcnti sunt in Cbristo 
“ïesu Domino nostro. 


roïi jiïsticia, alcaiizaron lo que 
se les habia prometkîo , cerra- 
ron las bocas de los leones, apa- 
garon la violencia del fiiego, 
cscaparon del iilo de la es))a{la, 
convalecieron de su enferme* 
dad, se hicieron esforzndos en 
la gu erra, desbaralaron îosejér- 
citosde los exlranos. Las ma¬ 
drés recibieron resucilados i 
sus hijos que habiuii muerto. 
Ufiüs fiieron cxlcndidos eu po- 
ivo$, y despreciaron cl res ente 
para hallar mejor resurreccioii. 
Oli •os padecieron vituperios 51 
azoles, y adeiuds cadeuas y edr- 
celes: Jueroii apedreados, des^ 
pedazados, tenta dos, pasados d 
cuchillo; anduvicroa errantes, 
cahier tüs de pie les de ovejas y 
de cabras; necesitados, angus- 
tiados, afligidos : hombres^ que 
no ios merecia el niundo , an- 
duvieron errantes por los de- 
siertos, las cuevas y caveriins 
de la lierra. Y todos êstos se 
hallaron probados por el testi- 
monio de la fc en Cristo Jésus 
nueslro Scrior. 


REFLEXIONES. 

Si lo que dice san Pablo hablando de la fe en la epis- 
tola de este dia no tuviera â su favor mas que las ex- 
presiones Ilenas de energia y entusiasmo con que la 
célébra, pudiéramos créer que semejantes elogios 
procedian delà firmeza conque la ténia establecida 
en su pecho, ô acaso de una exaltacion ô arrobamiento 
de losmuchos con que Dios le liabia favorecido. Pero 
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ruestros altares, como en el Tabor, revestido con cl 
esplendor de vuestra majestad, 6 suspendiendo me- 
nos vueslra indignacion contra los que profanan el 
sagrado de vuestra casa, hiciéseis que se abriese (a 
tierra debajo desus piés, 6fulminaseisfucgo del cielo 
contra los que se atreven a perderos respeto en 
vuestra presencia y à profanar vuestroa templos, Sb- 
guramentequeos hubieran raaltratadomenoSjporque 
os hubieran temido mas. Pero que, ^hemos de ser nos- 
otros ingrates, irnpios, sacrilegos, porque el Diosque 
adoramos sea lan sufrido ? Mas quiere Jcsucristo disi- 
mular ensilencio los atrevimientos de los irnpios, que 
atemorizar à las aimas justas con ruidosos escarmien- 
tos. Pero un ministre de Dios, un gobernador, un 
magistrado, una persona pùblicaconstituida endigni- 
dad, ^.podrà licitamente mirar con indirerencia y con 
frialdad los ultrajcs que se hacen al Dios vivo? Y â 
fuerza de ver las irreverencias que se cometew en el 
lugar sanlo, un padre, una madré, una persona de 
auLoridad, iautorizarà con su silencio, y no pocas ve- 
cescoii su malejemplo,iinasprofanacionestanescan- 
dalosns^ jOespues de eslo nos quejaremos de las cala- 
midades de los tiempos y de los azotes con que nos 
casliga la divina indignacion 1 

El evangelio es del cap, 19 de San Lucas, y elmisinô ^ 
que el dia IX, pàg. 182. 
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aRo cristiat^o. 


MEDITÂClON. 

DEL RESPETO EN LA IGLESIA. 

PüNTO PRIMEUO. 

Considéra que nuestras Iglesias sou el lugarmas 
respetable y mas saiito de toda la tierra , asi por la 
consagracion que hace de ellas el obispo, como por 
el divino sacrificio que en ellas se ofrece, y por la real 
presencia de Jesucristo en el sacramento del altar, 
Busca, imagina lugar mas digno en todo el universo, 
ni que merezca mas nuestro reverente culto. En cas- 
tigo de nuestros pecados, y por un secreto tan adora¬ 
ble como profiindo de su divina providencia, entregô 
Dios à los inlieles la Tierra sauta, poniendo los 
santos lugares en su poder; iporocon cuàntas ven- 
tajas nos recompenso esta pérdida santificando tan 
visiblemente nuestras Iglesias! ^que hayenelCal- 
vario, ni en el santo sepulcro que no encontrenios en 
nuestros templos y en nuestros altares? Elmismoque 
santifico aqucllos"santos lugares con una presencia, 
digainoslo asi, transitoria ô pasajera, ^no esta san- 
tificando nuestras Iglesias con una presencia perma¬ 
nente? Cristo solo estuvo algunas horas en la cruz y 
en el Galvaiio : su adorable cuerpo no estuvo encer- 
rado en el sepulcro masque 1res dias. A la verdad no 
era menester tanto paraconstituir santos y sagrados 
aquellos dicliosos lugares, haciéndolos dignos dcl 
respelo y de la veneracion de los fieles. No envidiemos 
la dicha de aqucllas devolas personas que lograron el 
consuelo debesar aquellos penascos santiGcados con! 
las sagradas huellas y con la preciosasangre delSalva- 
dor; de ver y de bcsar aquel glorioso sepulcro con- 
sagrado con tan adorable depôsito. En nada ceden 
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nueslros aîtares y nuestras Iglesias â la santidad de 
aquellos lugares. ^Merecon por ventura menos res- 
peto, menos veneracion, menos reverencia que elles? 
iatravenasealguno à subir al monteCalvariocomo se 
îlegan muchos al altar? ^atraven'ase à entrar en el 
santo sepulcro como entran tantes el dia de hoy en 
nuestras igîesias? Viéronse mas de nna vez â los mas 
augustos emperadoreSj à las mayores emperatrices y 
reinas ir arrastrando de rodillas por aquellos santos 
lugares ; ^véese hoy entrar en nuestros santuarios 
cou la misma devocion, con la misma modestia, con 
la misma religion, asi à los grandes del muiulo, como 
al mas infime pueblo? iBuen Dios, qué se hize de 
nuestra religion ! i qué de nuestra fe ! 

PUNTO SKGLM)0. 

Considéra que, sîendo nuestras igîesias el santuario 
de la divinidad, y nuestros altares el Irono del Dios 
vivo, no se puede entrar ni estar en ellas con poco 
respeto, sin cemeter un crimen irreligiose, y una es- 
candalosa impiedad. Pere ^se censideran hey como 
taies las inmodestias, la irreverencia y la profana- 
cion con que se entra y con que se esta en les sagra- 
dos templos? Estospecados, sobre no ser de su natu- 
raîeza lijeros, son muy cemunes, son casi universa^ 
ïesj masicuàntos hay que se arrepientan verdadera- 
mente de ellos? ^cuàutos que lo confiesen? y porque 
ne lo confiesen, porque sean tan comunesy tan uni¬ 
versales, déjà ràn de ser menos énormes de suye? 
îserân menos severamente castigados? iultrajaràn 
menos la majestad y la santidad de todo un Dios? 
êirritaràn menos su côlera?iAh, que ese aire inde- 
voto, orguîloso, distraido, disipado ; esas posturas 
arrogantes, indécentes y escandalosascon que se esta 
en las igîesias han de causai' crucles sobresaltos. 
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amargos arrepentimientos en la hora de la muerte ! 
J cou qué distinta cara se representaràn à una aima 
alumbradaentonces con las vivasluces delà fe! Son 
nuestras iglesias como la sala de audiencia de nues- 
tro Dios:alli esdonde propiamente escucha nuestras 
sùplicas, recibe nuestros votos, despacha nuestras 
peticiones. Llàmanse oratorios nuestras iglesias, por- 
que en ellas particularmente quiere el Sefior que se 
le haga oracion. Enestelugarsanto prometiôser fa S 
vorable à su pueblo, recibir y dar expediente à nues' 
tros memoriales. Pues ahora la indecencia con que 
nos dejamos ver en é\, la indevocion con que nos 
presentamos à su vista, ias irreverencias que alli se 
cometen, ^nos serviran de grande recomendacion 
con el soberano duefto à quien venimos à pedir, con 
el supremo juez cuvas gracias venimos â solicitai'? 
Suplicamos, pedimos, clamamos, y no somos oidos. 
Pero icomo lo hemos de ser si en el mismo templo 
venimos à ofender â la majestad del duefioy à la san- 
tidad del juez? iCon. qué respeto se entra en casa de 
los grandes! jcon qué decencia, con qué compos- 
tura, con qué modestia, conqué humilclad se pone 
uno en presencia de un magistrado, delante de un 
ministro cuando va à pretender alguna gracia ! dSe 
observa la misraa humildad, la misma compostera, 
la misma circunspeccion en las iglesias cuando se va 
à pretend^^»' con Dios? 

; Ah Seuor, qué vergonzosa es à los cristianos 
esta desproporCion! Perdonadme, divino Salvador 
mio,^ mi falta de respeto y mis escandalosas irreve* 
rencias. Desde hoy comienzo, mediante vuestra di- 
viria gracia, à parecer en las iglesias con muy dife- 
rente modo que he parecido hasta aqui» 
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JACÜLATORIAS. 

ItUroibo in domv.ni iuam : adorabo ad templum sanc- 
tum tuum, et confdébor nomini iuo. Domine. Salni. 5. 
Entraré, Scfior, en tu casa para adorarte en tu santo 
lemplo, de manera que mi modestia y mi respeto 
den testimonio de mi fe. 

Effmdo in conspectu ejus orationem meam. Salm. 141. 
Ya no me olvidaré, Seftor, de que estoy en tu pre- 
sencia cuando derramo mi corazon en tu santo 
templo. 

PROPOSITOS. 

1. Entretodos los artificios de que sevale el enemigo 
de nuestra salvacion para hacer inutiles los anxilios 
y medios que tenemos para salvarnos, quizà no le hay 
mas pernicioso, ni que le saïga mejor que la priesa 
que se da para rebajar el alto concepto que debiéra- 
mos tener desdela cnna de la majestad, verdadera- 
mente divina, y de la sanlidad de nuestras iglesias. 
Como en estos augustos templos résidé corporal- 
mente la divinidad, y como en estos santuarios nos 
franquea Dios los tesoros de sus misericordias, no 
déjà el demonio piedra por mover para borrar, 6 à lo 
menos para disminuir esta religiosa idea de los lu» 
gares sagrados, sabiendo muy bien que nunca se da 
el Seùor por mas ofendido, y por mas sensiblemente 
irritado, qùe por la falta de respeto y de veneracioti 
à nuestras iglesias. Perder el respeto à estos sagrados 
lugares es como despreciar personalmente al mismo 
Dios, es como hacer burla de toda la religion, y esdar 
al pùblico un solemne testimonio de nuestra poca 6 
ninguna fe. De hoy en adelante bas de ser de una su* 
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ma delicadeza en este punto. Entra siempre en la igle- 
sia con modestîa ejemplar, los ojos bajos, y guardan* 
do un profundo silencio, no hablando en ella sino â 
solo Dios. 

2. Preséntate siempre en el templo decentemente 
vestido. Es mucha falta de religion ir à la iglesia en 
traje casero, como lo hacen algunas mujeres profa¬ 
nas, que SC guardarian bien de recibir una visita séria 
de aquel modo, ni de hacerla à personas de respeto. 
No es menor, menos irrevcrente, ni menos escanda- 
losa indecencia estar de rodillas sobre una silla 6 so- 
.bre un banco, como tambien el dormirse en las Igle¬ 
sias. Estas irreverencias, que chocan aun à los mis- 
mos infieles, no disuenan tanto à los cristianos porque 
estàn acostumbrados à verlas; pero ^seràn por eso 
menos escandalosas? Toda tu vida bas de tener grande 
horror à todas estas espccies de irréligion, conside- 
rândolas como otros tantos perniciosos escàndalos que 
desacreditan indeciblementc nuestra santa religion en 
el conccpto de los herejes y de los infieles. En todas 
las confesiones te bas de acusar de tu falta de respeto 
y de devocion en la iglesia. Esta devocion y este res¬ 
peto es una de las cosas que mas debes inculcar à Lus 
nijos y à tus criados; pero vé tu delantc con el ejem- 
plo, porque ninguna cosa contribuye tanto à la refor¬ 
ma de las costumbres y à inspirar la devocion, 
como este religioso respeto. 
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DIA DIEZ Y NUEVE. 

SANTA ÏSABEL, REINA DE HÜNGRU, YIÜDA. 

Santa ïsabel, hija de Ândrés II, rey de Hungria, y 
deGertrudis, hija del duque deCarintia, fué una prin- 
cesa segun el corazon de Dios. Desde su mas tierna 
cdad fucprometidapara esposaal landgrave deTurin- 
gia, a cuva corte la llevaron cuando cumplié los cua- 
Iro afios, y en ella se criô en compania de la princesa 
Inès, hermana del principe, su future marido. Previ- 
nola el Seùor con las bendiciones de su dulzura ; y en 
niedio de su ninez, conociendo la majestad de este 
gran Dios, se postraba penetrada de respeto en su 
divina presencia, comoloacrcdita el sucesosigiiiente, 
Criàndose en compafiia de la princesa Inès, se ponia 
siempre el mayor cuidado en que las dos princesas 
anduviesen uniformementc vestidas: iguales galas, 
iguales joyas, y en todo iguales insignias. Cuando iban 
à la iglesia les ponian en la cabeza una corona de oro, 
cuajada de preciosa pedreria, y las acompanaba Sofia, 
madré del landgrave de Turingia. Pero luego que en* 
traban en cl templo, ïsabel se quilaba la corona^ y 
como la reprendiesen por eso, respondiô la santa 
niüa : No pennita Dios que tenga yo valor para porter^ 
me con una rica corona sobre la cabeza en la presencia 
de un Dios, coronado de csplnas y enclavado en una 
cruz por mi amor. IJna tierna princesa, en la flor de su 
edad, con todas las insignias de la soberania, y en 
una corte tan brillante, empapada en maximas tan 
cristianas, muy desde luego arrebatù hacia si la ad- 
miracion universal. No se hablaba de olra cosa que do 
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sus raras virtudes. Hechizaba à toda la corte su mo- 
destia, su cordura y su lierna devociou. Confié J)ios 
esieprecioso tesoro al landgrave de Turingia. Casose 
con ella luego que entré en los catorce anos ; mas no 
por eso se dividié el corazon de la princesa. Con ei 
mismo amor con que amaba a Dios, amaba à su ma- 
rido. Cada dia crecia su piedad, porque cada dîa des- 
cubria mas y mas lo mucho que dependia de Dios. 
Eu cierto dia muy solcmne salié de su palacio, acom- 
panada de una corte tan numerosa como brillante, 
soberbiamente vestida, y con la corona en la cabeza. 
Rodeada con todo el esplendor de tanta magnificencia, 
entré en la iglesia, y el primer objeto que se le pré¬ 
senté â la vista fué la imàgen de un devoto cnicilijo, 
reducido por su amor à la désnudezdela cruz. Movido 
su tierno corazon à vista de tan doloroso objeto, incliné 
hàcia él con profunda veneracion su coronada cabeza; 
y siendo sus ojos intérpretes fieles de sus interiores 
afectos, se desataron en làgrimas^ y rcprendiéndose 
à si misma la devotisima princesa, se decia : Vienclo 
estoy aqui â mi Criador, a mi lledenior y à mi Dios : él 
espira en un infâme madero, rcvestido micamenie de la 
afrentosa ignominia del Calvario; y yo, misérable de 
mi, ^ iengo allentopara preseniarme en su templo reves- 
dida de purpura, y cuhieria de pedreria? una corona de 
peneUanles espinas ensangrienta cruel su divina, su 
delicada cabeza; y la mia brilla con el resplandor del 
oro, Abandonàndole sus discipulos, hartàndole de opro‘ 
bios losjudios;y à mi iodos se apresuran soHcüos por 
honrarme, iodos me respetan, y me veo rodeada de una 
numerosa corte. lEs este elprojundo respeto con que debo 
vencrar à mi gran Bios ? i es este el agradecimiento de 
que por tantos titulos le soy deudoral les este el amor 
eon que correspondo à su amor ? Asi se desahogaba Isa- 
bel, cuando el dolor se exalté hasta sofocarle la voz: 
mudôsele el color, pùsose pàlida, pasmose, desfalle* 
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oîô. Desmayôse Ester à vista del aparato majestuoso 
del trono ; y queda Isabel sia sentido à vista de la 
majestad de ua Bios ea cuva presencia se anonada. 
Llevaba debajo de sus magnificos vestidos un àspero 
cilicio. Pero iquién podrâ explicar dignamcnte su ca- 
ridad con los pobres! Toda miseria enternecia su co- 
razon, y sucorazonenternecidodestcrrabacon pronto 
socorro toda miseria. Como Bios es la misericordia 
misma, y nunca se déjà vcncer en punto de liberali- 
dad, manifestaba con prodigios lo agradable que le 
era la caridad de Isabei. liabian de corner en pùblico 
los landgraves un dia de ceremonia : ya estaban espe- 
rando à Isabel para sentarse a la mesa, y la santa iba 
con alguna priesa para que cl landgrave no aguar- 
dase tarito porella, cuando oyô à un pobre que le pe- 
dia limosna. No ténia que davle à la sazon, y le dijo 
que tuviese un poco de paciencia que muy presto se 
la enviaria; pero el pobre, que no entendia derazones, 
volviô â instar que no pasase adelante sin socorrer à 
un misérable. No pudo resistirse à estas palabras su 
caritativo corazon: parôse, y movida de compasion 
mando que diesen à aquel pobre su mismo manto, 
que no era de poco precio. Recibiôle el pobre, y saliose 
al instante depalacio.ün cortesano,que fué testigo de 
aquella accion caritativa, se adelantô para referirsela 
al landgrave : este saliô al encuentro à Isabel, y le 
Oijo: Pues, senora^ iqué habeis hecho devuesirornayito"! 
AHi esta coUjado^ respondiô la santa. Con efecto, acer- 
rose el principe al sitio que seRalaba la princesa; y 
viô el manto, tocôle, y hallô ser el mismo que habia 
dado al pobre. Asi autorizaba Bios con milagros la 
caridad de Isabel. Movida de esta misma extraordina- 
ria caridad, se resistia à vestir galas por ahorrar con 
que socorrer mas abundantemente à los pobres. Eu 
cierta importante ocasion obro Bios tambienotro pro 
cligio para que no queduse avexgonzada de que la vie» 

" 23 . 
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sen en un humilde traje menos correspondienle à su 
grandeza. Enviaba el rcy de Hungn'a un a solemne 
embajada al landgrave, su marido, y como este no 
Ja viese con toda aquella magnificencia que corros- 
pondia à la celebridad de la embajada, le dijo, no sin 
algun desabrimiento : Sehora, estoy corrido de que no 
esieis vestida como erarazon para recibir à los embaja- 
dores de tangran rey. Perded, Senor, cuidadOy le res- 
pondiô la santa, ya saheis que nunca deseé agradar con 
mis vestidos à los ojos de los homhres temiendo desagra^ 
dar â los de Bios. Despues que los embajadores expu- 
sieron su comision al landgrave, dcsearon besar la 
mano à la princesa. Admitiôlos â su audiencia, y luego 
que se dejô ver la santa, aquel Senor, que esta vestido 
de gloria, cercado de magnificencia, y todo cubierto 
de luz, derramô sûbitamente sobre la princesa un es- 
plendor tau extraordinario, que quedaron asombra- 
dos los embajadores. Embargadas las palabras con el 
pasmo, con la admiracion y cou el respeto, solo pu- 
dieron decir que no creian hubiese en todo el uni- 
verso princesa mas virtuosa ni de mayor mérito. 

Sabiendo muy bien que la ociosidades lacosa mas 
opucsta â la verdadera virtud y devocion, empleaba 
en la labortodo el tiempoque le sobraba desus ejer- 
cicios espirituales y obras de misericordia en que se 
ocupaba. Era verdadero retrato de isabel el que hacc 
el Espiritu Santo de la mujer fuerte en la sagrada 
Escritura; humilde sin afectacion, modesta sinarti- 
ficio, vestida como correspondia â su elevacion, pcro 
sin profanidad, inspirabaà todos veneracion â la vir¬ 
tud, haciéndola aniable su apacibilidad y su modes- 
tia, Admirabay hechizaba â todos el agrado con que 
recibia y con que trataba à todo el inundo. Una de 
sus principales atenciones era el vivir bien con el 
esposo que el cielo le habia concedido, cuidando de 
fomentar la paz y la virtud en su familia. Ni era la 
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menor de sus prendas la vigilancia sobre todas las 
personas de su torte, y la exact!tud en pagar el sueldo 
à los que estaban en su servieio, dàndolés socorros 
y ayudas de costa extraordinarias en susurgeneias 
y neccsidades ; de modo que en su palaeio todos la 
miraban eomo à madré, 

^oconsistia la labor de sus manosen obras de oro 
y seda para emplearlas en la vanidad : trabajaba cou 
sus damas en rastrillar y en hilar lana, de que hacia 
fabricar pano para vestir à los pobres y â los religio- 
SOS de san Francisco; pero la labor mas ordinaria y 
la que era mas de su gusto era remendar los vesü- 
dos de los pobresj y lavar por sus manos la ropa de 
los altarcs. Sobre todo triunfaba en los hospitales su 
herôica caridad, avergon/ando, pordeciiio asi, cou 
ella y con su fervor à las personas mas fervorosas y 
mas carUativas. No parecia posible caridad mas he¬ 
rôica, nias verdaderamentcreal ni mas eristiana, que 
la de luiestra Isabel, 

El ano de 1225 adigio à toda Alcmania una cruel 
liambre; y aprovechando la ocasion de liallarse au- 
sente cl landgrave, mandé repartir entre los pobres 
de Turingia y de liesse todo cl trigo que se habia rc- 
cogido en sus estados. V porqiie los pobres no tuvie- 
sen el trabajo de subir al castiiio de Marpurg, edili- 
cado sobre un penoii elevado y cscarpado, mandé fa- 
bricac>im hospital muy capaz â la falda del peHasco- 
y todos los dias bajaba à él la santa à pié muclias vo- 
cespara atender personalmente â todas sus neeesida, 
des. A unos hacia lascamas, à otros les sazonabapor 
sus manos lacomida, y a todos los servia eontar.lo 
zelo, con tanto amor y con tanta solicitud, que desde 
entonces laeomenzaron à Jlamarla madré de los l'o- 
bres. A su vista se mantenian todos los dias nove- 
cientos, sin los demâs que de su érden se sustenta- 
ban en sus estados* 
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Luego que el landgrave se restituyô de su viaje â 
laPulla, acudieron â él sus tesoreros, y le dieron 
grandes quejasde los excesos y de la profusion en 
limosnasde la princesa su mujer. El landgrave, à 
quien los ejemplos de esta habian hecho uno de los 
principes mas cnstianos del mundo, les respondiô : 
Puesto que no se ha pcrdido ninguna de mis plazas, 
estoy muy conlenio, y no menos segiiro de que nada me 
falfaj'â mientras mi esposa la princesa ienga liber lad 
para dar à los pobres lo que quisiere : mâximas muy 
dignasde tan gran principe, à quien con razon se le 
apellidaba Ludovico Pio. Movido de esta misma gene- 
rosa y sôlida virtud, lomô la cruz en la Cruzada que 
el papa mandô predicar contra los infieles para el 
vecobro de laTierra santa.- Solo el motivo de la reli¬ 
gion pudo bacer soportable al principe y â la prin¬ 
cesa una separacion tan dolorosa; pero este no fué 
mas que un preludio de los sacrificios que queria el 
Senor le hioiese nuesira santa. 

Apenas llegô el landgrave â Otranto en la Calabria, 
cuandocayd mortalmente enfermo, y murio en aquc- 
lla ciudad cl dia 11 de setien)bredcl anode 1227. La 
noticia de esta mucrte fué una de las mas terribles 
prucbas que la princesa luvo que sufrir. Luego que 
tributô los ûltimos funèbres obsequios à la tierna me- 
moria de su difunto marido, sedespojô de todos sus 
ornamentos, y se vislio de lana como una mujer hu- 
milde y particular. Desprendida ya de lo que mas 
amabaenJa tierra, tardé muy poco en desembara- 
zarse de todo lo que poseia en ella. A instancia de los 
grandes tomé el gobierno de los estados el jéven 
Enrique, hermano del landgrave difunto. lîizose 
causa à la princesa como disipadora en limosnas de 
las rentas del estado. Despojosela de todos sus bie- 
nes, arrojésela ignominiosamente de palacio, sin fa- 
milia, sin criados y sin tren, reducida à pedir limos- 
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i)a. N'o hubo quien la quisiese recoger en su casa por 
miedo al nuevo gobierno. Pasaba todo el dia en la 
iglesia, y de noche se refugiaba en un establo medio 
derribado donde solian abrigarse los meiidigos, sus- 
tentàndosc con unos mendrugos de pan que le da- 
ban por candad ocultamente y à escondidas. En lan 
universal abandono y en tan laslinioso estado, le sa- 
lia al semblante la iiiterioralegriadel corazon, à pc- 
sar de un tratamiento tan indigno, Desdela primera 
noche de su desgracia, y luego que amaneciô el dia 
siguiente se fué à la iglesia de los religiosos francis- 
cos, y mandô cantar en ellael Te Deum enaccioii de 
gracias. Inmediatamente despues hizo voto de per¬ 
pétua castidad, juntamente con dos damas suyas de 
honor que niinca la quisieron abandonar, teniendo la 
Santa â la sazonsolos veinteauos. No es fàcil expli- 
car lo mucho que tuvo que padecer de los parientes 
del landgrave, su marido, de los grandes del pais y 
aun de sus mas infimos vasallos \ permitiéndolo asi 
Dios para que resplandeciese mas su eminente santi- 
dad, y para dejar al mundo el ejemplo mas ilustre de 
la pacienciacristiana. Movido de compasion un santo 
sacerdote viendo que de todas partes la arrojaban , 
aun de los hospitales que cllamisma habia fundado, 
la quiso recoger en su casa ; pero no bien liabia en- 
trario en ella, cuando la hicieron salir con tropelia y 
con violencia. De esta manera la hija de un gran rey, 
la mujer de uno de los principes mas poderosos de 
Alemania, la madré del hereclero de todos aquellos 
grandes estados, y la madré de todos los pobres se 
vio reducida à la ùltima necesidad, à la mas aba- 
tida y mas lastimosa miseria. 

Pero un estadode tanta humillacion y de taïUo aba- 
timiento no fué capaz de turbar su traiiquiiidad y su 
alegria, ni de aiterar un punto aqiiella constante dul* 
làsima mansedumbiw llabiéndola recoaciiiado con 
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Enrique, su tîo, el obispo de Bamberg, bîzo que se le 
entregase su dote. No bien le rccibiô, cuando le re* 
parliô entre los pobres ; y queriendo consagrarse à 
Dios masperfectamente, tomô el hàbitodela Tercera 
ôrden de san Francisco, siendo despues su mas ilus- 
tre ornamento. 

No contenta con padecer todo lo que podia ser mas 
répugnante al amorpropio, lo masduro, io mas 
fuerte, lo mas insoportable â su cuna, à su elevacion, 
àsuestadoyâ sus (loridos aîlos, anadiô à las anti- 
guas penitencias otras nuevas que tocaban la raya 
de excesivas. Eran todo su sustente unasyerbas ô Ic- 
gumbres cocidas en agua, sin otra sazon ni salsa, y 
linos mendrugos de pan duro. Su vestido de lana 
tosca sin tenir y de vil precio; cuando se rompia 6 
estaba muy usado, le rcmendaba con Jos mashumil- 
des traposque levcnianàla mano; y habiendo dado 
à los pobres todo cuanto ténia, hilaba Jana para ga- 
nar de corner, Ilizo fabricarsc en Marpurg una choza 
deticrracubierta de tablas tan mal unidas, que no 
cran capaces de defenderla contra el rigor de los 
temporales. En medio de estas voluntarias peniten¬ 
cias leservia de grande consuelo tener en su compa- 
nia à sus queridas Ysentrudis y Guta, mas amantes y 
mas fieles à su senora en tiempo de su desgracia, 
que'en el de su mayor esplendor. Tambien le pidio 
Bios este sacrificio : costôla mucho; pero se le con- 
sagrô luego que su direclor, hombre interior y espi- 
ritual, ledid à entender que aquel apego era algun 
estorbo â la perfeccion. 

No podia menos de ser muy poderosa con Dios una 
virtud tan eminente. Vio en suenos una noclie el 
triste estado en que se hailaba la reina su difunta 
madré : levantôse de la cama, y pùsose en oracion , 
pidiendo al Seùor por el descanso de su aima. Vol- 
viôse à acostar, y en otro segundo suefto se le aparo 
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cîola difunta reina, y le diô gracias por haberla h- 
brado de las penas que padecia, aseguràndole que 
sus oraciones eran sumaniente agradables à losojos 
deDios.Yino âvisitarlaun caballero jôveu, Ilamado 
Bertoldo, de vida muy estragada J y quedô tan com- 
pungido àvista de la modestia y de la virtud de la 
princesa, que la rogô leencomendase à Bios pidién- 
dole su conversion. 52 hahlas de veras y con sinceridad 
(le replicô la santa), hagamos oracion los dos. Luego 
que el jôven se puso en oracion con la princesa, se 
sintiô enteramente mudado , y sucorazontan pene- 
trado de un vivisimo dolor por sus desôrdenes pasa- 
dos, quecomenzô à exclamar; Basia, Sefiom, basla : 
oidas han sido del Sefior vuestras oraciones; y despi- 
diéndose delsahel, tomô el habito de san Francisco 
pasando el rcsto de sus dias en pobreza, en oracion y 
penitencia. 

Muerta Isabel enteramenleal mundo, solovivia en 
cl amor de su Bios, à quien jamàs perdia de visla. 
Era su vida una continuada oracion, y su oracion , 
una contcmjdacion elevada. La ternura y la coiifianza 


en la santisîma Yirgen era la dovocion de su cariuo, 


110 acertando à hablar de esta Senora 


si no a rrcba¬ 


lada de gozo, y como eslâlica de amor. Quiso, en fin, 
premiar el ciclo cuanto antes una virtud tan extraor- 
dinaria^ y liabiéncloseleaparecido Jesucristo, la con- 
vidô con la estancia fcliz de los bienaventurados. No* 


ticiosa del dia de su muerte, sc preparo para ella con 
renovacion visible de su acoslumbradofervor^yauiv 
que no era grave, al parccer, la enfermedad que sen- 
tia, quiso recibir los santos sacramentos, lo que Iiizo 
ron tan tierna, con tan fervorosa devocion, que llenô 
deadmiracion à todos los circunstanles. Lasconver- 


saciones que tuvo despues, todas eran de la mayor 
edificacion, todas vivas y efieaces, dirigidas â pon¬ 
dérai’ las ventajosas dulzuras uue se experimentan en 
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el amor de Dios, y la despreciable vanidad de las 
grandezas humanas. Très dias antes de su muerte 
pidiô que à nadicse dejase entrar en su cuarto sino 
precisamente à les quepodian ayndarla à bien morir. 
En fin, el dia 19 de noviembre del ano 1231 entregô 
dulcemente el espiritu en manos de su Criador à les 
veinte y cuatro afios de su edad , siendo les ciiatro 
ùltimos de su vida iina cadena continuada de dun'si- 
mas tribulaciones. 

Cuatro dias estuvo expuesto cl cadàver por el in- 
menso concurso degentesque acudio de todas partes 
à venerarle con ansiosa devocion, Enterrôse despues 
con grande solemnidad en la capilla inmediata al hos¬ 
pital deMarpurg que la misma sauta habia edificado, 
manifestando Dios despues de su muerte lasanLidad 
de su fidelisinia sierva con muchedumbre de mila- 
gros. Cuéntanse diez y seis muertos resucitados, sin 
una infinidad de enfermos desahuciados que cobra- 
ron la salud por su poderosa intercesion ; tarito, que 
el papa Gregorio IX muy informado ya de la heroica 
santidad de la princesa desde el primer ano de su 
pontificado, cuatro anos despues de su muerte la ca- 
nonizô y puso en el catàlogo de los santos con so¬ 
lemnidad verdaderamente extraordinaria. 

El aüo siguiente, que fue el de 1236, fué elevado 
de la tierra el santo cuerpo por el arzol 3 ispo de Ma- 
guncia, y expuesto à la pùblica veneracion de los ile- 
les, asistiendo à esta ceremonia el emperador Fede¬ 
rico II, el cual levantô el primero con sus impériales 
manos la losa de la sepultura, y puso al cadaver una 
corona de oro en la cabeza. Hallâronse présentes â 
esta devotisima funcion el jôven landgrave Herman, 
liijo de la santa, y las princesas Sofia y Gertrudis, 
hermanas del landgrave, y tambien liijas de la mis¬ 
ma Isabel. El concurso (le prelados y de principe? del 
imperio y del otro gentio que acudio à esta solemne 
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traslacion del santo cuerpo fué tan grande, que se 
asegura pasaba de doscientas mil personas. Exten- 
diôse por toda la ciudad la suavisima fragrancia que 
exhalé su sepulturaj y fueron encerradas las precio- 
sas reiiquias en una rica urna que se colocô en el 
allar de! hospital. Parte de eilas se trasladaron des¬ 
pues à la iglesia de los carmelitas de Bruxelas, y 
parte â la magnifica capiila de Roche-Guyon à las 
orillas del rioSena. 


La misa es en honor de la santa, y la oracion la que 


Tuorum corda ûdeVaim, Deus 
miserai or, illustra , et beaîœ 
Elisaljelh precibus gloriosls, 
fac nos prospéra miindi despi- 
cere, et coelesti semperconsola- 
lioiie gaïuiere. Per Domiaum 
iiostriim Jesum Christum... 


Alumbra, o Bios de niiseri- 
corfiia , los corazones de lus 
tielcs, y movido de losgloriosos 
rnegos de santn Isabel, haz que 
menosprcciemos Ins prosperida- 
des del mundo , y que expori- 
menlcniüs contiiiiiamenlc la 
alegn'a de los consuelos celes- 
tiales. Por nuestro Senoi* Je- 
suensto,.. 


Laepistola es del cap, 31 de los Proverbios, 


Mulîerem foiiem quis inve- 
aie! ? prorùl et de utiimis fmî- 
bus pretium ejus. Confidit in 
ea cor viri sui, et spoliis non 
iiidigeblt. Reddel ei bonum , 
et non niaUini, omnibus die-* 
bus vil» suæ. Quæsivit lonam, 
et linuni, et operata esi con- 
silio manuum suarum. Facta 
est quasi navis iustitoris, de 
longéporlanspanem suum. Ft 
de nocte surrexil, dcditquc 


^Qiiicn Ijallara una niiijer 
fnertc? Es mas preciosa que !o 
que SC Irne de las oxîrcuiidades 
del ïnutido. El cornzou de su inn- 
rido pone eu elln su coüilanzn, 
y no necesilnrâdc dospojos. La 
pagara cou bien , y no cun mal, 
todos los dins de su vida. Busr:< 
lana y lino, y irabajô con habl- 
lldad de sus manos. Es como cl 
navio del mercader que trac de 
leiossu pan. Levantôse antes de 
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prædam domeslicis suis, et ci- 
baria aocillis suis. Coosidern- 
vii agruni, et erait eum : de 
frucUi jnaaiiiim suarum planta- 
vit viaeam. Accinxit forlitudi- 
ne lumbos suos, et roboravit 
bvacbiumsuum. Gustavit et vi- 
dit quia bona est negotiatio 
ejus: non exsùnguelur ia nocie 
lucerna ejus, Manum suani nn- 
sit ad for lia, el digili ejus ap* 
prebenderunt fusum. Manum 
siiam aperuil inopi, et palmas 
suas exiendii ad pauperem. Non 
tiinebit domui suæ à frigoribus 
nivis : omnes enim domcsiici 
ejus V es lit) sunl duplicibus. 
Slragulatam vestem fecit sibi : 
byssus, et purpura iudnmen* 
liiïïi ejus. Nübilis tu portis vir 
ejus, qitandü sedcrit cinn se- 
natoribus terræ. Sindonem 
fecil, et vendidit, et cingtiliim 
Iradiditchananîco. Fortilt»do et 
décor indunienlum ejtis, el ri- 
debitin dieuovissimo, Ossuum 
aperuit sapientiæ, el Icx de- 
mentiæ in lingua ejus. Conside- 
ravit scnûlas doœus suæ , et 
panem oliosa non comedit, 
Surrexerunt ûlii ejus, et bca- 
lisstmam prædicaverunl ; vir 
rjiis, el laudavit eam. Multæ 
filiæ congregavenmt diviiias ; 
tu supergressa es uni versas. 
Fallax gratia, et vana est pul- 
cbriludo ; mulier timens Demi- 
iiuni, ipsîi îatidabiuir. Date ei 
de fructu inanuum suarum , et 
laudeut eam in portis opéra 
ejus. 


amanecer, y repartio â su Famî- 
lia la coinida, y su tarea à las 
criadas.Reconociü uua heredad, 
y la comprü ; y planté una vina 
COM el trabajo de sus manos. 
C lui ose de (ortaleza, y for li lieu 
su brnzo, Probü y vio que era 
buenosii ti âfago : su candelano 
se apagnrâ de noche. Aplicü a la 
1 ueca su mano, y sus dedos to- 
niaron el huso. Àbriô su manc 
al iiecesitado, v exlctidio su bra- 
zoiiacia el pobre. Notniierâqiie 
nioleslen â su casa los frios ni la 
nicve, porqiie toda su Familia 
tioue. ropiis dobles. Hizo para si 
alfoiubros, lino fiin'siino y pur^ 
pur a sou sus vestidos. Su ma ri do 
sera il astre entre losjiieces cii.iii- 
do SC scnlare con los senadores 
de la llei ra. Tejid lienzo, y lo 
vendiü, y dio uu ciiigulo al ca- 
naiieo. Lu Fortaloza y la hoiies- 
tidad son sus ala\ ios, y sc rcira 
en el ùllimo dia. Àbrio su boca 
cou snbidiiria, y la !ey de piedad 
esta en su lengua, Reconocio to- 
dos los ririconcs de su casa, y no 
coniide! pan dcbolde. Levanta- 
ronse sus hijos, y publicaron 
que era bien ave ntnrada : tam- 
bien su mîirido, y la elogio. 
Muchas iTîiijeres ban arnonlona- 
do riqnezas, pero tu avenlajaste 
à todas. Es enganoso el ilonaire 
y vuiia lu belleza ; la mujerque 
terne a Dios, esa sera alabada. 
Dadbi dcl friito de sus manos. v 
alubenla sus obras enpresencia 
(le losjueces. 
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NOTA. 

« Sacôse esta epistola de los Provcrbios del libro 
de Salomon. En él se encuentran réglas de vivir pars 
todos los estados. üno de los mas bellos rasgos d^ 
este libro es el relrato de una mujer perfecta. Tiénesé 
por cierto que en él hace Salomon el elogio de su 
madré Bctsabée, la cual réparé suculpa con la peni- 
tencia, y, scgun san Bernardo, llegô à un cminente 
grade de virtud. » 


UEFLEXIONES. 

I Quiéii hallarà una mujer fuerie? Es 7nas precîosa 
que las riquezas que vieneyi de las ûltimas extremida- 
des de la lier va. Este es el mas magnifico, el mas bello 
elogio que se piicde hacer de una mujer excelente- 
mente virtuosa. Pero ei dia de hoy ^.sepodrà apiicar 
â muebas este magnifico elogio? Ensaizase en él la 
modestia, la compostura, la circunspeccion de una 
senora cristiana que en un trajc majestuosamente 
modesto y sencillo coloca todo su merito en desem- 
penar perfectamente hasta las mas menudas ol)liga- 
ciones de su estado, y en hacerse distinguida por su 
luimildad y por su ejempiar cdilicacion. Alâbase su 
aplicacion y su desvelo en prévenir las menores nece- 
sidades de todos aquellos que estân âf su cuidado. 
Alâbase su amor al retire, su desvio de las concurrent 
cias mundanas, y su aborrecimiento â todo lo que sea 
galas, fausto, ostentacion y profanidad. El santo te- 
mor (leDios, dice el Espirilu Santo, que es el princi- 
pio delà sabiduria, es tambien en ella como la basa, 
como el cimieuto de todas sus nobles prendas. Terne 
â Dios y le ama; siendo una de sus primeras atencio- 
nes el, cuidado de vivir bien con el esposo que el cielo 
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le destînô, y de mantener la paz y el ôrden en su aire- 
glada familia. Humilde sin afectacion, modesta sin 
artificio, veslidaseguu su condicion, segun su clase, 
pero nunca conprofanidad, inspira à todosrespeto y 
veneracion à su virtud. Hàcesc admirar por el grave, 
pero apacible agrado con que trata à todo el mundo, 
no menos que por sus palabras, las cuales respiran 
todas peso, juicio, discrecion, honcslidad y pruden- 
cia. Ni es la menor de sus celebradas prendas la exac- 
titud con que paga el salarie à sus criados, y el amo¬ 
roso desvelo con que los socorre en sus necesidades. 
Pero sobre todo, su caridad con los menesterosos le 
gana el corazon de los pobres. El tiempo que no le 
roban las obligacîones de su estado, las devociones 
y el ejercicio de otras obras demisericordia, le em- 
plea todo en la labor, huyendo cuidadosamente de 
la ociosidad como el escollo mas peligroso de la ino- 
ccncia y de la virtud. El retralo es muy vivo j es ver« 
(laderamente original; pero ^sc podrà Ilamar copia 
fiel de muchas seùoras de nuesLros liempos? No pinta 
el Espiritu Santo à su cristiana heroina con los naipes 
en la mano : conténtase con ponerlc en la mano un 
husoy en lacintura una rueca. îEntrarian hoy estos 
instrumentos en el relrato de una dama â la grau 
moda? [Cuàntas hay que, acabando de salir del polvo 
de su nacimiento y delà bajeza de su condicion, pen- 
sarian acreditarse de rnujeres plebeyas y ordinarias 
si las vierau con una rueca en la cintura! En este 
relrato que hace el Espiritu Santo^^seUallanporven- 
luramuchosrasgosque separezeanà aquellasdamas 
que pasan la vida en el Juego, eu elbaile, en los pasa- 
tiempos y en profanas diversiones? 

El evangelio es dd cap, IS de san Mateo* 

In illo tempore, dixitJe^us En aquel liempo, dijo Jésus â 
discipulissuisparabolan] hanc : sus discipulos esta pardbola : Es 



NOVIEMBRE. DÎA MX. 417 


Simîlc tu regnum cœloium 
tliesauro abscondito in agro, 
qticm qui invenit homo, abs- 
condit; et præ gaudîo illius 
vadit el vendu uoiversa qu;e 
babel, el émît agruni iUum. lle- 
rùm .simüe est regmmi cœlo- 
tiim honiiiii nrgoiîatori, quæ> 
renti bonas inargaritas; inven¬ 
ta aiilem una preliosa OKirga- 
rira, abiit, et veniiidit omiiia 
quæ habuit, el émit eam. Ite- 
rùm sim île est repmm cœloruni 
sageiue missa? in mare, el ex 
orani gcuerc piscium coûgre- 
ganii, Quani, cùm impleta es- 
sel, educenles, et secus bttus 
sedeiUes, elegerunl bonos in 
vasa, malos auleui foras mise- 
ruut. Sic eiil in cousunimalio- 
ne sîeculi. Exibunt angeli , el 
neparabimi malos de medio jus* 
torum. El militant eos in camU 
iium ignis : ibi e.iil Ûetus et 
stridor deiilinm. InieilexisU 
liæc omuta ? Dicuut ei : Eliam. 
Ait illis : Ideo omnis scri!)a 
doctusin regno cœloruni, sin»i- 
li$ est liomini palrifuniilias, qui 
profert de lliesaura sue nova et 
veiera. 


semejante el rcino de los cirlos 
à un lesoro esconditlocti el eain* 
po, queel hombre que le luiHa, 
le escondc, y iiuiy gozoso tic 
ello va, y vende cuaiito tieiie, 
y compra aquel carnpo.Tatni)ieii 
es setnejanle el reiiio de los cie- ^ 
los al coinerciaiUe que, busca 
piedraspreciüsas ;y en hallaiido 
una, fué y vendid cuant' ténia, 
y la cumpru. Tanibieii es seine- 
jante el reiuo de ios cielos u la 
red echada en el niar que coge 
loila suerte de peces, y en estait- 
do llena,Ia sacaron ; y sentân- 
dose 4 la oriDa, escogicron los 
biienos en sus v’asijas, y erliaron 
fuera los ma los* Asf sticederâ en 
ei (in (lel siglo. Scldian los àri- 
geles, y apartarân los malos de 
entre los justos, y los echarân 
en cl horno de fiiego : alli habrâ 
llanlo y rechinainienlo de dien- 
les. ^Habeis enlendido lodo eslo? 
Respondiéroiile: Sî.Por eso todo 
escriba inslruido en e) reino de 
los cielos es semejante a un Pa- 
dre de familias, que sacadesu 
lesoro lo nuevo y lo vîejo. 
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MKDITACION. 

DE LAS AFLiCCIONESâ 
PÜNTO PUmERO. 

Considéra que las aflicciones son un tesoro; peni; 
un tesoro escondido y muy ignorado, aurique tan co 
munes à todo cl mundOj porque son pocos les que 
conocen lo que valen. En las aflicciones se encuentra 
la proteccion de Dios, el vigor del aima, un compen- 
dio de las virtudes y la perfeccion de la santidad. 
Semejantes â aquellos vientos impetuosos que â la 
verdad incomodan, pero purifican cl aire, y nos res- 
tituyen la serenidad del cielo. Las aflicciones solo 
amargan à los sentidos y al amor propio; mas una 
aima cristiana expérimenta bien su dulzura, su con- 
suelo y su incomparable suavidad. Son remedios in- 
gratos al paladar; pero provechosos para las enfer- 
medades del aima : si esta.no sieiite luegosu eficacia, 
con el tiempo la conoce, pues van obrando poco à 
pocoj y le restituyen la salud. No solo debilitan las 
pasiones, sino que enteramente las abaten. Descami- 
nase el hombre en esta vida, y la ceguedad sigue 
muy de cerca los extravios del entendimiento y del 
corazon. Es menester un milagro para reslituir la vista 
a estos ciegos voluntarios : es menester un milagro 
para queconozean sus descaminosy los enmienden. 
Pues las aflicciones liacen este milagro cuando se su 
fren conun espiritu y con un corazon verdaderamenle 
cristiano. Habia mas de ceinte anos que los hijos del 
patriarca Jacob liabiaii vendido â su herinano José. 
Vivian con la mayor tranquilidad, gozando el friilo 
lie su delito, coino amodorrados en un profundo le- 
targo. Sucédeles una afliccion, un contratieinpo : 
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abren los ojos, tràeles â la niemoria su pecado, cono* 
ceu su enormidad, detéstanlc con liorror, y concibcn 
un arrepenümiento saludable : Blerità hœc patimu)', 
cxclaman cuando se ven arrestados, quia peccavimus 
in fratrem nostrnm. Justamente padeceinos estos tra- 
bajos porque pecamos contra nuestro hermano (Gén. 
42). ;Cuântos y cuântas embriagados con sus prospe- 
ridadcs, deslumbrados con la falsa brillantez de una 
fortuna risucîia decian alla dentro de sucorazon con 
cl impio de quieu habla la Escritura : Peccavi, et quid 
mihi accidii irisle? Pcqué, ^y que mal me ha sucedi* 
do? Pero sobrevino la afüccion, diô en lierra aquella 
fortuna, oscureciôse aquella brillantez, una enferme- 
dad, una desgracia, un caso advevso y no pensado 
nos volviô à imestra primera oscuridad, y de camino 
nos hizo entrar deiitro de nosotros mismos. Cono- 
ciôse entonccs la inconstancia, la vanidad de los bie* 
lies de la tierra : perdiôse ei gusto â ellos, y se corn* 
prendieron las verdades de la religion. Acabôse de 
conocer que solo Dios es el ûnico bien del hombre, y 
convirtiôse el aima à Dios, Despues de él, â la afliccion 
se debe esta dichosa mudanza. jOh, y que poco sc 
conoce lo que valen las aflicciones cuando se mur- 
niui'a de ellas î 

PÜXTO SECUNDO. 

Considéra que son pocos los santos que no lialla- 
ron en las aflicciones un prccioso tesoro de riquezas 
para la otra vida; y asi todos recibicron las afliccio¬ 
nes y los trabajos como benefleios de Dios, persuadé 
dos de que el aprovecliarse de ellos es sefial poco du- 
ilosa de predestinacion. Lo misnio juzgan todos a la 
t’Ora de la muerte. Por nias feliz y por mas favorecida 
ûel Senor se reputa à santa Isabel cuando oprimida 
lie trabajos y de advefsidades, que cuando elevada 
eu el trono, cubierta de soberaniay deesplendor.Su 
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caridad habia sîdo asombrosa, su de\ocîon cjempîar, 
punsimassus costumbres : era tenida por un perfecto 
modelo de virtud, es verdad; pero esta virtud habia 
sido aplaudida; era tranquila aquella devocion, y 
cuando hay calma, se navega poco, poco se adelanta 
por la mar. Por eso, como liamaba Dios à aquella 
grande aima à una eminentesantidad, le proporcionô 
luego los medios. Yiôse esta herôica princesa despojâ- 
da de todos sus bienes, arrojada ignominiosamente dej 
su palacio, menospreciada detodo el mundo. Enton-' 
ces si que se abanzô à largas jornadas en el camino 
de su perfeccion. Muy en brève laengolfô en al ta mar 
aquella deshecha borrasca. Ya sus obras no eraa 
obi‘as ord marias y coin unes de caridad, y a sus ejerci» 
cios no eran ejercicios espirituales de religion media- 
nos ô de un mérito regular; eran todos actos herôi- 
cos de virtud, y valia una carrera cada paso que 
daba en los caminos de Dios* jCuàntas gloriosas vie- 
torias de si misma! \ cuântos mérites atesoro en muy 
poco tiempo 1 Este producen las afîicciones en una 
aima fiel y generosa. No todos tienen espiritu para 
sufrir combates tan crueles, pruebas tan penosas; 
pero ^quién hay en ei mundo exento de aHicciones y 
de trabajos? Nacen con nosotros, digàmosio asi, y 
solo resta que nos aprovechemos de elles. Dices que 
no puedes hacercosas grandes por Dios; bien; pero 
a lo menos ^iio podras llevar con paciencia por su 
amer los contratieinpos que te suceden? Acéplalos 
lodos como venidos de la mano de Dios; mira que 
liay tesoros cscondidos en las adversidades, y las 
mismas adversidades se pueden liamarricos tesoros* 

J Ah, mi Dios, y qué poco he conocido hastaaqui 
lo que \alen las cruces y los trabajos de esta vida? 
Dignaos, Senor, descubrirme cada dia mas y mas su 
preciosidad ; y dadme gracia para aprov^charme de 
ella hasta la muerU- 
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JACÜLATORIAS. 

Bonummihî quia humiliasii me, Salm. 118. 

'Oh Sehor, y qué provechoso ha sido para mi que 
me hayais humillado t 

Si bona suscepimus de manu Domina mala quare non 
suscipiemus. Job 2. 

Si recibimos las prosperidades de la mano del Sefior, 
îporqué no recibiremos de la misma mano las 
adversidades ? 

PROPOSITOS. 

1 . No todos tienen proporcion para hacer cosas 
grandes en ôrden à ser santos ; pero todo el mundo 
puede sufrir con paciencia; y para ser uno santo, no 
hay medio mas propio que esta paciencia y esta resig- 
nacion en las adversidades. En lugar de aquelh)s 
impetus de impacienciay de mal humor, en vez de 
aquellas murmuraciones ofensivas que en nada dis- 
minuyen los trabajos, ^quién Le quita, segun el con- 
sejo del Apôstol, derramar amorosamente tu corazon 
en la presencia del Sefior, y sin interrumpir tus ocupa- 
ciones ordinarias, sacar una inmensa ganancia de los 
mismos contratiempos con tu paciencia, con tu man- 
sediimbre y con tu resignacion? i Cuânto hay que su¬ 
frir en una familia ! El humor extravagante, violento 
y duro de un marido desarreglado ; el genio altivo, 
terco y caprichoso de una mujer vana y presumida*, 
unos hijos mal inclinados ; la malignidad de un envi- 
dioso; la mala voluntad de un competidor; la super- 
cheria y la mala fe de un falsc* amigo; la pérdida de un 
pleito; un desgraciado suceso en los negocios; una 
enfermedad, un rêvés de fortuiia, y otros mil acci¬ 
dentes enfadosos, que Codas son crucesbien pesadas. 

11. 24. 
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Pues iporqué has de querer malograrlas? A este 
duroejerciciode pacienciatiene vinculadoDios tu per- 
fecciôn. No pierdas parte alguna de este tesoro, y 
haz desde luego un firme propôsito de aprovecharte 
bien de él. 

2. Ya se te ha dicho muchas veces, pero nunca esta 
de masel repetirlo, que es admirable costumbrelade 
dar gracias à Bios, aunqueseapor medio deunabre- 
visima oracion, siempre que te suceda cualquiera 
afliccion, cualquiera contratiempo : Dominus dédit, 
Dominus absiulit, sicyf. Domino 'placiiit, ita factum 
est; sitnomen Domini benedict'am.EX Senor me lo diô, 
el Senor me lo quitô : suceda lo quesucediere, Bios 
lo dispone, Bios lo ordena, sea su nombre bendito^ 
cùmplase en mi su santisima voluntad. Bi un Lœti- 
date Domimtm, ownes gentes; di un Gloria etc., 
dando gracias à Bios por aquella adversidad. No hay 
ejcrcicio mas provechoso. 


DOMIiMCA lil DE NOVIEMBRE. 

LA FIESTA BEL PATROCINIO BE NÜESTRA 

SENORA. 


Entre cuantas festividades célébra nuestra madré 
la Iglesia, siempre solicita en proponer à sushijos 
objetos de edificacion y de consuelo, apenas hay 
una que Ilene tan complctamente estas iiitencio- 
nés, como la présenté festividad del patrocinio de 
Maria, Todos los hombres conocen y confiesan prâcti^ 
camente su debilidad y miseria cuando con tanto es- 
mero buscan en este mundo multiplicados apoyos y 

rpRipHioR nara ; r 
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rico, el ignorante se gloria con la compafiia del sa- 
bio, y el desvalido procura por todos los medios la 
proteccion y amparo del poderoso. Por mas que la 
sobcrbia pretenda deslumbrar losojos del entcndi- 
^niento con los falsos brillos de la vanidad, es tan vi¬ 
sible la flaqueza humana, que ni puede ocultarse, ni 
dejar de publicarla el temor. ;Cuànta satisfaccion^ 
pues, no deberà encontrar nuestro corazon cuando 
una madré tan amorosa v solicita del bien dé sus hi- 
jos, como nuestra madré la Iglesia, nos proponc un 
patrocinio tan poderoso, tan eficaz, tan pronto y uni¬ 
versal como el de Maria î Esto que es verdad, respecte 
de todas las necesidades, tanto naturales como sobre 
naturales, recibe un nuevo realce, aplicândolo priva- 
tivamente à las necesidades mas interesantes, y que 
mas diücultosamente pueden encontrar socorro en lo 
humano, que son las necesidades del espiritu. Todos 
sabemos por testimonio de Üios en las divinas Kseri- 
turas, confirmado despues con una triste experien- 
cia, que nacemos hijos de ira y de venganza, vasos 
de abominacion y de desprecio,enemigos declarados 
deDiosypartidarios dcl demonio. Dentro denosotros 
mismos tenemos las semillas de todos los males, y 
una infeliz disposicion para contradccir à todos los 
bienes. Nuestra aima debilitada en sus potencias ; el 
entendimiento ofuscado con la ignorancia; la volun- 
tad torcida siempre hâcia lo prohibido; la memoria 
Mena de objetos de escàndalo, Los movimientos mis¬ 
mos de la naturaleza, que por su puro mecanismo 
debieran quedarse eu la clase de inocentes, llegan à 
hacerse enfermizos y peligrosos en fuerza del des- 
concierto y turbacion que causé en ellos el primer 
pecado. No somos capaces, como dice san Pablo, de 
producir por nosotros mismos un solo buen pensa- 
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mas ansîa que una proteccion tan poderosa que pu 
diese darlesocorro contra su misma miseria, y*auxi- 
liarle contra sus poderosos enemigos? quémas 
pudicran extenderse sus esperanzas que à lograr la 
proteccion de un gran personaje que, ô por su \ir- 
tud, ô por su sabiduria, ô por su intima conexion con 
nuestro Dios y Sefior, tuviese en sus manos el ampa- 
rarle en su desventura? 

Hé aqui el objeto de la festividad présenté, héaqui 
el fin que ha tenido la santa madré Iglesia en lainsli- 
tucion de el la, y hé aqiü el motivo de mayor consola- 
cion para los cristianos, tanto en los casos favorables 
como eu los adversos. No se puede dudar que, des¬ 
pues que nuestro Redentor Jesucristo subiô à los 
cielos y esta sentado à la diestra de su padre, tene- 
mos en él un abogado y un protector que esta siem- 
preintercediendo por nosotros. Su proteccion debe 
ser tanto mas eficaz y poderosa que todas las demâs, 
cuanto sus merecimientos son mayores infinitainen- 
te; pero esto no quita la rntercesion de los santos ni 
de la reina de todos ellos Maria Santisima, en locual 
se echa de ver la gran misericordia de Dios, y la ge- 
nerosidad con que se porta con los hombres. Por eso 
dice San Bernardo (Serm. 2 de Ass%miy.} : Que Maria 
es nueslra mediadora : es aquella por quien recibiremos 
la misericordia de Dios, y la mismapor quien recibimos 
en nuestras vioradas al mismo Jesucristo, Ya en el 
Testamento antiguo se nos habian anunciado todas 
estas venturas en figuras misterîosas, que eran otros 
tantos simbolos del patrocinio de Maria. Porqueen 
aquella vara con que Moisés ejecutô tantos prodigios 
y maravillas confundiendo â los magos de Egipto, y 
precisando al protervo Faraon à romper las cadenas 
de la servidumbre en que tenia al pueblo de Dios, 
iquién no advierteuna misteriosa figura de Maria, en 
la cual, como canta la Iglesia, como en una vara lim- 
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pia y derecha no cupo jamâs, ni el nudo del pecado 
original, ni la corteza de otra cualquiera culpaî 
jquién no advierte que en aquellos portentos se figu- 
raban los que Maria habia de haceren beneficio de 
sus devotos, ya venciendo à los sabios, en que se dan 
à entenderelmundoy susconcupiscencias, y ya con- 
fundiendo à Faraon, que, por su obstinacion en el mal 
y sus depravados intentos, es la figura mas expresiva 
del cnemigo comun del género humano? Lo mismo 
se advierte en aquella coiumna de nube que prece- 
diaalpueblode Diosenel desierto, sirviéndoledeluz 
en las tinieblas de la noche, y de reparo contra les 
ardores del sol por el dia. Pero entre todas las figu¬ 
ras, ninguna expresa mejor la naturaleza y santidad 
de Maria, y la virtud de su patroeînio, que la arcade! 
Tostamento. En una y otra se depositô el côdigo de 
la ley y el manà que lloviôdel cielo*, pero con la dife- 
rencia de que en las entranas del area misteriosa Ma¬ 
ria se depositô la ley mismapor esencia, el derecho 
divino é inmutable en su propia subsistencia, y el di- 
vino manà, la comida de los ângeles, el pan del cielo, 
esto es, el Verbodivino unido à nuestra mortalidad* 
Kl pueblo de Israël llevaba cl area del testamento en 
sus expediciones de guerra : con su vista cobraban 
esfuerzo los soldados : por su medio conseguian 
triurifos maravillosos de sus enemigos, y estosqueda- 
ban postrados de terror. 

Si se hubieran de referir los sucesos que prueban 
la analogia que hay en esta raateria entre la Madré de 
Dios y la area del Testamento, se necesitaria un volü- 
men entero para desempenarlo dignamente. Toda la 
Iglesia universal y todas las régiones del mundo cris- 
tiano tienen reconocido y experimeutado el patroci- 
nio de Maria desde el principio que comenzô à esta- 
blecerse entre los liombres la religion sacrosanta de 
su 1 lijo. Pero entre todas las naciones del mundo, asi 
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como desde el principio ha merccido Espafia à esta 
gran Reina una predileccion singular, asi tambien ha 
manifestado con ellasu patrodnio en muchos casos, 
que por el numéro y por la sustancia son verdadera* 
menteprodigiosos.Ellos han hecho quelosEspaîioles 
despertasen finalmente del letargo en que estuvieroa 
dormidos por tautos siglos, sin pensar en dedicarà 
MariaSantisima una fesUvidaden que reconociesen su 
proteccionjY letributasenporella las debidas gracias. 
Estes sucesos, como tan oportunos para acordarâlos 
Espaholes las antiguas piedades de Maria, y fortalecer- 
los al mismo tienipo en la devocion à esta Sefiora, 
merecen ser referidos; pero su muUitud asombrosa 
nos hace cehir à la narracion de uno ù otro caso, que 
bastarà a producir en los fieles los mismos efectos. 
Guando Espana acababa de ser ocupada pov los Mo- 
ros ; cuando su desolacion y su miseria habian llegado 
al mayor exlremo ; cuando el Omnipotente, en fin, 
hizo ver el odio con que mira los pecados del mundo, 
y cuàri terrible cosa es caer en sus manos, entonces 
expérimente Espana uno de aquellos rasgos incom¬ 
parables de la proleccion de Maria. Ilabiase retira do 
el valeroso don Pelaya à una ciicva de las montafias 
de Asturiascon mil infantes, triste resto de todo el 
poder de la monarquia espaùola, pero en donde se 
atesoraba el principio de su restauracion ; y viéndolos 
en tan corto numéro, é incapaces en lo natural de 
resistir à la numerosa turba de barbares, fué el arzo- 
bispo don Opas à persuadirles que el entregarse paci- 
licamente à los Moros séria cl ùnico medio de salvar 
las vidas. El valeroso caudillo de los cristianos cono- 
cia muy bien la debilidad de sus fuerzas en compara- 
cion de las inmensas que traian los enemigos del nom^ 
bre cristiano; pero confiado en el patrocinio de Maria, 
diô unarespuesta digna de suheroismo. Bien sé, dijo, 
que miradas las fuerzas natuvales son insuficientes las 
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que tengo para résistif â los enemigos de Jesu risto; 
pero cou la proteccion de Maria espero, no solainenlo 
salvar mi vida y la de los que estan conmigo, sino 
tambien restaurar el reino de los Godos. Asernejante 
respuesta respondieron los Moros cou todo géncro de 
hostilidades. üna nube de piedras y de saetas iiiundo 
la boca de la cueva en que estaban los cristianos re- 
cogidos implorando el patrocinio de la Reina de los 
ângeles, que no les faltù en tan inminente peligro, 
porqiie todas las saetas y piedras que los Moros dis- 
paraban volvian contra ellos con mucho mayor im- 
petu. Luego que advirtieron el estrago, y que este 
era causado por una virtud superior, se pusieroa en 
precipitada fuga : entonces los cristianos, saliendo de 
la cueva, cargaron sobre ellos con tanto denuedoy 
bizarria, que quedaron mas de veinte mil muertos en 
el campo de batalla *, y al pasar otros sesenta mil de! 
monte Fusena al campo libanense, se derrocô un 
monte cercano, y padecieron los funestos efectos de 
ruina tan espantosa. Esta Victoria alcanzada por el 
patrocinio de Maria fué el principio de la restaura- 
cion de Espana, y en memoria suya se dcdicô aque- 
lia cueva al culto de la Madré de Dios, llamândose 
despues Santa Maria de Covadonga, 

Todas cuantas victorias alcanzô el santo rey don 
Fernando el III en el discursode treintaycinco anos 
que tuvo guerra con los Moros hasta lograrhacerlos 
tributarios, fueron debidas al patrocinio de Maria, 
como el mismo santo rev confesaba. Maria Santisima 
se alistaba en sus ejércitos como su directora y capi^ 
tana, y en las marchas y en las batallas liacia el rey 
llevar diversas imâgenes de la Madré de Dios que à un 
mismo tiempo diesen ànimo y valor â sus soldados, y 
terror à los enemigos, Era en esta devocion tan ex^ 
tremado, que hasta en el arzon de la silla del caballo 
que montaba habiu hecho colocav una imagen de Ma^ 
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ria, no pudiendo su devocion sufrir que en el ardor 
de hs batallas no tuviesen sus ojos présente la imàgen 
de aquel dulce objeto, de cuyo patrocinioesperabala 
Victoria. Fué en esto tan feliz, queentantas batallas 
como diô, siempre saliô victorioso, sin que jamàsse 
veritîcase que le venciesen sus enemigos. En reco- 
nocimieuto al patrocinio que babia experimenlado 
siempre de la Reina de los àngeles, dispuso, cuando 
conquistô àSevilla, que esta Sefiora entrasc à tomar 
posesion de la ciudad en un magnifico triunfo que 
dispuso para este efecto. De la misma manera enlv6 en 
Constantinopla el emperador Juan Comneno, llevan- 
do en un carro triunfal, hecho de plata y adornado 
de muchas piedras preciosas, la imàgen de Maria 
Santisima, à cuyo patrocinio atribuia justisimamente 
/as muchas victorias que habia conseguido, y la con- 
servacion de todo su iniperio. Pero volviendo à nues- 
tra Espaüa, sin mencionar la Victoria del Salado, 
on que Aifonso cl XI mato doscientos mil Moros, y 
cautivo otros intinitos, sin que hubiesen faltado mas 
que veinte enstianos ; sin contar los triunfos de Ai¬ 
fonso l, rcy de Portugal, los de don Juan 11, rey de 
Castilla, los de Ramiro el II, rey de Leon, en que dos 
àngeles , enviados por Maria Santisima, vencicron 
doscientos mil Moros, ni los de Fernando el Catô- 
Iico,que traia siempre consigo en las batallas laimà 
gen deMaria,y con ella entro triiinfante en Granada, 
dàndole el tilulo de la Victoria*, so!a la famosa ba- 
talla de Lepanto basta para hacer ver â los Espaho- 
les basta donde ha Ilegado la proteccion de esta Se- 
iîora, y cuàulo esta obligada para con ella su grati- 
tud. Gobernabalalglesiael santo papaPioV, cuando, 
orgulloso Selim II cou las innumerabies victorias que 
babia alcanzado contra los cristianos su padre Soli¬ 
man, conquistando â Belgrado, la isla de Rodas, mii- 
clias plazas de Hungria y del Austria, robaiido, sa- 
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queanJo y liacîendo crtîeles carnicerias, pensaba en 
destruir la cristiandad Coda, arruinar sustemplos, 
matarsus sacerdotes, y colocar la media luna oto- 
mana en los lugares que tan justamente ocupaba la 
Santa Cruz. Dispuso para esto una armada la mas for¬ 
midable que se habia visto jamâs ; y confiando en sus 
fuerzas, le parecia teneryabajo el filode su cimitarra 
todas lasgargantas de los cristianos. Ycian eslos coa 
lâgrimas en los ojos su prôxima ruina, singularmentd 
el padre santo y el catoiico y prudente rey de Espana 
don Felipe II ; mas confiando en Dios, que no desam- 
para jamâs à los que le buscan, se aprestaron para sa¬ 
lir al encuentro al bârbaro agareno. Confia su armada, 
inferior en fuerzas, al infante don Juan de Austria y â 
Marco Antonio Colona, pero mucho mas al patrocinio 
de Maria, colocando en cada nave suaugusta imâgen, 
Partieronà la lid,quedàndose el santopontificey toda 
la Iglesia clamando à Dios y pidiéndole misericordia : 
no se liizo en este tiempo otra cosa que ordenar pro- 
cesiones en que se cantaba el santo rosario, confiando 
en Dios y en Maria Santisima que con esta preciosa 
arma se habia de venccr à todos los enemigos de la 
Igiesia. Entre tanto, liegô el decisivo dia, que fué el 
7 deoctubrc. Avistàronse las armadas; gritaron los 
Turcos ansiosos de beber la sangre de loscristianos; 
preparâronse cstos à la pelca adorando la imâgen do 
un crucifijo que iba en la bandera del papa, y cla¬ 
mando à Maria Santisima, se trabôiina sangrienta y 
hoiTorosa batalla ; 1res lioras durô el combate sia 
decidirse la Victoria, hasta que, confiando on Maria 
Santisima, cargaron los cristianos tan de recio sobro 
la capitana turca, que mataroii à su capitan llali- 
Bajâ : clainaron Victoria, Victoria, y la consiguieron 
los cristianos lan compléta, que no se cuenta otra ni 
mas rica, ni mas veniajosa, pues mataron mas de 
Ireiutuinilïurcos, (iiicdandopor largo espacio el agua 



430 a5So cri STI Am 

de aquella parle de mar teüida de sangre : apresaron 
cîento treinta galeras, echaron à pique mas de trein* 
la, y rescataron masdeveinte mil cristianos cautivos, 
Séria pretender agotar las aguas al mar el querei 
i'eferir menudamente los hechos particulares que 
acredilan el ^bgular palrocinio que en todos tiempos 
ha experimeiuado Espaila de las piedades de la Madré 
de Dios. Ellos ton tanlos y taies, que apenas ha liabido 
monarca en la peninsulaque no los baya presenciado 
muclias veces, ni ocasion de neccsidad 6 tribulacion 
grande en que no se haya hecho sensible su socorro. 
Si los enemigos ban pretendido usurpav nuestras 
tierras y posesiones ; si sc lian entrado por nuestras 
campailas asolando cuanto encontraban, destru- 
yendo las poblaciones, y reduciendo sus gentes à 
misérable servidumbre; si el cielo endurecido ha 
negado à nuestras tierras la lluvia en los tiempos 
oportunos ; si la enfermedad, el banibre 6 la peste 
lia comenzado alguna vez à ejcrcer contra nosotvos 
las justas venganzas del cielo, Maria lia sido nuestro 
escudo, nuestro antemural, nuestra defensa; la Ma¬ 
dré de misericordia que ha intercedido por nosotros; 
nuestra abogada; en fin, nuestra prolcctora, con 
cuYO favor y palrocinio se han disipado nuestros ma¬ 
les, se han arredrado nuestros enemigos, se han con- 
tenido nuestras aflicciones, se lian atajado nuestras 
enfermedades , se han enjugado nuestras làgri- 
mas, y se nos han abierto las puertas de la espe- 
ranza y el consuelo, Sin embargo de esto, iserâ crei- 
ble que hasta el reinado de Felipe IV haya eslado 
Espana disfrutando todas estas gracias sin pensaren 
reconocer con alguna demostracion püblica el patro- 
cinio de Maria? Asi es: este generose principe re- 
corriô en su memoria los siglos de esta monarquia, y 
vio que en todos ellos habia suficientes hechos para 
formar una historia particular de los favores de la 



WYIEMBRE, DI A XFX. 431 

Madré de Oios. Viô que por su nicdiacion y pafroci- 
nio se habia ido rccuperando Espana de la lirànica 
dominacion de los Moros ; que à ella se debia princi- 
palmeiite el que entre lanlas miserias como habia pa- 
decido esta nacion, nunca hubiese sufrido la mas terri¬ 
ble de todas, que es verse privada de la verdadera fe 
de Jcsucristo. Veia que los reyes, sus predecesores , 
babian conseguido infinltos triunfos en dias dedica- 
dos à la Ycneracion y culto de esta Senora ; y otros 
con seilales tan manifiestas deser obra de su piedad, 
que no sepodia dar por desentendido el corazon mas 
jngrato. Su propia cxpericncia, sobre todo, le estimu- 
laba de una manera tan poderosa, queel resistir liu- 
biera sido mas bien prolervia que insensibilidad. Y 
como veia por tantas partes amenazado su trono, de 
manera que a los ojos de la prudencia humana casi 
parecia inévitable su ruina, pensôprudente ypiadoso 
atîanzar su corona y cetro en aquelle por quien rei¬ 
nan los reyes, y establecen lo juste los legisladores. 

Con este designio solicité de la santidad de Alejan- 
dro VH que expédiera una bula, por la cnal se esta- 
bîcciese perpetuamente en Espaîia una fiesta dedi- 
cada al patrocinio de Maria, la ciial fuese à un mismo 
tiempo un testimonio de la gratitud de los Espafioles, 
y unnuevo motivo paraobligar en cierta manera à 
la Madré de piedades à contiiiuar suproteccion. ünas 
sûplicas tan justas no podian menos de obtener del 
vicario de Jesucristo y padre universal de los fieles 
todo el efectû deseado. Por bula dada en Rona â 28 
de Julio de 1656, concedio AlejandroVII quesecele- 
brase en todos los doniinios de Espaba, por el clerc 
secular y regular, una üesta è Maria Santisima con el 
titulo de Patrocinio ; y para aumentar la devocion de 
los fieles y promover la salud de las aimas con los 
celestiales tesoros de la ïglesia, movido de piadosa 
caridad, concedio misericordiosamente en el Senor 
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indulgenciaplenaria y remision de todos suspecados 
è todos los fiel es de uno y otro sexo que verdadera- 
mente contritos confesaren y comulgaren en el dia 
del Patrocinio, asistiendo à la misa mayor, y rogando 
à Dios por la paz entre los principes cristianos, que 
extirpe las herejias y exalte à la santa madi’e Iglesia, 
Estas gracias han sido tan poderosas para estimular 
la devocion de los fielcs, que en el dia es una de las 
festividades de la Virgen que se célébra con mayor 
solemnidad, y bajo de esta advocacion se han insti- 
tuido devoUsimas confraternidades que dirigen â Dios 
sus votos, bajo los auspicios de su Madré virgen. 

Esta festividad, dicecl sabio pontifice Bénédicte 
XIV, estriba en un principio catolico y de fe; conviene 
à saber, que Maria Santisima intercède por nosotros 
liacicndo oracion en los cielos à su Ilijo Jesucristo. 
De consiguiente, este patrocinio sera tanto mas eiicaz 
y poderoso, cuanlo maj ores sean las razones para 
que sean oidas sus sùplicas. Es constante sentenciade 
los padres y teologos, que la circunstancia de Madré 
de Dios incluye en si una dignidad y excelencia tan 
sumamente grandes, que no dudan darles el epiteto 
de infinitas, aunque con cierta restriccion. El ser 
Madré de Dios la constituyeen unestado de grandeza 
por el cual ni hay gracia que le sea imposible, ni peli 
gro, necesidad 6 afliccion que le sean insuperables 
Por ser Madré de Diosseatreven los santos à llamarla 
madré de misericoi'dia, medianera de los pecadores, 
reparadora del mundo, redentora de lo^ cautivos y 
ûnica razon de toda nuestra esperanza. No se puede 
dudar que en todo esto proceden los padres con suma 
razon, y que con fa misma lo autoriza la Iglesia; por- 
que, aunque es verdad que Jesucristo es el ûnico Sal¬ 
vador nuestro y nuestro. Redentor, y el ûnico que diô 
gu sangre por precio de. nuestra salud, con todo eso 
quiso, como verdadero Ilijo de Maria, darle parte eo 
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osta grande ohra, para lo cual habia muchas y muy 
poderosas razones. La primera, porque en sus purisi* 
mas entrafias fué formado de su sangre aquel cuerpo 
santisimo, a que se uniô el divino Verbo, y por cuyo 
medioobrô la salud en medio de la lierra. La segunda, 
porque Maria Sanlisima pariô y alimentô con el puri- 
simo néctar de sus pechos alCordero inmaculado, que 
habia de servir de victima al Eterno Padre por los 
pecados del mundo. La tercera, porque Jesucristo 
era suyo, le poseia con legitimo derecho, le habia 
recibido del Padre, le habia rcscatado en el templo 
con su dinero, y â todas sus accioucs y obras le corn- 
pctia el derecho que tienen las madrés respecto de 
sus Hijos. La cuarta, porque consi ntiô en la mue rte 
de su liijO, necesaria para obedecer al Eterno Padre, 
rescatar al género humano de la servidumbre anti¬ 
gua, pues no es creible que, para un asunto tan dolo- 
roso como cntregar à la muerte el cuerpo de su IJijo, 
no se solicitase su consentimiento, cuando el Espi- 
ritu Santo no pasô à formarle en sus entrafias, sin ob- 
lener primero su anuencia por medio de una embaja- 
da solemnisima, que lellevô el arcàngel san GabrieU 
La quinta, en fin, porque, estando al pié de la cruz, 
sinUendo en su corazon lo mismo que Jesucristo en 
sus miembros, ofreciô al Eterno Padre el sacrilicio de 
su ilijo, haciendoeo esta ocasionel oficio de sacerdo- 
te, y poniéndose por medianera y protectora entre 
Dios V los hombres. 

J Todas estas razones, y otras înfinitas que hacen 
’conocer la grandeza dcl patrocinio de Maria, estàn 
tan repetidas en los santos padres, que séria necesa- 
rlo copiar una gran parle de sus escritos si quisiéra- 
mos relerir sus testimonios. San Jerônimo, tratando 
de la Asuncion de Maria, dice asi : Veneramos à ta au* 
tora de la salud, la cwl, concibiendo d su aulor por 
virlud del cielo, nosdià un que h'ùerlase 
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de la iirania del diablo en la tierra, Y en otra parte, 
Ad Eustochi : No hay duda que cuanto se iribula à 
Maria, iodo cede en cdahanza de Crislo. Sabemos, dice 
San Anselme, de Concept, Virg,, sabemos que la hiem* 
venturada Virgen tiene tanio mérito y gracia para con 
Dios, que no puede dejar de hacerse cuanto orde)iare 
volunlad^ porque ioda la potestad en cl cielo y en la 
iierra le ha sido concedida, nada le es imimiblc à 
aquella à quien es posible hacer que los desesperados 
vuelvan â concebir sôlidas y venladeras esperanzas de 
su salud eterna, Con estas mismas sentencias esta con¬ 
forme entodo el dulcisimo padre san Bernardo, cuvas 
palabras, tratando de Maria, ticnen un no sé qué de 
energia y de dulzura, que à unmismo tiempo embo- 
lesan y edillcan : Busquemos la gracia, dice en el ser¬ 
mon de la Nalividad, y husquémosla por medio de 
Maria ^ porque esta Sehora halla siempre lo que busca, 
ni pueden jamds ser friislradas sus diligencias, l'ene* 
dice en otra parte {Serm. 1 de Assumpt ,), xina 
abogada que esta en el cielo con anielacion, la cual, cono 
madré deljuez y madré de misericordia, irata con la 
mayoT cficacia los negocios de nuestra salud, Bijos mios, 
esta es la escala pordonde suben al cielo los pecadores 
(Serm. de Aquæ ductu). Esta es ioda mi grande con- 
fianza, y esta ioda la razon porque espero ser salvo, Por 
corona de los dictios y sentencias de los santos pa- 
dres, en que se ensalza el patrocinio de Maria , pou- 
dremos aqui la antigua oracion con que la implora 
nuestra madré la Iglesia, tomada del gran padre san 
Agustin, la cual sirveâ nn mismo tiempo pnracono» 
cer su grandeza, y para saber el método con que se 
deben dirigir à Maria Santisima las oraciones, como 
dice Benedicto XIV, lib. 2 de Festivit, cap, 13, 

En el serm, 18 deSanctiSy dice aquel santo padre 
asi : O bienaventurada virgen Maria ^ iquién podre 
datte gracias ^alaban^as debîdas por haber socor- 
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Tido (il mnndo qxic Tjacia en xina misérable perdicîon , 
$olo con dar tu consentimienio? ^queelogios, qxié ala^ 
banzas puede iributarte la debilidad delgénerohumano, 
que solopor II y en tipudo encontrar %aia puerta 
donde entrar à la recuperacion de sus pérdidas ? Jle- 
cibCy pues, miesiras huviildes y rendidas gracias, aun- 
qxie despreclables por nuesira bajeza^ y desiguales d tus 
grandes mériios ; y cuando le dkjnes de recibir nueslros 
votas^ excusa nuestras culiyas en las oracioxies que Iwgas 
à tu flijo, Recibe nuestras supUcas en elsagrarîo de tu 
audiencia , y alcânzanos et anlidoio de la réconcilia- 
don, S^ea excusable por U la süplica que solo la hace- 
mos p)or tu confianza , y liaced (jiie alcancemos lo que 
pedimos llenos defe viva, Recibe, Senora^ loque te ofre- 
cemos, danos lo (jue te pedimos , y uparia de nosotros lo 
que tememos^ parque tû eres la esperanza ûnica de los 
pecadores. Por ilesperamos el perdon de nueslros dcll- 
tos ^ yen il jô bienavenhtrada ! esta la esperanza de 
nueslrospremios. Socorre /ô sauta Maria/ d los ?nise- 
rahîes, da favor à los apocados, fomenta d los dignos 
de Idstima , ruega por el pueblo , sed medianera por el 
clero, é intercède por el devoio sexo femenino. Sientan 
Hpairocinio iodos aquellos qxie celebran tu memoria, 
Estd siempre prevenida para oir los votos de los que te 
dirigen sus peiicionesy y consuélalos dàndoles el efcclo 
deseado, Scan iodos tus cxiidados y esmeros el orar con- 
tinuamente por el pueblo de Bios ; iû jô Virgen bendiiaf 
que mereciste lie car en tu vienire al Redenlor del mun- 
do, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amen. 

91ART1KOLOGIO ROMASO. 

En Jlarpurg de Alemania, cl trânsito de santa Isa- 
bel, viuda, hija de And rés, rey de Hungria, hemana 
de la tercera ôrden de san Francisco. Despues de 
haber pasadotodasuvido eu un ejcrcicio continuodo 
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buerias obras, se volô al cielo toda resplandecieiite 
de milagros. 

El mismo dia, la fiesta de san Ponciano, papai,’ 
màrtir, quien fué apaleado en la isla de Cerdefia, 
adonde el eniperador Alejandro le liabia dester- 
rado con un presbitoro nombrado Hipélito. El papa 
San Fabian bizo trasferir su cuerpo à Roma, donde 
le dieron sepultura en el cementerio de Calisto. 

En Samaria, san Abdias, profeta. 

En Roma, en la via Apia, san Màximo, presbitero, 
que padeciô martirio durante la persecucion de Vale- 
riano, y fuèenlerrado cercade san Sisto. 

EnCesarea de Capadocia, san Barlaan, màrtir, hom- 
brc ignorante y grosero segun el mundo, pero que, 
lleno de ia sabiduria de Jesucrislo, triunfô deltirano, 
y supcrô al fuego mismo con la constancia de su fe. 
San Basilio el Grande pronuncio un ceiebérrimo pane- 
girico en cl dia de su fiesta. 

En Ecija, san Crispin, obispo, quien, por medio de 
la decapitacion, llegô à la gloria del martirio. 

En Viena, los santos màrtires Severino, Exuperio y 
Feliciano, cuyos cuerpos, babiendo sido ballados por 
revelacion bcchapor los mismos santos, mucbos afios 
despues de su mucrte, el obispo, el cleroy elpueblo 
los elevaron de tierra con solemnidad, y los sepulta- 
ron convenientemente. 

El mismo dia, san Fausto, diàcono de Alejandria, 
quien, destcrrado desde luego con san Dionisio dm 
rante la persecucion de Valeriano, fué decapitado en 
su vejez bajo el imperio de Diocleciano, con lo que 
terminé su martirio. 

En Isauria, el martiriode san Azas ydeciento cin- 
cuenta aoldados, camaradas suyos, à quienes quilô 
la vida eltribunoAquilinobajoel mismo emperàdor. 

En Colmier del Berri, san Patroclo, confesor, vene- 
rado en Clermont cl 24 de este mes. 



TîOVIEMRUE, T)IA XlX. 437 

Cercade Loadan en el Poitou, sanCitronio, confe* 
sor. 

En San Memin, cerca de Orléans, san Teodomiro, 
abad. 

En Dol de Bretana, san Buzeu, sucesor de san Ma* 
glorio en el gobierno de aquella iglesia. 

EnLeondela 4 )ropia Bretana, sanHaardon,obispo, 
sucesor de san Tenenan. 

En Angilloa del Berri, san Jacobo de Sassy, monjc 
del ôrden de san Basilio. 

En Mandes de Pamlilia, el martirio de san Helio- 
doro. 

EnCesarea de Capadocia, los santosmârtires Maxi¬ 
me, Muciano y otros. 

Este propio dia, el martirio de las cuarenta viudas 
Ilcracleotas. 

En Irlanda, san Benigno, obispo de Armarch, suce¬ 
sor de san Patricio. 

En la diôcesis de Benevento, san Adjutor. 

En Inglaterra, santa Ermemburga, abadesa en la 
diôcesis de Cantorbery. 

En Munster, san Suedro, obispo. 


La misa es la votiva de Nuestra Sefiora^ y la oracion la 

que signe : 


Conccde no5 famulos Uios, 
<]uæsumus, Domine Dcus, per¬ 
pétua mentis et corporis sanila- 
te gaiidere, et gloriosa bcAiæ 
Mariæ semper Virginis iiiUT' 
cessioue, à præsenti liberari 
Iristlliaf el ffterna perfrui læli- 
lia. Per Dominum 
sutn CbrisUim.., 


O Bios y Srnor, concédenos, 
le rogamos, que nosotros lus 
siervos nos alcgreinos con la 
perpétua sanidad de cuerpo y 
aima, y que por la gloriosa in- 
tercesion de la bienaventurada 
siempre vîrgen Maria seamos li- 
bres de la tristeza présente, y 
Ileguemos â gozar de las ale- 
grfas elernas. Pornuestro Senor 
Jesucristo..<» 
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La epistola es del cap, 24 del libro de la Sahîduria. 


Ab iûitio et ante sæcula crea- 
ta sum, et usque ad fulurum sae- 
cuiimi noQ desinain : et in ha¬ 
bit atione sancta covam ipso 
N miiiistravi. Et sic in Sion firma- 
ta sum, et in civiïalc sancîificala 
similiter requievi, et in Jeru* 
Salem poleslas mea. Et radicavi 
in populo lîonorificalo, et in 
parle Dei mei liæredilas iUius, 
et in pleiiiiudlne sanclorum 
detentio mea. 


Descle el principioy antesde 
los siglüs lui criad.i, y exisliré 
por todo el siglo futiiro, y ejer- 
cité mi minisUTio en el taber- 
nâculo saiito delaatc del Sehop. 
Asi vo tuve en Sioa estabilidad, 
y tambien la ciudad sauta fué 
Itigar de mi repose, y en Jerusa- 
len tuve mi palacio. Y ccliérai- 
ces en un pueblo glorioso, y en 
la porcion de ini Oios, quecssii 
hcredad, y rai habitacioii fué 
en la pleuitud de lossantos. 


UEFLEXÏONES. 


Todas las expresiones de la epistola de este dia con- 
vienen literalmente à la Sabiduria increada; pero 
nuestra madré la Iglesia las aplica con mucha raion 
â Maria Santisima, de cuyadignidad y excelencia tie- 
ee formado un concepto tan elevado. Si en alguna 
festividad se pueden trasladar à esta dicliosa criatura 
sentencias que el Espirilu divino aplico al Hijo del 
-Eterno Padre, en ninguna con mas razon que en la 
que se célébra su Patrocinio. En esta festividad se 
liace gloriosa mencion de todas las prerogativas y 
grandezas de Maria, de sus virtudes sublimes y do 
sus gracias, porque de estas nace la proteccion que 
dispensa â los hombres, y en ellas descansa la espe- 
ranza que lienen estos de conseguir por su medio 
beneficios, Asi que, celebrar el patrocinio de Maria, 
es celebrar el innienso poder que tiene esta soberana 
Reina sobre todas las criaturas visibles é invisibles; 
es celebrar aquella potestad que le diô su llijopara 
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detener la virtud de la causas naturales cuando fue* 
son nocivas à las criaturas, y convertir en su prove- 
cho las que les piulieran ser daîiosas. Celebrar el pa* 
trocinio do ^laria, es celebrar aquella caridad ardci> 
tisima cou que mira à todos los liumanos, amando- 
los,no solamente conio à hcchuras de su llijo, y como 
redimidos con su preciosa sangrc, sino tambicn 
como à hijos propios suyos, como à miembros de la 
ïglesia, y como participantes que han de ser de las 
soberanas promesas que Jesucristo nos tiene hcchas. 
Celebrar cl palrocinio de Maria, es celebrar aquella 
dulzura de aima, aquella compasion ticrnisinia con 
que se lastinia de todos los misérables, ahora proven- 
gau sus miserias de los accidentes delà vida, ôbien 
provengan de sus propîas culpas. En una palabra, no 
iiay en Maria Santisima virtud, gracia, don, prenda, 
carisma que no se célébré en esta festividad, que no 
sea un lierno objeto de la devocîon de los lieles, y 
un poderoso motivo de excitar mas y mas su grali- 
Uid. 

En vista de esto, en ninguna otra festividad puede 
dccir mejor Maria Santisima para consuelo de los fio¬ 
les : Desde el principicy antes de los sirjlos fui criada, 
y pennaneceré hasia el siglo futuro. En estas palabras 
se dénota la antiguedad de su protcccion, y como à 
su existencia no ban de poner limite los tiempos. Des¬ 
de el instante primero de su concepeion comenzô à 
protéger al linaje humano. Dios derramo sobre ella en 
aquel instante un inmenso torrente de gracias, y 
todas ellas no fueron depositadas en Maria, sinocoino 
en un canal à garganta por dondc pasasen â su des¬ 
tine. En todo el discurso de su preciosa vida continue 
esta misma conducta, y desde que fuc llevada entre 
coros de ângeles à los cielos se ha esmerado muclio 
mas en derramar gracias sobre los hombres. iQué 
bienes disfrutan los mortales que no los vengan do 
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Mavia? Prîncipalmente la inmensidad de bienes ce- 
lestiales y divines de que disfruta la sauta madré Igle* 
sia, ^noprovienen de este mar de bienes, de esta uni¬ 
versal congregacion de gracias? La exiirpacion de 
las berejias, la confutacion de los errores, el acierto 
de los concilios, la tranquilidad de la Iglesia, el res- 
peto y honor de su cabeza visible, todo nos viene de 
aquella que tiene en su mano los tesoros de las mise- 
ricordias deDios, como dice san Pedro Damiano. Por 
cso, puedercpetir con alegriaen la présenté festivi- 
dad: Uesido establecida confirmeza enSion, y delmwno 
modo descansé en la ciudad santificada, y mi poder se 
manifiesta en Jerusalen, ^Podrias, ô cristiano, fmgirte 
tü mismo disposiciones mas favorables à tu eterna 
ventura, que las quesin necesitarte para nada ha he- 
cho por ti la diYinaProvidencia?^îpodrias tu imaginarte 
que en medio de tu miseria, de tu poquedad y 
abatimiento habias de tener en tu manotodos los 
tesoros de la Omnipotcncia teniendola proteccion de 
Maria? Da à Dios humildisimas gracias por tamano be- 
neficio,y sean tusobras el testimouio mas auténtico 
de tu reconocimiento. 

FA evangelio es del cap, Wde san Lucas. 

In illo t€mpore î Loquente En aquel tiempo : hablando 
Jesu ad turbas, extollens vo- Jesus d las turbas, alzô la voz 
cem quædam mulier de turba, cierta mujer de en medio de 
dixit ilU ;Beatus Vfîiterqiii te ellas^ y ledijo (à Jesus) : Bien- 
porlavii, et ubera quæ suxisû. aventurado el vientre que te 
At Ule dixii *. Quinimo beati, llev6, y los pechos que inainas- 
quiaudiuûi verbumDei,etcus- te. Pero él respondiô : Antes 
todiunt illud. bienaventurados aquellos que 

oyen la palabra de Dios, y la 
observan. 
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MEDITACION. 

SOBRE EL TÎTOLO DE MADRE QUE DAMOS A MARIA 

SANTiSIMA. 

PUNTO PRÏMERO. 

Considéra que el tîtulo de madré que damos à Ma¬ 
ria Santisima nos cleva â una dignidad tan grande, 
que en cicrta manera nos da dereclio à la gloria. 

Aunqiie es seguro que en las sagradas Tétras no 
liaytcstimonioalgunoclaro y terminante que dé àlos 
liijos de Maria Santisima eldercclio referido, con todo 
cso liay ciertas consideraciones piadosas que lo con- 
vencen, particularnicntc para con aqucMos en quie- 
nes la filosofia mundana no ha llegado à usurparse los 
dcrochosdc la errstiana sahiduria. De luego à luego, 
])or el tiLuIo de madré que tribntamos â esta sobera- 
na Ucina, y que con tanta juslîcia mcrccio al pic de la 
cruz, adquiriinos un dorecho à toclos sus hienes , â to- 
das sus gracias y à todossus privilégies. Siendo, pues, 
Maria reina de los cielos y delà lierra,siendosenora 
de la gloria ydclosàngcles,^cômopodremosnosoLros, 
sus liijos, dejar de tener un derecho legitimo à todos 
estos bienes? Ademâs que, segun la sentencia de mu- 
clios doctores, cuando Maria Santisima estuvo al pié 
delà cruz, eoncurrio con su Hijo santfsimo à lapro- 
duccion espiritual de todos los elegidos, â quicnes pa¬ 
né ailisu aima con los dotores mas acerbosque sufrio 
jamâsmujer ninguna. Aùàdese â esto que, al decir 
Jesucristo à su Madré, sebalando â san Juan : Héagui 
f,u hijo; y à san Juan .^ebalando â la Virgen : Hc aqui 
hc MadrOy nosdiô à todos una filiacionverdadera res- 
pecto de Maria; porque en la persona de san Juan ss 
representaban todos los cristianos, à quienes la Sefio- 

25. 
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ra recibio desde aquel punto por sus bijos/^Qué mu- 
cho, pues, que nos gioriemos de tener semejante ma¬ 
dré, y que de esta gloriadeduzcamosconsecuencias 
tan favorables hàcia nosotros? ^Serà posible que Maria 
Santisiina mire con desden ôdesprecioà losquesou 
hermanos de Jesucristo? ^serà posible que noies 
franquee todas las gracias imaginables para queno 
llogue à verificarse que el demoiiio tiene en sus cade¬ 
nas un hermano de aquel que desde la cruz, le quilô 
el dominio del mundo, y un hijo de aquella que que- 
branto lacabeza à la serpiente antigua? Todoestoes 
casi ; pero al mismo tiempo debes considerar que Jesu¬ 
cristo noentregô su Madré sino al discipulo mas ama- 
do, y que al cùmulo de todas las virtudes juntaba la 
singiilar prerogativa de la virginidad. Esto quiere 
decir que no debes gloriarte de tener por madré à 
Maria mientras en tus obras no manifiestes unapu- 
reza que te haga digno del Utulo de hijo. En conside- 
racion à este pensamiento hay algunos expositores 
que defienden que en la persona de san Juan sefigu- 
raban los predestinados, aquellos que con la inocen- 
cia de costumbres hacen cierta su eleccion y vocacion. 
De cualquiera manera quesea, enlo civil se advierte 
que para gloriarse de la nobleza del linaje procuran 
los hombres no desmentir en sus obras las virtudes 
y heroicidades de sus antepasados; pues con muclia 
mas razon en el ôrdeii de la gracia debes manifestar 
en tusacciones un digno hijo de Maria. 

PüvMTO SKGUNDO. 

Considéra que el titulo de madré pone à Maria San- 
tisima en cierta obligacion de favorecerâ los crislia- 
nos ; que esta obligacion la cumple exactisimameiUe 
en todas las circunstancias delà vida, pero con sia- 
gularidad en la hora de la muerte. 
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En el capitule 49 de Isaias se dice, ponderando el 
amor que tienen las madrés à sus hijos : ^Porv€7i(ura 
sera posible que se olvide una madré de su hiJOy y que 
no tenga misericordia del que e^igendrô en sîi vie7iire? 
De la misma manera podemos decir de Maria: ;Serâ 
posible que, siendo madré nuestra, y nosotros sus 
hijos, pueda olvidarse jamâs de estas favorables cir- 
cunstancias para dispensaruos sus favores? En estas 
palabras se incluyeuna negacion enfàtica, que quiero 
decir que séria mas fàcil el que se juntase el cielo 
cou la tierra, que el que Maria Santisinia dejase de 
manifestar con nosotros su patrocinio en todas las 
circunstancias de la vida. Tiende los ojos por todas 
tus necesidades. tanto espiritualcs como corporales; 
consulta à tu misma experiencia, y hallaràs que ni 
vives, ni respiras, ni subsistes sinobajo del patroci¬ 
nio de Maria. jCuantas veces hubieras perdido la 
vida entre las travesuras é inconsideraciones de la 
infaiicia si esta Senora no hubieramanifestadoser tu 
madré velando solicita sobre todos tus peligros ! 
i cuàntas veces rodeado por todas partes de malos 
ejemplos, instigado del demonio, y tentado de tu 
niismaconcupiscencia hubieras caido en los mas feos 
y abominables delitossi Maria Santisimano tehubiera 
oontenido con el interésde madré ! No Jo dudes, cris- 
tiano ; Maria Santisima cuida de tu honor, estima tu 
vida, procura tus intereses y felicidad como que tu 
cres su hijo, y ella es tu madré. Esta verdad, que la 
persuade la razon, que la predican las Escrituras, y 
que la autoriza el mismo Dios, se confirma vigoro- 
samente con tu misma experiencia. Trae à la mémo- 
ria en este instante las enfermedades que has tenido 
en tu vida, los peligros de perecer en que te has 
visto, las persecuciones que te prepararon tus eneini- 
gos, yen que hubieron deirse à pique tu honra y tu 
fortuna, y haUnràs que Maria Santisima te librô de 
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todo, te puso en salvo, ejercitô conlîgo su patrocinîo, 
y se porto como una verdadera madré. Pero todo 
esto es nada en comparacion del singular amor y es- 
mero conque nos protégé â los cristianos en la hora 
delamuerte; en aquella hora terrible en quecrecea 
nuestras necesidades à proporcion que se aumentan 
las maladades y astucias del comun enemigo para 
perdernos. Maria Santisima como aurora brillante di- 
sipa en aquel punto todas las nieblas con que pre- * 
tende ofuscarnos nuestra conciencia mal segura por 
una parte, y por otra el demonio que intenta inducir- 
nos â desesperacion. como era posible que obrase 
de otra manera una madré amorosisima cuando veà 
sus hijos en el mayor peligro? Entonces es cuando 
manifiesta à su Hijo, rogando por lospecadores, aquel 
" sagrado vientre en que estuvo nueve meses, y aque- 
llos castisimos pechos con que se alimenté su vida 
mortal. Entonces es cuando représenta âsullijo la 
pasîony niuerteque padecio por los hombres, y los 
terribles dolores que ellasufriô ai pié de la cruzpara 
moverle â miscricordia. Gézate, 6 cristiano, con di- 
cha tan inefable, y ya que eres hijo de Maria, ponla 
con tus acciones en la feliz necesidad de que manifieste 
coutigo que es tu madré* 

jaculatorias* 

Serviamns semper tali reginœ Mariæ, quœ non 
dereliquü sperantes in se. Ven. Beda homil. de 
S. Marc. 

Sirvamos siempre à una reina como Man'aSantisima, 
que nunca desamparo à los que pusieron en ella 
sus esperanzas. 

O Domine! quia ego servus tuus, et filins anciUœ iuoe^ 
Salm. 115. 
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jDios miot yo soy tu siervo, y al misniotiempo liijo 
de la que se conresô tu esclava cuando la elegisto 
por madré. 


PKOPOSITOS. 

En pocas cosas se necesita tanto cuidado y delîca- 
dezapara precaverse de fanestasconsecuencias, como 
en ladevocion que se ticne à Maria SanUsima, y en el 
modo de praclicarla. Eu el dia ha llegado à hacerse 
tan universal, tan comiin y tan sumamcntc practi- 
cada esta devocion,que se hace preciso avisaràlos 
fieles que en una cosa tan sauta pueden padecer gra¬ 
ves riesgos. Pero estos no nacen de la devocion mis- 
ma, que por si, por sus prinçipios y por su objeto es 
Santa, piadosa, fructuosisima, y de losrecursos mas 
poderosos que tienc un crisliano para alcanzar su 
salvacion; nacen de la naluraleza mismade los hom- 
bres, llevada por si luisma alcxceso, y aficionadaà 
lograr grandes empresas à poca Costa. De aqui naco 
la vana conüanza, y de aqui se origina tambien una 
multitad de defectosque hacen las devociones noso- 
lamente iafructiferas, sino muebas veces danosas, 
Por tanto, debemos procurar el patrocinio de Maria, 
sin olvidar aquella sentencia que nos manda obrar 
nuestra salud con temor y temblor {Ad Phü, cap, 2), 
Esimposible que agrade â la Madré de Dios lo que 
desagrada à su flijo, y séria una temeridad con visos 
de blasfemia el pretender que la Madré de la justicia 
inmutable patrocinase y protegiese à los injustos 
Irasgresores de la ley santa de Dios; y el persua- 
dirsedeque una sumision exterior,unas aparentes se- 
nales de devocion fuesen capaces de hacer que Maria 
favorecieste con su patrocinio al adùltero, al lascivo, 
al murmurador, en una palabra, al esclavo de los 
dclitos* 
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Is'uestra iDadre la Jglesia, aplicando à Maria Santisi- 
ma aquellas palabras del Eclesiàstico {cap, 24): Fo soy 
madré del liermoso amor, y del (emoi\ y del conoci» 
viienio, y de la sauta esperanza, insinua las condicio- 
nés que debe tener la devocion de Maria para que 
sea agradable à esta Senora, y al mismo Liempo pro- 
vechosa al cristiano. El amor se debc unir con la re^ 
vei'encia y con el coaocimiento ; y la esperanza debe 
ir acompanada del tenior. Debemos amar à Maria co- 
mo à madré del amor, tributarle nueslrosobsequios 
como à madré de la justicia, daiie cultoy reveren- 
ciarla como à madré de ia sabiduiia y del conoci- 
miento, é implorai* su patrocinio como de una madré 
de Santa esperanza. iS’uestrassùplicas debendirigirse 
principaimente.à que nos alcance de su llijo gracias 
para arrepentirnos de nuestravida pasada, para liacer 
una conversion verdadera, y para imitarlaen lasvir- 
tudes ; de tal modo quemerezcamos veiia en ol cielo 
como madré de gloria. Con esta instruccion podemos 
clamai' à esta soberanaReina, diciéndole : jO madré 
de misericordia I cuando miro el fondo de mi cora- 
zon, y le veolleno de las feas pasiones que me arras- 
tran, tiemblo con la persuasion de que la divinajus- 
ticia me ameiiaza continuamentecon mi condenacion 
eterna; pero cuando levanto losojos â ti, y considero 
que eres mi madré y madré de misericordia, respira 
mi aima y éspero salvarme; porque, si tu intercèdes 
por mi, icomo podrà condenarme tu Hijo y mi Seîior 
Jesucristo? ^por ventura podrà hacerse desentendi- 
do à los ruegos y sûplicas de su Madré? êiiegarâ sus 
gracias à quienvos concedeis vuestras misericordias? 
En ti, pueSjSenora, coloco toda mi confianza. A 
vuestro Hijo le miro como Redentor mio, como mi 
padre y abogado, pronto à concederme su misericor¬ 
dia; pero al mismo tiempo veo en él una justicia in* 
ïinila, y me estremecea mis pecados. En voSj Madré 
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mia, todo es piedad, todo es niisericordia, todo es 
(lulzura. Mis pecados, lejos de excitar vuostras iras, 
lïîuevan hacia ini vucslra compasion; y hé aqui la 
causa de que, por muchos que scan mis delitos, siem- 
prc contiaré en vucslro patrocinio, y siempreos mi- 
rare como madré de la sauta esperauza. 




DIA VEINTE. 

SAN FÉLIX DE VALOIS. 

San Félix, de la real casa de Valois, naciô el dia 19 
de abril del ano de 1127. Desde niùo se conocio lo 
queliabia de ser despues, asomândose ya desde en- 
lonces muchas senales de su futura sanüdad , parti- 
cularmente de su licruo amor âlospobres, con quie- 
nes, cuando ya mayorcito, repartia de los plalos mas 
delicados que le servian à la mesa. Mas de una vez se 
despojé de su propio vestido para ciibrir la desnudez 
de algun ncccsilado. Obluvo el perdou de un reo con- 
denado àinuertc, pronosticando con luz del cielo 
queaquel liomicida séria en adelanteun hombremuy 
ejemplar-, y el suceso acreditôla profecia. llabiend 
pasadosus floridos anos en el ejercicio de la virtud, 
îodoslos pensamiciitos de Félix se convirtieron hàcia 
la soledad deseoso de entregarse enteramente âDios, 
y pcrsLiadido de que nunca se gusta mas del Sefior 
que cuando el aima totalmente sedesvia, y se alejadel 
mundo. Los gritos de este no peneiran en el desierto, 
y en no dejàndose percibir de nosotros el bullicioso 
estrépito del niuLido, entonces nos babla Dios al cora- 
zon, consisliendo en esta intima comunicacion de 
Dios con el aima, y del aima con Dios, aquellas inefa- 
blés dulzuras que las aimas santas gustan ya desde 
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esta vida. Retirôse, pues, Félix del raundo para entre, 
garse mas libremente à la contemplacion de su Dios; 
pero antes quiso recibir el sacerdocio para cor tartoiia 
esperanza de subir al trono de Francia, de que no es* 
taba muy distante, en virtud de la ley Sàlica que ex* 
cluye à las hembras de la sucesion à la corona. 

Ordenado nnestro santo de sacerdote , se retiré al 
desierto, donde entablô una vida muy penitente, pero 
cndulzada su austeridad con la abundancia de celes* 
tialesconsuelos. Cuantomas se empeîlaba él ennegar 
al cuerpolasconvenicncias de esta vida, tanto masse 
empefiaba Dios en regalar à su aima con el alimento 
dcl cielo; debilitàbase aqiicl con el ayuno, y esta se 
fortalecia con los dones del Sefior. Asi vivia Félix en 
la soledad esperarido acabar en ella sus dias de esta 
mariera, y reduciéndose toda su ambicion à vivir y 
morir en cl desierto, desconocido de los liombres, y 
entregado à Dios ùnicamente. Pero como eran muy 
diferentes los altos fines de la divina Providencia, dis* 
puso se fuese al mismo desierto aqnel que ténia desli- 
nadopara compancro de Félix en la ejecucion de sus 
desigiiios. Eraun caballero provenzal, jôven, teôlogo 
y doctor de la universidad de Paris, llamado Juan de 
ilata; cl cual,movido de una vision que tuvo cuando 
célébré su primera misa, y noticioso de la virtud de 
nuestro solitario, fué expresaniente a buscarle para 
enlregarse à su direccion, y aprencler en su escaela 
los caminosdela perfeccion à que sesenlia llamado. 
Rccibiô Félix con amor al discipnlo que le ens iaba el 
cielo, y repartiô con él los tesoros con que el Espiritu 
Santo le habia enriquecido. Caminaban juntos por cl 
camino de la perfeccion : cran dos atletas que con ian 
à un mismo trempe, por una misma carrera , à un 
mismo término, y aspiraban à igual premio. Aniinaba 
à entrarnbos un mismoardor, un mismo fervor. y era 
uiiomismoen entrarnbos elamor de Dios, Igualcs uiio 
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y otro en la înclinacion â mortiUcarse, ningun medio 
omitian para*contentarla : su alimento era la oracion, 
y Dios el ünico asunto de todas sus couversacioncs. Asi 
pasaroîi algunos anos en una vida penitente y toda rc- 
cogida en Dios, hasta que Juan déclaré à Félix el pen- 
samiento que el ciclo le liabia inspirado en su pri¬ 
mera misa sobre dedicarsc à solicitar la libertad do 
les cautivos cristianos que gemian bajo la esclavilud 
jdclosMoros, expuesta su religion à un continuado 
'peligro. Refiriôle la vision que tuvo entonces en el 
oratorio delobispode Paris à la misma elevacion de 
la bostia , representândoselc en cl aire un ângel en 
figura de un bizarro joven, vestido deblanco, y en el 
ropaje una cruz roja y azul con dos cautivos de dife- 
reiUes regiones, cada uno à su lado , oprimidos am- 
bos de cadenas, y levantadas las manos , como pi- 
diendo con ansia que los librasc de aquella opresion. 
Estaba Juan refiriendo aFélis esta vision, y la iinpre- 
sion que babia lïecho en su aima , sintiéndosc desdo 
entonces abrasado en un encendido zelo por la rc- 
dencion de los cautivos cristianos que gemian bajo la 
tirania de los infieles, cuando los dos vieron venir ha- 
cia si un corpulente ciervo, entre cuyas dos astas se 
dejaba ver una cruz, en todo semejanle â la que se 
registraba en el ropaje dcl angcl que se liabia aparC’* 
cido â San Juan de Mata. A vista de aqucl pvodigio no 
les quedô la menor duda de lo que el cielo queria de 
los dos en ôrden à los cristianos cautivos ; y desde cl 
inismo puntocomenzaron âpensar seriamenle en los 
medios de poner en ejecucion las disposicioncs del 
cielo. 

j Entre tanto, â lafama de los dos sautes solitarios 
habia concurrido al desierto gran numéro dcdiscipu- 
los que, dirigidos por aquellos grandes maestros de 
la vida espiritual, liacian maravillosos progresos en 
el camiïio de la virtud , de inanera que en brève 
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tiempo se formé una coniunidad, cuyo fervoi' en nada 
cedia à las mas numerosas y mas anliguas. Confirma- 
dos nuestros santoscon aquellos fervorosos reclutas 
en la resolucion que habian tomado de dedicarse ente- 
ramente à la redencion de los cautivos cristianos,dc- 
terminaronpasarà Romaparadeclarar al papa sus in- 
tentos, y saberdeloraciilo visible delEspirituSanlo lo 
que debianejecutar. Aunque nuestro santo pasaba ya 
de sesenta afios, quiso tambien ser dcl viaje y tener 
parte en el ministerio. Despues de muchos diasde 
oraciones, ayunos y rigurosas penitencias para que el 
Sefior se dignase echar su bendicion â la empresa, 
dejaron el cuidado de la ermita à cargo de los discipu- 
los mas probados y de mayor confianza. Su viaje fuc 
un ejercicio conlinuo de oracion y de pcnilencia. 
Luego que llegaron à Roma, se presentaron al papa 
Inocencio III, quclos recibiocon amor de pajlre. En- 
tregàronle las cartas de recomendacion dcl obispo de 
Paris en que daba teslimonio de la santidad de su 
vida, y al mismo tiempo acreditaba la importancia dcl 
santo lin porque habian emprendido el viaje î\ lacorte 
(le Roma. Concediôles el papa ciertas audiencias, y 
liabiendoconsullado el négocie con unajunta de obis- 
pos y cardeuales, que formé para este asunto, exa¬ 
mi nado y aprobado el pensamiento, quiso su San- 
lidad aprobar tambien el instituto de aquella co- 
munidad, y poco tiempo despues la erigio en una 
luieva religion con el Dtulo del ôrden de la Santisima 
Trinidad, Redencion de cautivos, cuyo primer minis¬ 
tre general lue nombrado san Juan de Mata. Volvie- 
ron à Francia Juan y Félix doude admitieron la doiia- 
cion que se les hizo de un corto espacio de terreno 
que se llamaba Ciervo-frigido , y en cl fundaron el 
primer convento, que se considéré despues como el 
principal y màximo de toda la religion. Ilabiendo for- 
mndo San Juan de Mata ta régla v constitiiciones de 
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SU recien-uacida ôrden, volviù à Roma dejando en- 
cargado el gobierno de Cicrvo-fngido y de toda la 
religion en Francia à nuestrosan Félix, su compafiero 
en aquella santa obra. Multiplicàronse îos conventos 
por la bendicioii que echaba Dios à sus trabajos, y por j 
la liberalidad de niuchas buenas aimas que conlri* 
buian con sus bienes al mayor adclantamiento de la 
obra del Sefior. En este couvcnto de Ciervo-fn'gido 
rccibiô Félix un favor muy singular de la sanlisima 
Virgen. La vispera de su natividad , antes que se le- 
vantascu losfrailes à maitiucs, velando el santo , co- 
ino acostumbraba, y eatrando en cl coro, viô en él à 
la Reina de Ios àngeles con el hàbito y cruz de la or- 
dcn, despidiendo brillantes resplandores, acompa- 
nândola mulLituddc espiritus cclestiales en elmismo 
luminoso traje. Incorporosc Félix con aquel coro ce- 
lestial, aconipafiando con cl corazon y con la boca 
las alabanzas que todos cantaban al Sebor. Un hom- 
•bre tau favorecido del ciolo, parcce que no debia es- 
tar mas tiempo sobre la lierra ; y asi le previno un 
ângel que se acercaba su muerte : noticia gozosisima 
para quien el cicio, pov decirlo asi, acababa de acos- 
tumbrar à la armonia de su mùsica divina. Eslando 
para inorir, el padre convoco à sus queridos hijos; y 
habiéndolos exliortado à todos à la caridad con Ios 
pobres y con les cautivos, Heno de anosy de mereci- 
mientos, pasô de esta vida transitoria à gozar de la 
eterna en ci seno de su Dios. Murio el dia4 de noviem- 
bre del aùo 1212, à los ochenta y cinco, y sicte meses 
de su edad. El papa Inocencio XI, por un breve de 
80 de julio de 1CT9, trasladô su tiesta al 20 del mismo 
mes, mandando que se rezase de él en toda la Iglesia. 
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MARTIROLOGIO ROMAND. 

San Félix de Valois, confesor. 

En Mesina de Sicilia, los santos màrtires Ampelo v 
Cayo. 

En Turin, los santos Octavio , Solutor y Adventor, 
soldados de la légion Tebana, quienes, combatiendo 
valerosamentc por la fe bajo el imperio de Maximiano, 
ecibieron la corona del niartirio. 

En Cesarea de Palestina, san Agapo, màrtir, que, 
condenado à ser devorado por las fieras bajo el empe- 
rador Galerio Maximiano , y no babiendo recibido 
de ellas la meuor lésion, fué arrojado al mar con pie- 
dras atadasà los pies. 

En Persia, el martirio de san Nersés, obispo, y el 
de sus companeros. 

En Dorostora de Misia, san Daso, obispo, quien,no 
queriendo consentir en las impudicicias que se come- 
tian en la fiesta de Saturno, fué muerto atroztnenle 
de ôrden del présidente Baso. 

En Nicea, en Bitinia, los santos màrtires Eustaquio, 
Tespeso y Anatolio, durante la persecucion de Maxi- 
mino. 

En Heraclea de Tracia, los santos màrtires Baso, 
Dioaisioy Agapito, con otros ciiarenta. 

En ïnglaterra, San Edmundo, rey y mârtir. 

En Constantinopla, san Gregorio de Decâpolis, que' 
padeciô mucho por el culto de Jas santasimàgenes. 

En Milan, san Benigno, obispo, qiiien, durante las 
turbulencias causadas por los bàrbaros, gobernô su 
vjlesiacon mucha constancia y piedad. 

EnChalons del Saona, san Silvestre, obispo, que, 
çolmado de anos y virtudes, muriô à los cuarenta de 
6u obispado. 

En Yerona, san Simplicio, obispo y confesor. 
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En la diôcesis de Beauvais, Santa Majencia, vene- 
rada como virgen y inàrtir. 

En Angers, san Apotegma, obîspo. 

En Autun, el transite de san Pragmado, obispo, que 
suscribiô al condlio de Yena en Bugey. 

En MonetierSan ChafreenVelay, san Eudon, prn 
mer abad de aquel monasterio , llamado entonces 
Chaumillac. 

En San Claudio en el Franco Condado, sanllipélito, 
obispo de Belley. 

En Ileraclea, san Orion, martirizado con san Baso 
y san Dionisio. 

En Yerceil, san Tconesto, màrtir. 

En Espaua, los santos màrtires Màximo , presbi- 
tero, y algunos otros. 

En Toscancla, entre Boloua y Florencia, santa 
Cancia, venerada como virgen y màrtir en dicho 
lugar. 

En Borna, el transite de san Félix, papa, segundo 
de este nombre, que muriô en paz. 

En Persia, el martirio de san Boitazates, eunuco, de 
santa Susana, y de otras muchas santas religiosas. 

En Persia tambien, san Saboro, obispo, san Dapo, 
presbitero, y san Onan, asceta, apedreados con algm 
nos olros. 

En Benevento, san Doro, obispo. • 

En Hildesheim, san Bernward, obispo. 

En la diôcesis de Salerno, san Bernicr, confesor. 

Este mismo dia, el venerable Ambrosio el Camaldu- 
lense. 

La misa es en honor del sanlo, y la oracion 

siQuienie : 


Deus, qui beatum Fellccm, O Bios, que, por una vocacion 
confessorem luum, ex cremo vcrdacleramenle celcslial, reti- 
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ad mumis redimendi caplivos, 
«œlilùs vocale diguaius es ; 
pi æsla, quîtsunius, ni per gra- 
liain luain, ex peccalorurn cap- 
lixiiaie, ejus iûlercessione li- 
Lîerali, ad cœtesteni palviam 
perducamur. Per Domiiiuai 
uosirum Jesuoi Cbristum... 


MS le de la osciiridad deî desier- 
to para la rcdencîon de los cau- 
tivosa su coijfesüi* el bienaven- 
turado Félix , snplicaïuoste nos 
concédas que, libres, luediante 
tu gracia y su poderosa inlercc- 
sioii, del cautiverio dcl pecado, 
seamos coiiducidos a la patiia 
celestial, Por nuestro Senor Je- 
sucristo.- 


La epistola es del cap. 5 de la primera del apàsiol 
San Pablo à los Coriniios, y la misma que el dia XIY, 
parj. 285. 


NOTA. 

« Preclicaba san Pablo la santa estulticia de la cruz 
con toda la d ivina sencillez del Evangelio, sin lenitivos 
politicos, ni recurrir à frases estudiadas en la profana 
elocuencia; por cuva razon, asi los Gentües como los 
Corintios no convertidosle tenian por un pobre sim¬ 
ple ; y de eso se gloria el mismo Apôstol. 

REFLEXIOXES. 

El discipulo de Cristo no se conoce menos por las 
maldiciones y por los iiUrajes con que le maltratan los 
impios y los disolutos, que por los bcneficios y por las 
beudiciones con que él los corresponde. Pagar bien 
por mal, es una Victoria gloriosa que consigne el hom- 
bre de si mismo y de su enemigo -, es como un secreto 
liechizo que le désarma ; y si no obstante él résisté, 
es la venganza mas iluslre que se puede tomar de él. 
Eiicuéntraiise a la verdad corazones duros, aimas viles 
y terrestres, mas parecidas à leopardos feroces (segun 
la expresion de san Ignacio, màrtir), que à liombres 
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racionalcs, las cuales sc irritan mas con los boncficic^, 
SC Ijaceu mas enemigas, mas furiosas, se dejan arre- 
balar mas del encono y de la malignidad con la mam 
sedumbre, con elbuen trato, con la urbanidad y cou 
unagenerosay cristiana corrcspondencia. Los obsc- 
quios y los favores con que se los procura ganar, son, 
dice el Espîritu Santo, r^^rbones encendidos que les 
echas sobre la cabeza. Lehar carbones encendidos 
sobre la cabeza de tu enemigo, exponen san Jerônimo 
y san Agustin, es ablandar à fuerza de bénéficiés la 
dureza de su corazon, es causarle un vivo dolor de ha- 
ber ofendido àquien le colmadebienes,y obligarleà 
que tequiera malquelepese. Pero si todaviase résisté 
à un medio tan dulce comoeficaz; si todavia persévéra 
en al)orrecerte, no obstante tus beneficios, se hace 
digno de mayor castigo, y cnciende mas la cèlera de 
Dios. Corazones hay de temple tan villano, aimas tau 
cnipedernidas en su pasion y tan uegadas â toda ra- 
cionalidad, que por ningun medio es posible ganarlas. 
Grande heroicidad la de aquclla virtud verdadera- 
mente cristiana que solo sabe vengarse à fuerza de 
beneficios. Solo aquel que forma el corazon del hom- 
bre puede mudar de esta manera sus efectos y movi- 
mientos naturales, ensefiàndonos à tomar satisfaccion 
de las injurias con obsequiosy coa bendiciones. Esto 
fué, sin duda, lo que mas contribirfè à establecer y 
âdilatarlafe en el mundo. Eramas facil résistif à los 
milagros de los primeros cristianos, que dejar de ren- 
dirse à su paciencia. hay virtud que mas gane el 
corazon de Dios, ni que dé mayor honor alcristianis- 
mo. En las otras es fàcil que se mezclen, ô motivos 
menos puros, ô algunos fines humanos ; pero eu 
esta, cuando es constante y universal, apenas es posi¬ 
ble otro inoÜYO, que nuramente el amor de Dios, 
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FA evangelto es del capiiulo de san ÎMcaSj y d 
mismo que el dia XIIi, pàg. 272. 

MEDITACION- 

DE LOS PELIGROS DE LA SALVAClON. 

PUXTO PRIMEllO. 

Considéra que en esta vida son tan frecuentes los 
peligros de la salvacion, como lo son los malos pasos 
en un camino escarpado y escabroso cuando se viaja 
pof él en una noche tenebrosa, lôbrega y oscura. 
iCuântos lazos se arman à la virtud y à la inocencia I 
iqué de estorbos que yencer! icuàntos artificios que 
apenas se pueden prévenir, y con suma dilicullad evi- 
tar ! O bayas nacido rico^ 6 bayas nacido pobre; ô 
scas un hombre oscuro, ô scas un ilustre personaje; 
6 estes dotado de grandes talentos^ ô seas un boni- 
bre inùlil ; y ya te sobre todo, 6 ya no tengas sobre 
que caerte muerto, en todo hay peligros , en todo 
CS menester estar siempre sobre las armas como 
en pais enemigo. Es la vida dei hombre una con¬ 
tinua guerra. Es el mundo un borrascoso marcon- 
tinuamentc agitado por las pasione^^, lleno de esco- 
llos y de bajios; esto nadie lo ignora. !No siempre 
son mas peligrosos los mas yisibles;» ni los que son 
mas conocidos : tan temible es la calma en este goifo, 
como lo es la tempestad ; ni todos los piratas que 
navegan por él cnarbolan siempre pabellon enemigo. 
De todo es menester desconfiar : en el mar, como en 
la tierra, hacen estragos los incendios, Puede ci navio 
perderse, ô por falta de fondo, ô porque se estrellô 
contra una peha, à porque encallô en un terrible 
banco. jCuântas veces ocasionô el naufragîo la dema* 
siada carga ! A iiada que se pierda de vista el cielo, 
ya se perdiô el rumbo, i Guàntos se fueron â pique. a 
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visfa del mismo piierlo ! La Luena forluna enibriaga^ 
la adversa desalienla y abate al ânimo. La prosperi- 
dad CDgrie al honibrecon el orgiillo, afenuinale con el 
regaio, y le iniitiîiza con la ptieza. Es iiecesario an 
Diîlagro para evilar un veueno tan universalinente; 
extendido y lan delicadanienle pieparado. Todo es 
leligio, lodo leniacioîi en una fortuna elevada. La 
cla^e, el en i>Uo, ( 1 minislerio superior y dislinguido, 
â ningimo le ie\antan a la cuinbre sin exponerle â 
furiosas ventoleras. Mucha virtudes menestei* para ao 
dejarse abatir en la adversidad; pero mucho mayor 
se necesita para saberse contener en la abundancia : 
la vidadeliciosaes todaprecipicios; hasta de lasmis- 
mas guias se debe vivir con’ rezelo , porque en ella 
todo adula, tododana. Es menos expuesto el estado 
religioso, pero no es menos digna de temer la segu- 
ridad. Si las pasiones estuvicran desterradas de él, 
babria menos peligro; perollévanse aquellas hasta el 
mismo santuario, porque cada cual se Heva à si mis* 
mo, y cada uno es el mayor enemigo que tiene do 
si propio, el mayor contrario de su salvacion que debe 
temer. Todas estas son unas grandes verdadcs:pues 
im que se funda la fatal seguridad con que viven mu- 
chos, asi en el estado religioso como en el seeular ? 
IY despues nos admiraremos de que sea tan corto el 
nûmei’o de los escogidos I 

PtiNTO SECUNDO* 

Considéra que no se habla ahora de aquellos peli- 

gros claros, pùblicos y notorios que siempre se pre* 

sentanàcaradescubierla, ni masniinenoscomo son, 

y nunca acometen por sorpresa, como bailes, espec- 

tâculos, tablajerias, conversaciones libres, iiversio- 

nés emponzonadas, coinunicacioiies sospechosas, 

parcialidades y maquinacioiics. Basta una tintura de 

11 . 
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religion para conocer su veneno y su maligaiuad. 
Hablase de aquellos peligros mudos, disimulados y 
secretos que apenas alteran à nadie, y de los cuales 
casi ninguno desconfia , siendo , no obstantc , esco- 
llos encubiertos en que hace la inocencia tristisimos 
naufragios. La gracia y el douaire, el chiste y todas 
aquellas prcndas que hacen grata y amable à una 
persona, no son el asilo nias seguro de la virtud. 
Acomodase niucho cou cllas la pasion mas peligrosa 
de todas para que no se noshagan muy suspechosas; 
pero, sin embargo, ^quién es cl que desconfia mucho 
de aquellas prendas? y aquellas inclinaciones dema- 
siadamente naturales entre la gentc moza, ^estarân 
siemprc exentas de todo'peligro? Esa habituai tibieza 
PU cl scrvicio de Dios, que dégénéra muy presto en 
"rialdad y en indifcrencia ; osa indevocion, ese tcdio 
a las cosas espiritualcs, esasfrecuentes irrevercncias, 
osa negiigencia en la mayor parte de sus obligaciones, 
osa costumbre de munnurar y de censurai', ^te pa- 
rcce que en nadadc esto hay peligroque aventure la 
salvacioii? Sin embargo, todo esto es bien ordinario 
en mucbas persouas ; no hay cosa mas comun que 
estos dcfectos en todos los estados; y iquién terne 
las consecuencias quenopueden menos deser funcs^ 
tas? Pero [cuântos peiigroshay tambienen esos per- 
niciosos libres! jcuànto veneno no se contienc en 
oilos tanto mas peligroso, cuanto mas escondido y 
mas sazonadamcnte preparado 1 que sera deesas 
indecentisimas pinturas que introducen la muerte por 
Jos ojos bastael corazon, siendo susgolpesmas mor- 
tales^ por lo mismo que apenas se perciben las heri- 
das? En medio de eso , todo esto se üene por cosa 
indiferente, aunque tarde 6 teniprano todo dé la 
muerte al aima; y no solo no se desconfia de estos 
peligros, pero ni aun apenas se advierten, 

\ Buen DioSj cunntos y cuàntas se condenan sin te- 
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mor! I Ah, y con cuànta razoa nos exhorta nuestro 
Apôstol à que trabajemos con temor y con temblor 
en el negocio de nuestra salvacion! ; ah, y con cuànta 
razon se retiré san Félix à un desierto, como lo hicie- 
ron tambien tantos otros santos! Haced, Seùor, que 
su ejemplo me abra los ojos para conocer los peli- 
gros que me cercan, y dadme vuestra gracia para evi- 
la r los. 

JACül.ATORIAS, 

Libéra me de laqueo venantium, Salm. 90. 

Librame, Seaor, de tantos lazos como por todas par¬ 
tes me arman los enemigos de mi salvacion. 

Custodi me à laqueo, quem staiuenint mihi, Salm. 140. 
Deliéndeme, Sefior, de las redes en que me quieren 
coger. 

PROPOSITOS. 

• 

i. Âsombro es que, conviniendo todos en los peligros 
de nuestra salvacion, que por todas partes nos cer«- 
can, se viva,sin embargo, con tanta seguridad, y sin 
el inenor temor en medio de esos peligros, ^Es acaso 
la salvacion cosa tan poca que no merezcan nuestro 
aprecio los riesgos deperderla? ^0 sc duda, por ven¬ 
tura, si hay verdaderamente peligros de la salvacion, 
y se trata el temor de ellos de pànico terror? No es 
esto ciertamente, sino el errado concepto que forma 
cada uno de que los que son peligros para otros no 
io son para él. Figùrasele tambien que lo que aun 
para él es de suyo peligroso, déjà de serlo por su fir* 
ineza, por su lidelidad y por su particular valor, Tie» 
ne cada cual tau buena opinion de si mismo, que se 
imagina superior à todos los peligros. iQué error, 
mi Dios! iqué desvario! jqué presuncion! (que lo- 
cura! No de,s en semejantes ilusiones. Por mas séria 
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que sea tu voluntad, y por mas firme que te parezca 
tu resolucion de resislir à las tcntaciones, desconfia 
de ti îTiismo, huye con el mayor cuidado de los peli- 
gros,haz continuamente cculincla conlra tn propio 
corazon, mira que casi sienipre se burla de los que 
se flan de él. Evita esas concurrencias brillantes, 
huye de esos objctos peligrosos, desviate de esas con- 
versaciones, ahogn, sofoca esas inclinacioncs dema- 
siadamente naturales; annquo todo csto te parezca 
muy inocente, teii por cierto que oculta mucho vc- 
neno. 

2. Qinen ama el pelîgro perccerâ en éL Este oràculo 
CS de lamisma verdad. Si quiercs evitar los mas in> 
previstos y los mas temiblcs, terne los mas lijcros. 
Sobre todohas de tcner unagran delicadeza de con- 
ciencia en todas materias : nada te. bas de perdonar. 
El negocio de la salvacion es delicado, es dificil, es 
nniv espinoso. Nunca sobran prccauciones, ningunos 
nicdios estàn de mas para salir con 61. Por los poli- 
gros de la salvacion buscaron los snntos abrigo à la 
inocenciaen lasoledad de losdcsiertosô en el retire 
de los claustros; y aquellos a quicnes destiné Dios 
para que viviesen en el mundo acudieron à la oracion 
y à la continua vigilancia para no ser sorprendidos 
por el tentador. Esta continiiamente muy sobre ti, y 
Imz particular réflexion à laspalabras del Padrenues* 
tro : No nos dejes caer en la tentaciojiy mas libranosde 
mal. No te cxj>ongas lit mismo a ella por lijereza, ni 
por presnneion. I^nfugade las ocasiones y la oracion 
son los clos grandes y poderosos medios para burlarse 
de todos los artificios del tentador. 
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DIA VEINTE Y UNO. 


LA PRESEÎNTACION DE LA SANTISIMA VIRGEN. 

Célébra la santa ïglesia en este dia la fiesta de la 
prcsentacion de Niiestra Sefiora en el teniplo, es de- 
cir, îiqueîla pùblica y solcmne ofrenda que hizo à 
Dios la santisima Virgen de su corazon, de su cuerpo, 
de su espiritu y de todas las poLencias de su aima, y 
todo en el modo mas pcrfecto y mas glorioso al mis- 
mo tiempo que nunca se vio. Este fué el mayor sacri- 
licio de una pura criatura que se hizo al Senor elesdo 
cl principio del miiiulo; puesningnnahubo mas cum- 
piida, mas perfccta, ni mas santa. Santificada en el 
primer instante de su vida, cHa sola fué mas santa el 
dia de su nacimiento (dicen los padres), que todos los 
saiitos juntos en el ûltimo de su vida. A la edad de 
très aùos, Maria por si misma seofrece, se dedica, se 
consagraâsuCriadoren el tcmplode Jérusalem ^Qué 
oiVenda liubo jamàs de igual valor? ^se vio nunca en 
el templo del Senor alguna victiina que le fuese mas 
agradabîe? iCuântos espiritus cclestiales asistirian à 
aqucl acto de religion tan glorioso para Dios, a aque- 
11a augusta ceremonia que fué la admiracion de toda 
la Jerusalen celestial! Regocijôse todo el cielo en 
aqueî festivo dia, y no podia dispensarse la Iglesiade 
festejar tambien su solemnidad. En atencion à esto, 
muchos santos padres, como san Evodio de Antio- 
quia, san Epifanio de Salamina , san Gregorio Niseno, 
San Gregorio el teôlogo, san Andrés Cretense, san 
Lerman deConstanünopla, y tantosotros padres lalK 
nos consideraron la presentacion de la Virgen en ei 

26 . 
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templo de Jerusalen como el primer acto de religion 
que fué mas grato al Sefior, y la fiesta de este dia co¬ 
mo el preludio de todas las demâs. 

Dos géneros de presentaciones se usaban entre los ' 
judios. La primera, establecida por la ley, donde se- 
mandata que la mujer que diese à luz aigun hijo iei 
presentase en el templo ; si fuese varon, à los cuarenta . 
dias, y si fuese hembra, à los ochenta, ofreciendo por 
el hijo un cordero con un pichon, 6 con una lor- 
tola ; y si fuese pobre, dos tôrtolas 6 dos pichones. 
Esta ceremonia se Ilamaba con propiedad la presen- 
tacion del hijo y la purificacion de la madré. Otra 
presentacion era voluntaria, y solo obligaba à los 
que hacian voto de ella j porque desde el principio de 
la ley deMoisés fué religiosa costumbre entre los lie- 
breos ofrecerse ellos mismos, y ofrecer sus hijos à 
Dios, 6 ya irrevocableinente y para siempre, ô ya re- 
servàndose la facultad de rescatarlos con dones he-- 
chos al Seùor, 6 con diferentes sacrificios. Para este 
fin habia a! rededor del templo varios edificios con 
sus cuartos y sus divisiones, destinados unos para 
hombrcs, y otros para mujeres; estos para ninos,y 
aquellas para nifias, donde se mantenian todos hasta 
cumplir el voto que ellos 6 sus padres habian hecho 
por ellos. Ocupabanseen servir â losniinistros sagra- 
dos y en trabajar losornamentos del templo, cadauno 
segun su edad, su estado y su capacidad. En esta coa- 
formidad sabenios que Ana, mujer de Elcana, ofreciô 
à Dios ei hijo que habia dado à luz, y fué el profeta 
Samuel (1 Reg.). Y en el segundo libro de los Maca- 
beos, cap. 3, se iiace mencion de las doncellas que 
Vivian, y se criaban en el templo- asi como san 
Lucas, hablando de Ana profetisa, hija de Fanuel, 
nos dice que desde que enviudô no saliadel templo, 

Hallàndose santa Ana y san Joaquin, segun la mas 
antigua y respetable tradicionj muyavanzados en 



NOVIEMBKE. D!\ XXI* 463 

edad, y sin esperanza natural de tener hîjos,hicleron 
voto al Seftor que, si se dignaba concederles algun 
fruto de bendicion, libràndolos de la nota deesterili- 
dadquc en sunacion era infâme y vergonzosa, con- 
sagrarian à su servicio en el templo el fruto que se 
dignase concederles. Y elSenor, que queria fuese to- 
do milagroso en aquella à quien desde la eternidad 
habia destinado para madré de su unigénito llijo,fué 
servido de oir benignamente su oracion, haciéndolos 
padres de aquella bienaventurada criatura, aurora 
tan suspirada, y madrc futura del divino sol de jus- 
ticia que habia de desterrar las tinieblas del pecado 
en que yacia miserablemcntesepultado todoel género 
huinano. Luego que la destetaron,y llegô la nifia à la 
edad de très afios, cumplieronreligiosainente su voto 
san Joaquin y santa Ana, llevando ellos misnios à su 
Santa bija para presentarla,y paradejarla enel templo. 

Dicc Isidoro de Tesalùnica que la ceremonia de 
présentai'en el temjilo à la santisîma Virgen se celc- 
brô con cxtraordinaria solemnidad, asistiendo àella 
no solo su parentela, sino tambien todas las pcrso- 
nas mas distinguidas y mas ilustres de Jerusalen, 
movidas de cierta oculta inspiracion, cuyo misterio 
ïgnoraban. Primarios quoque hierosolymitas viros et 
mxdieres interfuisse hxiîc cledicaiioni ^ suscipieniibns 
unlversis an^elis (Orat. de Præsent. B. V.). Y que los 
àngeles eu invisibles coros acompaùaban la fiesta 
con celestial armonia. No se sabe quién fué el sacer- 
dote que recibiô aquella incomparable virgen, aun- 
que San German, patriarca de Constantinopla, y Jor¬ 
ge, arzobispo de Nicomedia, tienen por verisimil que 
fué San Zacarias. Sin duda que a esta ofrenda acom- 
paftaria tambien algun sacrificiocomo aconipauô à la 
que hizo Ana de su hijo Samuel; pero el que hizo à 
Bios aquella bendita niha de todo cuanto era y de to- 
do cuanto ténia, fué de otro mérito y de otro valor en 
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la presenciadeDios.Lasdemàsnifias.quecran pvcsen- 
tadasentantiernaedad, deslituidas del usode la razon, 
no sabian entonces lo queliacian deeîlas hastaque 
con el tiempo lo comprendian ; pero esta en quien,poî 
especial privilegio, se habia adelantaflola razon des- 
de su primera ooncepcion inmaculada, instruîda per- 
fectamente por el Espiritu Santo, compi'endiô toda la 
importancia de aqueîla santa ceremonia, hacicndolo 
que no es fàcil explicar para que fiicse agradable à 
ladivina niajestad. Mas fàcil esconcebir ciiàles serian 
los afectos de religion, de respeto, de reconocimiento, 
y cuàles los extâticos arrebatados deiiquios de amor 
deaqueî gran corazon, de aquella aima privilegiada, 
enquien ténia Dios sus complacencias desde el pri¬ 
mer instante de su inmaculada concepeion, y que 
dentro de pocos afios habia de ser madré del Salva¬ 
dor del mundo. 

Aun no babia visto cl mismo Dios otro sacrificio 
mas à la medida de su corazon, ni victima que le fue- 
se mas agradable. Pero lo que hizomaspreciosa aquo- 
lla presentacion en el templo, y io que fué propio, 
singular y privativo de Maria, fué el voto que hizo en 
el mismo dia de perpétua virginidad. No seduda que 
aquella, que era el tesoro de la misma virginidad, 
como lallamasan JuanDaniasceno : Yirgînitaiis ihe- 
^aurm, la gloria y el ornamento de las virgenes, glo- 
ria virginum, la primera de todas ellas' la maestra, 
la que levante cl estandarte de la virginidad, como 
la apcllida san Ambrosio : virginum vexUUfera, et vir* 
(^initatis magistra. No se duda, vuelvo à decir, que 
hizo voto de virginidad desde que tuvo uso de razon , 
este es, desde el primer instante de su vida. Pero 
este anticipado sacrificio de su inlegridad, clicen los 
padres, fué totalmente interior, y se confundio cou 
los deinâs ados espirituales de todas las virtudes en 
que SC ejercilo desde el primer instante de su dichosa 
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nnimncion. El dia de su gloriosa presentacion en el 
tcrnplo fué cuando aquella liija ([uerida del Elcrno Pa- 
dre, aquella madré de su unigénilo Hijo, aqueiîa cs- 
pnsa (loi Espiritu Sanlo, locla hermosa, toda iniuacu- 
iada, y reiiia en fui do las virgenes, hizo â Dios cnno 
sMomuomcnlc su voto de perpétua virginidad, la 
mns pura, 1n mas perfecta que jamas hubo ni pudo 
liabcr. Porcso, dijosan Anselme, liablandooon Jesu-^ 
cristo : Vos,Senor, descendisteis del tronode vuestraj 
gloria â las caslas enlranas de una tierna doncella la 
mas luimildc, lamas desprcciable â sus propios ojos; 
pero la primera que fuo consagrada, y como sellada 
con el voLo de virginidad: De^cendisti à regalisolio 
siibîimi (jloriœ iuŒ^ in humilei'ii elahjeciam in oculis 
suis 'pudlam ^ inimo vircfinilalls voto sigillatam. Por 
este sagrado sel lo se lia ma en la Esc ri lu ra huerto cer- 
rado y Cuentc sellada : horlus conclusus, Jons signalus^ 
Scgiiramcnte, dice saii Agiistin que, si la Yirgen no 
Inibiera becho voto de virginidad, no hubicra dicho 
al àngel en la Anunciacion : ^Como puede ser lo que 
me diccs? Profeclb non diceret Yirgo : Quomodo fiei 
isliidl nisi Deo ante virginilaicm vovisset, 

/ Que hennosos son fiis pasos, hija dcl 
[Gant. 7)! i Que ceremonia tan augustaî iquésacrifi- 
cio tanprecioso! ; que bien recibida fuc esta ofrenda I 
El aire, la modestia, la majeslad, la compostura con 
que enlro en cl templo aquclla tierna doncellita, fuc- 
ronla admiracion de los àngeles y de los hombres; 
pero iqué gralos serian à losojosde Dios los interio- 
res afcctos, las amorosas disposicioncs de aqucl piiri* 
sinio corazon I No por cierlo : el dia de la solemne 
dedicacion dcl templo, en que lodo él, segun la expre- 
sio de la Escritura, se vio rodeado y coino.envosUdo 
de la gloria del Senor, no fac tan glorioso para Dios 
como el dia en que la Virgen vino al mismo templo; 
ni las viclimas que Salomon mandô sacrilicar para 



466 aSo cristiano. 

realzar la pompa de aquella solemnîdad, fueron 
ofrenda tan agradable à los ojos del Sefior como lo 
fué hoy la presentacion de esta purîsima doncella que 
enteramente se consagra à su gioria y à su servicio. 

No hay palabras para encarecer dignamente la ge- 
nerosa piedad de san Joaquin y santa Ana, ambos de 
tan consumada virtud, que ni aun les pasô por el pen- 
samiento ccrcenar, disminuir 6 moderar en parte el 
sacrificio que bacian. Aquella tierna nina y aquella 
unica liija era todo su consuelo : habianla pedido al 
Sefior por largo tiempo, y el Senor se la habia conce- 
dido. Podian cumplir con su voto, presentando à la 
lîija en el templo, y rescatàndola despues por très 
siclos, precio que seualaba el Levîtico para el rescate 
de las ninas ofrecidas al Senor desde un mes hasta 
los cinco anos de su edad. Podian llevàrsela con- 
sigo para ûnico consuelo de su vejez* pero en este 
punto, ni escucharon, ni dieron oidos à su natural 
inclinacion. Atendieron ùnicamente â la de su santa 
Hija, la cual, mas iluminada â los très anos que toda 
la sabidun'a humana en la perfeccion de la mas ex- 
perimentada aiicianidad ; instruida perfectamente 
ella sola de los designios de Dios, solicité con sus 
amados padres el perfecto cumplimiento de un sacri- 
flcio, que à la verdad les costaba mucho, pero al fin 
era indispensable hacerle por mas que lo resistiesen 
la naturalezay el corazon. Ejecutôse. Concluida la 
ceremonia de la presentacion, dejaron en el templo 
aquel precioso tesoro para servir en él en las funcio- 
nés que le correspondian, quedândose en el cuarto 
de las doncellas hasta la edad de quince anos en que 
fué desposada con san José para cumplimiento de los 
mayores misterios. Habfale prevenido tambien con 
semejante don de castidad el mismo Dios que le ténia 
destinado para ser su casto esposo ; ni la Virgen con- 
sinliü en darlela mauo hasta estar -segura de que el 
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niisino votode caslidad liabia de unir inviolablemente 
à lûs dos purisîmo? esposos, siendo el principal orna- 
mento de su matnrnonio. 

Las exfraordinarias virfudes que resplandecian en 
arpiella santa nina, y los dones sobrenaturales eon 
que Diûs la habia enriquecido tan extraordinariamcn- 
te, se aiTebataron la atencion universal, adinirân- 
dola todûs como un prodigio de la gracia, y conci- 
biéndose ya idea tan superior de su eminente, de su 
inilagrosa santidad, que aseguran Evodio. Jorge de 
Nicomedia, san German de Constantinopla y otros 
miicliospadres, como lo aûrmaNicéforo, que por un 
priveligio verdaderamenle singular se le permilio â 
iaVirgen todo el tiempo que se manluvo en el ternplo 
que entrase libremeiite en el santuario, y aua en el 
mismo 5anc/a sanctonm^ donde, segunlaley, solo 
era Ucito enlrar al sumosacerdote : gracia que solo 
se dispensaba con las personas de una santidad muy 
relevante, en cuva atencion se le concediô tambien 
al apôslol Santiago el Menor. En aquel santo lugar 
pasaba la mayor parte del dia la mas sanla de todas 
las puras criaturas, derramando su corazon en la pre- 
Sencia de Dios^ y ofreciéndole sacrificio de alabanzas 
mas agradable y mas precioso que cuantos sacrificios 
de animales se le habian ofrecido en el misino lem- 
plo. iCompvendamos, si es posible, cuàl séria el ardor 
del divino fiiego en que se abrasaba el corazon de 
Maria en aquel santo lugar 1 icuânto el fervor de sus 
votosyoracionesi Solamcntelascelestiales inteligen- 
cias, testigos ordinaiios de sus ainorosos incendios^ 
pudieron formai' idea justa de la santidad de sus ine- 
ditaciones, de la excclencia de su contemplacion, del 
valor y mérito de aquella inultitud infinita de actos 
continues de las mas herôicas virtudes, ocupacion 
ordinariade Maria los once aùos que se mantuvoen el 
ternplo. 
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Cuando decia el profela rey que la habia de segnir 
nurneroso acoiupariauilento de viigenes hacicndole 
eorle, por ex[)licarine asi : Adducentur virgines post 
cam (Ps. parcce que tuvo i>rescnte la presenta- 
cion delà santisima Virgen, lacual,en este inislerio 
y en su mansion enel templo, habia de servir como 
de modelo à tanta muUitnd de tiernas doncellitas, 
que, renunciando cl mundo, pasan toda su vida en el 
templo, ciunpliendo ô llenando en presencia de su 
diviîîo Esposo lodas las obligaciones de la justicia y 
de la ley:in sanctitaie etji:slitia coram ipso omnibus 
diebus nostris (Luc. 1). iCnàntos millones dedonce- 
llas lian imitado el ejemplo de esta Reina de las \ir- 
gcnes, consagrandose al servicio de Dios en e! retire 
del clâustro para dedicarse toda la vida à ejercicios 
delà mas alla perfeccion! Con razon se puede decir 
quelapresentacion de la sanlisimaVirgen, y su man¬ 
sion on el temjïlo de Jcriisalen , fué como el sagrado 
ori'^inal, y, por decirlo asi, la primera época del insti- 
talo do lodas las religiosas. Por eso, la fiesta de este 
misterio dehe scr de |)arlicular devociony deespecia- 
lîsima veneracion para todas ellas. 

Si, Senor, antes que bajase al mundo vuestro uni- 
génito llijo; antes que se ofrcciose victima de nues- 
tros pecados en el ara de la cruz, sola Maria era la 
unica liostia digna de scr ofrecida â vos. La sangre 
de lüs toros y de los corderos, la ofiisioii de los lico- 
rcs y el olor de los pcrfumes cran todos objetos miiy 
inalerialcs para (pjo inereciesen todo cl lleno de vues- 
tra dlvina atencion. Los sacrificios de Abel^deNoéy 
deotros patriarcas; las magnifuencias de David, las 
religio.-as profusiones de Salomon ya eranacrecdoras 
à(iue las miràsois con alguna benignidadj pero les 
allaba mucho parasatisfacoros plenainenlo.Elsacri - 
ficio de Abrahan, do Manué y de Ana, madré de Sa¬ 
muel, os tué sin duda agradable : no obslaiite, aun- 
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que estas victimas fnoron exelenles. siempre tenian 
algun defecto, siempre les fallaba aquella perfecta 
paroza, sin la cnal no podian ser perfbclamente digwas 
de vuestros divines ojos, Sola Maria, en quien no en- 
conlrâsteis manclia, pudo ser hostia tan sanla y tan 
pura que llenase vuestro corazon, y excitase vuèsira 
misericordia mientras se llegaba el dia del grande sa- 
crilicio de la cruz. Recibid, pues, hoy â esta inocente 
paloma, à la cual no tardarà en seguir aquel Cordero 
inmaculado, que solo él puede quitar los pecados del 
niundo. Recibid los votos de la mas santa entre todas 
las puras criuturas ; la ofrenda de una Virgen que fué 
el esmei'o de vuestra misericordia, destinada por vos 
mismo pararefugiode los pecadores. 

I La fiesta de la presentaeion de la Yirgen es mucho 
mas antigua ntre los griegos que entre los latinos. 
El emperador Einanucl Comneno, que reinaba el afio 
de 1130, hace inencion de eJIa en una de sus ordenan- 
zas, y cra va muy célébré en el Oriente. No se comu- 
nicô al Occidente hasta el ano de 1372, en que Felipe 
deMaizicres, canciller de Cliipre, viniendo por emba* 
jador de aquel rey, hablô de esta fiesta al papa Gre- 
gorio X[, à quien prosentô el oficio que su San- 
tidad examiné por si mismo, y liaciéndole despues 
exaniinar por los cardenales y por los teologos, le 
aprobo y inaiidô que se celebrase en la Iglesia uni¬ 
versal. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« El emperador Emanuel Comneno no comenzô à 
imperar liasta el ano de 1144, como es indubitable 
en la historin, y asi puede ser error de imprenia el 
siiponerle reinando ya el ano de 1130. Y aun(|ue es 
cierre que cl papa Gregorif XI , â instancia del can¬ 
ciller de Chipre. fué el primero que mandô celebrar 
esta fiesta en loda la universal Iglesia, dando princi- 
11. 27 
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pio el mîsmo pontilice â celebrarla dia 21 de no* 
viembre del afto de 1372 en la iglesia de los frailes 
francisées de Avijflon, no lo es tanto, aunqae digan 
algunos lo contrario, que aprobô y mandô se rezase 
en la Iglesia latina el olîcioque le présenté el canciller, 
pues consta que el aho de 1585 aun no se veia en el 
breviario romane. ( /'homasin. lib, 2 de Dire, Fesior 
célébrai, cap, 20, $• 7). » 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Jerusalen, la Presentacion de la bienaventurada 
Yirgen Maria, Madré de Dios, en el templo. 

El mismo dia, la liesta del bienaventurado Rufo, 
de quien habla san Pablo en la epistola à los Roma- 
nos. 

En Roma, el martirio de los santos Celeste y Cle- 
inente. 

En Ostia, los santos màrüres Demetrio y Honorio. 

En Reims, san Alberto, obispo de Lieja y màrtir, 
que filé muerto en defensa de las libertades de la 
Jglesia. 

En Espaîla, los santos mârtires Honorio, Eutico y 
Estevo. 

En Pamfilia, san Heîiodoro, màrtir, â quien el pré¬ 
sidente Aecio hizo perecer durante la persecucion de 
Aureliano. Y como los verdugos se hubiesen conver- 
tido à la fe, fueron arroiados Iras él à la raar. 

En Roma, san Gelasio^ papa, ilustrc por su ciencia 
y santidad. 

En Verona, san Mauro, obispo y confesor. 

En el nionasteriode Bobio, el trânsito desan Colom* 
bano, abad, fuiidador de muchos monaslerios, y pa- 
(Ire de un gran numéro de religiosos. Despues de 
haber brillado por sus muclios milagros, muriô ha- 
biendo llegado â una dicliosa aneianidad. 
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En Metz, el vénérable Papolo, obispo. 

En la diôcesis de Laon, san Aubeo, confesor. 

En el Limosin, san Livran , obispo de En:ibran. 

En Istria, san Mauro, marlir. 

En Antioquia, el martirio de san Basilco, de san 
Auxilo, de san Zefiro y de algunos otros. 

Gerça de Arezzo en Toscana, san Juan dePerquinia- 
no, obispo de Ravena, y despnes solitario. 

La misa es en konor de la saniisima Mirgen, y la 

oracion la que signe ; 

Dews, qui beatam Mariam O Dios, que quisisJe que )a 
seiuptT virginem, Spiritus Sanc- bionavpiilurada Mui'Ki siciiipre 
li iuibitaculum, hodierna die virgCtl, CII lo ClUll luibititba VU 
in lempio pra\senlari voliiisb ; cl EspirilU SuiUo, fncsc lioy pre- 
præita, quæsumus , ul ejus in- scilludu OU cl Icniplo ; COUCéth*- 
lercessione in templo gloriæ nos, que por SU liilcrccsioil me- 
luæ præseniari meieainur. rezcatiios uosolros ser presenla- 
Per Dominum nosirum... tlûs eu cl templo de tu glorîa. 

Por nuestro Senor... 

La epistola es delcap. del Ubro de la Sabiduria^ 
y la misma que el dia XIpdg, 438. 

NOTA. 

et Lo mismo que bizo Salomon en el capitulo 8 de 
los Proverbios, hace el autor del Eclesiâslico (de 
donde se saeô esta epislola) en este capitulo veinte 
cuatroel elogio de la Sabiduria, ensalzàndola por su 
excelencia, por sus admirables obras, y por los 
grandes bienes y recompensas que reciben los que la 
aman y la solicitan. En uno y en otro lugar, debajo 
deuua misma alegoria, hace el Espiritu Santo el elo¬ 
gio y el retrato de la Madré de Dios. » 
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REFLEXIONES. 

Fui asegurada en la mamion de Sion, y enconlrè 
rtpof^o en aguella sauta ciudad. Con mucha razonpone 
la Jglesia estas palabras en boca de la santisima Yir- 
gen, y todas las personas religiosas debieran tener el 
consuelo de repetir muchas veces las mismas. Ase- 
gurelas en Sion, esto es, en su religioso estado, uiia 
vocaoion legitimay divina; l'oméntenla con la pureza 
de costumbres, con un continuo fervor, que ni afloje 
ni desmaye , y seguramente liailaràn el reposo y la 
quietud en esta sauta ciudad. Siendo ian santo el es¬ 
tado religioso, y siendo las casas religiosas el asilo de 
la inocencia, la soledad deliciosa de las virgenes, fija 
Iiabitacion de la virtnd, defendida de. tempesliulcs y 
de escollos, la verdadera tierra de proinision, y la 
mas viva copia de la ciudad celeslial, ^como es possible 
qne entre eu ellas el disgiislo, ni que se halle entre 
sus paredes la amargura, la triileza, y tal vez la dc- 
sesperacion y el arrepentimiento? Llueve en ellas el 
nianà con abundancia ; pero le hace lastidioso la 
memoria de las cebollas de Egjpto. No habiendo lo- 
grado el demonio con un jôven, con una tierna don- 
cella que dejasen de seguir los impulses de la gracia, 
que, arrancândolos del mundo , los llamaba fuerte- 
• mente à la religion, hace lodos sus esfuerzos, em- 
\ pleatodos sus artillcios para conseguir, porlo menos, 
que aquella su fidelidad sea pasajera, y sin fruto su 
generosa resolucion. Su primer cuidado es persiiadir- 
les que las réglas pequeùas son unas menudencias 
de ninguna monta, en que facilmente se pueden dis¬ 
pensai’ sin el menor remordimiento. A este poco 
a])reciode las réglas se signe iiimediatamente clerfa 

opresion ycierto tedio quecausan aquelias observau- 
cias cotklianas \ menudas. Toda opresiou faliga. 



NOVIEMBUE. DIA XXI. 473 

ofende y disgusta. El disgusto représenta el yugo 
de la religion amargo, pesado y duro; porque a la 
cobardia es natural y consiguiente la flaqueza. En 
tan triste disposicion va no siente una perscna rcli- 
giosa los consuelos de su estado, y soioexperimcnla 
los trabajos. Enlibiado el fervor, se altéra la de* 
vocion, y muy en brève se débilita, se extingue (i 
bastardea. Queda entonces el corazon en poder de 
sus inciinaciones , y entregada enteraniente el ai¬ 
ma à las pasiones mas violentas. Cuando se llega 
à tan funesto estado, sirven de muy poco los venta- 
josos auxilios que se logran en la religion. Apagado 
el fervor, lodoes frialdad, todo hielo : oracioncs, sa- 
cramentos, lectura espiritual, meditaciou, peniten- 
cias ; todo se hace sia fruto, todo sin jugo, todo sin 
devocion. Desfallece el aima, y se causa , se disgusta 
de si misma en este desfallecimienlo. Âcuérdasc en¬ 
tonces de aquclla enganosa libertad, de que tanlo, 
pero tan falsaniente, se lisonjean las gentes del muu- 
do,y esta tentadora menioria produce en elia aqncl 
desdichado arrepentimîento. Et que vuelve (os ojos 
atrâs, dicc el Salvador de! mundo, despues de haber 
puesto mono al arado^ no es d propôsito para el reino 
de los cielos. Todos esos mortales tedios y todas esas 
enfadosas inquiétudes tardai! muy poco en hacer 
que el pobre religioso, la ])oI)re religiosa titubeen en 
la vocacion, considerandosc ya conio forasteros 6 
como esclavosen la sauta ciudad. No es macho, pues, 
que ya no encuentren en elia aqucl dulce repose, 
aqueiia suavisima tranquilidad que experimcnlan 
basta la muerte las aimas fervorosas. Ananzense bien 
^n la Santa Sion, y seguramente encontraran la ver- 
dadera quietud. 

Elevangelio es del capUulo 11 de san f vcas, y el 
mismo que el dia XIX, pdg, 440, 
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MEDITACION. 

SOBRE EL MïSTERlO DEL DÏA. 
PUNTO PRIMERO. 


Considéra las dos principales virludes que resplan- 
dccierori en lapresentacion delà santisima Yirgen; el 
fcrvor con que se consagro â Dios, y la perfeccioncoa 
que lo hizo consagràTulose sin réserva. Consagrose 
aIScilor en cierta mancra antes que tuviese fuerzas 
para poder Iiacerio, pues lo cjecuto en la edad de so- 
los très afios; pero nada la detienc, ni la ternura de 
suninez, ni la debiiidad de sus fuerzas, ni el carifio 
de sus padres. ÎSada la acobarda cuando se trata de 
entrrgarsG k Dios enteramente. Todas las cosas que 
pueden diferireste sâcrificio, dilatan su dichay alli- 
gen su corazon. llubiéralo ejecutado desde el misnio 
dia de su nacimiento à no haborla detenido su inisma 
virtud,suamor à Dios, y su razon natural anticipada 
à la edad, dictândolfi que debiaseguircl orden de la 
naturalezay acomodarse à sus leyes. llabia très afios 
que estaba suspirando por aquel diclioso dia, y que 
le estaba esperando con anaorosa impaciencia. Cada 
hora, cada momento se bacian siglos à su fervoroso 
dcsco de verse solamcnte dedicada al servicio de su 
Criador. Quando veniam (decia sin césar con el Pro- 
feta), quando veniam^ et apparebo ante faciem Dei 
(Psal. 41.)? ^Cuândo Ucgarâaquel afortunado dia en 
que yo misina me présente en el tenipio para hacer 
pùblicaly solemne profesion de mi entero sâcrificio al 
servicio de mi Dios? [O dia feliz! (6 momenlo di- 
choso, en que libre delos lazos de mi primera ninez 
me he de presentar al Senor en su santo taberna- 
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ciilo^ y que distante estas de mis deseos ! Esto repe- 
tia la lierna niùa à cada paso. ^Es semejante al suyo 
nueslro fervor? ^teuemos las mismas ansias, es 
igual, es parecida à esta nuestra prontitud cuando sd 
trata de entregarnos à Dios? Debiamos baberle co- 
menzado à amar desde que le comenzamos à conocer. 
Éralcdebido el primer usode nuestra razon, denues< 
ira Yoluntad y de nuestra libertad; iconcedimosie 
oiquiera el que se siguiô despues? ^hemos comen- 
zado à amar de Yeras a Dios y à servirle? Fâcilmente 
contâmes los aùos y los dias que hemos vividoj pero 
^conlamos muchos enipleabos en su servicio? ôlia- 
blando maspropiamente, ^puede Dios contar muchos 
dias de nuestra vida santiflcados por una deYocion 
sincera, solida y constanle? Las personas religiosas 
nunca se olvidan de los afios que cuentan de religion; 
pero ban sido religiosas todos esos aHos ? Gran des¬ 
gracia sera la de esas aimas privilegiadas si sus dias 
son vacios, si despues de haber figurado à los ojos de 
losbombres, como personas ricas en bienes espiri- 
luales, se hallan sia cosa alguna en las manos à la 
hora de la muerle. Maria toda de Dios, todaabrasada 
en el anior de Dios desde el primer instante de su 
vida, aciule al temploà los très afios de su edad â ha- 
cer pùblica profesion de que es toda de Dios, y desde 
aquella edad se consagra solemnemente à él por toda 
su vida. Esta eleccion nos ensena, este grande ejem- 
plo nos da : /.nos hemos aproveehado bien de él? 
idesde cuàndo comenzamos â contar la época de 
nneslra conversion? jAh, Senor! Serô te amari :y 
iquétardées amél jcuantosanoshevivido sin amar- 
os! icnântos y cuànlas eslàn ya tocando el término 
de su carrera sin haberos comenzado à amari 
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PUXTO SEGLNOO. 

Considéra que la santisima Virgon, no como quîeia 
se consagra y se entrega a Dios cuanlo mas ariLos, 
sino que l.otalmente sc eiitrega y se consagra.Ofrécese 
al Sefior, y seofrece enteramente* No entiende de oor- 
rapic^as, de excepeiones ni de réservas. En Iratândose 
de consagrarsc a Dios, rompe todos los lazos que la 
eslrechan con svis padres, por fuerles que sean, por- 
que en Dios lo encuonlra todo. Renuricia todos sus 
bienes, siendo en adelante su ùnica licrencia el Sefior: 
/enuncia su libertad para no Icuer oLra voluntad que 
ia de Dios, ùnica régla de todasu conducta : renuncia 
todo placer por amor de aquel Sefior que es todas sus 
delicias. ^Imitamos nosotrosestaliberalidad generosa 
de Maria? i nos entregamos à Dios enteraniente como 
ella? ^no reservamos algo para nosotros aun cuando 
parece que damos mas a! Sefior ? Las personas religio- 
sas logran la diclia de haberse consagrado à Dios, y 
las mas dehaberlo liecho a buena hora. A imitacion 
de la santisima Virgen rompieron las cadenas de la 
carne que las tenian aprisionadas con sus padres y 
parientes ; pei'O no se fabricaron despues olras à si 
mismos? Todos renunciaron sus bienes cuando hicie- 
ron ios votos religiosos; pero ^no reservaron cosa 
aigiina en este sacrificio? Renûnciase para siemprela 
propia libertad al prolesar en la religion; bien: iy 
es posible que nunca se liace la propia voluntad eu 
drden a la ocupaciou, al ministerio, al destina? ^està 
siumpre el religioso enei lugar donde Dios le queria? 
^iiunca escogemos nosotros las ocupaciones?i nunca 
rnHuimos en el destiiio que nos senalan Ios superio- 
rcs? ^hacemos siempre en todo su voluntad? ly sera 
posible que algunas veces no se vean elloscomo vio- 
lentados a haccr la nuestra ? Renûnciase. es verdad, 
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todo plarer al entrar en la religion, abrà7ase la cruz, 
y se hace obligacion de vivir una vida cruciRcada; 
pero jes el carâcter de todas las personas una morti- 
ficacionreal, constante, verdadcra y cfectiva? inunca 
réclama en ellas sus antiguos derechos el amor pro- 
pio ? inunca se le concédé cosa alguna contra la obli¬ 
gacion y la conciencia? ^es posible que la mortifica- 
cion, el regalo y la sensualidad son forasteras, son 
desconocidas à todos los religiosos? ^es posible que 
no encuentran asilo en el clàustro las pasiones?ide 
que les servira à estas aimas inReles y cobardes, à 
esos religiosos imperfectos y tibios; de qué les ser¬ 
vira haber metido tanlo ruido, haber dado un paso 
de tauto estruendo cuando se consagraron al Seîlor, 
si su vida desniiente su profesion, y si encuentra Dios 
tantos hurtos y tantas rapinas en sus infieles sacri- 
licios ? 

jSerâ posible, Senor, que todas estas refîexiones 
tan verdaderas, tan justas, tan convinccntes, y que 
tanto nos interesan, nada han de conducir à nuestro 
favor! I y que forzados à coitfesar que nos enlrega- 
mos à vos, Dios mio, tarde, imperlectamente, y de 
una manera tan indigna, no por cso seainos mcjores, 
mas observantes, mas exactes, mas devotos y mas 
fervorosos I Virgen sanlisima, en quien despues de 
Dios coloco toda mi contiauza, apartad de mi esta des¬ 
gracia, y alcanzadme que vuestro ejemplo, aconipa- 
nado de vuestra poderosa proteccion, me baga tal 
corn O debo ser. 


JACULATORIAS. 


Dixi nunc cœpi : hœc mntatio dexierœ Excelsi. Salm. 
7G. 

Es cosa bêcha, y asi lo declaro, Sefior: desde este 
mismo puiUo comionzo à ser todo vuestro, recoiiQ- 

27. 
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ciendo que esta mudanza es efecto de vuestra gracia 
todopoderosa. 

üja ergo, advocatanostra, ülos tuos miséricordes oculos 
ad 710S couverte, Lalglesia. 

Ea, pues, abogada nuestra, vuelve à nosotros esos tus 
ojos misericordiosos. 

PIIOPOSITOS, 

1. En las accionesde la sanlisima Vi'rgen lodoesmis- 
terio, todo instruccion, todo incentive de devocion y 
confianza. Consàgrase à Dios en este dia à la edad 
de très afios, y se consagra para siempre, dândose toda 
sin réserva en esta ofrenda y en esta consagracion. 
Grande ejemplo, admirable leccion para todo género 
de gentes, de todos sexos, estados y condicioiies. 
^Hâce acaso mucho tiempo que te dedicaste entera- 
mente â Dios y a su servicio? Debiérasîo baber liecho 
desde que tuvîste uso derazon; pero ^cuântos hay 
que no lo han hecho ni aun â la vejez? ^ercs tu de esc 
numéro ? ^y te atreveras a dilatarlo si no lo bas hecho 
hasta ahora? Si tienes la dieba de vivir en el estado 
religioso, fàcilmente podràs contar los anos de tu 
protesion; pero ^podràs contar los niismos de tu ron- 
sagraciqxi â Dios sin interrupcion y sin réserva ? Si tu 
conciencia te asegura que hasta ahora bas vivîdo una 
vida tibia, imperfecta, pocoreligiosa, comienza desde 
luego una vida nueva, fervorosa, observante y ejem* 
plar; de manera que jamàs se desmienta esta vida 
pura, Santa y mortificada, no negando a Dios cosa 
que te pida, y consagrùndote â él totalmente y para 
siempre. 

2. Para esta generosa, entera y absoluta donacion 
de ti mismo à Dios, con la circunstancia de sincera, 
constante é irremisible, es gran medio empenar à la 
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santîsima Virgen por nuestra devocion y por nucstra 
conüanza para que ella misma nos présenté al SeHor, 
y para que selle, por decirlo asi, nuestra conversion 
y nuestra donacioii con particulares gracias, interpo- 
riiendo la proteccion y la autoridad de madré. Para 
osto lias de renovar la obligacion contraida de dedi- 
carte à su servicio, y tu tierna devocion à esta sobe- 
raiia Reina. Preséntateâ ellacomo â tudulcisinia ma¬ 
dré para que ella te présente à su santisimo Hijo. llaz 
una nueva y solemiie protestacion de que quieres ser 
singuiarmente devoto y siervo de la santîsima Virgeu 
lodos los dias de tu vida. Honra con singular devo- 
oion su santisima ninez, devocion que es muy de su 
especial agrado. Maria nifia es un objeto dignisitno 
de nuestro culto y denuestra veneracion ; pues, santi- 
licada en cl niismo primer instante de su inmaculada 
concepeion, fué mas sauta y mas agradable à los 
ojos de Dios el diade su nacimiento, que todos los 
saritos juntosen la hora de lamuerte. iPues cüanto 
aumento de niéritos y de santidad acrecentaria en su 
infancia, particularmcnte el dia de su presentacionî 
Célébra todos ios anos esta fiesta con devocion espe¬ 
cial. No dejes de comulgar en ella, y de aconsejar que 
bagaii lo mismo tus hijos, tus criados y dependien- 
tes. Es devocion casi universal en todos los siervos 
de la Virgen ayunar el dia antes de sus lestividades; 
cuéntatc tu en el numéro de estesfervorosos siervos. 
Ten continuamenlc en cl corazon y en la boca cl 
nombre de Maria, dice san Beniardo, invôcala perpe- 
tuamente con entera confianza : Nomm Mariœ non 
reci'dat ab ore, non recédai d corde. Serm. 2 Sui>r. 
est. 
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DIA VEINTE Y DOS. 

SANTA CECILIA , viRGEN T mArtir. 

Fué Cecilia una iluslre doncella romana, quedcsde 
luego escogiô por herencia suya â Jesucristo consa- 
gràndole ÿu virginidad. En medin de eso, sus padres 
la desposaron con un caballero jôven^ llamadoVale- 
riano, y se comenzaron à dar disposiciones para la 
boda, siendo todo fiestas, diversiones, mûsica y sa- 
raos mientras aquellas se conciuian. Solo el corazon 
de Cecilia estaba cubierlo detristeza y de dolor. Al 
mismo tiempo que en la gala exterior brillaba el oro 
y la mas prcciosa pedreria, traia àraiz de susdelica- 
das carnes un âspcro cilicio, y pasaba las noches en 
fervorosa oracion para alcanzar del Seuor que desva- 
neciesc aqucl tratado , 6, en caso de efectuarse , la 
amparase con exlraordinaria proteccion para con- 
servar intacla su virginal integridad. Cuando oia los 
instrumentos niûsicos qiiercsonaban en casa de sus 
padres, elevando su espiritn â su celestial esposo, le 
decia : Ü7ia gracia os pido, dulcisimo Jésus mio , y es 
que ni ml coj'azoïi ni mi cuerpo pierdan jamàs ni mm 
minima parle de su eiilcreza : no sea frustrada ijo de 
Ÿste favor que eq)ero de vuestro poder, Llegô , en fin y 
t\ dia de la boda; pero aquel Dios, en quien habla 
puesto toda su confianza, fué guarda fiel de su virgi¬ 
nal pureza, Luego que se viô à solas con su esposo 
Valeriano, le hablô de esta manera, Valeriano, un 
secreto tenta que confiarte ; pero no !o haré mientras no 
me empeiies tu palabra de que no ha de salir de iu pe- 
cko. Empeîiôsela Valeriano, y Cecilia prosiguiô di- 
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cicndo : Pues hns de .^aber que la guarda de mi cnerpo 
eslà à cargo deano de aqueUos espiritus celefiliales que 
sirven à mi ducÀo y d nii reij en la cor te del empireo, 
ceniinela invisible de mi virginidad que la dejiendc con^ 
ira iodos los que se atrevan à atacarla ; y si prelendie^ 
ras iii violar este sagradOy desde el mUmo punio se de 
dararia enemigo tuyo; pero al contrario^ si le respe- 
lares y me dejares inlacia, expert mérita rds iû el mis>no 
amor que me profesa à vu, y f/ozards como yo de su 
hermosisinia presencia. Ï)i6 el Sefior à estas pala¬ 
bras loda la eficacia y toda la mocion que Ceci lia de- 
seaha; tanto, que desde aquel mismo piiutocoinenzô 
Valeriano a mirar a su csposa cou veneracion y cou 
respeto. P.esponcliole, pues, que solo deseaba ver 
aquel celeslial espiritu, protestaudo estaba proido à 
poncî fil cjccuciou cuanto le prescribiese para ha- 
cerse di.'ino de tanto iavor. Replicole CeciÜa que 
para lo^ii ar aqiielladielia era indispensable ercer en 
Jesiicnsto y bautizarsc. Impaciente Valeriano con ti 
encciidido desco de ver al angel, corriô presuroso à 
recibir el santo bautismo, que, despues de bien ins- 
tniido, le conliriô cl papa Urbano; y viielto a su casa, 
encontrô a Cecilia en oracion denlro de su ciiarto , y 
à‘su lado un hermosisimo angel, cuyo semblante res- 
plandecia como el sol, cou dos alas euceudidas en un 
punsimo fuego, y en cada inano una coroua tejidas 
ambas de rosas y de aziicenasde una trescura incom¬ 
parable, sfendo su hermosura embeleso de los ojos y 
recrco del oifato su inexplicable Iragrancia. Puso à 
cada lino su corona en la cabeza, diciéndoles que el 
esposo de las virgenes les preuseiitaba aquel regalo 
euyas flores jainàs stî marchitaban ni perdian el sua- 
visimo olor, pero que no podrian ser vistas sino de 
las aimas paras ycaslas. Exhitico de gozo Valeriano, 
pidiôâDios con grande instancia la conversion de su 
lierinano Tiburcio; y aseguràndole el angel que el 
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Seùor le liabia otorgado esta gracia , desapareciô. A 
este fiempo ciitro Tihurcio en la sala , y refiriéndole 
fielmente Valeriano todo lo que liabia sucedido, lo 
exhorté à que imilase su ejcmplo. Instruyéle Cecilia : 
diô solucion à lodas las diticultades, quedando tan 
conveiicido, que al puntosalié de casa, fuc en busca 
del santo poiiUfice* y habiéiidole este catequizado, le 

confiné el sacramento del bautisino. Valeriano v Ti- 

%• 

burcio fueroii dos màrtires de Jesucristo , siendo su 
coroiia triuafo y rruto de las oraciones de Cecilia. 
Despues de muertos los dos ilustres hermanos por 
sentencia de Almaquio, îuefecto de Ronia, quiso el 
juez confiseur todos sus bienes* pero va la caridad de 
Cecilia los habia den ainado lodos en el seno de los 
pobres. Maiidéla prender, cou resoiucion de obli- 
garla à sacrilicar â los dioses, é de sacrilicar à ellaâ 
una muertc igaoniiniosa. Cuando la llevaban à la 
carcel, coinpadecidos los soldados de ver à una tierna 
doncella en la flor de su edad, de exlraordinaria lier- 
mosura, despreciar de aquella manera la vida, los 
honores, los bienes y las esperanzas del niuiido, le 
deciaii lastiinados y aun enterneeidos, que haria me- 
jor cil rciidirsc cou docilidad â ofrecer sacrificio à los 
dioses del imperio para gozar de la Toi tuna que le 
prometian sus preiidas, que obstinarsecon tercjuedad 
en detender una religion proscripta y condeuada por 
tanlos ediclos de los emperadores. Pero Cecilia, do* 
(ada del espiritu de Dios, que es espiritu do discer 
nimieiito, juzgaba saiiamciitc de todo, dando àcada 
cosa su Icgiliino valor, y asi les respoiidiô con aque¬ 
lla discretisima dulzura que abre el camiuo à la per¬ 
suasion: Bien se conoce, hermanos mios^ que no sabeis 
lo glorioso que es dar la vida por conjesar d Jesucristo . 
7ni mayor pasion es el amor, es la ansia por la corona 
del martirio, A vosolros os compadeee mi florida juveu* 
tud 7j 7ni caduca heUeza ; pero tciicd entendido que no 
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las plerdo por el supUcio, solamente las irueco por ciras 
que poseeré eternamenie. El irueque es muy vevtajoso 
para vii : cambio esiiércol por oro^ déjeuna casa vil por 
habiiar U7i magnifico palacio^ y cedo una vida perece- 
ilera por entrar en posesion de otra que jainàs se ha de 
acabar. Ponge à lospiés unaspiedras de ningun valor, 
por cor07iarme en el cielo con una diadema cuajada de 
piedras que no tienenprecio, Decidine, hennanos^ icuài 
de esios dos partidos os parece que me tendra mas 
cueuia? Acabado este discarso que oyeron todos con 
mucha atencion, subio sobre una piedra que estaba 
ccrca por casuaiidad, y levantando la voz, les pre- 
guntô si creian lo que îesacababa de decii\ iOprodi- 
gio de la gracia! todos à una voz le respondieron : 
Creemos que solo se debe adorar por Dios à Jesuvrisio, 
que tiene îina sierva lan fiel y ian santa como iû. Pues 
id^ replicô Cecilia, y suplicad de mi parie alprefecto 
9n€ haga cl favor de concedenne un poco 7nas de tieffi- 
po ; cuire lanio^ ha ré venir à mi casa una pe)^so7ia que 
por medio de las aguas del hautls77io os haga partici¬ 
pantes de la vida eierna de que os acabo de hablar. 
Fueron à dar ei recado al prelccto ; y la santa por su 
parte envié otro al papa san Urbano, el cual acudié 
en diligencia, y bautizo â mas de cuatrocientas per- 
sonasde uno y otro sexo, y entre ellas Tué una Gor- 
diano, célébré romanOj que despues , con su mucha 
autoridad, conservé la casa deCecilia, y secretamente 
ia consagré en iglesia, donde estuvo por algun tiemp^ 
escondido el mismo san Urbano, ofreciendo en eila 
el treincndo sacrificio de la misa. Persuadido Alma- 
quio de que la santa, por conservar la vida, se habia 
rendido en fin â su deseo, la mandé llamar, y le dijo : 
Dime^ hija mia^ ^cômo te llainasy y qué calidad es la 
tuija? Llâmome Cecüia, respondié la santa, y soy de 
casa muy ilustre. Ao pregunio eso replicô elprefecto, 
sino qué religion profesas. Pues te explxcaste 7 nal (re- 
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puso Cecilia)^ porque tus pregunias nohahlaban de re¬ 
ligion. Y iû ieexplicas con deniasiado airevimiento^ lo 
dijo resentido Almaquio. I\o lo exiranes, respondio la 
Santa, parque es propio de la bxcena concienciay de la 
verdadera je hablar con liber lad y s in cobardia. Pot la 
cuenia no debes de saber ( replicô el prefecto ) que los 
pièces tenemos poder sobre la vida y sohj'e la muerte. 
i)lucho te enganas en eso, respondio la \aIerosa don- 
cella : esa aidoridad, de que tan vanamenie ie 'jactas^ 
se reduce à ser un infeliz ministro de la muerte, abu- 
s(i7ula de tus facitUades para qtiilar la vida à los ino* 
centes^ pero no las tien es para dur la al mas desprecia* 
ble iiisccto : ni tu auioridad ni tu jurisdiccion llegan à 
ianto ; y asl cléjale de ponderar con ridicula jactancia 
ese tu quimérico poder. Asombrado el prefecto de la 
discrecion y del despejo de Cccilia, le dijo , en lin, 
que obedeciese las ôrdenes del emperador, y sacrifi- 
case à los dioses del imperio. Laslimosa ceqnedad 
sma (le respondio la santa con generosa resolucion) 
ofrecer incienso à unpedazo de modéra, doblar la ro- 
dilla à una figura de piedra, y rendir à una estaiua la 
supre.ma adoracion que à solo Bios vivo $e debe, Y en 
conclusion, Almaquio, en vano te causas intentando 
conirastarme ; ningvna eosa del mundo sera capaz de 
romper los amorosos lazos que me esirechan con mi Se* 
itor Jesucrislo. Irritado el prefecto de su constancia, 
iTiandô que la restituyesen à su casa , y que en ella 
misma la cerrasen dentro de un bafto caliente donde 
perdiese la vida sofocada de los vapores y de las Ha¬ 
mas. Veinte y cuatro horas se mantuvo en él sin re- 

V 

cibir lésion alguna, ni experimentar mas incomodi- 
dad que si seestuviese recreandoen unbafto deagua 
dulce, à peser de las diligencias que se hacian para 
aviver la voracidad del incendio; convirtiendo Dios, 
como en el horno de Babilonia, el ardor de las Hamas 
en delicioso refrigerio. Informado el juez de aquel 
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prorligio, de.^pachô un verdugo para que en el mL<mo 
bano le eortase ia eabe/.a. Descargô sobre eiia très 
goipes, y aun la dcjô pcndieiUe y viva, eu cuyo estado 
se mantuvû très dias, enipleando todo este tiempo 
en exhortar à los fleles à la constancia en la fe. ilkilo 
espectâculo para los que visitaban à la joven deiica- 
disima marür, leer la misma llrmeza que ella les pre- 
dicaba en los sangrientos caractères que habiaestani- 
pado en su ticrno cucrpo cl cruel accro î i^luclia gracia 
tiene predicar ia fe cuando se esta à punto de espirar 
por defenderla. Esto hizo Cecilta el dia 22 de novicm- 
bre del ano de nuestra salud 232. 

MARTinOLOCilO UOMANO. 


En Roma, santa Cecilia, virgen y màrtir, que ganô 
para Jesucristo à su esposo Valeriano, y à Tibur- 
cio herniano de este, y los alentô al niartirio. Luego 
que le hubieron padecido, Almaquio, prefecto de 
la ciudad, habiéndola mandado prender, y arrojar 
al fuego cuya vioicncia superô la sauta, la hixo pe- 
reccr al filo de la espada, vu tiempo del emperador 
Marco Aurelio Severo Alejandro. 

En Colosa de Frigia, san Filemon y santa Apia, dis- 
cipulos de san Pabio, quienes, babiendo sido presos 
en tiempo de ^eron, mienlras ios otros echaron 
à huir cuando los genliies invadieron la igicsia dondc 
eslaban los fieles, el dia de la llesta de Diana, fucron 
azotados de drden del présidente Artocles, luego eu 
terrados hasta la cintura, y apedreados. 

En Roma, san Mauro, martir, quien, babiendo id(» 
de Africa âvisitar los sepulcros de los san-tos apôsto- 
les, fué martirizado bajo Celerino, prefecto de la ciu- 
dadj en tiempo del emperador INumeriano. 



486 aSO CRlSTlAîvO. 

En Antioquia de Pisidia, san Marcos y san Eslèban. 
martirizados bajo el emperador Diocleciano* 

En Autun^ san Pragmacio, obispoy confesor. 

Estepropio dia, santa Marema, virgcn. 

Tambien este mismo dia, san Zeto, martir. 

En Cesarea de Capadocia, el martirio de san Vero 
ciano. 

En Ona en el obispado de Burgos, la venerable 
Tigrida, virgen, abadesa, hija de Sancho, conde de 
Castilla. 

La misa es en honor de la santa, y la oroxion la 

siguierde : 

Deiis, qni nos annua bcatoe O Dios, qUC cada auû nosale- 
Cæcîliæ, virginis et niartyris gras en la festividad de lu vir- 
tuæ, soleranîiate lælificas : da, gcii y marlir la bienavcuturada 
ut quam vcncramur ofûcio, Cecllia : concëdcnos queiinitc- 
eliani piæ conversai ion is se* 01 OS COQ ei ejcmplo à la que SO* 
qiiamnrcxemplo« Per Dominum icmnizamos COU la vencracioii 
nûstrnm... y cou cl culto. Por nvicsti'o Sc* 

nor... 

La epistola es del cap, 51 del libre de la Sabiduria, 

Domine Deus meus cxaliasü Sefior Bios mio , ensalzaste 
super terram liabitaiionem mi habitacion sobre la tierra ; 
meani; et pro morie defluenle y yo le roguc' por la mucrlc que 
deprecata suro, Invocavi Domi- lodo lo deslruyc. Invoqué al 
niim Pal rem Domini mei, ut Scnor, Padrc de 01 i Scîior, para 
non derelinquat me in die tri- que r,o me deje sin socorro en 
bulalionls meæ, et in lempore el dia de mi tribulacioïï, y en cl 
siipcrboruni sine adjiitorio. ticnipo quC (lomiuau los sobcr- 
Laudabo nomen tiium assidue, bios. Mabaré coiilinuanicntc lu 
et collaudabo illnd in cunfes- nombre, y le cclebrarë con ba- 
sioîic, et exaudita esc oratio cimientûs de gracias porque un* 
me:u Et libcrastl me de perdi- oracion fué oida, y me librastc 
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lione; cl cripuisti nie de tem- de ia perdicion ;y me salvaste del 
pore iiHqno.Proptoreàcronfnc- ticmpo inicuo. Por todo eslo IC 
Bor, et liiudem dicam t'ihi, daré gracias, dire lus aîabaiizas. 
Domine Deus noster. y bendeciré el nombre dei Seiior, 

NOTA. 

« El capitulo 51 dcl libre del Ecîcsiéstico, de dondb 

se saeô esta epi'stola, contiene la oracion que hizo à 

Dios Jésus, liijo deSirach, dândolc gracias por habcrle 

librado de muchos grandes peligros; y no liay cosa 

mas adaptada à las santas virgencs y martires^ que lo 

que les aplica la Iglesia en esta epistola. » 

» 

UEFLEXIOiNES. 

Mi Dio$ y mi Sehor^ ieneisme p'eveniâa una habita^ 
don que esta imaj elevada sobre la tierra, iQué pcii- 
samiento de tanto consuelo ! y [cuântos recursos 
encueiitra en esta dulce verdad un corazon verda- 
deramente cristiano ! La memoria de la majestad 
consolaba à David en todos sus trabajos ; tanto en el 
campo, como en cl ojorcito, va luchando con los Icô¬ 
nes, va combatiendo contra Goliat- el pensamiento 
de que algun dia habia de ser rey suavizaba todas 
sus faligas. ^ïuebo tengo que padecer (dtria él) en es¬ 
tes âsperos desicrlos : paso, à la verdad, dias penosos 
y tristes ; pero al fin algun dia he de ser rey. Tengo 
enemigos y envidiosos; soy perseguidopor la justicia; 
véome precisado à andar errante y fugitive; fallanme 
las cosas mas necesarias para la vida ; pero be de ser 
rey algun dia. ;0 cuântos disgustos nos ahorrariamosi 
y à lo mènes, iqué consuelo encontrariamos en las 
miserias y en los trabajos de esta vida si, considerân- 
donos como futures ciudadanos de la cortc celestial, 
como hijos adoptivos de Dios vivo por el sacramento 
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ciel bautismo, como herederos presuntîvos de la glo- 
ria elerna, nos acordasemos de que solo estâmes en 
este (Jeslierro, en este valJe de lagrimas para reinar 
algiin dia en ei cielo en compafiia de los bienaventu- 
rados ! Mucho tiempo ha, podiamos decir que padez- 
co, gimoy lloro oprimido de la pobreza en una infeliz 
osciiridad; en ninguna cosa encuentro rnas que espb 
nas, abrojos y cruces que nacen debajo (le mis mis- 
mos pies : mojo eJ triste pan que como en las amar- 
gas lagrimas que derramo ; pero un poco de paciencia 
y no mas : dia vendra, si soy santo, en que me he de 
ver en el cielo, [Cosa raraî Ofrècenos Dios una vida 
bienaventurada y eterna ; pero como si desconfiara- 
mos de sus pro/nesas, 6 como si nos olvidàranios de 
los deseos mas naturales, proseguimos viviendo como 
si no tuviéramos otra vida que esperar. Es demasiada 
verdad que hay muchas personas en el mundo à 
quienes se les daria muy poco de no ver à Dios, para 
quienes no tendria el cieJo grandes atracUvos como 
pudiesen vivir eternamenle en la tierra. Este causa 
admiracion ; pero inas asombroso es lo que se sigue. 
No solo prefeririamos el vivir cternamenb' en !a lierra 
à la dicha de vivir eleniamente cri el cielo, sino auc 
aun esta corta, penosa y caduca vida que teiUMnos no 
dejamosde preferirla à la vida y à la fcllcidad eterna. 
Dosdias deembelesonos hacenolvidar aquelcolmo de 
^ienes innnilos ; algunos pocos pasatiempos insipidos 
y aun exLremamente amargos nos quilan ei gusto à 
unas delicias inefables. Se pospone, se sacriOca la po* 
sesion de un Dios con todos los bienes infinitos, de que 
es mananlial y origen al menor objetociiado, ^Somos 
cristianos? ^teriemos fe? y si la tenemos, ^,somos ra- 
cionales? Espreciso que nos faite una de dos, 6 la fe, 


6 la razon . si ya no nO'^ entrambas. Consulte- 


mos nucslras inâximas. nuc^tros deseos, nueslra cou- 
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ducta : ^.pensainos, procedemos, obramos como hom- 
bres que solo suspiran por el cielo ? 

El emngelio es del cap, 25 de san Mateo. 

Tn illo tempore, dixit Jésus Kn aquel tiempo, dijo Jésus d 
discipulissuisparabolam liane: gug discipulos esta pardbula : 
SImile erit regniiin cœlorum Serd senru’jante el reino de los 
decem virginibus ; quæ, acci- cielos d diez virgenes, que, ta- 
pienteslanipadessuas,exiorunt mando sus Idraparas, salieron d 
obviàm sponso et sponsae. recibir al esposo y d la esposa. 
Quinqueauteraex eis erantfa- pero cinoo de ellas eran uecias, 
luæ, et qiiiiiqiic prudentes: veinco prudentes. Mas las cinco 
sed quinque fatuæ, accepiis ecias, habiendo tomaclo las 
lampadibus, non sumpserunt Idmparas, no llcvaron consigo 
oleum secum : prudentes verô aceitc; pero las prudentes to- 
acceperuni oleum iii vasis raaron accite en sus vasijas, 
suis cum laiîipadibus. Mo- junlamente con las 1 dm paras. Y 
ram autem facienie sponso, tardando el esposo, comenzaron 
dormUaveru’it omnes et dor- d cdbccear, y se dur raie ron to- 
mierunt. Media auteiu nocle das; pero deso de media noche 
clamor factus est : Ecce spon- se oyô un gran clamor : Mirad 
sus vertit, exile obviàm ei.Tnnc que viene el esposo, salid d 
sunexerunt omnes virgines recibiile : entoures se levanta- 
illæ, et oruaverunt lampatles ron todas aquellas virgenes, y 
suas.Faïuæ autemsapientiuus adornaron sus Idniparas. Mas 
dixeruiit : Date nobis de oleo las nccias dijeron d las pruden- 
vesiro, quia lampudes nostræ tes : Dadiios de vuestro aceite, 
exsllnguiinlur. Responderunt porque se apagan nuestras Idm- 
prudentes, dicenles : Ne forlè paras.Respondieron laspruden- 
sufûciaA nobis, etvobis* tes, diciendo : No sea que uo 
itô potius aN Yeadeates. 5 te para nosotras y para vos- 
cniite vobis. Dum autem irent otras; id mas bien d los que lo 
emere, venît sponsusret quæ venden , y conipracl para vos- 
paratæ erantjiniraverunlcum otras. Pero mîentras ibandconi- 
eo ad nuplias, el cUusaest ja- prarlo, vino el esjioso, y las que 
nua. Novissimè verô veniunl, estabau prevenidas entraron 
et reliquæ virgines, dicentos : con él d las bodas,y se cerrô la 
Domine, Domine, aperinobis. puerta. Al fin, Uegan tambien 
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At iHe respondens, ait: Amen las 'demis virgenes, diciendo : 
dico vobis, nescio vos.Vigila- Senor, Sefior, âbrenos. Y c! les 
te ilaque, quia nescitis diem responde, y dice : Kn verdad os 
nequeboram. digo que no osjconozco. Yelad, 

pues, porque no sabeis el dia ni 
la hora. 


MEDITÂCION. 

DE LA SüPREMà DESDICHA DEL HOMBRR 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la suprema desdicha del hombre es 
ser reprobado y desechado de Dios : Nescio vos, La 
posesion de Dios es su suprema dicha : ^jquién se atre- 
verâ à negar esta verdad? I.uego perdera Dios y per- 
derle para siempre, no puede menus de ser su mayoi 
desgracia, 

Fué criado el hombre para solo Dios : este es nues- 
tro fin, nuestra satisfaccion, nuestro centro. No bay 
que consultar por eso sino à nuestro corazon. D.^s- 
pues de seis mil afios y mas que todos los hombres 
estân trabajando por hacerse felices, niuguno pudo 
encontrar reposo lleno y perfecto que fijase, que sa- 
tisfaciese todos sus deseos: siemprequeda en ellos un 
inmenso vacio que no pueden Ilenar todos los obje- 
tos criados^y es porque el hombre no se hizo para 
cllos. Es menester que se eleve hasta el mismo Dios; 
y en tomando este partido, encuentra una paz y un 
consuelo que no halia en otra parte. Solo Dios es su 
fin, y el centro de su reposo ; esto aun dcsde esta vi¬ 
da; [quéserà en el cielo por toda una eternidad, co- 
municandose Dios afectuosamente à una aima, en- 
tregàndose todoâella sin réserva, entrândoseesta, 
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y, por decirlo asi, anegandose en el gozo, en lafelici- 
dad del Senor! Concibe, si es posible, el infinilo va- 
lor, la inmensidad de esta dicba; pero concibe latn- 
bien porla misrnarazon la desgracia de perder à Dios, 
deser aborrecido, de ser reprobado de Dios, sieiido 
objeto funesto de su iadignacion y de su côlera. Nés- 
çio ros. 

Auiique hubieras sido cl monarca mayordel uni- 
verso, el hombre mas poderoso, el mas feliz de to- 
dos ios siglos; si en el momento que sales de este 
mundo te dice el Sefior : Nescio vos^ no te conozeo, 
no sé quién eres, jamàs te conoceré, siempre seras 
objeto de horror à mis ojos, siempre abominable à 
mi corazon, siempre materia de mi encendida côle¬ 
ra , Nescio vos; i que sera de ti, y que seràs tu mismo 
por toda la eternidad? 

Jacurrir en la desgracia de un padre, de un pode* 
roso protector, de quien dependia toda nuestra for- 
tuna, de un ainigo que era lodo nuestro consuelo, es 
por cierto bien triste situacion. Perder un pleito, cuya 
pèrdida trae consigo la de toda la fainilia, verse uno 
desgraciado con el soberano, y por esta desgracia 
perder la honra, losetnpleos, los bienes, y salir des- 
terrado de su patria, verdaderamente que parece se 
debia preferir la muerte à esta cruel cadena de des¬ 
gracias; pero de buena fe, ^qué viene à ser todo esto 
en comparacion de la reprobacion eterna? ^qué 
decrctos de principes, que senlencias de tribiinalcs, 
que proscripciones ignominiosas pueden entraren 
colejooon aqueliVescm vos de un Dios soberanamente 
irrilado? ;,Dônde hay rayo que mas abrase, que mas 
'v'ini(iuile, que mas desespere, que estas terribles pa- 
'Jabras? 

Haced, Senor, quecompreiida yobien todo su sig- 
nificudo y todo su rigor; qiiepenelre en esta vida 
toda su amargura para no oirla, para no experiinen- 



492 ASO CniSTlANO. 

tarla durante loda la elernidad. Confige timoré tuo car- 
fiesmeas.’àjvdiciis enim tuistimui.C\a\ad, Senor, nu 
carne convueslro santo temor para estar mas distante 
de vuestros terribles juicios, 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que ne Iiay en la tierra mal que no ten« 
ga remedio; no hay infortunio, no hay desgracia sin 
esperanza • no hay desdiclia que no admilaconsuelo; 
pero busca uno para aquellas espantosas palabras : 
I\escio ms. 

Si una negociacion se desgracia; si se malogra un 
negocio; si una empresa considérable se frustra; si 
se pierde una rica herencia; si en un pleito injusto 
nos despoja de lodos nueslros biencs una senteneia 
inicua; cuando no hay recurso en la vida, consuela 
cl pensamiento de la muerte, considerando que pue- 
de durar niny poco aquella miseria ; pero cuando uno 
se ve desgraciado con Dios; cuando y a no encuentra 
ni amigos ni in.ercesorei ^on él; cuando se secô 
para nosotros la fuente de las misericordias; cuando 
se pasô ya el tiempo de las gracias; cuando ya no 
liay mas tiempo; cuando sucedio la elernidad à este 
casi imperceptible numéro de dias quesemalograron 
miserablemente, y se oye la voz irritada de todo un 
Dios que en el furordc su côlera nos dice : No osco- 
nozeo, no sé qufén sois; y desde entonces ni se Iiace 
caso de nuestros trabajos pasados,ni se aprecian nues- 
tros servicios, ni setrata decompasion, ni se hablade 
misericordia ; no hay que gémir, no hay quellorar, no 
liay que lamentarse, no hay que dar ahullidos de do 
lor: ISescio vos, neseio vos. Esa prevencion la debie- 
ras haber hecho con tiempo; debieras liaber velado, 
debieras no haber estado ocibso; debieras haber tra- 
eu tu salvacion mieiitras duraba el dia; ya 
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ferré la iioche, va nada se puede hacer en eîla. 

Esa vida de veintc y cinco, de cuarenta, de sesenta 
aîTios solo te se concediô para que en elîa te dispusie- 
ses a recihiral esposo. !.a incertidunibre de la liera 
en que podia llegar te obligaba a uiia continua vigi- 
lancia. Nobaslaba ser virgen, cra menester aplicarlc 
al cumplimiento de tu obligacion; no bastaba tencr 
las làmparas encendidas, era prcciso tambien haber 
hecho provision de aceite. Te dormiste, llego el espo¬ 
so, reparaste que se apagaba la làmpara, faltaba acei¬ 
te, quisiste ir à buscaiie, pero va era tarde. Un acci- 
ilente, un desmayo obliga à llamar â toda priesa al 
confesor, à acudir à los saci^anientos; pero entre es¬ 
tas priesas, entre este alboroto de la casa , entre esta 
confusion y entre este tropel de cosas llega el juezj 
pidcsele un poco nias de tiempo para prevenirse; 
mas ^quicn ignora que esto ya debiera estar hecho 
cuando eljuezllcgase?Las puertasdela misericordia 
se oierran con la vida*, llàniase à ellas, y solo se nos 
responde : No os conozeo, ya iio es tiempo ; comenzô 
para ti la desventurada eternidad, y ese mortal 
dolor, csa rabia j esa desesperacion que ya (/'menzo, 
jamàs ha de tener fin, durarà para siempre jamàs. 

Ah Schor, ^qué le aprovecha al hombre ganar todo 
el muiido si pierdc su aIma?iY qué cosa le podrâ 
resarcir esta lamentable pérdida? 

Causa admiracion ver à hombres de buen juicio 
ocuparse dias, inescsy ahos enteros en los negocios 
del mundo ; separarse para cslo de todo lo que mas 
aman, y esto sin tener gusto, antes causândolcs 
mayor tedio aquellos enfadosisimos negocios, y salir 
despues de esta vida sin haber pensado jamàs cosa al- 
guna seriamenle ni en el lin para que entraron en 
cl la, ni en el lérinino que desp^ves de ella lian de te¬ 
ner. Mi Dios, jiiué discrètes ^ qué prudentes fucron 
los sanlos en no haber pensado en otra cosa toda su 
11. 28. 
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Vida! No permitais, Sefior, que las reflcxîones que 
acabo de hacersirvan solo para mi mayor condena 
cion y para mi eterna desdicha. 

JACULATORIAS. 

Ne projicias me à fade iua. Salm. 50. 

Nome arrojes, Sefior, de tu presencia. 

Quo ibo à spiriiu iuo? et qub à fade tua fugiaai? 
Salm. 38. 

îAdonde iré, Senor, si no me quieres reconocer por 
liijo tuyo? îadonde huiré si no me quieres sufrir 
delante de tî? 

PUOPOSITOS. 

1. La mas terrible desdicha del hombre en esta vida 
CS el pecado, y para la otra morir en pecado. Pérdida 
de bienes y de salud; accidentes funestes y fatales; 
adversidades , persecuciones y desgracias ; todos 
esLos imaginarios infortunios iqué quieren decir en 
el sentido mas natural? Solo quieren significar vivir 
cou alguna menos conveniencia * bajar algunos gra- 
dos à los ojos de aquellos con quienes estàbamos à 
nivel; ocupar el ùltimo lugar en la aprension de los 
lïombres ; y à lo sumo, vernos de repente despojados. 
de todo lo que lisonjeaba nuestra ambicion, de todo 
lo que fomentaba nuestra concupiscencia, de todo lo 
que irriiaba nuesLras pasiones, y experimentar este 
despojo pocos dias antes que la muerte nos Jo arran* 
case todo cllo, Pero estar en pecado es ser objeto de 
horror à toda la corte celcstial ; es estar en desgracia 
de Dios; es merecer todos Jos tormeutos del infierno; 
y morir en pecado es ser este sugeto de infamia y de 
abominacion, este insigne malvado, este triste pàbuJo 
de aquellos tormentos por toda la eternidad. A nada 
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lias (le tencr horror sino al pecado, y morir en peca- 
do CS lo que continuamente bas de tenicr. De todas 
aquellas cosas que se Ilaman trabajos, adicciones, 
desolaciones y miserias hay rccurso; pero morir en 
pecado no admite consuelo, no admitc esperanza, no 
admite reincdio. Has de procurer que este temor y 
esLe horror no solo se te hagan familiarcs, sino como 
naturales. Inspiralos à tus hijos, à tus criados, y repi- 
teles incesantcmente aquellas palabras del Sabio. 
Qvasi à fade colubri fuge peccaium : Muid, hijos mios, 
del pecado como de una serpiente venenosa; porque 
si os arrimais àél, os agarrarà y os devorarà. Déniés 
leonis, déniés cjus : susdientes son como los del leon, 
que hacen pedazos las aimas de los hombres. Plagœ 
ilh'us non est saniias : la hcrida que abre no tiene 
cura. No dejes pasar dia alguno, 6 â lo menos seau 
muy pocoSj sin repetir esta leccion à tus dependientes 
y sin repetirtela tambien i\ ti mismo. 

2. Guardatc mucho en adelante de abandonarte â 
esos cxcesos de desolacion y de tristeza cuando te 
succcla alguna alliccion, algun trabajo. Quitôte Dios 
lo que te habia dado, lo que no se te debia, à lo que 
quizà séria muy pernicioso para ti. Pues ik que lin 
esos desconsueios y esas quejas? <,qu<î agravio te 
hacen en quitartc lo que no era tuyo? ^qué derecho 
Licnen los hombres ni à los biencs ni â las honras 
temporales â que aspiran ? No te aflijas, y)ues, sino del 
pecado cuando te suceda algun contratienipo, con- 
suéiate con que eso no es pecado. Sucédate lo que te 
sucedicre, por triste, por doloroso que sea, repitetc 
à ti mu ch as veces cou cl Protêt a : Quare tris lis es, 
anima meal et quareconturbas me? ^.Qu('> motivo tengo 
yo para estar triste ni para afligirme? I.a pérdida de 
este pleito no es pérdida de la gracia ; este contra- 
tiempo no es pecado^ no pierdo la amistad de Dios 
por esta desgracia que me sucede. Quorc trisiises? 



496 aSO CRISTIANO. 

Pues me he de afligir por un accidente que 

no es cosa mala? Alguuas veccs puede mas la tristeza 
que las maximas, que los [jrincipios de la religioir 
pero las reflexiones cristianas disipan mas presto la 
mas negra, la mas sombria tristeza. No hay otro mal 
verdadero que el pecado; y morir en pecado es el 
colmo de todas las desdiclias, es el supremo mal, Sca 
esta gran verdad la materia mascomun de tu medi- 
tacion. 






DIA VEINTE Y TRES. 

SAN CLEMENTE, papa Y mautir. 

Fué San Clemenle tan distînguido por el esplendor 
de su ilustre nacimiento , que estai)a emparcntado 
con los emperadores romanos. Todo era grande en 
este santo; el ongen, la dignidad, las virtudes, la 
doctrina. Su padre, que era senador, se llamô Faus- 
tino, y su madré Matridia. El palacio de estos senores 
estaba en el monte Celio, Tardé poco Clemente eu 
afiadir al esplendoi-de su cuna el de su mérito Per¬ 
sonal \ y haciéndose mas hâbil en el estudio de las 
lotras humanas, llegô à poseer con perfeccion la len- 
gua griega. Pero faltàbaleel conocimiento de las ver- 
clades de lafe cuando, por grande dicha suya, entra- 
ron en Roma saii Pedro y san Pablo^ de quienesse 
hi'/o disdpulo, y le instruyeron en las verdades delà 
religion aquellos dos grandes maestros de todo el uni- 
verso. Adelantô tanto en ella, que san Pablo le ape- 
llida su coadjutor en la predicacion del Evangelio , 
hombre escogido de Dios, cuy o nombre estaba escrito 
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en el libro de la vida. No se sabe à punto fijo si suce- 
dio en el pontificado inmediatamente à san Pedro , 
aunque en sentir comun de la Igicsia parece ser que 
san Lino y San Cleto le precedicron en el gobierno 
detodaella. Llevô al trono pontificio la inocencia, 
habiendo conservado toda la vida su pureza virginal. 
Durante su pontificado, sucediô entre los fieles de Co- 
rinto nna desgraciada division que hizo mucho ruido. 
Habia florecido grandemente aquvdla iglesia por el 
ejercicio de las virtudes cristianas y por su cjemplar 
cdificacion desde que el apôstol san Pablo la habia 
fiindado^ pero no perseverô en su primitivo fervor. 
Turbo su paz la emnlacion de algunos particulares, 
y SC lloro despedazada con un funeste cisma que se 
formé dentrode su mismo seno. Yiendo los fieles de 
Corinto los progresos que iba haciendo aquel incen- 
dio fatal, iinploraron el auxiîio de otras igîesias para 
cortnrle. y sedirigieron principalinente â la de Konia, 
que se hallaba â la sazon en lo mas vivo de sus (ri- 
bulaciones. Luego que Dios rcstiluyo la paz â esta 
iglesia con la inuertedel perseguidor que la agilaba, 
convirliô san Cleinente su ateiicion â îos Corinlios, y 
les escribiô aquella célébré y admirable caria que 
tanto alabaron y ponderaron los padrrs, siendo iino 
de los mas preciosos monumenlos de la aniigüedad. 
Eslà escrita con landelicada mezcla de fortaleza y de 
suavidad, que, corrigiendo el mal, hace amable cl 
re?nedio. En ella resplandece la prudencia y la dul- 
zura; habia lacaridad apostôlica, y su esülo es nalii- 
ral, claro, perspicno,sin artificio, despojado de lodo 
adoriio exlrano y forastéro. Dire san Ireneo que con 
aquella epistola reslablecio san Clemente la fe y la 
caridad entre los hermanos de Corinlo.y les anunciô 
la Iradicion que ya habian recibido por cl minislerio 
de los apôsloies. Al mismo liempo que el santo ponti- 
fice estaba lodo dedicado â solicitai' la salvacion de 

28 
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su rebafio con el desvelo que correspond!a à la digni- 
dad y à la obligacion de pastor universal, se levantô 
una furiosa persecucion contra su sagrada persona 
como cabeza de todos los cristianos. Fué citado, y se 
vioprecisado â comparecer delante del prefectodel 
pretorio. RogôleMamertino (asi se llamaba elprefecto) 
que no quisiese echar unfeo borron en la reputacion 
de su esclarecido nombre, que apaciguase al pueblo, 
y ofreciese incienso â los dioses. Fué su respucsta muy 
correspondiente â su fe ; ni se podia esperar otra cosa 
que una respuesta llena de fortaleza de un hombre 
que estaba sentado sobre la sôlida piedra de la sauta 
silla apostôHca, y una respuesta llena de dignidad, 
del que ocupaba la mayor y la primera de toda la 
Jglesia. Dio parte Mamertino a! cmperador Trajauo 
de la resolucion del ponlirice, y Trajano le destenn. 
Quiso MamerMno hacer otra tenlaliva, y como elùl- 
timo osfuerzo para reducir alsantopapa; peroel 
generoso confesor le respondiô constante y resiielta- 
mente que ni el destierro ni la muerte le harian 
nunea adorar â los dioses de! iinperio; y aun el 
mismo sanClemente hizo algunas tentativas para ga- 
nar al prefccto , y si no lo consiguiô , à lo menos le 
inspiré una tierna y compasiva inclinacion à los cris- 
tianos. Desterrôle al Quersoncso no sin mucho dolor 
suyo; y cuando el saido se despidiôde él, seenterne- 
c*i6 Mamertino, y dcrramando algunas làgrimas , le 
dîjo; Espero que el Dios que adoras no te abando- 
liara en tu desgracia, consolandote y dândote fuerzas 
para sufrir el destierro que padeces por su gloria- 
Fué despucs conducido à la isla delQuersoneso Tâu- 
rico, donde le condenaron à trabajar en las minas. 
Un papa, por su nacimiento augusto,porsu dignidad 
recomendable, por sus méritos ilustre, venerable por 
sus canas, y mucho mas por la santidad de su vida, 
baja à aquellas profundas espantosas cavemas, y se 
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ve precisado àcavarla tierra como un misérable de- 
lincuente, à regaiia cou cl sudor de su rostre, y ocu- 
parenaquel afrentoso ejercicio el üempo destinado 
paragobernarel rcbanodeJesucristoy todasu Iglesia. 
Pero iqué liaria el sanlo ponUfice en tan duraextre- 
midad?iquejanasedetan injusto pro<^cder ? Muy lejos 
estaba dequejarse el que sabia muy bien que en pa- 
decer mucho consistia la mayor gloria de su religion. 
Tùvosepor muy feliz en participai' de los trabajos de 
losfieles, Ilamàndolos su corona en el estilo de! l£van- 
geiio : parque,conefecto, los trabajos sonaquellaspie 
dras preciosas que compoiien las coronas inmortales 
oonquebrillan los bienaventurados en el cielo. ;0 
Dios, y qué diferentes son los pensamientos de los 
saiîtos comparados con los nuestros ! Cuando les en¬ 
vias afiicciones, besan la mano que los liierc, sin que 
en su boca ni en su corazon se oiga otra voz que esta : 
Sea Dios bemflto, Pero cuando nos visitais à nosotros 
con tribulaciones, ni del corazon, ni de la boca se nos 
caen jamâssentidas quejas y amarguisimas palabras: 
estân (an achacosos los ojos de nuestra fe, que nunca 
miramos las desgracias temporales como favores de 
vuestramano; y sin embargo, es muy cierto que cl 
Dios que nos azota es el Dios que nos ama. Encon- 
•(rôse san Clemente en su destierro con dos mil cris- 
tianos, à quienes ningiina cosa atormentaba tanto 
como el insoportable ardor de la sed que los abra- 
saba. Era aquel lugar tan àrido y tan seco, que entre 
aquelios peftascos, cnriquecidos con tantas venas de 
plata y oro, no se encontraba niunasola vena de 
agua, siendo preciso traeria con gran fatiga de un 
sitio muy distante. Movido nueslro santo del trabajo 
y de las làgrimas de aquellos ilustres desterrados, se 
volviô alSefior, y lesuplicô secompadeciesede aque¬ 
llos susfieles siervos en tan extrema necesidad. Eue 
oida su oracion; y apareciêndosele Jesucristo en fi- 
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gura de un cordero, le seùalô con el pié una fuente 
de agua viva, que, brotando de repente de una pefia, 
aumenlô el respeto y la veneracion que ya profesa- 
ban todosal nuevo Moisés* y acudiendo de todas par¬ 
tes à ser testigos del prodigio,se convirtieron los 
inüeles à la fe. Informado de esto el emperador Tra- 
jano, despacho al présidente Aufidio para que lu- 
ciese volver al cuUo de los idolos â los que se liabian 
liecho cristianos en vista de aquel portento; pero â 
todos los expérimenté incontrastables. Derramabun 
su sangre, pero mantenian su fe. Despues que el 
niinistro del emperador sacrificô muchas de aquellas 
sagradas victimas, viendo que cada uno se presentaba 
voluntariamente a la muerte, prôdigo 6 desperdicia- 
dor de su vida, le pareciô mas acei^tado perdonar à la 
muchedumbre, y castigar ùnicamente a la cabeza, 
Hablô, pues, â san Clemente; instole para que sa^ 
crificase à los dioses; acariciôle, amenazôle para per- 
vertirle ^ pero ^qué pueden las amenazas ni las cari- 
cias contra un màrtir que tiene impreso en su corazon 
el amor de Jesucristo? Asi, pues, viendo que nacia 
adelantaba, usando de su autoridail, diô sentencia de 
muerte contra el santo ; y para que no quedase en¬ 
tre los fieles reliquia suya que pudiese consolarlos, 
mandé que le arrojasen en el mar con una grande 
àncora al cuello , pareciéndole se olvidarian presto 
de un hombre de quien no quedaba cosa que pu¬ 
diese excitarles la memoria, como si el milagro de la 
fuente quebroté repentinamente del peîiasco nofuese 
eterno monumento del poder del santo màrtir. Fué, 
pues, precipitado en el mar à vista de sus queridos 
hijos, que con los ojos y con el corazon seguian à su 
amado padre. Pero ^qué puede el poder de los hom- 
bres contra el poder de Dios? Mientras los cristia¬ 
nos , consternados y afligidos, lamentaban la gran 
pérdida que acababan de padecer, Cornelio y Probo, 
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dîscipulos de1 santo pontifice, dijoron à los demàs: 
Hagamos oracion à hernifuios para (jvp se 

di(joe descubrirnos las reliouias (îdsftnio ')nàdir\ y hotô 
ac]Lu que, iruentras estaban en oracion, la mar se re- 
lirô iiacia adentro, dejando el suclo enjuto y libra 
para que todos los que quisiesen pudiescii ir â visilar 
el niilagroso sepulcro que el Senor habia preparado al 
santomàrtireamediode las ondasy en el proruiulode 
suabismo. Asombrados del pro<iigio,comienzaii aca- 
minar à pié enjuto por el iecho que ocupaban antes 
Jas aguas, y se ballan con un templo de marmol, fa- 
bricado por mano de àngeles, un sepulcro en que es- 
taba el cuerpo desan Clemente, y al lado de él la an- 
cora con que fué arrojadoa) niar. Mas fâcil es concc- 
î)ir que declarar el asombro que sobrecogio a todos 
los fieles à vista de aquel portento. Yaeslaban resuei- 
tos à retirai’ de alli cl cuerpo del santo màrtir, cuando 
por inedio de una vision les aviso el cielo que no to- 
casen à él, con la seguridad de que todos los anosse 
repetiria el prodigîo, retiràndose la mar por espacio 
de siete dias para que todos lograsen el consuelo de 
visitai’ el cuerpo dcl santo à susatisfaccion. Cumpliôse 
asi puntualmcnte con tanta utilidad de los que rueron 
testigos de aquella marvilla, que iio qiiedo en todo 
aquel pais ni hereje, ni judio, ni pagano. Pero suce- 
diô otro prodigio que todavia conlribuyô mas à la 
propagacion de la fe. Un hombre devoto con su pia- 
dosa mujer y un liijo ünico que tenian fueron à tribu- 
tar susrespetos al santo mârlir en su niilagroso tem¬ 
plo, en el que se detuvieron muy despacio; pero 
como ya iba declinando el dia séptimo, y se acercaba 
la hora en que el mar habia de volver à su cursoor- 
dinario, se salieron del templo, dejàndose en él la 
prenda que mas amaban, esto es, à suquerido hijo, 
disponiendo el cielo con particular providencia un 
olvido que no parecia natural. Ya el mar habia ocu- 
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pado su acostumbrado lecho cuando los padres del 
nino cayeron en cuenta de su descuido. No tuvieron 
otro remedio que retirarse à su casa con eicorazon 
traspasado de dolor, Pasôse el afio, y acercândose la 
liestadel sanLo, sedijeron el unoalotro aquellos devo- 
tos padres del nuevo Moisés : yamos à visitar el sepul, 
cro del ylorioso san Clémente^ ii recogereraos los hucsoi 
de nhestro querido hijo. Diérouse priesa k caminar, y 
llegaron los primeros à la orilla, corriendo apresura- 
dos al sepulcro del santo luego que el mar se retire, 
seguidos de otros muchos que no caminaban con 
tanta ccleridad. Apenas entraron en eltemplo cuando 
vieron à su liijo vivo, sano, robusto, y con la mas ca- 
bal salud, Tanto embarga la voz un excesivo gozo 
como un excesivo dolor, y asi quedaron los dos por 
largo rato como rnudos, atônitos y asombrados sin co- 
nocerseel unoal otro; pero al fin volviendo en si de 
aquel extàtico pasmo, fué su primer desahogo pro- 
rumpir en gracias, bendiciones y alabanzas de la 
grandeza de Bios, de su mayor gloria y del poder 
de nuestro santo. Este prodigio lo refieresan Efren, 
obispo de la ciudad de Georgia ; lo repde san Grego- 
rio Turonense; y el cardenal Baronio en sus anales 
asegura ser taies y tan auténticas sus pruebas en 
toda la antigüedad, que no hay el mas levé funda- 
mento para ponerle en duda, 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

La fiesta de san Clemente, papa, el tercero que su* 
biô al poutificado despues de san Pedro. Habiendo 
si do dcsleirado este santo al Quersoneso en la perse- 
cucion de Trajaiio, y luego precipitado al mar con 
nna ancora atadaal cuello, recibiô lacorona del mar* 
tirio. Su cuerpo, trasportado à Roma en el pontifi- 
cado de Nicolao I, fué colocado honorificamente 
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en la iglesia que antes de este tiempo habia sido edi- 
ficada oon su nombre. 

En Roma, santa Félicitas, madré de sîete hijos 
iiiârtires, y ella tambien lo fué despues de cllos, ha- 
biendo sido decapitada por orden del emperador 
Marco Antoniuo. 

" En Mérida de Espana, santa Lucrecia, virgen, 
cjuien, durante la persecucion de Diocleciano, com¬ 
plète') su martirio bajo el présidente Daciano. 

En Cicico en cl ilelesponlo, san Sisino, mârtir, 
quien, despues de muebos y multiplicados tormen- 
tos, fué decapitado durante la misma persecucion. 

En Icona de Licaonia, san Anüloquio, obispo, 
quien, babiendo sido companero de san Basilioyde 
san Gregorio Nazianzeno, en el desierto, fué con el 
tiempo su colega en el obispado. Brillô muebo por 
su saber y la santidad de vida ; y despues de haber 
defendido con denuedo la fe catôlica, muriô por ül- 
timo en la paz del Senor. 

EnGirgenti de Sicilia, el transite de san Gregorio, 
obispo. 

En el pais de Hasbain, san Tron, presbitero y 
confesor. 

En Mantua, el bienaventurado Juan el Bueno, del 
orden de los eremitas de san Agustin. Su ediûcante 
vida fué escrita por san Antonino. 

En Paris, el transite de san Severino, solitario. 

Gerça de Lons le Saulnier en el Franco Condado, 
san Laman^venerado con el titulo de mârtir en aquel 
pais. 

En Chabris del rio Cher cerca de Celles en el Berri 
san Faliero, confesor. 

En Cateau Cambresis, san Saro, presbitero. 

En la diôcesis de Reims, san Goberto, confesor. 

En Nivelle, santa Vilfetrudris, virgen, abadesa. 
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En San Gai en Suiza , sauta Raquilda, virgen , re- 
clusa, instruida por santa Guiborata 

Entre los Griegos, san Isquirion, obispo y con- 
fesor. 

En Spoleto, san Spé, obispo. 

En Quieti en el reino de Napoles, tJrbano, con« 
fesor. 

En los confines de Egipto y de Etiopm, sanTecIa* 
IwMvarjato, confesor. 

En cl mismo lugar, san Gabrajuan. 

En Pescara en Italia, san Guion, abad de Casaura, 

En Alba en Mont Ferrât, la bienaventurada Marga¬ 
rita de Saboya, viuda dcl marqués de Mont Ferrât, 
rcligiosa de santo Domingo. 

La misa es en honor del sa7iio, y la oracion la qne 

signe : 

Dciis, qui nos annua heali O DÎOS, qiic cada aîlo lioscol- 
Clemeniis tnartwis lui aUjue mas (le alegria en la festividad 
poiiiificis soîemniiaie lælifjcns; dcsaii Clcniente papa y iliarlir; 
concédé propiliùs, ut cujusna- concédeiios bfiiigno que imilc- 
lolliia rolinius, virtutem qno- inos la virtnü (le la pnciencîa Cil 
que passionis imiiemur. Per aqiiel cuya iicsla cclcbraiiios. 
Ooniiiium nosinun... Por nuestio Senor... 


La epistola es del cap. Zy ^ de la del apôstol san 
Pablo à los Filipenses. 


Praires : TmiUlores mei eslo* 
le, ei observate eos qui ita am¬ 
bulant, sicui habelis formam 
nostiam. Mnlli enim anibuianl, 
,i|nos sæpè dicebamvobis (nunc 
aniem el flens dico) immicoscru- 
cis Cliiisii : quorum finis ioteri- 
lus : quorum Deus vtnler est, et 
gloria in coofusione ipsorum, qui 


Hermanos : Sed nus imitado- 
res , y observad aquellos que 
caminaii segiin el ejrmplar <jue 
tcneis en nosolros, porque inu- 
ebos de los que os lie Iniblado 
niuchas vecos ( y aun ahora os 
hablo con légriuias) se portan 
cütiio eiicmigos de la crtiz de 
Cristo : de los cuales el fin 
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terrêna sapiuDt. Nostra uuiem 
conversaiio in cœlis est : unde 
eùam Salvaiorem exs)>€eJamns 
Dominiim nosirnm Jestim Cl»vis- 
iiniif qui reformabil corpus hu- 
militalis nosJræ, confignralum 
corporiclaritalis suîc, secuiidùm 
operationem, qiia eiiam possit 
ôuWjiceie sibi omuia. Ilaque, 
fratres mei charissiml) cl desi- 
deiatissimi, gaudium nieuiii, el 
corona mca : sic slaie iu Do- 
miuo, cliarissimi. Evodiam ro* 
go, et Synihycheni deprecor, 
idipsutn saperc in Domino. 
Eliam rogo el le, gei manc eom- 
par, adjuva ilias, quæ inecuni 
laboraventnl in Evaiigclio cum 
Clemenle, et cæleris adjiilori- 
bits nieis, quorum nomina sinit 
In libro Nitæ. 


lo pprdicioiî, y su Dios el vien- 
tre, y su ^loi ia esld eu su ctm- 
fiisioîi, los ciiales lieneu apego 
a las cosas terreiias. Pero nues- 
trn cüiiversacion esta eu los 
cielos, por !o cual esperainos 
tnniblen al Salvador nuestro 
Seùor Jesucrislo , el cual tras- 
formara e! cuerpo de iiuestra 
bajeza para que sea conlorme 
al cuerpo de su gloria cou a- 
quel potier cou cl cual pucile 
sujelnr à sî misnio toilas las co¬ 
sas. Y asi, hernianos uiios niuy 
aiuados y can'simos, mi nlc- 
gn'a y ini corona ,peruiauoced 
de esta innuci a en el S> uor , 
amautLsiinus. Rueg») a Evodia y 
suplicü a Siulitpjcs que leugan 
los inisniüs sculiiuientos eu el 
Seuor. Tnnibien le ruego à li, 
ü cüinpanero fiel, que las ayti- 
des , pues ellas hait trabajado 
cüuin go por rl Evaugelio, jun- 
tomcule cou Clcmeule y los de- 
màs coadjitlores mios, cuyos 
nombres eslan en el libro de la 
vida. 


NOTA. 

a Siempre conservé san Pablo mucho amor à las 
filipenses Evodia y SiiUiqiios, de quienes liabla a((tii 
el Àpôstol ; eran dos tnujures niuy virtuosas de Fili • . 
pos queleliabian ayudado mucho en la inlroduccioii 
del Evangelio; porque en aquellos paîses donde las 
mujeres no se dejan ver en piiblico, como^n laGre- 
cia y en casitodoel Oriente, nose puede trabajar en 
11 . 29 
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sn conversion sino por mediode otras delmismo sexo 
que las inslruyan en particular, y este es el zelo que 
a'.abael Apôstol en Evodia y Sintiques. » 

REFLEXIOXES. 

Criyo fin es una muerie infeliz, cuyo vienire es 
Dios, y cuya glorîa cede en inayor conf usion de los que 
sofa gustan de las cosas de la iierra, ; Cuàntos y cuân- 
tas se puedeu ver à si mismos en este fiel retrato! 
Lleno esta el mundo el dia de hov de Talsos crislianos 
cuya religion es de perspeotiva, no mas que por bien 
parecer, un fantasma 6 estafermo de religion, ocu- 
pando en ellos el espiritu del mundo aquel lugar que 
debiera llenar el espiritu de Jesucristo. Miran estos 
las màximas del Evangelio con los mismos ojos con 
que los paganos miraban nuestra doclrina, que era 
escàndalo para los judios, locura y necedad para los 
gentiles. Valga la verdad : ^Qué fe, que religion es la 
de aquellas personas mundanas que solo toman gusto 
à las cosas de la tierra? ^enyas costumbres, cuvas 
màximas, cuya conducta es tan contraria al espiritu 
de Jesucristo? Entregados à sus propios deseos, es- 
clavos de sus brutales pasiones, guiados de sus alu- 
cinados sentidos, ^.qué réglas se propondrân para 
gobernarse con acierto? 4 qué eslo que boy se estima, 
que es lo que se aplaude en el mundo? ^de qué se 
bace gloria y vanidad ? i en qué se coloca la dicha, la 
felicidad y la fortuiia? No bay mas que consultaré 
esos idolâtras de las diversiones, de los banquetes 
) y de los pasatiempos; à esas mujeres del gran mun¬ 
do, cuyas costumbres son (an parecidas à las costum- 
bres de las mujeres pagauas, y cuya vida se desvia 
tan poco de la suya. No hay mas que atender â la 
materia mas comun de las conversaciones, de los 
corrillos, de las visitas v de los concursos en que bri- 
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lia la profanidad mas escandalosa, la licencia mas 
dcsenmascarada, y cl e&piritu dei mimdo mas à cara 
dcscubierta. |Âh! que cl desorden ha Ilegado à (al 
punto, que se hace gala del mismo deshonor. Se hace. 
profesion de ser menos cristiano, y como que se aver- 
güciizan aigunos de obedecer à las mas sagradas 
.eyesde la Iglesia. Los ejercicios espirituaies, las de- 
vwiones, los actos pùblicos de religion no son del 
gusto de las personas mundanas. La delicade/.a, el 
orgullo, la ambicion, el refinamiento en las diversio- 
nés y en los pasatiempos, la altaiicria, la vanidad y la 
desenvoltura, estos sou los principales rasgos que 
hoy caracterizan en el mundo à la mayor parle de los 
que se llaman cristianos. ^ De cuàntos se podra decir 
que no reconocen otro Dios que sus riquezas, que su 
ambicion, que sus gustos, que sus divcrsiones, que 
su vientre? Pero i cual sera su deslino? Ya le anuncia 
san Pablo sin ambigCiedad, sin disimulo : una muerte 
infeliz y desgraciada : Quor um finis inleriius. 

El evangelio es del capîiaîo 24 de san 3Jateo^ 

In illo tmpore, dixit Jésus En nquel tiempo, dijo Jésus à 
discipulls suis : 'Vigilale ergo, SUS tliscipulü:> ; Vt'lod porque no 
quia iiesciUs qua hoia donii- subcis en quc lioi n !in de venir 
nus ve^er veniurus sil. Illud vueslro senor. S^hed , pues, 
auteni stîfoie, quoniamsi sci- eslo, que si el padre (le familia 
’ret paterfamilias qua hora fur SUpicra la hora cn qnc habio do. 
îeniurus C'seï, vigilarel lUique, venir ol ladron, velai ia cierta-' 
£i non sinerei perfodi domum meule , y no permitiria minar 
ttiam. Ideo et vos esioie paraii : su casa. Por tniito estad tain* 
quia qua iiescilis bora filius bicii vosolros prevcnidos, por- 
lioniims venturns est. Quispu- queel Hijo (le! hombre veridrâ 
tasest fidelis servus et prudens^ eii la hora que iio sabeis. ^Qiiiéu 
quein con.siiiuit dominus suus piensas es el siervo liel y pni- 
super familiam suani, ut det il- dente à quien su senor consti- 
lis cibum in tempore? Beatus tuy(3 sobre SU fauiilia para que 
ille servus, quem, cum veneriî ies de â ticmpO el SUStentO? 
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dominus ejiis, învenerit sic fa- BiennvenliiTado e1 siervo , à 
cientem..Amen dico vobis, qurcn sii soîior, ciiundo venga^ 
quoniani saper omnia bona sua encuenin* o])rando de ests ma- 
coDsiituel eum nera, Osdigo de verdail que le 

darà la udiniiiislracion de toilos 
sus bienes. 

MEDITACION. 

KO HAY ESTADO MAS PELIGROSO PARA LA SALVACION 

QUE EL DE LA TIBIEZA. 

PUNTO PlUMERO. 

Considéra que por estado de tibieza se entiende la 
disposicion de una aima que se cine precisaniente à 
évitai* las culpas graves, y que hace poco ô ninguu 
aprecio de las faltas lijeras, las que comete con fre- 
cuencia, sin reparo, sin temor y sin remordimiento; 
de una aima que hace los ejercicios espirituales con 
negligencia, que reza y ora sin atencion, que frecuenta 
las confesiones sin enmienda, las comuniones y misas 
sin fervor, y hace todas sus devociones sin fruto. En 
Isemejante estado mira el aima el ejercicio de las 
grandes, de las herôicas virtudes con una indiferen- 
jcia, que dégénéra presto en disgusto. Siente no sé 
qué desmayo en el servicio de Dios que la inclina à 
hacer todas las cosas con fiojedad y con descuido. El 
desmayo pasa muy en breve à flaqueza, y esta Ilega 
â ser tanta, que le hace dure, pesndo, insoportable 
cl yugo del Schor, En semejante laslimosa conslitu- 
cion SC expone sin escrupulo â ocasiones peligrosas, 
se derrama indifenmtementc el espiritu âlodo gcnc- 
ro de objetos, y el corazon se entrega casi sin remor- 
dimienlo d mil pcrniciosos deseos. Enlonces si se 
. hace ulguna cosa buena es solo por bien parecer, por 
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costumbre, por inclinacion natural, por liunior 6 por 
capricho. Se asiste como de cumplimiento a cierlos 
actos piadnsos à que précisa la obli^acioii ; y como so 
giiarden ciertas medidas, como se observen ciertas 
exterioridades de religion que bastan para évitai* la 
nota y la reprension de los que debeii zelar su obser- 
vancia, se hace poco caso de agradar 6 no agradar à 
Dios, 6, por mejor decir, apenas se hace cosa que no 
le desagradc. Se déjà facilmente inducir el aima à 
cometer todo género de cul pas voniales coii pleiio 
conocimiento v con loda deliberacion, haciendo con 
tedio y con disgusto aquellos ejercicios espirituales, 
de que no se puede dispensai'. Se trata con desvio, y 
se mira con no sé qué sécréta aversion à las personas 
virtuosas; porque su virtud es una importuna censu¬ 
ra, su fervor una muda pero pénétrante reprension 
de la libieza. Solo se gusta de tratar con los imperfec* 
tos, y se siente cierta oculta propension hacia los 
mènes observantes. Agrada mucho su conversacion, 
y se celebran sus cbanzonetas, sus zumbas, sus satiri- 
cas mordacidades contra los devolos y contra los que 
elles liaman ùealos, Gûslase de los imperfectos, que 
por sus modales libres 6 poco religiosos aulorizan la 
relajacion. Deaqui nacen aquellas amislades parlicu- 
lares siempre perniciosas à esos imaginarios amigos; 
de aqui aquellas insulsas bufonadas con que se bur- 
lau de la escrupulosa puntuaüdad de los buenos-, bu- ^ 
fonadas que acaban de siifocar enlerainente la pora ^ 
seinilla de devocion y de piedad que habia quedado 
en aquella pobreahna.Paracolmode su desgraciuse 
forma alla uiia coriciencia, â cuvo abrigo una perso- 
na,(iue por olra parle Irecuenta los sacrainentos, ali¬ 
menta dentro de su oorazon aversiones sécrétas, 
cmulaciones llenas Jeveneiio, peligrosasy aun acaso 
pecaininosas inclinaciones, cierlo espiritu de ainar- 
gura y Je inunnuracion contra los superiores, un 
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fondo de orgullo y de amor propio que se derrama 
en casi fodas las acciones de la vida. Imagina estado 
mas peligroso, mas pernicioso ni mas digno de lasti* 
ma para la salvacion, 

PÜXTO SEGUXDO, 

Considéra en cuânto peligro esta la sa^îvacion de 
una aima que se lialla en tan lastimoso estado. La 
pobre ni aun siquiera conoce el peligro; pues ^por 
que milagro se retirarà de cl?Juzgaque schallaen 
.buen estado; pordônde pensarà en pasar â otro? 
Coiifiesn, si, que no se siente con el mayor fervor, 
que su amor de Dios no es el mas fino y el mas ar- 
ciiente; pero esta muy lejos de pensar que se liallaen 
desgracia de Dios, y ordinariamente se halla. Desen- 
gadémonos; rarisima vez esta una aima por largo 
tiempo en la tibieza sin que esté en pecado mortal; 
no porque les pecados veniales que coinete sin escrü- 
pulo lleguen nunca à ser mortales, sino porque es 
moralmente imposible que el aima viva por largo 
tiempo en una tibieza, en una indevocion y en una in- 
fideiidad habituai sin que caiga en alguna culpa mor- 
tal. Es para ella sumamente fàcil el consentir en un 
mal pensamiento. Una aima tibia, privada por culpa 
siiya de aqucllos especiales auxiiios que son tan nece- 
sarios para resistir a las violentas tentaciones, les 
cuales, por lo regular, solamente ios concédé Dios a 
las aimas fervorosas, ^saidrà siempre victoriosa de 
los lazos, de los malignos artificios de! enemigo de la 
salvacion, continuamente en centinela, perpétua- 
mente alerta para sorprender la plaza? No nos enga- 
fiemos : vivir habituaimente en estado de tibieza, y 
conservai' par largo tiempo la inocencia, es una qui- 
mera en buena filosofia crisfiana. Toda la diferencia 
esta en que un picador claro y d^scubierto, un liber- 
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tino de profesion conoce que esta en desgracia de 
Dios, y una aima tibia, que acaso lo esta mas, se ima¬ 
gina erradamente en su amistad ; por cuva razon dijo 
el Seîior que en su servieio era nienos malo ser ente- 
rameiite frio, que tibio ô indiferciite. Menos dificulto- 
sa es la conversion de un gran pecador,que la de una 
aima tibia, llay pocas senalcs mas cicrtas de repru- 
bacion que este estado de flojedad, de cobardia, de 
indevocion y de indiferencia. Se ven liombivs lualva- 
dos, que vuelven sobre si, y se enmiendan de su di- 
solucion^ pero pocas aimas indevotasy tibias se ven 
que se corrijan de su tibieza. 

Conozeo, Seùor, que es menester un milagro de 
Yuestro poder y de vuestra misericordia para hacer- 
ine salir de este infeliz estado de tibieza en que por 
tanto tiempo lie vivido 5 pero espero con la mayor 
conlianza que obraréis este milagro por vuestra pura 
bondad, y por la intereesion de mi singiilar protec- 
tora, vuestra querida madré, la saiitisima Virgen Ma¬ 
ria. Reconozeo el peligro de este desgraciado estado 
en que me hallo; preveo muy bien todas sus funestas 
consecuencias, y esta es visible senal de que Vos que- 
reis sacarme de él. Coiicededme, Seiior, vuestra gra¬ 
cia, pues con ella quiero salir de él desde estemismo 
momento, 

JACULATOUIAS. 

Viam mandatoTum iuoruni cucurri : cùm dilaiasti cor 
meum. 

Dignaos, Sefior, de dilatar mi corazon, y desde el 
mismo punto correré, volaré por el camino de 
Yuestros santos mandamientos. 

Concupivit anima mea desiderare jnsiificationes tuas xn 
omni tempore, Salm. 118. 

Ansiosamente desea mi aima observar con fervor los 
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justos preceptos de tu santa ley por louo el espacio 

de mi vida. 

PROPOSITOS. 

1 . No hay estado mas peligroso wi tampoco le hay 
'•nas comun, aiin en aquellas personas que hacen pro 
lesioti de virtuosas, que el estado de tibieza. Es, por 
decirlo asi, una enfermedad popular, con la cual nos 
domeslicamos -, pero que no por eso déjà de ser menos 
mortal. Es una calentura lenta que no estorba lasfun- 
ciones ordinarias de la vida; pei o apenas hay quien 
se liberté de ella* Vase consumiendo poco à pocoel 
enferme por largo cspacio de tiempo, y al cabo se 
muere. Âplica desde boy todos los remedios posibîcs 
para cortar este mal. l)a principio à la cura haciendo 
lusdiarios ejercicios esiûrituales con nueva atencion, 
con nueva exactitude con nueva devocion v con nuevo 
fervor. Al principio te arrastrarà tras si la malacos- 
tumbre que tienes de hacerlos sin atencion y sin 
gusto; pero tente firme, y haz Trente à esa mnla 
costumbre. Comienza por la puntualidad de ha- 
cerlos todos à su tiempo, y pasa despues à hacerlos 
con nuevo respeto y de rodillas, si eslo te fuere po- 
sible. En fin, baz todo lo que esta de tu parte, que la 
gracia harà lo demas. 

2 . Desviate del trato de los tibios y de los imper- 
feclos : la tibieza es una enfermedad contagiosa que 
faciimente se pega Rompe toda amistad particular, 
que es la peste de lascomunidades; y vuelvedesde 
boy à todas las devociones, a todos los ejerciciosespi- 
•ituales quedejaslc. Sobre todo, aplicate con particu^ 
lar atencion à sacar fruto de la frecuencia de sacra* 
mentos;ysi eres sacerdole, à celebrarcon provecho 
y con respetuosa devocion et santo sacrificio de la 
misa. Insensiblemente se va dejando la preparaciony 
laS gracias despues de ella. Âcostùmbrase uno à ha- 
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cer sin devocion aquello que hace todos los dias. Re¬ 
média desde luego tau grau mal. Prepâralesiempre 
con cuidado y con nuevo fervor para comulgar 6 para 
celebrar el tremendo sacnncio. Ejecuta estes dos 
grandes actes con toda la religion que inspira una 
viva fe ; y nunca omitas las gracias, tanto en la forma, 
como en el tiempo que debes emplear en ellas. Cou 
el misino zelo te bas de îlegar al sacramento delà 
penitencia : siempre te bas de confesar como si supie- 
ras con cerleza que aqiiella babia de ser tu ùltima 
îonfesion. El reiiro espiritual de un dia cada mes es 
uno de los medios mas propios y mas cficaces para 
salir del eslado de tibieza : jamâs debes omitir esta 
Santa costiimure. Por lo menos emplea una vez à la 
seniana algun espacio de tiempo en la meditacion de 
la iiuicrte. No liav remedio mas saludable contra los 
desabenlos del aima en el servicio de i)ios: no liay 
ejercicio mas provechoso ni mas seguro. LNinguna cosa 
bas de despreciar cuaiulo se trata de tu eterna salva- 
cîon,6 de tu coiidenaoiou eterna. 6Qtié necesidad 
tienes de otro motivo mas poderoso? 






i V V ^ 


DIA VEl^TE Y CUATRÜ. 

SAN CRISOGONO, m vrtir. 

Las actas de este santo màrtir nada nos dicen do 
su nacimiento, ni de sus erapleos, ni delo que bizo 
en su primera juventud. Todo lo que por eüas poJ 
mos saber'es, que teiiia un gran zelo de la gioria 
del Senor, y que, eslimulado fervorosamente deél, 
inspiré en santa Anastasia un gran fondo de virtud. 
Fué preso en la sangrienta persccucion de DiocJecia- 
iiOj y estuvo dos aùos en la carcel padeciendo incomo- 
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didildes que no se piieden explicar. Son los trabajos 
como el elenlento de los santos, don.le se alimenta sa 
virlud. se perfecciona y se aumenta. Âdoran ;i un 
Bios crucificado, y nuncaestâii ma> contenlos que en 
el fuego y en cl cri-ol de las prael)as. No piieden dur 
al Senor pruebas mas sensibles ni mas fuerles de su 
amor, que padecer mucho por 61. Ilallôsc Gidsogoiio 
on cl caso de esta doiorosa prueba; pero su ainor, 
fortalecido con la misma tribulacion, se su si enta ba 
de las crucesy de los trabajos, velandosiempresobre 
el santo martir la arnorosa alencion de la divinaPro- 
videncia. Estaba encerrado en un oscnro calabozo; 
pero siendo, respeclo de Bios, las tinieblas como la 
luz, al mismo calabozo bajô el Senor con 61, y se de- 
claro su protectoren mediode las cadenas, disponieu- 
do que Anaslasia le fiiese a visitar algunas vcces para 
coiîsolarle y para socorrerle en sus necesidades, no 
solo con abundancia, sino con im corazon lan tierno 
y lan bizarro, que el carino excedia â la liberalidad, 
Pero como su marido, Ilamado Pùblieo, hombre de 
genio feroz yciegaincnle adlierido al cuUode los ido¬ 
les, la hubiese encerrado ensucasa,sin dejarle liber- 
tad para salir, se vio precisada â interrarnpir aquelle 
caritativa comunicacion sin olroarbitrio |)araconso- 
larse con el santo màrtir, que correspomlersc por 
carias. La primera que le escribiô fué en esLos Lér- 
minos, 

«Al santo confesor deCristo Crisôgano : Anastasia, 
Nô ignoras, bienavcnturadoconfesor, que,aunqiie mi 
padre fué gentil, mi madré fué cristiana, y que, ana- 
diendo â la religion una castidad constante desde la 
cuna me crio en la verdadera fe. Bespues de muerta 
ini madré, me casaron con un hombre impio, cuya 
compania, gracias â Bios, lie podido evilar con pre- 
lexlo de indisposicion. Procuro seguir, cuanto me es 
posible, las pisadas de mi Seuor Jesucrislo. Este 
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hombre cruel, que corne mi hacienda con los idolâ¬ 
tras, me trata como'a una hechicera, y me tiene en- 
cerrada con tanta crueldad, que no dudo me qui te la 
vida. En este estado, muy gustoso para mi, pues no 
tengo mayor gozo que morir por Jesucristo, una sola 
cosa me aflige, y es ver gastar con Iiombres malva- 
dos los bienes que yo habiaconsagrado alserviciodel 
Senor. Por eso,te suplico, siervo de Dios, le pidas eu 
tus oraciones que, si este hombre se ha de convertir^ 
le conserve la vida ; pero si ha de perseverar en su 
malicia y en su infidelidad, le saque de este mundo ; 
pues à él mismo le tendra mas cuenta morir desde 
ahora, quecontinuar en sus blasfemias contra elllijo 
de Dios, y en la crueldad que ejerce con los que le 
sirven. Jesucristo me es testigo, que, en viéndome li¬ 
bre de su tirania, volveré à visitar à los màrtires, y à 
proveerlos de todo lo que nccesitaren. » _ 

Recibiô san Crisôgono esta caria estando en la câr- 
cel con otros muchos santos confesores, y despucs 
que todos hicieron oracion à Dios por la que le habia 
escrito, le respondio de esta manera 

«Crisôgono, a Anastasia. No dudes que acudirâ 
prontamentc Jesucristo à socorrertc para calmar el 
movimiento de las olas que agitan tu vida: él cami- 
nara a pié enjuto por encima de las aguas, y con una 
sola palabra abatirà el furor de esos vientos que el 
demonio excita contra ti. Ten paciencia , y en medio 
de las tempestades espera constantemente el socorro 
deldivino Libertador. Entra dentro de tu interior, y 
dite à ti mismu con el Profela : Alma mia, ^porqué 
estas triste, y porqué me conturbas ? Espera en el Se¬ 
nor porque todavia le he de dar gracias como à mi Sal¬ 
vador, en quien tengo conlinuamente puestos los ojos, 
y como d mi Dios, Sentiras duplicada su bondad: se 
le restituiràn los bienes de la tierra, y ademàs pose* 
eràs los bienes celestiales. Si Dios dilatare socorrerte, 
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sera para que esta misma dilacion te haga conocer el 
infinité valor de los favores que te prépara. Pues 
amas la virtud, y te bas ejercitado en ella, no deses* 
cândaloen tu afliccion : no te engaflan, que te prue^ 
ban ; y no pongas tu confianza en los hombres , pues 
ïa Escritura dice : Maldito aquel que confia en el hom^ 
hî'e, y hendito aquel que ^one m esperanza en Bios, Pro- 
cura huir toda suerte de pecados, y no esperes con- 
suelo sino de aquel cuyos mandamientos observares. 
La calma sucederà à la tempestad, y volverà laclari- 
dad despues de las tinieblas. Por tanto, podràs enton* 
ces socorrer con tus bienes à los que son afligidos 
por Jesucristo, para merecer con un a caridad tempo¬ 
ral una recompensa que no ha de tener fin. » 
Consolôse mucho Anastasia con esta carta. Despues 
le escribiô otra el bienaventurado niartir, en la cual, 
habiéndole mostrado los diversos caminos que tiene 
Dios para Uevar sus escogidos à un mismo término 
por diferentes sendas, le pronostica que al lin habia 
de recibir lacorona del martirio. Entre tanto^aunque 
Crisôgono estaba preso por .lesucristo, predicaba con 
toda libertad à Jesucristo en niedio de las cadenas, 
siendo como el maestro y el caudillo que sosteiiia i\ 
todos los cristianos que padecian con él. Informado 
de todo Diocleciano, que se hallaba à la sazon en 
Aquileya, le hizo conducir à aquella ciudad, pare- 
ciéndole que, si lograba reducirle à que sacrificase à 
los dioses, fàcilmente derrotaria la constancia de 
los otros tîeles. Hizo, pues, todo cuanto supo y pudo 
para ganar à Crisôgono. Brindôle con riquezas, con 
honores, con empleos , hasta ofrecerle la prefectura 
de Roma. A estas magnificas promesas sucedieron 
terribles amenazas de un cruel suplicio y de una 
infâme muerte. Pero inmoble à la magnificencia de 
las promesas, y despreciando con generosidad todo 
el aparato de las amenazas, igualmente triunfô su 
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frîvicta fe de la mano armada, que de la mano lison^ 
jera de! tirano. Movido cl sanlo luartir de la majes- 
tad de Dios, que manda a los cmjperadores, mas que 
de la majestad (lel imperio, protesté altamenteno 
"cconocia otro honor que el de servir al verdadero 
;)ios;y que, si amaba su vida, era solo por poderla 
sacriticar à su gioria; pues, por lo demâs, la que se 
llama religion del imperio, era un ridiculo coTijunto 
de groseras Tabulas , indigne de que se mirase con 
el mas lijero aprecio. Despues de una declaracion 
tan esforzada como précisa, no se explicé à trozos y 
como por partes el furor de Diocleciano. Mandé que 
a! punto le cortasen la cabe/a en un lugar desierto 
é retirado, lo que se ejecuté el dia 24 de noviembre 
do! auo 303. El oficio de su fiesta principal que se 
célébra m casi todo el Occidente el dia 24 de noviom- 
bro, se haila en el Sacramcnlario de san Gregorio, 
con prefacio propio. Dero lo (pie liace mas considé¬ 
rable su cuUo, es la honra paiiicular que la Iglcsia 
triiïuta â su memoria, colocàndole en el canon de la 
misa (uUrelos apostoles y mariircs del primer érden, 
iOli mi Dios! à quicn lieue la gcncrosidad de des- 
preciar pvôdigo la vida por vuestro amor, vos, que 
sois la misma magniHcencia, selo récompensais con 
premio centupUcado. Los liéroes crislianos, que son 
los invictos marlires, reciben una vida de gloria in- 
morta”. en la tierra, y otra de eterna felicidad en el 
empireo. 


MAUTinOLOGIO ROMANO. 

San Juan de laCruz, conlesor,cuyo transite esmem 
cionado el 1-4 de diciembre. 

Lu üesta de san Criségono, quien, cncarcelado y 
aherrojado largo tienapo por baber defendido constan* 
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temente la fe de Jesucrislo, fué en seguida por ôrdea 
del emperador Diocleciauo conducido â Aquileya 
donde consiimô su inartirio glorioso, siendo decapi- 
tado y arrojado al nfar. 

En Iloina, san Crescenciano, mârtlr, inencionado 
en las actas del marlirio del papa san xMarcelo. 

En Amelia de Uinbria, santa Fermina, virgen y 
mârtir, (juien, habiendo sido, en la pcrsccucion de 
Diocleciano, despues de diferentes tormentos, col- 
gada en el aire y quemada con teas cncendidas, rin- 
dio en este suplicio el aima aî Criador. 

En Corinto, san Alejandro, màrtir, que peleô hasta 
la muerte por la fe de Jesucristo, bajo el apôstata 
Juiiano y el présidente Salustio. 

En Côrdoha, las sautas virgenes y mârtircs Flora y 
Maria, quienes, despues de-una larga cârcel, fueron 
decapitadas durante la persecucion de los Arabes, 

En Perusa, san Felicisinio, màrtir. 

En Milan, san Protasio, obispo, quien defendiô con 
ardor la causa de san Atanasio en el concilio de Sàr- 
dica, en presencia del emperador Constancio, y quien, 
despiies de haber trabajado nuicho por el bien de la 
religion, y en particular por su iglesia, pas6 al réposo 
de Jesucrislo. 

En Blaya, san Roman, presbitero. Los brillantes 
milagros que ha obrado, publican su santidad. 

En Auveriiia, san Purcano, abad, queflorcqiô en 
milagros en tiempo del rey Tliierri, 

En San Juan de Mauriana, san Marino, solitario, 
cuyas reliquias estàn en San Savino en el Poitou, 

Èn Jerusalen, san Justo, obispo. 

En Oriente, san Carton, anacoreta. 

En Milan, san Audencio, confesor. 

En Etiopia, san Jdcano, abad, propagador de la fe, 
en aquel pais despues de san Frumencio. 

En Irlanàa, san Quenano, confesor. 
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La misa es en honor del santo, y la oracion la 

siguienle : 


Adeslo, Domine, sujiplica- 
iionibus nosh is : ut, (|ui ex ini- 
qiiilale uoslra reos noi esse co- 
^iioscinius, beall Cbrysogoni, 
iiiariyris lui, intercessioue li- 
beremur, Per Dommum nos- 
tnuu... 


Oye, Srnor, nnestras humilw 
des sûplicas, para que por la 
iiiterccsiou île lu bieiiavrnUi- 
rado mârtir Crisogono seaiuos 
libres de las culpas de que nos 
Cüufesajuos reos. Por uucslro 
Serior... 


La epistola es del cap. i^^dela Sahiduria. 


Jiistiim deduxil Dominus 
por viiis ivclas, et oslendit illi 
regniim Dc', et tledil ilii scien- 
tiam sanciornm : lioiiestavît 
ilbiiuiu inbünbus, el compîevit 
laburcs In baude <'ir- 

cumveiiieuliutn iiliim. adfuit 
illi, i l honesliim fecit illinn. 
Cuslûiisil iUuni ülu'niiviiris, et 

à scdticlurilitjs Itilavii ilbiin, 
et cc-rlamen forle dédit illî ut 
liiicerot, et sciretquouiam oin- 
liiiiin potennor est sajiieulia, 
lliec vciiJiiuiii ju5tiMii nou 
dereliquil, sed à peccaturibu» 
iiberavit eum : desceudi’tpie 
ûnni illo iu foveam, el iu viu- 
culis non dereliquil ilkinq do- 
nec afferel illi sceptrum legni, 
k t poteiitiain ad versus eos, qui 
cunt deprifuebant : el menda'* 
ces oslendit, qui maculaveruut 
üluri), et dédit illi clarilalem 
œtoruam. Dominus Deusno«ler, 


El Srnor ha coudueido al jus- 
to por caïuiiios rectos, y le inos- 
tro el rriiio dc Üios. Diolc la 
eiciicia de los sautes , curique- 
ciüie en sus trabüjos, y se los 
coliiid de Iriitos. Asislidle con¬ 
tra los qtie le sorpreiidiau con 
enganos, y le bizo rico. Le libre 
de los eueinigos, y le defendid 
de los sednetures , y le enipehd 
CM nu duro combate para que 
salirse vcncedor, y coiiociese 
que la sabiduria es nias pode- 
rosa que lodo. Esta no desani- 
paroid juslo cuaiido fiié vendi- 
do ; sino le libro de los pecado- 
res, y bajo con el à la cisterna, 
y no le desampard en la prisioii 
bastn qtie le pusoen las niaiios 
e! crlro real, y le dio poder so¬ 
bre los que le opriiiiiau : cou- 
veiicid de nientirosos â los que 
le deshonraron , y le dio tina 
glona eterna el Sehor nuestro 
Dioâ. 
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NOTA. 

v En ningun otro libro de la Escritura se leen ma- 
yores ni mas nobles ideas de Dios que on el de la 
Sabiduria, de donde se saco esta epistola. Représenta 
al justo perseguido, ultrajado, aborreoido, inicua- 
mente condenado à muerte por inalignidad de les 
impios : rctralo que perfectamente conviene por ex- 
celencia à Jesucristo, y despues à los santos niàrti- 
,res. » 

REFLEXIOXES. 

Comunicôîe la ciencia de los santos. La ci en cia de 
los santos es la ciencia de la saivacion. iCuàl de ellos 
dejô de poseer esta divina ciencia? Pero à todos la 
comunica Dios libremonte. îQuién ignora lo que es 
necesario saber para salvarse? Obscrvancia exacta de 
los mandamientos, puveza de costumbres^ inocencia 
dévida, humiidad siri artibeio, mortiricacion conti¬ 
nua, rectitud sincera, intencion recta, ajena de loda 
doblez, de todo engafio. Esta es la ciencia de la sal- 
vacion : no hay entendimiento tan iimitado, tan rudo, 
tan ignorante que no pueda sobresalir en esta divina 
ciencia, Imego que nos hacemos cristianos, nos pro- 
fesamos discipulos y estudiantes en la escuela de Je- 
suensto. Las luces de la fc alumbran à toda aima 
dôcil; y solo nos hacen ignorantes las tiiiieblas del 
pecado. Gracias te doy, Padre mio, Senor del cielo y 
de la tierra, decia el Salvador, por que escondîste estas 
.cosas à los doctos, à los sabios del imindo, y se las revC' 
Uastés à los mas pequeTmclos y d los mas idiotas. Posa 
rara, hàcese vanidad en ei mundo de ser hombresde 
ingenio, de sobresalir en las ciencias y en las artes, 
de ser tenidos por habiles, iQué no cuesta el bacerse 
un hombre sabio? Se estudia, se vela,^ se lee, se nie- 
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dita, se viaja, se bacen grandes gastos por adquirir 
unas noticias 6 unas laces à cual mas secas, à cual 
mas inutiles, y à cuai mas inlVuctuosas. ,i Y que Truto 
scsacade lantos IrabajosV Ciencias del mundo, ciem 
cias luimanas, enemigas de iiiieslro repose, tiranas 
del entendimiento, mucho cuesta el adquiriros; pore 
siri la cicncia de la salvacion, siri la ciencia de los 
santos, ^de que proveclio seréis todas vosotras al 
hombre? Vosotras fomentais el orgullo, lisonjeais la 
ambicion, acortais los diasde la vida, y al cabo ^:de 
que servis en orden a la eternidad? ôde que les sirve 
hoy â aquellos grandes geuios de la anligüedad lia- 
ber llenado al mundo con el eco de su reputacion, y 
haber mcrecido que sus nombres se eteniicen en la 
historia? Si ignoraron la ciencia de la salvacion, si no 
supieron ser santos, son y seraii por toda la eternidad 
los hoinbres mas despreciables y mas inlidices. LIeno 
esta cl infierno de sutilisimos ingenios ; los demonios 
saben mas que todos los hombres juntos : sin embar¬ 
go, estos doctisimos, estos sapientisimos cspiritus 
son unos demonios. Entre tante, aquel rùslico pas- 
tor, aqiiella pobre criada, que ignoro la ciencia del 
mundo y supo la ciencia de los santos, por esta wsola 
ciencia, la ùnica verdadera, la ùnica solida, la ùnica 
provecliosa, se ven colmados de houra y de gloria 
por los siglos de los siglos; al inismo tiempo que 
aquellos vustos, aquellos jirofundos entendimienlos, 
aquellos ingenios brillantes, pénétrantes, capaoisi- 
mos, yen la aparioncia universales, yacoràn sepul- 
tados en umeterno olvido. Los santos, de ciialquiera 
condîcion que fuesen, por ignorantes, por eslüpidos 
que parecieseu â los ojos del mundo, serân objeto de 
veneracion à los pueblos, y eteniamente bienaventu- 
rados en el cielo, iOh que ignorante es un sabio si 
no sabela ciencia de los santos I iqué tontos son esos 
presumidos ingenios^ y que pequenos esos hoQibres 
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grandes si tienen la desgracia de condenarse! Mas 
que ignoremos en buen iiora todas las demâs ciencias, 
con tal que sepamos la ciencia de los sanLos, Nmgun 
aprecio hago con vosoùo^. decia el apôstol san Pabio 
à los Corintios, ningun aprecio hago con vosoiros dû 
saber otra G06 (i, gue à Jcsucristo y à Jesucrislo crucifia 
cado. 


El evangelio es del cap. 10 de san Mateo» 


In iHo tempore, dîxit Jésus 
djscipulis suis : NoÜtt» arbitra- 
ri, quia pacem veuerim mille* 
re in lerram : non veni pacem 
niittere, sed gladiinu. Veni 
enim separare homiiiem adver- 
siis palrem siium, et filiam ad* 
versus malrem suam , et mirmn 
adveisùs socruni suam ; el ini. 
mici bominis, domeslici ejus. 
Qui amat palrem, aul ma- 
trem plus quàm nie, non est 
me dignus : el (piiamat ûlium, 
Mit filiam super me, non est me 
dignus. Et (jui non accipilcru- 
cem suam, el secpiilur me, non 
est me dignus. Qui invenil 
animam suam perdel îllam , el 
qui perdiderit animam suam 
propler me, inveniel eam. Qui 
recipil vos, me recipit : et qui 
recipit me, recipil eum, qui me 
misit. Qui recipil proplieiam 
in Domine prophetæ, merce- 
dem prophetæ aceipiet; et qui 
recipil jiislum in nomiiie jusli, 
mercedemjusli accipiel. El ijui- 
cumque potum dedcril uni ex 
minimis islis calueui aquæ fri* 


En a quel tiempo, dijo Jrsus ^ 
sus disdpulos : No peiiseis que 
yo he venido â poner paz sobre 
la tierra ; no he venido a ponn- 
paz, sino guorra. Porque vine 4 
separare) hijo del padre , y la 
hijn delà madré, y la micro de 
la siiegra ; y los etieinigos del 
lîoinbre son sus lamilias. El que 
ama à su padre , o â su madré 
mas que â mi, no es diguo d« 
mi : y el que ama al hijo, d a la 
hija mas que à ini, no es d/giio 
de ini, Y el que no toina su cruz 
y me signe, no es diguo de nn. 
E! que cuida de su vida, la per- 
derd; y cl que perdiere la vida 
por mi, la volverâ â encontrar. 
El que recibeâ vosoiros, me re- 
cibe d mi : y quien me reciljc 4 
mi, recibe âaquel que me envid. 
El que recibe â un profcla coma 
profela , recibira el premio de 
profela ; y el que recibe d nn 
jnslo, a lilulo de justo, recibirdel 
galardon de justo. Y cualquiera 
que diere un solo vaso de agua 
frescaauno de estos mas pe- 
quehuelos a Utulo de discfpulo, 
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gidæ taniùm in nomiiiecliscijiu- os (ligo de verdad que no per- 
li, am»‘Q dico vobis, non jjer- dera su récompensa. 

det nierctiJern suam. 

MEDITÂCION^ 

QDE TODO SE DEBE ABANDONAB Y SACRIFICAB POR 

BIOS* 

PÜNTO PRI3IERO. 

Considéra que, estando todos indispensablemente 
obligados à amar à Bios con todo nuestro corazon 
y con todas nuestras fuerzas, eslo es, sin excepcioii 
y sin réserva, por lo mismodebemos estar prontos à 
abandonarlo todo y asacrificarlo todo por.obedecerle 
y poragradarie à él. Esta obligacion es consecuencia 
précisa del primer mandamiento de su santa ley. 

Si estâmes apegados à lascriaturas, es ùnicamente 
por vicio del corazoa : el amory la complaceiicia son 
ios lazos que nos aprisionan ; el que tuviere menos 
lazos, mas libre estarâ ; cuesta pocosacrificar aquello 
que se ama poco. Pues el que ama à Bios con todo 
su corazon, si es verdad que le ama con todas sus 
fuerzas, no le costarà mucho sacrilicarle las crialuras 
estando tan pi>cü apegado à ellas. 

Ni en los sacrificios, ni en la renuncia de los mas 
apetecidos gustos del mundo hay otra dilicultad ni 
otro dolor que el de los lazos que es necesario rom*' 
per. El amor de Bios abrasa, hace cenizas esos lazos 
sin dolor y sin resistencia. Todo se hace fàcil, todo 
cuesta poco al que ama mucho. 

Pero^merecera Biosese grande desasimiento, esos 
sacrilicios? Causa compasion esta pregunta. ^Qué 
tenemos que no hayamos recibido de Bios? 4que po- 
seemos que no sea suyoj Suyos son esos bienes en 
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que idolâtrâmes : nosotros solamente los tenemos 

en (lpp{’)sito, 6 â lo sumo como en arriendo. Si tene-* 

mos talenlos, él nos los diô, y nos los diô^ para nego- 

ciarcon ellos, de lo que nos ha de pedir estrecha 

cuenta. Concediosenos la administracion y el usii- 

fruto por tieu)|)o limitado : el empréstilo es por pocos 

dias: de maneraque en rigor solo somos unes meros 

yrrendatarios del padre de familias. i Que mayor cx- 

Iravaganciaî iqué mayor desvano de corazon y de 

enten.iimientol iqué mayor locura que no qnerernos 

desprender de ellos cuaiido elduefionospideloque 

es suvol 
% 

Admiremos la bondad de miestro Dios; quiereqne 
le ofrezeamos como don gratnito aquello mismo que 
le debemos de justicia; quiere que bagamos mérilo 
aun de aqutllo mismo que es de nuestra obligacion ; 
quiere admitir por regalo lo que es deuda; porque a 
laverdad, ^que cosa le podemos dar ni sacrilicar que 
sea nuestra? Si Dios premia en nosotros aîguna cosa, 
es aquello mismo que nos da. Pues iquéindigiiidad, 
Seüor, que injusticia sera no restiiuiros los que vos 
nos concedeis sino à miestro pesar y con repngnan- 
cia! (que sean menester infinitosdiscursos, preceptos 
expresos^ y aun grandes amenazas para obiigarnos a 
liacerosun sacrificio, de lo que un accidente impre- 
visto nos puede arrebataren un instante? ^qué ver- 
guenza, 6, pormejor decir, que irréligion resistirseâ 
dar por suamor, ; qué digopor su ainorl resistirse a 
darle a él mismo una corla limosna de sus mismos bie* 
nés? jY despues nos admiraremos de que osas casas 
tan opulentas sedeshagan; de que esas inmensas ri- 
quezas no lleguen 6 no pasen de la tercera generacion; 
de que los piratas d los naufragios se sorban en una 
hora lo que produjo la industria de diez afios; de que 
un infiel deudor se nos vaya con crecidos caudales, 
habiendo nosotros negado a Dios una moderada parte 
de ellos 1 
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PUNTO SECUNDO. 

Considéra que no solo es justicia, sino interés nues- 
tro dejarlo todo por Bios, 6 à lo menos estar en una 
verdadera disposicion de sacrificârselo siempre que 
nos lo pidiere. Si Bios nos pide algo es para darnos 
mas . nada le damos, que no nos io paguecien adob- 
lado, Y no nos lo pague prontamente. 

El que dejarepor mi y ]}or mi Evangelio la casa, los 
hermanos, las hermanas, el padre, la madré, sus hijos 
y sus bienes, recibird en este ntundo cien doblado, y 
despues la vida eierna. Porque este cien doblado se 
podia confundir con la eterna bienaventuranza, lo 
quiso explicar el divino Salvador, y dar à entender 
que no dilata hasta alla el premio de aquellos que le 
sirven con generosidad. Desde luego, enestamisma 
vida recompensa nuestros cortos sacrilicios : ninguna 
buena obra, por minima que sea, la déjà sin salario. 
El cielo sedaal fin del dia ; pero el cien doblado en el 
discurso de la jornada : y al fin del dia no se hace ca- 
so, ni entra en cueuta este cien doblado. 

Mas no sepiense que este cien doblado solamente 
le reciben visiblemente desde luego las personas re- 
ligiosas que todo lo dejaron por medio de unarenun- 
cia efectiva, Recibenle tambien aun aquellas mismas 
personas que se ven precisadas por su estado à rete^ 
lier el uso de los bienes temporales ; pero al mismo 
tiempo se los sacrilican à Bios por un perfecto desa- 
simiento y una sincera renuncia del corazon. Cuando 
un corazon esta desprendido de todo, Bios, por de- 
cirlo asi, cuida de todo por él,y su mismo afectuoso 
desasimiento équivale al sacrificio. k estos, pues, le:i 
promete tambien Bios la vida eterna al fin de la jor¬ 
nada, y el cien doblado mientras les dura la vida. Be 
aqui nacen aquellas bendiciones espirituales y aun* 
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temporales que derrama Dios en la casas de los bue- 
nos; de aqiii aquellos inopinados recursos que tanto 
los alientan;y de aqui aquellas prospcridades no es- 
peradas en las familias que son bmtos de la religion y 
de la piedad de los padres. iMi Dios, cuàntos miste- 
rios nos descubrirà la muerte ! 

Diras que no se expérimenta este cien doblado. 
Pero te responderé : se hacen, por ventura, estos 
grandes sacrificios? ^se da de buena gana lo que se 
tiene? ^se déjà sin dolor lo que sc posce?ino sç sus- 
pira jamâspor lo que se dejo en Egipto?Rse fondo de 
avaricia, ese espiritu codicioso, eseansioso deseo de 
ganar, esedesconsuelo, esadesesperacion enlaspérdi- 
das, esas restitucionesdilatadas à pesarde tantosre- 
mordimienlos, esos salarios que tanto tienipo ha estas 
trampeando y dispulando, y esa dificultad en dar li- 
rnosna^ todoesto ^prueba por ventura desasTtniento? 
loclo esto^iacredita que estâmes miiy dispue^^tos à lia- 
cer grandes sacrülcios? Esta amarrado el corazon; 
multiplicanse los lazoscada dia; ;y despues nos que- 
jamos de que no se recibe el cien doblado 1 

iMi Dios, cuàndo podré yo decir con el Apéstolî 
Ecce nosreliquimns omnia, Veis aqui, Sehor,que todo 
lo he dejado por vos. i Cuàndo me aprovecharé dcl 
grande ejemplo que en esto me dan los santos? ^Es- 
pero por ventura à que !a muerte me despoje de todo 
para deciros que os quiero seguir? No, divino Salva¬ 
dor mio, entonces serian muy inutiles el dolor y el 
arrepentimiento. No quiero tener pegado mi corazon 
â cosa alguna criada : lodo lo quiero dejar para 
seguiros, sin aguardar à que venga la muerte àrom- 
per los lazos mal que le pese à ini volunlad. 
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JACULATORIAS. 

Ouid inihi est in ccelo^ et à te quid volui super ierraml 
Salm. 72 . 

[Qnè tengo yo en el cielo ni en la tierra fuera de ti, 
Dios y Seftor mio? 

Domine, ad quem ibimus ? verha vitœ œiernœ habes,. 

\ Joannes 6. 

iA quién oLro acudircmos, Senor? tus palabras son 
palabras de vida eterna. 

PROPOSITOS. 

1 . Jesucristo diô su vida por ti : ^què sacrificio bas 
liecho lu por él? [Extrana cosa! nada tenemos que 
no lo hayamos recibido de Dios; bienes, honras, en- 
tendimienlo, salud, vida; todas las criaturas nos estân 
predicando sus dones; todo aquello à que aspira 
iiuestro dcseo, lo esperamos ùnicamenlc de su pura 
liberalidad, de su bondad inünita; y con todo cso, 
jcuanlo negamos à Dios! ^Se observan cou mucha 
punlualidad, con mucho respeto todos sus manda- 
mieatos? ^se obedece en todo su santisima voluntad? 

son todos los religiosos los que observan con la 
mayor cxactitud todas sus réglas? Ves aqui bastante 
materia para confundirtey para sobresaltarte. Mani- 
ficstasenos bastantemente la voluntad de Dios por ia 
Iglesia, por nuestros superiores, por nuestros directo- 
res, por nuestras réglas : considéra si la ejecutas 
con fidelidad. No niegues à Dios cosa alguna. Mucho 
tiempo lia que esa mortificacion, ese resentimiento, 
ese sacriücio son el objeto de tus resoluciones : i cuan- 
do se reduciràn à pràctica con el ejercicio 1 No se pase 
este dia sin poner en ejecucion lo que tanto tiempo 
ha tienes inûülmentc prometido. 



528 AïfO CRISTIAKO. 

2 . Pocos dias hay, y en estes dias hay muy pocas 
horas en que no se ofrezca ocasion de hacer à Dios 
algun pequeno sacrificio : un chiste, una visita curio- 
sa, un minino vencimiento pueden servir muchas 
veces para adquirir un gran mérito. No se pase dk 
ûlguno de la vida sin que hagas â Dios alguno de es* 
los sacrificios : détermina cual ha de ser la privacion 
de la mahana, ünas veces podi'a ser abstenerse de tal 
plato, de tal fruta à que te lleva la inclinacion ; otras, 
privarte de tal vestido, de tal traje, de tal gala que te 
gusta ; otras, podràs sacriücar â Dios una visita, una 
diversion, un pasatiempo que te agrada ; otras, por el 
contrario, te vcnceràs por su amor, y haras una visita 
de ateiicion y de amistad à una persona que te ha 
ofendido, que no es de tu genio, à quien miras va 
con frialdad ô con tibieza. No se pase dia alguno, 
Yuelvo â decir, sin hacer alguno de estos pequenos 
sacrificios. A golpes de estas industrias espiritua- 
les se fabricaron los sântos. Ya se ha dicho en otra 
parte cuànto agrada al Senor el ofrecerle privarse 
por espacio de un ano de algun manjar, de alguna 
fruta 6 de alguna golosina. El amor de Dios es inge- 
uioso. 




DIA VEINTE Y CINCO. 

SANTA CATALINA, YiRGEN Y uÂRTia. 

Fué Santa Catalina natural de la ciudad de Alejan 
dria. Empleô los primeros aîios de su vida en el estu- 
dio de las leti'as sagradas y profanas ; y como estaba 
dotada de excelente ingenio, llegô à ser un prodi- 
gio de sabiduria. Sucediô que Maximino II, origina* 
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rio de Dacia, y sobrino de Maximiano Galerio, yerno 
de Diocleciano, entré a repartir el imperio con Cons* 
lantino el Grande y con Licinio5 y como el Egipto 
pertenecia à su jurisdiccîon, era su mas ordinaria re- 
sidencia la ciudad de Alejandria, capital de aquella 
provineia. Era Maximino principe cruel, no menos 
heredero de Diocleciano y de Galerio en el odio im¬ 
placable contra los cristianos, que en la corona im¬ 
périal. Publicô un edieto en estos términos : A todos 
los qjue viven debajo de nuestro imperio, salud. Habien- 
do recibido de la clemencia de los dioses un senalado 
beneficio, hemos resuelto ojrecerles sacrificios en ma- 
nifestacion de nuestro agradecimiento. Por tanto, os 
exhoriamos d que todos concurrais cerca de nuestro, 
persona para mostrar por vuestra parte el zélo que te^ 
neis por nnestros adorables dioses. En lo demàs, si aU 
guno nicnospreciare nuestro edieto, 6 siguiere olra reli¬ 
gion, ademàs de que irritarâ contra si la cèlera de los 
dioses, sera rigorosamente castigado. Acudieron de 
todas partes por obedecer al emperador. Estaba el 
aire oscurecido con el liumo de las victimas; pero 
mientras se ofrccian sacrificios à los demonios, se 
aplicaba Catalina à sostener la fe de los cristianos, 
haciéndoles demostracion de que los oràculos del 
gentilismo eranpuras ilusiones, y los que se llaman 
dioses habiau sido hombres mortales, que se liicieroa 
famosos por sus disolucioncs \ y en lin, que no se po- 
dia obedeeer el edieto del emperador sin hacerse reos 
^de las penas eternas con que los castigaria Dios, cria* 
idordcl ciclo y de la lierra,ùnicoSenorque merecia sd 
Jadorado. Despues de haher eonfirmadoasi à los criS' 
üanos, delermino presentarse al mismo emperadoî 
para liacer visible su impiedad, escogiendo para es<i 
a(|ucl tienipo mismo en que estaba sacrificando à lob 
dioses del imperio, Pidiô, pues, que le permitiesen 
liablarle; y como estabadotada de una presencia ma- 
44. âO. 
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/v'stuosa, iîîualmenle que do una rara hormosiira , 
stn (iificuit'ul fuéa«lmilidaâ laandiencia. Dijo, pues, 
al em})era(li)r cou una resolucîon qiiosolainont; la fe 
podia inspirai' y soslener, que por si solo debiera ya 
haber reconocido que aqucua inultitud dedioses que 
adoraba era otra tanta mullitud de errores que se- 
guia, pues la misma razon naturai estaba demos- 
trando que no podia haber mas que un supremo so- 
berano Scr, ùnico y primer principiode todas las 
cosas. Pero yaquesu misma razon no lehabiades- 
cubiertouna verdad tan patente, debia por lo menos 
rendirse al testimonio de sus mas sabios doctores, los 
cuales distinta y claramente ensenaban que no habia 
ni podia haber nias que un solo Dios, descubriendo el 
origen de la mulütud de sus dioses. Citole para eso 
à Diodoro Siculo , à Plutarco y algunos otros, afia- 
diendo le parecia muy extrano que un emperador 
que por su autoridad y pur su caracter debiera des- 
viar los pueblos del supersticioso culto de mentidas 
deidades, los provocase à ello con su ejemplo. Y por 
tanto, le supîicaba que se diguase poner fin à aquel 
desôrden, rindieudo al verdadero Dios el supremo 
culto de adoracion que se le debe, si no queria expo- 
nerseâque, cansadode tolerar tanto sacrilegio, le 
biciese al fin conocer que era ei soberano dueho del 
universo, quitandole con el imperiola vida. No es fà- 
cii explicar losorprendido que quedô el emperador 
à vista de aquel no esperado discurso; pero, por no dar 
à entenderque le habia hccao fuerza, soiamente le 
respondiô que no interrumpina el sacrilicio por sus 
representaciones, y que, en acabàndole, le oiria à su 
satisfaccion. Luego que el emperador volviô à pala- 
cio^ niandô llamar àCatalina , y lepreguntô quiéu 
era, y quién le habia dado licencia para hablaiie coa 
tanta lib^tad en un Conçurso tan pùblico, tan majes- 
tuoso y lan respelable. Quién soy yo, le respondiô la 
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santa^ es bien sabido en toda la ciudad de Alejandrïa: 
Ildmome Catalina^ y mi casa es de las mas ilusîres del 
pais. Me he dedicado toda la vida al conocimienio de la 
verdad : Santo mas esCudiaba^ casi mas iba descu- 
briendo la vanidad de los ïdolos que adoras. Mi gloria 
y mis rigîie:^a$ consisi^ii en ser cristiana y esposa de 

Jesucristo. Todo mi deseo es , que tu y tu imperia le 
ronozeais rennneiando las su per sli clones en que os ha^ 
criado: esto me diâ alienfo para preseniarme en cl 
lemplo, sin otro fin que el de hacerle una represpnlacion 
fan humildey como importante y verdadera. No conside- 
rândose el emperador con snOciente inslruccion para 
contestai' à la doncella lilôsofa, niandô convocar cia- 
cuenta filosofos de ios mas nombrados, con ôrden de 
(\U e SC hospedasen en palacio, donde se los tratô con 
la mayor iionra , corno que cran ios maestros del 
miindü. Aun no bah aîi llegado los diputados del em¬ 
perador adonde se hallaba la santa para coïuUiciria al 
teatro de la disputa, cuando se le apareciô un nngel, 
y le dijo que no temiese , asegurândole que el &'nor 
le comunicaria tanta abundancia de luz, que conver- 
tiria a Ios cincuenta filosofos , con otros muebos de 
los circunstantes, liaciéndoles conocer à Jesucristo, 
y por lin de su glorioso triunfo reeibiria la palma del 
martirio. Dicho esto, desapareciô el àngel, v clla 
entré en cl salon de paiacio con majesluoso Jes- 
pejo, poro con tan grave modestia y compostara, 
que, poniendo en ella los ojos una inmensa miiltilud 
depersonas, ella no levanté los suyos para mirar à 
ninguno^ Diéronle asiento en medio de los filésrfos 
cou ba>lantc inmedlacion al trono del emperador, 
que no queria perder ni una sola |)alabra. Uno de 
los liiôsofos se enipeno desde liicgo eu [lersuinlirla â 
(|ue dfbia tribular reverenlcs cultns al sol, bajoel 11* 
tulo de Apolo. esforzândiis ’ â prob ir (jue por stda su 
herninsurainereoia ser udorado, nun cuando por olra 
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parte no produjese tan ventajosas utilkîades al mun- 
dü \ porque él régla las estaciones del afio ; él fej*ti- 
liza los camposcon las mieses ; él produce los meta- 
les en las eiUranas de la tierra ; él pin ta las flores coi: 
variedad tan hennosa de matîces; él les comunica 
aqueila suavisima IVagrancia de olores exquisitos; y 
él, enfin, consiicalor y con su influjo infimde espi- 
ritü vital en todo cuanto le tiene. De donde concluyé 
queno selepodiandispiitar los honores de divino , 
puestoquc por su virtud sustenlaba toda la natura- 
leza. Pai'eciôle à Maximino tan concluyente este ar- 
gumento, que dio à Catalina por invenciblemente 
convencida. Pero quedo cxtranamente sorprendido 
cuando oyo la prodigiosa facilidad con que se desem- 
barazé de todo. En primer lugar cito el testinionio 
del niismo Apolo para probar la divinidad de Jesu- 
crislo : despues hizo demostracion de que, si el sol es 
el mas hcrmoso de todos los astros, toda la luz con 
que brilla se la debcâ la magnificencia de Dios, pro- 
bando que esta sujeto à su divino podcr,pues, cuando 
JesLicristo espirô en una cruz por la salvacion de los 
hombres, el sol, por decirio asi, se vio precisado à 
mostrar su sentimiento, mudando de color, y à la 
mitad del dia cubriendo de tinieblas toda la tierra. 
En fin, dijo cosas tan convincentes y Can claras, que 
el filosofo quedô enteramente persuadido. Hizo sefial 
el emperador à los demas para que salieran à la dis¬ 
puta; pero todos se excusaron, diciendo que todos se 
daban por vencidos en la persona del que reçonocian 
como por su jefe y maestro. Confesaron que no ha- 
bia mas que un solo Dios verdadero, y que todos es- 
taban prontos à confirmar con su sangre esta verdad, 
afiadieiido el titulo de mârtires à la profesion de 
cristianos. iOli portentoso tiiunfo de la gracia, y 
cuànta verdad es que Dios escogiô las cosas mas fla- 
eas para confundir à las mas fuertes ! Elamo Maxi* 
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mîno à su côlera y à su furor por auxiliares para de* 
fender la causa de sus dioses, y la defendiô, conde- 
nando à muerte à los que la habian abaiidonado : 
recurso teliz que fué causa del nruis glorioso tnuiiFo, 
Pasando aquellos sabios de filôsofos à cristianos, su- 
fricron el marlirio con invencible constancia. Con- 
virtiô dcspucs el emperador toda su rabia contra 
Catalina, y la liizo atormentar cruelmentc ; pero todo 
losufriocon invicta fortalcza la generosa amante de 
Jesucristo, conquistando para él muchas aimas aiin 
dentro de la misma cârcel. La emperatriz , Porfirio, 
coronel de la primera légion, y otros doscientos sol- 
dados confesaron à Jesucristo, y confirmaron con su 
sangrc esta gloriosa confesion. Catalina fué conde- 
nada por Maximino, y la espada homicida abatiô al 
sueio aquella virginal cabeza, que habia rehusado 
la corona del imperio romano, corriendo de la lierida 
leche, en lügar desangre, para mostrar la pureza y 
la inocencia delavictima sacrificada. Losângelesque 
bajaron dcl cielo para ser testigos de su combate y 
para honrar su muerte con su presencia, llevaron su 
cuerpo y le enterraron en la cima del monte Sinai, 
cantando càiiticosdealabanzasâ gloria de Dios, que 
CS admirable en sus santos. 

NOTA DEL TRADÜCTOR. 

« No bace mencion el P. Croisset del tormento de 
/a rueda de navajas que padeciô nueslra sanla ; pero 
cl oniitirleno es negarle: 6 le omitiô por tan sabido, 
6 dejô de expresarJe en gracia de la brevedad que 
observa en el compendio de todas las vidas, conten- 
tàndose con declarar el ùitimo suplicio que coronô 
su martirio. * 

oO. 
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SAN ALBERTO, obispo de lieja. 

Alberto gobernaba en paz la iglesia de Lieja, ciudad 
de los Paises Bajos, cuando estallaron las desgracia- 
das turbui'encias del emperador Enrique VI, hijo y su- 
cesor de Federico I, muerto barlàndose en el Cidne, 
vio del Asia, durante una jornada contra los Musul¬ 
manes. 

Alberto, por librarse de las persecuciones de los 
soldados de Enrique, se habia refugiado cerca del 
arzobispo de Reims, quien le acogiô con el mayor 
obsequio y veneracion. 

Mientras el digno prelado recibia asî la mas cordial 
hospitalidad del arzobispo, algimos misérables gana- 
dos por Enrique VI fueron à Reims, y se insinuaron 
en la amistad de Alberto, so color de tomar parte en 
su suertc, viviendocumo él en la desgracia del prin¬ 
cipe. Alberto los consolé ; y lejos de sospechar su per- 
üdia, los admitiô en su casa. Los malvados represen- 
taron tambien su papel, que un dia le Ilevaron fuera 
de la ciudad, y le mataron el 25 de noviembre de 
1192 ; y luego so fugaron con precipitacion. Este 
ase«inato levaiitô contra Enrique VI la indignacion 
general, y causé una gran pesadumbre al arzobispo 
de Reims. 

La Iglesia reverencia a Alberto como santo; y su 
nombre se lee en muchos martirologios. 

9IA1VT1R0L0G10 KOMANO« 

La fiesta de santa Catadna, virgen y màrtir, que 
fné puesta en lacàrcel en Alejandria, bajo el empera¬ 
dor Maximino, por haber confesado lafecristiana, y 
en seguida fuédesgarrada largo tiempo con escorpio- 
nes. Al fin, cons jmôsu martirio siendo decapitada. Su 
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cuerpo, trasportado milagrosamente por los ângeles 
sobre el monte Sinai, recibe alli una piadosa vénéra- 
ciondel numeroso concurso de cristianos. 

En Roma, san Moisés, presbitero y mârtir, à quien 
San Cipriano consolé muclms veces con sus cartas, 
cuando estaba detenido en prision con otros. Este 
santo, liabiéndose opuesto con mucbo arrojo, no sola- 
mente à losgentiies, sino tambien à los novacianos, 
cismâticosy herejes, recibiô al fin, como Jo testifica 
el papa san Cornelio, el honor de un brillante y admi¬ 
rable martirio en la persecucion de Decio. 

En Antioquîa, san Erasmo, mârtir. 

Eli Cesarea de Capadocia, el martirio de san Mer- 
curio, soldado, quien, por la proteccion de su ângel 
custodio, venciô a los barbaros, y superô lacrueldad 
de Decio. Adornado con el triunfo de mucbos tor- 
mentos, entré en el cielo coronado con el martirio. 

En EmiHa,provinciadeltalia,sanLaJuconda, vjrgen. 

En Marsal, san Livier, mârtir. 

Este misino dia, san Préspero, confesor. 

En Reims, san Reolo, obispo. 

En Âuragais, san Elan, abad, Litular de la catedral 
de Lavaur. 

En Mutier Ruzel en la Alla Marca, san Barbari, 
abad. 

En Verceiles, san Flaviano, obispo. 

Cerca de Bugbroc en el condado de Northampton 
en Inglaterra, san Ainoth, solitario, muerto por unos 
aandoleros, cuyo cuerpo esta en Stove. 

La misa es en honor de la sania, y la oracion la 

que signe : 

Deus, qui dedisti legem O Dios, que diste la ley â Moi- 
Moysi iiï summitalü moniisSi- sés en la cunibre del monte 
nai,etirieo(ieni locoj per sanc- Sinai, y dÎF^pusiste fuese enlcr- 
tos ttngelos tuos corpus beatæ rado en el uusmo lugar por mi- 
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Cuiharina 3 ,vir^?iniseliïiartyrig nisterio de tus santos dngelesel 
tuæ, mirabiliier collocasti : cuerpo de tu bienaventurada 
præsla,(iuœsumns, utejusme- virgen y mârtir Calalina ; su- 
ritis et intercessioiîc, ad moiv plicamoste nos concédas que 
tom qui Ghristus estpervenire por sus merecimientos y por su 
vnl'amus. Per Dominura nos- intercesion podamos Uegar al 
trum JesuniGbristum... monte que es Jesucristo. Por 

nueslro Senor Jesucristo... 


La epistola es del cap , 51 

Confaehor libi, Domine Rex, 
r( coliandabo le Deum Salvatû> 
rem meum. Confitelior nomini 
tuo ; qiioniam adjiitor et pro- 
teclor facUis es niihl, et libéras U 
corpus meiim à perditione, à 
iaqueo linguæ iniqiiÆt et à la- 
biis opérantiiim meiidacium^ et 
in conspectu adsianlium facUts 
es mihi adjaior. Etiiberasli me 
secutidùm niubiludinein mise- 
ricot'diæ iiominis lui à riigieo-^ 
tibtis, piæparalis ad cscam, de 
luaaibus qitaerenlium animam 
nieam, ei de portis liibuiaùo- 
num quæ circiimdederunt me; 
à pressura flammæ, quæ cir- 
cimidedit me, eliii medio ignis 
non siim .'esiuala ; ab allitudine 
venlris inferi, et à iingiia coiii- 
qiiiiiata, et à verbo mendacii, à 
rege iniquo, et à bngita injus- 
ta. Laudalnt us que ad moriem 
Buima me^ Dominera : quo- 
niani *^ruis susiinentes le, et li- 
lîîM'useosde manibusgenlium, 
Domine Deus noster. 


del Uhro de la Sabidvria. 

Yo te doré gracias, Senor Rey, 
y le alabaré, d Dios y Salvador 
mio, porque bas sido mi ayu- 
da y mi prolector glorilicarc 
tu nombre , y porque libraste 
mi cuerpo de la perdicion, del 
lazo de la lengna injiista y de 
los Jabiüs (le los forjadorcs de 
mentiras, y bas sido mi defen- 
sor contra mis acusadores. Y me 
libr.iste segiiii la mucliedmnbre 
de la inisericordia de tu nom¬ 
bre, de los leoucsrngieiilcs dis- 
puestosd dévorarme, de las ma- 
nos de los queqoerian quilarme 
la vida, y de lodas las Iribula- 
ciones que me cercaron por lo¬ 
das partes; de la voracidad de 
la lia ma que me rodoaba, y en 
nicdio del fuego no senti el ca¬ 
lot* ; de la prufuinüdad de ias 
eniranas de! iiiberno, dtî la len¬ 
gna impuray de las palabras de 
meulira ; de un rcy injuslo y de 
las ieuguas maldicienles. Mi ai¬ 
ma alabaré hasta la muerte al 
Senor^ porque tu, ô Senor Dios 
nuestro, librasâ los que esperaii 
en ti, y los salvas de las luanos 
de las gentes. 
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NOTA. 

« Ya se ha advertido en otra parte que la lclrs\t 
lama ltb7'os de la Sabid^ivia 6 pienciales a lodos 
los libros morales ô doctrinales dcl antiguo Testa* 
mento. El présente se llama el Eclei^iàalicOy es decir, 
îibro quepredica ; y es uno de los ûILimos libros cané- 
nicos. Muchos creen que Jésus, autordel Eclesiàstico, 
fuc uno de los setenta y dos intérpretes que tradu- 
jeron en griego la ley de Moiscs 285 anos antes de 
Jcsucristo. » 

UEFLEXIONES. 

Libràsieme de la violencia de la llama que me cir~ 
etmdaba. Esta llama que nos rodea se puede decir 
que es la pasion dominante, la cual siempre excita cri 
el liombre un horrible incendio que casi nunea se 
apaga* y para extinguiiie, casi siempre es menester 
como una especie de milagro. La pasion dominante 
siempra reina como tirana : no da paso que no sea un 
CKceso. A todas nuestras pasiones conviene la razon 
general de ser exlremadas y violentas en todas sus 
cosas 5 todos los movimientos de nuestro corazon 
lienen sus paiTicuIares y determinados objetos; la 
pasion no tieno otro queel exceso, siendo tan esen- 
cial en ella el exceder y romper todos los limites, 
como lo es à la razon el prescribirlos y contenerse 
dentro de ellos. Si una vez se déjà libre el curso à las 
pasiones, no hay que esperar que nada las detenga, 
porque un deseo llama ix otro. Encendido una vez el 
fuego, va creciendOj se va dilalando, y abrasa todo 
cuanto se le présenta; lo que no puedeabrasar y con- 
sumir, à lo menos lo calienta aunque sea el inisino 
broiice; ^qué digo lo calienta? lo disuolve y loderrite. 
Pero en esto excede mucho à todas las demas la pa- 



538 aSo CRISTIANO. 

sion dominante. Es fogosa, y siempre tiranîza donde 
manda. El que comienza à ser su esclavo, para en 
ser su victima. Luego que comienza à dominar, se 
apodern de todas las facultades del aima. Ella os la 
que pien»a. la quejuzga, la quesentencia, la que ae^ 
cide, laque lodo lo arregla segun su capricho; ella 
desvia todo lo que puede apagar el incendio que ex.' 
cilô. Todo code a la pasion dominante; el natural, la 
educacioîi, cl honor, la reputacion, et interés y liasU 
la misma religion ; ella es la que puebla el infierno 
hablando con propiedad. ^.Serà esto porquees impo- 
sible apagarla? No; pero es porque la pasion domi¬ 
nante en un instante se apodera del aima, cobran- 
do sobre ella un tirânico predominio. No sabe obe- 
decer à los que no la sabcn sujetar. Se comparan las 
pasiones en el corazon del hombre à los vientos del 
mar. Como los vientos agitan el mar y turban su cab 
ma, del mismomodo las pasiones f^^rman tempesta-' 
des en el corazon, y alteran su tranquilidad. Ya le- 
vanta la colera borrascas, ya reina el viento del 
orgullo, ya sopla el de la vanagloria, y todos nos 
desvian à muchas léguas del puerlo. Unas veces la 
impaciencia, otras la envidia 6 algun desordenado 
deseo; mas, al fin, estos vientos amainan alguna vez, 
caïman y dan algunas treguas; pero la pasion domi¬ 
nante no entiende de eso, nunca cede. Es un fuego 
que siempre crece, y nunca seapaga. En derta ma- 
nera se puede decir que la pasion dommante es como 
un género de pecado original, que, siendo uno en es- 
pecie, produce y fomenta todos los demàs; porque, 
luego queuna pasion gobierna y reina con imperio en 
el corazon, nos inducc à todos aquellos pecados que 
pueden servir para conlentarla y para satisfacerla. 
Aunqueselenga natural horror â otros vicios, como 
estos condu 7 xan para dar gusto â la pasion, nos va^ 
mos a ellos por un peso que nos arrastra, por un eni 
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canto que nos fascina, por una ley que nos üraniza. 
No solo es la pasion dominante funesta causa de to- 
dos nnestros pecados, sinoel venladero (nd^;eri de io- 
clas atjuellas falsas inâximas, de lodos los efrados 
priucipios sobre que tundatnos nuestra erronea cou- 
ciencia.Los demàs vicies pueden sernos forasleros, o, 
por (iecirlo asi, como advenedizos; pero la pasion 
dominante es nuestro propio y niieslro verdadero eu- 
racler. El fruto de una verdadera conversion es ven- 
cer la pasion que reina en nosolros : es concebir un 
vivo liorror â esla pasion imperiosa para conibatiria 
despues sin (régnas ni iirtermiîion. Con sola esta 
Victoriaqiiedarernos â cubierto contra lodas las ten- 
taciones del enemigo. A los demàs vicios se déclara 
la giieira sin dificullad; pero à este ordiriariameiite 
se le perdona coino ai vicie favorecido. Considéra 
cuànlo importa vencer cnteraiiiente, deslruir y ani- 
quilar la pasion dominante. 

El ei^angelio es del cap» 25 de $an Maieo, y elmismo 
que el dia XXIpàg. 489. 

MEDlTACIOiN. 

DE LA FaLSâ COiNFIANZA* 

PUNTO PRUlEllO. 

Considéra que tanto se peca por la poca confianza, 
como por la detnasiada. La primera nacede una cul- 
pable pusilanirnidad: la segunda, de un fonde de or* 
gullü que mira Dios con iiorror. La verdadera con- 
fianza se fiinda en la inünita bondad y en laoinnipo- 
tencia de un Dios que quiere le considereinos como â 
Duestro padre; y esta confianza es una prueba tan 
sensible de nuestra fe, que incesantemente nos la re- 
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comienda el Seîlor como condicion indispensable, sin 
la cual no seràn oidas nuestras oraciones, y con la 
cual ofrece no negarnoscosa que pidamos. Pero hay 
oira confianza presuntuosa, otra confianza falsa, que 
uo mereceel nombre de esta \irtud. Consiste esta en 
ci rta opinion demasiadamente ventajosa que uno 
ticne de si mismo^ en una esperanza fundada en su 
nnaginaria virtud, y en las singulares gracias que 
Dios se ha dignado roncedernos. Es fàcil conocerlo 
inuchoque nos engana esta Falsa confianza. Ciiéntase 
con las buenas màximas que se tienen, con el liàbito 
de virtud de que uno selisonjea, con una falsa segu- 
ridad que siempre es efecto de una ciega confianza. 
Aiinque no hubiera otropecado que.esta estiniacion 
propia, era muy bastante delante de Dios para que su 
Majestad nos humillase y nos confundiesc. 
hombre puede racionalmente presumir de su fideli- 
dad y de su perseverancia aun en las ocasiones mas 
comuncs y ordinai‘ias?llanse visto caer las mas ro- 
biistas coiumnas de la Iglesia, las cualesparece nos 
la podian sustentar : hanse visto eclipsar ios astros 
nias luminosos, despues de haberalumbradopor lar¬ 
go tiempo à Ios fieles con el resplandor de su virtud. 
Viôse a un Salomon, dotado por Dios con extraordina- 
lia sabiduria, precipitarse en los mayores excesos; 
viôse à un apôstol,escogido porel mismoJesucristo, é 
instruido en su escuela, pasar à ser un apôstata trai- 
dor; viéronse caer en errores v en desvanos àmuchos 

J 

h ombres grandes despues de haber hecho milagros. 
Y à vista de eslo, iconfiarà aquel teinerario en su 
presumido fervor, y en una virtud siempre caduca, 
siempre inconstante en esta misérable vidal ;AhSe- 
üor, estasola falsa confianza basta para precipitarnos 
en funestisimas caidas aua dentro del mismo camino 
de la perfeccionî 
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PÜNTO SECUNDO. 

Considéra que no es menos insuficiente ni menos 
falsa la confianza en las gracias que hemos recibido 
del Seftor, si no esta acompaftada de una humilde 
desconfianza de nosotros mismos; y si, exponiéndo- 
nos imprudentemente à las mas peligrosas tentacio- 
nes, confiamos demasiado en aquellos auxilios extra- 
ordinarios que niega Dios à los orgullosos, y franquea 
con mano liberal à los humildes. 

Reflexiona bien la respuesta que dio el Salvador â 
sus discipulos cuando sc mostraron tan huecos con el 
poder que el mismo Senor les habia concedido para 
lanzar los demonios r Fo vi à Satanâs que caia preci- 
pitado del cielo con la velocidad con que se desprende el 
rayo de la nube. Como si les dijera : guardaosbien de 
engreiros por las gracias que os ha concedido mi 
bondad; mayores fueron las que dispensé à aquellos 
espiritus puros que crié para que compusiesen mi 
corte. Dotélos de mas excelentes dones^ hicelos las 
mas nobles criaturas de todo el universo ; coloquélos 
en el cielo donde ocupaban las primeras sillas; y con 
todo eso, su presuncion los précipité en los abismos. 
El que mas gracias ha recibido del Seflor, mas estre- 
cha cuenta tiene que dar a su justicia : los favores 
massenaladosimponen mayor obligacion de fidelidad 
y de agradecimiento- Trabaia en el négocia de tu sal* 
vacion con (emor y con temblor, dice el Apôstol. No 
cuentes ni con esa exacta pureza de costumbres, ni 
con esa inocencia de muchos aftos; es una flor que 
un soplo la marchita; una ventolera hunde en ei 
mar al navié mas ricamenle cargado; poco aire es 
menestcr para apagar la antorcha mas encendida. 
iBuen Dios, cuaiilos perecen par una falsa seguri-» 
dad! 

31 


il. 
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A las pasîones jamàs se las domestica, ni el ene- 
mi^o de la salvacion se gana nunca por el camino de 
la complacencia. Es hombre perdido el que no esta 
siempre en vêla. No habla el Salvador con pecadores 
de profesion. Ciiando recomendô tanto el consejo de 
velar y orar sin intermision, hablaba con los très dis- 
cipnlos mas iavorecidos, con los apôstoles mas fervo- 
rosos y mas santos. Expôiïeste aturdidamente â los 
mayores peligros de pecar, y no ternes caer porque 
fuisle fiel hasta aqui. iQué ilusion, qué conllanza tan 
mal fundada! De mucbos combates habia salido vic- 
torioso David : icuantos progresos habia hecho en la 
virtud! Sin embargo, David, aquel hombre, segun el 
corazon de Dios, cae miserablemente en los mas énor¬ 
mes pecadüs luego que no desconfiô de sufiaqueza. 
Pocas tcnbiciones se deben temer mas que la falsa 
confianza ; hasta un solo pecado para perder eu un 
instante tcdo el mêrito de la mas santa vida. Despnes 
qv.c hicièreis todo lo que os hubiere mandado, dice Jesu- 
cristo, decuî : Somos sieivos inutiles. Bienaveniurado 
oquel que siempre esta temeroso, y que siempre descon 
fia de si mismo. 

i Mi Dios, y cuànto tengo de que acusarme en este 
particularl Mis recaidas efecto han sido demi dema< 
siada confianza, 6, por mejor decir, de mi temeraria 
presuncion. Solo debo confiai-, Sehor, en vuestra gra¬ 
cia; y asi en vos solo coloco toda mi confianza. Voï 
sois mi ûnica esperanza y toda mi fortaleza ; y yo soj 
la flaqueza misma, y por tanto jamàs pcrderé de visU 
mi nada. 

JACÜLATOIIIAS. 

Beatns homo qui semper estpavidus. Proverb, 28. 
Bienaveniurado el hombre que desconfia de si mismO; 

y eslà siempre Ueno de un santo temor. 
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Ego sum pauper, et dolens ; sains tua, DeuSj suscepit 
me, Salni. 68. 

Yo por mi, Senor, reconozco que no tengo cosa buena; 
todo soy pobrcza y miseria : mi confianza y mi salud 
toda la tengo puesta en vos. 

PUOPOSITOS. 

Es la presuncion una opinion ô un concepto de- 
masiadamente ventajoso que cada uno hace de si mis- 
mo, La mayor prueba de que uno se conoce poco, es 
estimarseen mucho; el queignorasuflaqueza, en eso 
mismo acredita poco entendimiento; contar con la 
propia Yirtud, es manifestât que no se tiene. Por tanto, 
no debe causai* admiracion que las aimas presumi- 
das caigan en tan funestos precipicios. Complacese 
Dios en confundir el orgullo. Escarmienta en cabeza 
ajena, y enséfieiUe tan lastimosos ejemplos à descon- 
fiar de ti mismo. Reconoce tu Haqueza y tu propension 
à lo malo. Acuérdate continuamente de que dehes 
ohrar tu salmcion eon iemor y con temhlor, segun la 
frase del Apôstol : no hay virtud tan aüeja, ni liâbito 
deella tan arraigado, que nos dispense en este salu- 
dable temor. Terne perpetuamente las sorpresas de losj 
sentidos, los artificiosde las pasiones,y los lazos quej 
arman à tu inocencia tantos y tan peligrosos objetos.l^ 
Terne à tu mismo espiritu y à tu propio corazon : té-, 
mete à ti mismo, porque en esta vida todo es riesgo. 
Jamàs te olvides de este oràculo del Apôstol : Biena- 
venturado el hombre que siempre terne ofender^ Dios. 

2. Perono basta lemer; es necesarîo aplicâr todos 
los medios para librarse de aquello que se terne. Haz 
boy un propôsito eficaz de huit de todo cuanto pueda 
ser ocasion de pecado para ti ; de no concurrir à taJ 
l>arte, de no visitar à tal persona, de no hablar en tal 
asunto, deno jugar à taljuego, de excusarte de tal 
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diversion, de no leer tal libro, de no reprender con 
Cülera à tus hijos ni à tus criados 5 en una palabra, 
de evitar todo lo que pueda ser perjudicial à tu fideli- 
dad y à tu inocencia. No te fies de tu resolucion ni de 
tu pasada fidelidad. Ninguna cosa obliga mas al Sefior 
para asistirnoscon su gracia particular, que lahumilde 
desconfianza de si mismo; y por el contrario, nin¬ 
guna otra le irrita tanto como la seguridad presun- 
tuosa. Si quieres mantenerte en gracia, huye las 
ocasiones. 






DIA VEINTE Y SEIS. 

SAN PEDRO, PATRURCA DE ALEJANDRIA Y MARTIR. 

Por muerte del patriarca san Teonas fué colocado 
en el trono patriarcal de Âlejandria san Pedro, varon 
recomendable por la santidad de su vida, por su pro- 
funda inteligencia de la sagrada Escritura, y por su 
fervoroso zelo de la propagacion de la fe. Ilabiendo 
sobrevenido la gran persecucion de Diocleciano y 
Maximiano, se vio precisado à salir de Alejandria, y 
à correr de provincia en provincia para consolar y* 
para fortalecer à los fieles. Exhortaba à los santos 
confcsores que estaban en las càrceles à que no salie- 
sen de ellas sino para recibir la corona del martirio: 
sostenia à los que estaban para caer, y levantaba 
amorosamente a los caidos. Entre estos le lastimo 
dolorosamenteMeleciOjObispo de Licopolis en Egipto. 
Convocô en Alejandria uS sinodo para deponerle, y 
cou efecto le depuso, porque, habiendo ofrecido in- 
ciensoàlos dioses falsos, era inévitable que experi- 
mentase los rayos de la Iglesia. iDichoso si se hubiera 
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reconocido I Pero aHadiendo culpas à culpas, formo 
un cisma de que se déclaré cabeza. Llorô el santo 
pastor esta discordia intestina : trabajo cuanto pudo 
para pacificar los ànimos, reduciéndolos à la unidad 
de la Santa fe catélica, en cuya defensa se mantuvo 
firme ; y aunque sufrié con invicta paciencia todas 
las injurias con que le maltrataron los cismaticos, 
nada basto para que cedicsc un punto de su teson 
ni de su vigor épiscopal : en nada faltô de lo que pe- 
dia su obligacion, ni cejô en la mas minima cosa que 
interesase la dignidad de su sagrado ministerio. Dis- 
puso unas réglas en ôrden à los apôstatas penitentes^ 
tan discretas, tan sabias y tan santas, diiigidas por una 
parte â repararla honra de Jesucristo ultrajado, y 
aconiodadas por otra à la fiaqueza de los que habian 
caido en aquel tiempo de prueba, que la Iglesia las 
recibiô despues, y las practicô como canénicas. Pero 
el que supo hacer mârlires con sus exhortaciones 
él mismo fué preso para ser màrtir tambien. Hi'zole 
arrestar Maximiano, quecomandaba en Oriente. Lue- 
go que viô preso à su pastor, concurrio â él todo el 
rebafio. Grandes y pequeftos, sacerdotes, religiosos y 
virgenes, todos bajaroa al oscuro calabozo donde le 
habian encerrado. Esto embarazô tanto al tribuno, 
â quién sc le habia dado la comision de haccrle morir, 
que no sabiacémopone^’su cargo en ejecucion; pues, 
aunque esperabaque,llegandoIanoche, se retirarian 
los cristianos, viô despues que hacian continua centi- 
nela à su santo patriarca, y el numéro era tan cre- 
cido, que temia un peligroso motin. Hallâbanse las 
cosas en este estado, cuando el pérfido Arrio, â quien 
tantas veces habia amonestado y reprendidoel santo 
patriarca, excomulgàndole como à cismàtico, acudié 
à la iglesia ; y ocullando su mala fe con el vélo de 
una profunda disimulacion, se valié de algunas per- 
sonas de respelo para que le reconciliasen con cl pa- 
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triarca que estaba para morir. Pretendia por este me- 
dio ser colocado en la silla patriarcal, pareciéndole 
que, cuando llegase el caso de nonibrar sucesor â san 
Pedro, todospondrian los ojos en él para haoerle una 
honra a que aspiraba oon todo el esfuerzo de su am- 
bicioso cora2on ; pero aquel Sehor, que pénétra lo 
mas profiindo de todos los eorazones, aniquilô eslos 
alîaneros pensamienÉos. La misma noche se apareciô 
Cristo â san Pedro, y descubriéndole las orgullosas 
ideas de Arrio, le mandô que no le absolviese. Los 
que se habian encargado de solicitar el perdon del 
patriarca acudieron muy de manana à la prision,y 
lesuplicaron tuviese mîsericordia de un pobre peca- 
dor arrepentido. Pero cl santo, que se hallaba oon 
tan superiorcs luces, retirando à parte à Aquillas y 
à Alejandro, dos sacerdotes venerables, les dijo; 
Atmq'ue y me confieso tin grande pecador^ se con 
iodo esQ que la piedad de Dios me llama à la corona del 
wartiriOs Despues de mi muer le, vosoh'os dos seréis dos 
columnas en la Iglesia de Jcsucristo'^ por lo que os 
qttiero hacer confianza de un secreto que habla con en- 
trambos. Los dos me sitcederéis, uno despues de oiro, 
en la silla patriarcal de Ale)andria : Aquillas sera el 
prirnero, y Alejandro el segundo. Asi me lo ha prome- 
tido el Sefwr ; y para que no créais que es dureza mia 
el no reconcüiar à Arrio con la Iglesia, quiero comuni- 
caros una vision, con que me favorecio Dios esta noche. 
Estando en mi acoshimbrada oracion, se me apareciô 
Cristo en figura de un nifio como de doce aüos extreria^ 
damenle hermoso : estaba vesUdo de una tûnica larga 
rasgada de arviba abajo, la que proeuraha juntar con 
las dos manos por delanie del pecho. Apoderado yo en- 
tonces de dolor y de temor, le pregunté : Seûor, iquién 
fué el impio que despedazô vueslra iûnica 1 y me res- 
pondiô : Arrio ftié el que la rasgô; mandàndome al 
mismo iiempo que no le admiliesç à mi comunion, y 
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dàndome ôrden para que os dijese de su parte que os 
poriâseis con él con la niisma severidad, Yo he ciimplU 
do y a conmi comision, y de esto solo ténia que dar 
cuenta à Bios, Si vosoti'os faliàseis à la vuesira, y a no 
sera de cuenta mitf, y vosotros soins snéis responsf hfes 
devffestr I cohnrdia ode vuesira desohediencin, laio i 
que Aquillas y Alejandro recibieron su bondirion , ; 
rt'slituycron adoiide eslaba todo el piu'blo, U'uiei. 
como sitiada la carccl para imjiedir la inuerte delsai-.n 
patriarca ; pero a él mismo se le olreciô un expe- 
diente, que le saiiô bien. Dijo al Lribuno que hiciese 
romper la parcd de la càrcel por aquei paraje donde 
no se sirdiese ruido, ni hubiesequien lo observase; 
y asi se bizo. Sacaronle de la carcel por la breeha que 
se habia abierto en la pared, y le condujeron ai mismo 
paraje donde en otro tiempo habia san Marcos dado 
la vida en defensa del Evangelio. Antes de padecer el 
martirio, entré eu una capilla, dedicada al santo 
evangelista, donde orô largamente à Dios, suplican- 
dole se dignase poner fin a la persecucion, y se dice 
que una santa doncella oyo una voz dei cielo que 
decia : Pedro^ elprimero de los apôsloles ; y Pedro, d 
ültimo de los obispos mdi tires de Alejandriü, Como lo 
verificô el suceso ; porque, despues de san Pedro, 
ningun obispo de Alejandria fuécondenado à muertc 
en odio de la fe por los gentiles. Concluida su oracion, 
sepuso en manos de los soldados; pero con tan ma- 
jestuosa gravedad, que ninguno tuvo valor para dos- 
cargar el golpe, y solo se hallô uno que por el pro¬ 
cio de cincomonedas de oro le cortô la c. beza. As/ 
muriô San Pedro de Alejandria ei dia 26 denovicm- 
bre del afio 310. Tomaron los fieles sucuerpo, y autos 
de darle sepultura, le condujeron à la basilica princi¬ 
pal : visliéronle sus hàbitos pontificales, y le sentaron 
en lasilla desan Marcos, donde por su grande hu- 
mildad yprofunda veneracion al sagradoevangelista 
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jamàs se habia querido sentar en vida, sino en las 
gradaspor donde se subia à la misma siila. Solo nos 
ban quedado algunos fragmentes desus obras, en las 
cuales SC reconoce que, ademàs del Lratado 6 ei dis- 
curso sobre la Peniiencia, escribiô otro sobre la Pas- 
cua, otro de la venida de Jesucrisio, otro sobre su divi 
nidüd^ y otro prueba que el altna no existe antes que et 
cuerpo. Por lo que, este gran santo, no solo tiene lu- 
gar entre los màrtires, sino tambien entre los docto- 
res y padres de la Iglesia. 

IxL misa es en honor del santo^ y la oracion 

la que signe : 

Infirmîtatem noslram respi- Dignaos , 6 Dios todopodero- 
ce, omnipolens Deus : et quia so, püiit‘r los ojos de viirstra mi- 
pondus jiropriæ aciioüisgravat, sortcoi’dia oti inK’Stra fiiKpjeza ; 
beau* Peirl, marlyris lui atque y pues nos hallamos üprimidos 
pontiBois, inicrcessio gloriosa con el peso de nuestnis cul pas, 
nos proiegat. Per Dominum aliviadrios de dl, medianle la 
noslrum... gloîiosn iutrrcosiou del bien- 

averUurado Pedro , tu mârtir 
y potUilice» Por nuestro Se- 
fîor... 

La eplsinla es del cap, i del apôstol Santiago ^ y 
la misma que el dia X K, pàg, 321 . 

NOTA. 

a Escribiô Santiago esta epistola poco antes de su 
muerlc, Ei mnlivo que tuvo para escribirla fué la er- 
rada inleligencia que muchos daban àaquellas pala¬ 
bras del Apôsbd : La fe nos juslifica con Dios, abusan- 
do de ellas imiiiamenle. Para deslerrar este abuso, 
escribiô el santo obispode Jerusalen esta carta, diri- 
giéudola â los judios que eslabaii dispersos, y ense- 
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nândoles en ella la nccesidad de las buenas obras 
morales para salvarse, » 

RËFLËXIONËS. 

Ninguno digci, euando es tentadoy que le tienta D?os; 
jporque Bios no es capaz de tentât para él mal, y asi à 
ninguno tienta ; cada uno es tentado pot la falsa y hala- 
^'üena sugestion de su propia concvpiscencia, Siempre 
dobemos temer al demonio en las tentaciones con que 
noscombate; pero no menos que al demonio nos de- 
bemos temer à nosotros mismos. Sus ilusiones son 
engafiosas, ingeniosossusartilicios, y nunca présenta 
la batalla siii tener en nuestro campo alguna inteli- 
gencia. Rara vez ataca à cara descubiei ta : su arte 
consiste en sorprender, en emboscarse, ô en dejarse 
ver como auxiliar y como amigo. Pero, aunqueestan 
poderoso, tau liabil y tan sagaz este lemible enemigo, 
su principal tucrza pai ece que se la presta nuestra 
misma flaqueza ô nuestra irracionaiidad. Por lo co- 
mun, mas contribuimos nosotros' que él à nuestra 
derrota. Lisonjéanos con sus cncantos, desliinibranos 
con sus promesas^ y â pcsar de las tristes expcrien- 
cias que tenemos de su malignidad, siempre somos 
la burla y el juguete de sus artificios. Armanos lazos : 
los estâmes viendo, y siii embargo no dejamos de caer 
en sus redes, Nuestro gran lentador somos nosotros 
mismos, nuestra concupiscencia , nuestros sentidos, 
nuestro propio corazon. Los sentidos nos ponen de- 
lante los objetos, y del corazon nacen lo^ deseos. A 
faltadela sugestion de los sentidos, entra la imagb 
nacion siistituyéndonos mil representaciones fantâs- 
ticas y tentadoras que abraza luego eî corazon con el 
mayor gusto, hallàndose siempre las pasiones pron- 
tas y dispuestaspara amolinarse, Â la verdad, la gra- 
tia es de grande auxilio en la tentacion; pero es 



550 a5îo crïstîano. 

cuando nosotros no nos exponcmos voluntarîamente 
â ella, y no estamos de inteligencia con el tentadon. 
Es verdad que el enemigo, como un leon rugiente, 
anda sieinpre al rededi)r de nosotros para devorar- 
nos; pero no es menos verdad que à ninguno puede 
morder si él mismo no se le acerca. Estéu bien guar- 
dados los sentidos ; no se derrame el corazon ; tén- 
ganse encarceladas las pasiones; estése siempre en 
centinela para observar ios movimientosdel enemigo; 
acûdase à la oracion pov los auxilios ; pongàmonos 
en la fuga de las ocasiones fuera del caùon ; sirvanos 
la morlificacion como de escudo, y usemos de los sa- 
cramentos como de armas defensivas; \j Dios, q^e es 
fiel, no yermilirâ qne seavios ientados sobre loque nues- 
iras fuerzas puede 7 i renslir (1 Cor. 10), acudiéndonos 
en la misma tentacioii con inedios muy ventajosos 
para superaria, bienaventxirado el liombre que siempre 
esté ten^eroso, dice el Sabio (Prov. 81 ). iGran temeri- 
dad, insigne lociira, marchar en pais enemigo, por 
uncamino escabroso, y en la oscuridad delà noche, 
sin tiento, sin miedo, y sin circunspeccion! No se nos 
pide un miedo escrupuloso y atropellado, que solo 
sirve para aumentar la tribiilacion : en los peligros 
es muy necesaria la serenidad y el estar sobre si. 
Pidesenos un temor prudente, cristiano y sosegado, 
que, sin turbar el aima, excite su ateiicionpara des- 
viarsede los lazos que le arman sus enemigos, y para 
estar siempre alerta contra la tentacion. 

El evangelio es del capüulo 14 de san Lucas, y el 
mismo que el dia XII, pàg. 2'(8 
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uos daban para precaverlos ; cuando uno se exporte 
voluntariamente à los peligros, ^serà digno de corn- 
pasion si sepierde? Nunca haras reflexiones mas ira 
portantes, ni que mas te interesenque estas: ponlas 
en ejecucion. Ninguno se condeno que no fuese por 
su culpa : nunca te olvides de esta verdad. ^Te apro- 
vechas de los medios y do los auxilios que tienes 
para ser santo? ^cumples cou las obligaciones de 
cristiano, dereligiosoy de siervo fiel? ^qué fruto sa- 
cas de la oracion, de la frecuencia de sacranientos, 
de los ejercicios espirlLuales, del santo sacrificio de 
la misa? ^qué fruto de la lectura espiritual, de los 
avisos que te dan, de las sécrétas inspiraciones y de 
tantos buenos ejemplos? 

2 . Este Afio C7'istiano, estos ejercicios devolospara 
iodos losdias, son un medio muy particular que Dios 
teproporcionô para que hicieses una vida verdadera- 
mente cristiana. i Qué dolor, qué despecho en la hora 
de la muerte, si la vida del santo que leiste cada dia, 
si las reflexiones sobre la epistola, si la meditacion, 
si lasjaculatorias, y en fin, si los propôsitos tan opor- 
tunos para moverte à una inocente y santa vida fue- 
ron todos sin provecho para til Si te contentaste con 
leerlo sinpracticarlo, ; què desesperacion en aquella 
horadehaber tenido en la mano un medio tan eficaz 
para ser santo, sin haberte aprovechado de éi 1 Si en 
este libro se enseüara el arte de hacerse uno rico , 
^habria siquiera uno que despreciase sus preceptos ? 
Enseüa el arte de hacernos santos, \ y no se hace caso 
deellos! Ninguno leerà esto que no se acuerde do 
ello en la hora de la muerte. Pues évita desde luego 
el mortal dolor que entonces tendras si no te apro- 
vechas de ello con tiempo. 
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LOS DESPOSORÏOS DE NUESTRA SEfîORA. 

Toda la vida de naestra dulcisima madré y reîna 
Maria SaïUisima esta Mena de preciosos ojemplos de 
virtud, en que tienen les oristianos una escuela com¬ 
pléta para ordenar su vida segun las réglas del Evan- 
gelio. Pero nuestra madré la Iglesia ha elegido de 
entre todas ellas las mas excelentes, y en que se ma- 
nifiesta con mas esplendor aquella admirable pleni- 
tud de gracias de queadornô el Espiritu Santo à esta 
dichosa criatura para proponérseias à sus hijos como 
objetos de instruccion, de devocion y de ternura* 
Por esta causa, ha destinudo dias senalados à celebrar 
suconcepcion punsima, sunatividad, su presenta- 
cion en el templo, susdolores, su asuncion gloriosa, 
y con las mismas miras célébra en este dia sus sagra- 
dos dcsposorios. En elles hay una parte que perte^ 
neceà lo historial, y otra que toca à lo misterioso : 
por tante, ]*eferiremos le primero, y despues reflexio- 
naremos sobre las allas disposiciones de la divina 
Sabiduria, deduciendo la instruccion correspondiente 
para arreglar nuestras costumbres. En uno y otro 
tendremos por norte la historia evangélica en lo po- 
quisimo que habla de la santisima Madré de Dios, y 
los dichosy sentencias delos padres de la Iglesia. i 

Todos sa'bemosque, habiendo llegadoaquel tiempo 
dichoso, proinetido por Dios, anunciado por los pro- 
fetas y descado de los patriarcas, en que una mujer 
fuerte habia de quebrantar la cabeza al dragon infer¬ 
nal, y en que, concibiendo una virgen, habia de parir 
un hijo llamado Manuel, Dios fuerte y principe de 
paz, que destruyese el imperio que por el primer 
pecado habia adquirido el demonio sobre el linaje de 
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los hombres; fué concebida Maria Santisima en el 
vientre estéril de santa Ana , y prevenida , segtin se 
créé piadosamente, con las bendiciones de Dios ; de 
nianera que no tuvo en su aima el mas lijero domi- 
iiio la infeccion de! primer pecado. Su nalividad lienô 
de alegrîa a los ciclos y a la tierra ; à aquellos porque 
va se les disponia la reparacion de los conciudada* 
nos que habian perdido en los angcles rebeldes, y a 
esta porque ya se le acercaba el tiempo de bendicion 
en que se le habia de abrir comercio con el cielo. 
Alimentôse la santisima Virgen en sus primeros aftos 
segun cl metodo usado de la naturaleza, hasta que, 
teniendo la edad competente, tué llevada al templo y 
consagrada a Dios, segun la costumbre de los lie- 
breos. San Gregorio Mseno, sobre la te de un incierto 
autor à quicn cita en la oracion de la natividad de 
Jesucristo, afirma que, luego que Maria Santisima 
dejù cl pccho de su madré, tué llevada al templo, con¬ 
sagrada à Dios , y educada por los sacerdotes en 
aquellas sautas inansiones â semejanzade Samuel. 
Semejante à eslo es lo que se lee en la tragedia iii^ 
titulada: Cristo pacienie^ que sc atribuye mal à San 
Gregorio Nazianzeno. Lo mismo da à entender Nicé- 
foro dieiendo que, siendo de 1res anos, fué presentada 
ai templo, y que pas6 once en cl Sancta sanctorum. 
Esta especi(‘ nada Lienc de extraîio; pues en el capî* 
tiilo38 del Exodo hailamos quealgunas mujeresdor- 
mian a la enlrada dei tabernaculo. En el iibro 4 de 
los Reyes, capitulo 1 î , y en el Iibro 2 del Paralipô- 
menon, capitulo 22, se lee queJosabet, hija del rey 
Joram, mujer del pontifice Joyadas, habité seis aîios 
en la casa del Sefior, junlamento con Joas y con el 
ama que la habia criado. De Ana protelisa insinua lo 
mismo el evangelio de san Lucas, capitulo 2; y 
San Ambrosio , lii). 1 Vinjbi., capitulo 3, pan aio 
12, atirma que en el templo de Jerusalen habia vir- 
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genes destînadas al servicio de las cosas santas. Como 
qiiiera quesea, latradicion de la fglesia nos ensefia 
que Maria fué presentada al tempîo, y que, viviendo 
alli, hizo voto de perpétua vîrginidad. En ôrden a 
esto ûltimo son muchos y muy brillantes los testimo- 
nios de los santos padres, y entre ellos el de san 
Agnstin en el libre de la santa Virginidad, capilulo 4 * 
En este estado permaneciô Maria Santisima ejerci- 
lândose en todas las virUîdes con tanta gracia, que 
tcniaedificadosy admiradosà lossacerdotes. Cornoel 
jPadre Eterno la ténia elegida porhija amada, elVerbo 
divino la ténia destinada para madré suya, y el Espi- 
ritu Santo para su esposa, toda la santisima Trinidad, 
de comun acuerdo, habia llenado de dones sobrena- 
turales à esta santa nifia. Echàbase de ver en su mo- 
destia virginal, en su hermosura sobrehumana, en su 
castidad angélica, en la inocencia de sus costumbres, 
y en laconsumada perfeccion detodassusobras, que 
aquella niHa distaba tanto de las demàs , como dista 
de lo sobrenatural lo terreno , bajo y despreciable* 
Amâbanla y veneràbanla todos; y los sacerdotes, que 
con mas atentos ojos veian su virtud y estudiaban 
las profecias, encontraban en aquella santa niba un 
siigeto muy à proposito para que por ella tuviesen 
fin las prolongadas esperanzas de todo el pueblo de 
Dios. Era en él iina especie de religion habersede 
casar los jovenes y las doncellas en llegando à de- 
terminado tiempo; porque, como esperaban recibir el 
Mesias promelido por medio de la séminal propaga- 
cion, el culto de su religion interesaba en ello, Por 
tanto, cuando las doncellas que estaban en el temple 
llegaban â ser casaderas, y carecian de padres que 
dispusiesen sus bodas, los mismos sacerdotes les bus- 
caban maridos, segun las circunstancias de la ley, 
quienes pudiesen contraer malrimonio. Maria 
Sanlisinia habia quedado siri padres, segun afunia 
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Cedreno, teniendo solo tresafios de edad: habia cre- 
cido en el tempîo hasta la edad de trecé afios, 6 de 
catorce, como quieren otros, y era va tiempo de que 
los sacerdotes detenninasen su colocacion, despo- 
sândola con un varon juste de su misma extirpe, 
que mereciese tener en su compaflia unadoncella de 
tan para hermosura v de tan extraordinarias virtii- 
des. Los sagrados evangelios solamente nos dieen 
que Maria se desposô con José; pero callan entera- 
mente las particularidades y circunstancias queocur- 
rieron en sus desposorios. Nicéforo, en el libro 1, ca- 
pitulo 7 , refiere algunas cosas: san Gregorio Niseno 
adopta tambien alguna olra noticia en la oracion do 
la Natividad; lo mismo hacen san Juan Damasceno 
y san Gcrman, arzobispo de Constantinopla; pero en 
donde se halla una relacion individual y maravillosa 
de estes desposorios, es enel libro de Ortu Virginis, 
que ha solido atribuirse à san Jerônimo. En esta obra 
se dice : 

Que, habiendollegado lasvirgenes queestaban en 
el templo desde su presentacion à edad proporcio- 
nada para casarse, mandé el sumo sacerdote que se 
fuesen à casa de sus prdres para que las destinasen 
al matrimonio. Estaban à la sazon todas lasdoncellas 
casaderasen una pieza del santnario, y oida la vozdel 
sacerdote, obedecieron con la mayor sumision, sa- 
liéndose de alli todas, menos Maria Santisima que se 
quedé en el templo. Como sabian muy de antemano 
su humildad, su obediencia, y todo el prodigioso 
conjunto de virtudes que Dios habia depositado en 
su aima, y que no era capaz de oponer a sus ôrdenes 
la mas minima resistencia , quedaron los sacerdotes 
eonfusos. Llegâronse à Maria para saber de su boca 
misma qué causa habia tenido para obrar de la ma- 
nera que obraba; perocuànta fuésu sorpresacuando 
oyeroii de aquellos sagrados labios aue habia hecho 
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veto de vii’ginidad, consagrando esta prcclosa joya de 
su aima y de su cuerpo al Dios de Abrahan, de Isaae 
y de Jacob, al Dios de sus padres. Una nueva tan ex- 
iraordinaria como inesperada los dejô enteramente 
confusos', porque, como en todoslos fastosdel tem- 
plo no habia ejemplar de semejante accion, sc balla- 
ban embarazados sin saber que hacerse. Obligarla à 
casarse, entregando un cuerpo consagrado à Dios à 
la potestad y uso de un hombre mortal, lo juzgaron 
un horrible sacrilegio; y à la verdad que no iban en- 
gafiados en semejante juicio. Dejar habitai' en lo in- 
terlor del templo y entre los sacerdotes à una don- 
cella sumamentc hermosa y en la flor de su edad, ni 
habia ejemplar, ni parccia decente. El mismo hecho 
de haber consagrado à Dios su virginidad una don- 
cella en un pi'^bio en que se ténia por inl'amia la 
esterilidad, ^ en que las mujeres no se conside- 
raban venturosas mientras que no se veiau casadas, 
porque cl espiritu de su ley y las promesas de Dios 
engendraban en eilas semejantes ideas, aumentaba 
la dificuitad del caso; pues no parecia creible que 
hubieseobradode aquella suerte tan sanla doncella 
à no estar inspirada de Dios. Para resolver sobre una 
materia tan nueva y tan dificil se juntaron todos 
los sacerdotes y ancianos de Jcrusalen, y per- 
suadidos de que Dios no rehusaria contestar à una 
consulta que se le hiciese sobre materia que habia 
ordenado su voluntad diviaa, se resoivieron à esto 
llizose asi, y saliô una voz del tabcrnaculo, que 
mandaba : Se juntase?i todos los descendienies de 
David templo con varas en las manosy yaquei 

gue, segun las projecias de Isaïas, se ha Hase haber 
Jlorecido vara, y que sobre él bajaba et Espiritu 
Sanio, sejuzgase que era el elegido del cielo para 
esposo de Maria. Juntàronse todos los descendien- 
tesde David 5 y entre elles se advirtio que floreciô 
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la vara que san José ténia en la mano, y que el 
espiritu divine bajaba sobre su cabeza. Regocijâ- 
ronse los sacerdotes viendo cuàn bien les habia sa- 
lido su consejo, y en su consecuencia fué san José el 
hombre venturoso â quien se le oatregô por esposa 
queiia preciosisima doncella. \ 

Este modo maravilloso de verificarse losdespo-j 
sorios entre Maria Santisima y san José esta deducido 
de unos iibros apôcrifos; conviene à saber, del evan- 
gelio delà natividaddeMariaen el capitule séptimo, 
y del proto-evangelio de Santiago en elcapitulonono. 
De aqui bebieron Eustaquio, Antioqiieno, Epifanio y 
san Gregorio Nîseno cuando adoptanestasmismas no- 
ticias en sus obras ; pero de todo ellono se puede tencr 
otra cosa por cierta é indubitable, sino el que de esta 
relacion nacio la costumbre de los pintores que repre* 
sentan a san José con una vara en la mano cubierta de 
flores. Es cierto que la pledad no encuentra repugnan- 
ciaenqueDioshaya obrado estasy mayores maravillas 
en obsequio de suMadre santisima, y de su padre legal 
ôputativo ] pero noesio mismo no ser un heclio répug¬ 
nante, que el ser verdaderoy auténtico. La sôlida pie- 
dadnosenseflaquetodaslascriaturasjuntas delmundo 
no son capaces de amar tanto las grandezas de Maria, 
como suesposo y su Dios, el Espiritu Santo. Es defe 
que los sagrados Evangeiios estàn dictados porél: ^ 
en ninguno de ellossehace mencion de estos prodi- 
gios para que Maria Santisima contrajese matrimonioj 
y no es creible que, si hubieran sido verdaderos, los 
hubiese despreciado en su Iiistoria el mismo Dios que 
la ordenaba para su Iglesia. Tenemos, pues, que este 
hecho no es auténtico é incontestable, y que sola- 
mentetiene su origen en una piedad poco reflexiva 
quequiso preferir unamaravilla à la misma verdad* 
Los santos padres solamente mencionan lo que re- 
fiere el Evganelio, conviene a saber, que Maria San- 
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tîsima se desposô con un varon justo, de la familia de 
David, llamado José. Sobre estehecho cierto forman 
sus solidas consideraciones, y de ellas nace nuestra 
iustruccion y el mayor respeto y veneracion â los de- 
cretos de la divina Providencia. En esta admiran los 
santos cômo, habiendo hccho Maria Santisima voto 
de virginidad, y habiéndola de conservar perpétua- 
mente, dispuso que Maria se desposase con José. 
Unos son deparecerquelasantaVirgen comunicôan-* 
ticipadamente con el santo esposo el voto de virgini* 
dad que habia hecho, y que à su inntacion hizo lo 
mismo san José ; otros, y entre ellos san Agustin, 
juzgan que Maria Santisima se desposô del modo co- 
mun y ordinario entre los hebreos, poniéndose en 
manos de la divina Providencia, que no habia de 
permitir la relajacion de un voto que el mismo 
Dios le habia inspirado. Pero, coino quicra que fuese, 
todos los santos padres producen varias causas por 
donde se manifiesta que fué convenientisimo el que 
estuviese casada la que habia do ser madré de Dios, 
El gloriososanto Toinâs de Aquino las recogiô y corn- 
prendiôtodas en la tercera parte, quæst. 29, art. 1, 
dislribuyéndolas por closes con el niélodo y claridad 
que acoslumbra. En el lugar citado dice asi : 

« Fué conveniente que Cristo naciese de una virgen 
que estuviese desposada,ya por lo que respecta al 
mismo Jesucristo, ya por lo que mira à su Madré, y 
va por lo que conduce à nosotros. Por lo que res¬ 
pecta à Jesucristo hay cuatro razones. La primera, 
para que no fuese despreciado de los infieles, comosi 
no hubiese nacido de legitimo matrimonio ; por le 
cual dice san Ambrosio sobre el capitule primero de 
san Lucas: ^,Qué raison habria para eulpar à los jxi- 
dios ni d Herodes, si estas hubiesoi perseguido àun 
hombre procedido de un adulterio ? La segunda, para 
que la genealogia de Jesucristo se tejiese por medio 
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del varon, segun el ôrden acostumbrado ; por lo cual 
dice san Ambrosio sobre el capitule tercero de san 
Lucas : FA que vino al siglo^ debiu 'presentane y des- 
cubrirse segzin el méiodo y cosiumbre del misfno siglOy 
el cualy ya sea en el senado^ ya sea en las curiasyse- 
siones de las ciudades, no reconoce diynidad de linaje 
sino en la persona del varon : à esto se llega iambien la 
cosiumbre de las sagradas Escrituras, que siempre pro- 
curan buscar el origen por medio del varon en las ge- 
nealogias, La tercera razon de parte de Jesucristo 
para que uaciese de virgen desposada, fué para que 
el mismo Jesucristo, siendo nifio, tuviese la tutela y 
proteccion de un varon justo; de modo que el diablo 
hallase impedimentos para ejercer en el nino Jésus 
toda la vehemencia de su malignidad : y por eso dice 
san Ignacio que fué desposada Maria, à fm de que su 
parte se le ocultase al diablo. La cuarta razon es 
para que Jésus fuese criado y aliinentado por José, 
por lo cual fué llamado padre suyo, como si se di- 
jera : el que le cria. Fué Lambien conveniente por 
lo que respecta à la Virgen. Lo primero, porque por 
esta providencia se liberté de la pena que daban los 
hebreos à las niujeres adultéras, que era apedrear- 
las, y esta misma razon sebalasan Jerénimo. Lo se- 
gundo, para que, por el hecho de estar casada, se li- 
bevtasede la infamia; por lo cual dice san Ambrosio 
sobre san Lucas : Que fué desposada Maria para que 
no la calumniasen con La infamia de haber perdido la 
virginidad, como lo pudieran haber hecho viéndola sol- 
tera, y al mismo tiempo llevaren su vientre senales de 
casada. Lo tercero, para que en los diversos traba- 
jos que habia de experinientar con su hijo Jésus, se¬ 
gun lo establecido por ladivina Providencia, fuese 
servida, amparada y consolada por el santo José. Por 
lo quehace a nuestra parte, fué tambien conveniente 
que estuviese desposada Maria. Lo primero, porque 
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de esta rnanera se coniprobô con el testimonio de 
José, que Crislo habia nacido de una Virgen^ por lo 
cual dice san Ambrosio sobre san Lucas : Se alega ij 
détermina el testigo mas abonado de la virginidad de 
Maria que se podia presentar^ et cual era su marido; 
porqxie este podia quejarse delà injuria que se le hacia, 
y vengar su honor ulirojado, en caso que no reconociese 
el misterio. Lo segundo, porque asî sehacen mas cm- 
blés las palabras de la Virgen madré cuando asegura 
su virginidad ; y asî dice san Ambrosio sobre san Lu¬ 
cas : Que se da crédito à las palabras de Maria con 
mayor razon^ y se qui ta toda causa desospechar mentira, 
porque una mujer soltera, que se encuentra prenadu, 
parece que tiene causa de ocullar su culpa con mentiras 
6 eyigafios ; pero esta necesidad no la tiene una despo^ 
sada, pues es sabido por todos que el premio del casa- 
miento y la gracia de las bodas es la fecundidad. Uno 
y otro pertencce à la Ormeza de nuestra fe. Lo tercc- 
ro, para que las virgenes que por su negligencia no 
evitan la iufamia, no pudiesen alegar por excusa el 
ejemplo de Maria ^ y asi dice san Ambrouo ; JSo era 
razon dejar d las virgenes que viven .con alguna sos- 
pécha el asidero ô excusa de que iambien la madré del 
Senor viviô apareciendo à los ojos de los hombres infa- 
mada, Lo cuarto, porque en estose significa la Igle- 
sia universal, la cual, siendo virgen, fué deposada con 
un solo varon, que fué Jesucristo, como dice san 
Agustin en el libro de Sancta virginiiale, capitule 12, 
pàrrafo U. Se puede aiiadir otra quinta razon, dî« 
ciendo que la Madré deDios fué desposada y virgen j 
porque en su perona fueron honrados la virginidad 
y el matrimonio contra los herejes que habian de 
pretender menoscabar cl precio de la una ô del 
otro. » 

Hasta aqui son palabras de santo Tomàs, en donde 
se maniliesta suficientemente cùànta razon tuvo la 
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dîvîna Sabiduria para ordenar que la Madré deDiosse 
desposase con san José antes que bajase a su scno ei 
Yerbo divino à principiar la grande obra de la red n- 
(‘ion del inundo. Este desposorio, esta union de volun- 
lades entre José v entre Maria fiié un verdadero ma- 

U 

(rimonio, no obstante que uno y otro sabian el voto 
lie virginidadj y que era imposible privar al cielo de 
s is dercchos. Y asi dice el gran padre san Agustin en 
el libro primero de Nuptüs et cojicupiscentia, cap. 11, 
pàrrafo 13: En lospadres deCristo se hallo perfccta- 
mente todo cuantobien encierra en si el matriinonio; 
conviene a saber, cl fruto, la lidelidad y el sacra- 
mento, El fruto, le reconocemos en el mismo Sebor 
Jesucristo; la lidelidad, porquede ninguna parte hubo 
adulterio ; y el sacramenio, porque no hubo divorcio. 
Esto mismo prueba cl santo padre contra Juliano en 
el lib. 5, cap. V2, pàrrafo 46 ^ 47, y à la verdad que 
este inatrimonio fué por todas sus circunstancias el 
mas perlecto que hubo jamâs en el mundo, y por tanto 
le célébra nuestra madré iaïglesia, y a para proponerie 
à los casados por cjemplo para que en él aprendan 
castidad, fulelidad, soiicitud, paciencia en los Iraba- 
jos, y todas las grandes virtudes que se necesitan en 
un estado lleno por todas partes de peligros; y ya lam- 
bien para que en esta festividad demos gracias à Dios 
por la preparacion inmediata para nuestra redencion, 
y nos congratulcmos con Maria y José, las dos felices 
criaturas que entre todas las del mundo merecierou 
prescnciar tantas maravillas, recibir al lüjo de Dios, 
y alimentarle y criarle como à propio hijOx A este fm 
se dirigea las intenciones de la iglesia dé Espafia en 
jproponer à los fieles la festividad de los desposorios 
fde Maria, y este mismo fin debe procurarse lograr 
ejercitandose con recta intencion y corazon puro eu 
las reflexiones y meditaciones propias de este dia. 
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SAN SILVESTUE GOZZOLINI, abâd de osimOjEUNDAdor 

PE LOS SILYESïRINüS. 

San Silvestre nacio en 1177 enOsimo àunascatorce 
millas de Loreto. Estudiô levés y teologia en Bolonia 
y en Padua. Llegado â ser canôiiigo de Osimo, se des- 
entendio de toda otra ocupaciou Tuera de la oracion, 
las lecturas piadosas y la instruccion del prôjimo; 
pero el zelo y veliemencia con quesc levautabacontra 
el vicio, le suscitaron enemigos. llasta el obispo mis- 
nio à quien babia advertido ciertas negiigencias, se 
luzo su eneniigo y perseguidor; mas taies pruebas 
solo sirvieron para purificar su corazon, y disponerle 
à recibir nuevas gracias. 

Lavista del cadàver de un hombre, belleza pere- 
grinaniientras vivia^ acabôdedesprenderledelmundo. 
l^artiô secretainente de Osinio, y se retiré à un de- 
sierto situado â treinta millas de la ciudad. Este suce- 
dio â la edad de sus cuarenla anos. Habiendocorrido 
tras él ciertas persouas piadosas, edificô en 1231 cl 
monasterio de Monte Fano â dos millas de Fabriano 
en la Marca de Ancona. Prescribio â sus discipulos la 
régla de san Denito en toda su pureza ; mas no alcan- 
z6 la aprobacion de la Santldad de Inocencio IV hasta 
en 1248. En muy poco tiempo se propagé la érden 
silvestrina, teniendo ya veintey cinco casas en Italia 
à la muerte de su bienavenlurado padre. San Silvestre 
murié el 26 de noviembre de 1267, â los noventa de 
su edad. Sus hijos heredaron de él el anior â la peni- 
tenciay à la oracion. Despues de su muerte, se obra- 
’ou muchos milagros en su sepulcro. Su nombre se 
lee en este dia en cl martirologio romano. 
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En Alcjandna, la fiesta de san Pedro, obispo de 
aquella ciudad* el cual, adornado de todas las virtu- 
des, fué decapitado por ordon de Galerio Maximiano. 
En la misma persecucioii padccieron tambien en Ale^ 
jandrra los santos martires Fausto, presbitero, Diditrîo 
y Amonio, y tambien sanFileas, san llesiqaio, san 
Pacomio y san Teodoro, obispos de Egipto, con otros 
seiscientos sesenta, à quicneslaciichilla delà perse- 
oucion condujo al cielo. 

En Nicomedia, san ^farceîo, presbitero, que muriô 
màrtir en licmpo de Constaricio, habiendo sido preci- 
pilado por los arrianos de lo alto de una roca. 

En Padua, san Belino, obispo y mârür. 

En Antiin, san Amador, obispo. 

En Constanza, san Conrado, obispo. 

En Fabriano en la Marca de Âneona, ei bcato Silvos* 
(rc, abad, fundador de la congrcgacion de los religio- 
sos siivcstrinos. 

En el territorio de Reims, la fiesta de san Basilco, 
confesor. 

Eu Adriandpoli en PaHagonia, san Stiliano, ana^ 
coreta, iluslrc en mllagros. 

En Armenia, san iNicon, monje. 

En ei Poitou, san Justo, conTesor. 

En el pais de Morvan en los confines del Nivernais, 
diécesisde Autun, sanla Magnencia, virgen. 

En San Pricto de Viena cerca de Aisse en el Limo- 
sin, san Martin deCorbia, monje, confesor de Carlos 
Martel. 

En Roma, el natalicio de san Lino, papa, prcdece- 
sor de san Anaclclo. 

En el mismo lugar, san Siricio, papa. 

En Milan, san Audencio, senador. 

En Siria, Santiago el Hipetra, solitario. 
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La misa es de la festivîdad de la Vlrgen, y la oracîon 

la siguiente : 


Famuüs luis, quæsitmns, 
Domine, c-eleslls gralire unmus 
iinpeiiire : ni (jiiibus bealæ Vir¬ 
gin is pi'ii lusexsiUilsalulis exor- 
dinm, desponsalionis ejus voü- 
vn suit'mniias, pacts tribnai 
iiicrernenlum. Per Douainnm 
noslrnm.,. 


La epistola es del cap. i 

Doniinus possedit me in ini- 
tio viamm snaviim : an^eqnam 
qniLkpiani faeerel à p«:MCipio. 
Ah aeienio ordinata suiii, el ex 
anii(jnis aiileqnam lerrafierel. 
Nondnm eranl abyssi, et ego 
jam concepia eram : nccdùm 
foulesaipianim eruperant : nec« 
dùni nioniesgrari mole consiite- 
rani : ame colles ego pai lurie- 
bar : adbuc terram non feccral 
et flumina, et cardines orbis 
terrre. Quando præparabal coe- 
los, aderam ; quando cerln le- 
ge, et gyro ballabat abyssos : 
quando aelhera fnmabalsursiiai, 
et lihrahût foules aquarum : 
quando circumdabat mari ter- 
' mimim suum , el legem po 
nebal aquts, ne transirent fines 
suos : quando appemlebat fun- 
damenia terræ. Ciicn eo eram 


Conceded,6 Sefior* à vues^» 
tros siervos el don do vuostra 
gracia ceicstial, paru que oqiic- 
llüs d quiencs el parlo de la 
bienaveiilurada Virgoii fiic prin- 
cipio veiituroso de snlud, lü 
solotniddad voliva île sus des- 
posorios les de aumentosde paz. 
Por nuestro Seuor... 

del libro de los Vroverbios. 

El Srîior me tuvo consigo al 
cornouzar sus ohras desde el 
principio, antes de haeer cosn 
ningiiiia. De de la ctiTuidad 
luve yo el priucipado » y desde 
lu anligno antes tle que fuese 
bêcha la lierra. Nu cxisbnn auu 
los abismos, y ya pstuhu yti coii- 
oebida. Ni babiaii hrotado las 
fucutes de las aguas, ni lus mon* 
tes estabnn senlados sobre su 
pesadu mole : ailles que los co- 
IIados eslaba yo parida : todavra 
no habia hccho él la tierra, ni 
los rios * ni los quiciosdel niun- 
do.Cnando dispouia los cieins 
estaba yo présente : ciianilo cer- 
ca])a los abismos cou cierta iey 
en sus confines : cnaiido forma» 
ba ailàarriba los aires, y sus- 
pendia las fueutes de lasagnas: 
cuando lijaba al mar sus conti- 
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cuncla componens : et delec- nf's, é imponia Icy â laS agiias, 
tabar per singulos dies* liidens ])ara quc nO Irnspaseil sus li'itii- 
toram eo oiniii tempore; lu- b’S : Cunrulo echaba los futidîl- 
dens in orbe terraruni : ei deli- nienlos de la lierra , cslaba yo 
ciæ meae esse ciim fîliis bomi- coii él dispotiimdti loilas lasc<i- 
niim. Niitic ergo, fiili, audite sîis ; y me (leleitalta Indos los 
me : Beat! qui cusiodimit vias dias jngandu tlelaiite do él cou- 
Hieas. Audite disciplwani, et tinuniiirnte, jiignndo en el uiii- 
esiole sapientes» et nolite ab- verso : y mis (leÜcias ( son ) el 
jicere eain. Bealus homo qui eslar con los liijos do lus honi- 
aiidil me, et qui vîgilat ad to- bres. Aliora , [lUCS , ü bijos, 
res meas qnntidiè, et observai oidnie: bieniiventurados losqiic 
ad postes osliî mei. Qui me in- niidaii mis eaininos. Oïd nii doC' 
veuenl , inveutei viiam , et trina , y sed snbios, y no que ■ 
liauriet saluiem à Domino. rais (lespreciarla, Bienaventu- 

ratlo ei hombre que me esciiclta, 
y (|iie vêla todos los (lias a la 
puerla de mi casa, y agtiarda d 
los ninbrales de mi puerla : el 
que me haiiare , bai lara la vida» 
y recibirâ delSeûor la salud. 

REFLEXIOXES. 

Sise considéra la prolija relacion de dotes mara- 
villüsos y de admirables gracias que en la epistola de 
este dia se atribuyen à la Reina de los àngeles, pode- 
mos juzgar con razon que nuestra madré la Iglesia 
quiso darnos à entender en ellas las oportunas cua- 
lidades de queestaba adornada Maria para los des- 
posorios, y en ellas senalar las que deben tener todas 
las jôvenes que aspiren à semejante estado. Lo pri- 
mero que dicc es, que Dios la poseyô en el principio 
de sus caminos, y antes de hacer nada desde la eter- 
nidad. En esto se significa que el matrimonio, aun- 
que sea como es en la realidad un estado santo y 
ordenado por Dios, no se ha de abrazar ciegamente, 
sino consultando primero las dtsposiciones del mis- 

32. 
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mo Dios en ôrden à la persona de cada nno. Este 
qiiiore decir que Dios, que es el que reparte las gra¬ 
cias y los doues, es Lambien el que sefiala el estado 
y clase en que su divina Majestad gusta de que le 
sirvan. La Iglesia de Dios es comparada à una gran 
fnmilia, en la cual cada uno tiene su oücio respec¬ 
tive, segun el beneplacito y disposicion del padre de 
familias; y asi como séria usurpar a este sus dere- 
chos ei déterminai' los empleos y haciendas de cada 
uno de los familiarcs, ô trastornar lo que él hubiese 
dispucsto, de la misma manera es usurpar los dere- 
chosâDiosel inlroducirse contra su voluntad en el 
matrimonio, 6 relnisar sujetar el cuello à este divino 
sacramento cuando para ollo se sienlen las disposi- 
ciones necesarias. Asi que cada uno debe decirse à 
si mismo en la parte que le toca las palabras delà 
divina Sabiduria en el principio de la epistola antes 
de elegir estado. El Seùor tiene dominio y posesion 
en mi desde el principio de sus designios : desde la 
eternidad tiene ordenado la clase y el oHcio que debia 
tener en su gran faniilia : no me es licito, pues, pré¬ 
venir sus allas disposiciones , ni entrcmeterme en 
obligaciones y destiiios â que el Scîior no me llama. 
En el resto de la epistola se describen las sublimes 
y soberanas cuaüdades de la divina Sabiduria: se 
aplican à Maria Santisirna en la parte en que le pue- 
'Jen convenir, y con la proporcion que sc debe en- 
( Mider siempre entre una pura criatura y el Hijo del 
Eterno Padre , ô la Sabiduria inercada. Entre otras 
nosas se dice asi: Eslaba con él, esto es, con Dios 
componiendo todaslas cosas, y me deleitaba diaria- 
mente, jugando delante de él en todo tiempo, ju- 
gando en todo el mundo , y mis delicias eran estar 
con los hijos de los hombres. En las primeras pala¬ 
bras se dénota una admirable solicitud; en las segun- 
das, alegria decondicion, mansedumbre de genio, y 
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blandura en las costumbres; y en las ùlUmas, la afa- 
bilidad en c! tralo y comercio con las personas que 
componen la sociedod humana, sin que por esto se 
perjudiquen los derechos de la santa fidelidad del 
matrimonio.En todasestaspreciosascualidades, yen 
cada una de ellas en particular, fueron sin duda al- 
guna sobresalientcs los santisimos desposados que 
celebramos en esta festividad^ y en las acciones de 
sus vidas rcspectivas se encontrarân repetidos ejeni- 
plos que mereeen imitarse. Una de las condiciones 
mas necesarias para la compléta felicidad del matri- 
monio es la mutua solicitud que deben tener los des¬ 
posados, ya en los obsequios reciprocos que deben 
à sus personas, y ya en brden à los bienes de su casa 
y necesidades de su familia. En mil lugares de la Es- 
critura se célébra y proclama como venturoso el va • 
ron que logra una mnjer honesta y laboriosa. A la 
verdad, entre todas las delicias del mundo, ninguna 
es comparable à la satisfaccion que prueba un esposo, 
cuando, ademâs de la honestidad y hei mosura que le 
cautivan el corazon en obsequiode su esposa, ve que 
sus virtudesmantienen en ôrden y santa paz toda su 
familia, y que sus disposiciones econômicas y solici- 
tos cuidados alejan de sus umbrales la incligencia. Si 
à esto se afiade aquella alegria de semblante que dé¬ 
sarma lacôlera, aquellos modales pacificosy blandos 
que forman de la casa una mansion de paz, y aquel 
(rato dulce y amisloso queatraeen beneticio de sus 
liijos y de su marido à cuantos piieden favorecerlos, 
se sigue que en la referida epistola se describen las 
condiciones que hau de tener los desposados para ser 
felices , y que nuestra madré la Iglesia proporciona 
una instruccion tan interesante en los desposorios de 
José y Maria. 
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El Emngelio es del cap, 1 de san Mateo, 


Cùra essct desponsata mater 
Jesa Maria Joseph, aute quam 
conveaireni, inventa est in 
utero habens de Spiritu Sancto, 
Joseph antem vtr ejiis cum es< 
set justus, et nollet enm tradn- 
ceie, voliiit occulté dimiliere 
eam. Hæc aulem eo cogitante, 
ecce angelns Domîni apparuîl 
in somnis ei dicens : Joseph, 
Olii David, noli limerc accîpe- 
re Mariam conjngem luam: 
qiiod enim in ea natiim est, de 
Sp'iitn Sancto est. Pariet au- 
tem filiiim et vocahîs nomen 
ejiis Jesuni : ipse cnini salvum 
faciet popuUim suutn à peccaiîs 
eorum. 


Estando desposada la raadre 
de Jésus Maria con José, se 
hallô prcnada del Espiritu Santo 
antes de haber estado juntos 
José', su murido, siendojusto, 
y no qncricndo dehitarla , qiiiso 
dejarlü secictammte.Pero mien- 
tins ponsaba csto, hé aqui que 
lin ângel de! Seüor se le aiiarc- 
cideu sneïïos, diciendo : José, 
bijo de David , no lemas toiiiar 
â Maria por [\\ consorte, porqnc 
lo que bii concebido es del Es- 
pirilu Santo. Pariiâ nn bijo, y 
le pondras por nombre JesnS : 
porqne e'I scrâel que sulvara à 
'su pneblode suspccados. 


MEDITACïON. 

SOBHE LA SAKUDAD DEL MATRIMONIO- 
PUXTO FRIiMERO. 

Considéra que el sacramento del matrimonio, coma 
dice san Pablo escribiendo a los de Éfeso {cap. 5), 
es un sacramento grande, atendiendo à Cristo y à su 
Iglesia, cuya union se signitica enél; yquedecon- 
siguiente su santidad es tan respetable, que para ha* 
ber de conseguirla merece de nuestra parte las mas 
delicadas y escrupulosas consideraciones. 

La primera entre todas debe llevar la vocacion^ 
porqne aunqueno se puede dudar que el matrimonio 
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esta instîtuîcîo por Dios desde elprincipio del mundo, 
V que tanto eu el estado de la naturaleza, como en el 
de la ley escrita y de la gracia ha tenido profesores 
dî gran sanlidad; con todo eso, tampocose puede 
dudar que no esapto para todosaquello quesuele 
ser bueno y perfecto para algunos; y que podra su- 
ceder facilmente que pierda su salvacion en el matri* 
monio quien la conseguiria en el celibato. Por esta 
causa, se debe explorar con mucho cuidado cuàl sea la 
Yoluntad de Dios, y no exponerse temerariamente al 
peligro. Averiguado poraquellas sehalesque inducen 
certidumbre moral, que Dios nos llama al estado del 
matrimonio, sébacé précisé contar tambien con su 
divina misericordia para que nos manifieste aquella 
persona que le sea mas acepta, y para nosotros mas 
provechosa. No se ha de mirar a conseguir grandes 
ventajasen los enlaces de las familias, ni en las ad- 
quisicionesde la fortuna. La igualdad entre los con- 
trayentes es por lo comun un principio esencial de la 
felicidad de los deSposados. Los mismos gentils co- 
nocieron esta verdad, v asi acostumbraban losRoma- 
nosdecir à la esposa, al tiempo de darle la mano , 
estas palabras : i>onde yo esté, y donde yo qxiepa, alU 
has de esiar, y ha s de cuber tù. Y entre los Germa nos, 
refiere Cornelio Tacito que hubo tambien la cos- 
tumbre de que, al tiempo de llevar el esposo à su casa 
à la esposa, le ofrecian dos bueyes uncidos à un 
yugo, no solo para significarlç el trabajo à que se su- 
jetaba en el matrimonio, siuo para darle à entender 
que ambos à dos habian de llevar por igual el tra¬ 
bajo. El mismoDios para casar à Adan, le formé desu 
mano una mujer que le fuese en todo semejante, y 
las experienciasde todos los dias nos estân enseflando 
cuàn peligrosas discordias nacen en losmatrimonios 
de ladesigualdad de condicion 6 de fortuna. Por tanio, 
debes pedir à Dios que te seùale por su misma mano 
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aquella esposa, en cuva compaHia le lias de ofrecer 
tu vida por sacrificio; bien entendido de que, asi 
como sedice en las sagradas escrituras que la mujer 
prudente y adornada cîe virtudes es un don de Dios, 
es la coi ona de su marido , y es el grau premio con 
que premia ])ios en esta vida los grandes ser\icios 
cj le se le hacen; de la misma manera se asegura 
;je la mujer mala, iracunda, deshonestay rencillosa 
es el mayor mal de los males, y con la cual no puede 
menos un hombre deser desventurado. ültimamente, 
exige la santidad del matriinonio que al tiempo de 
contracrle se le mire con aquel respeto que merece 
unsacramento instituido por Jcsucrislo. 

PUMO SEGUXDO, 

Considéra que, si bas sîdo tan felîz, que al tiempo 
de establecerte en este estado bas considerado nece- 
sario seguir las réglas arriba diebas, y bas tenidola 
ventura de poncrias por obra, con todo eso no debes 
darte por satisfecho, sino considerar que eJ matriino- 
nio no déjà de ser menos santo y respetable despues 
decontraido, que antes de cootraerse, Deconsiguien- 
te, debes procurar santilicarte en este estado, cum- 
pliendo exactamente todas sus obIigacioncs,quepue- 
den reducirse à Ires clases. 

La primera consiste en el amor conyugal, el cuaî 
no se ha de establecer en aquellos afectos y demos- 
Iraciones carnalesqueson propias de las gentes que 
ignoran à Dios. Sobre esta materia es notable el 
ejemplo de Sara y del jôven Tobias, y en estosdos 
santos esposos quiso Dios dar à entender la pureza 
de corazon con que dede abrazarse el matrimonio. 
Varias veces habia sido casadaSara;pero sus esposos 
habian muerto en la noche de las bodas, no por otro 
motivo, dice la sagrada Escritura, sino porque, siendo 
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Sara hermosîsîma, no habian tenido otros fines en 
tomarla pnr esposa que el saciar una pasion fi^rosei’a, 
muy semejante en esio à los brutos iri’acionales. El 
saïUo jôven Tobias fué libre de suerte tan mfeliz, por- 
que, CüiTio él mismo dijo en la oracion que hizo â 
Dios, 110 toniô à ^ara por esj)Osa para salisfaeer un 
apetito carnal, sino por amor de una sauta postori- 
dad, en la cual fuese bendecido su sacrosanto nom¬ 
bre por los sig os de los siglos. A la seguuda clase se 
reduce la mu tua (idelidad que de ben gu ar darse los des- 
posados, juntamente con una mutua confianza de su 
reciproca conducta^ fundada en sus virtudes y en sus 
santos designios. Lejos de un matrimonio santo aque- 
lia descontianza vil que solamente puede abrigarse 
en pechos bajos y en corazones cori'ompidos, Lejos 
del lecho nupcial las sospechas y desconfianzas que 
convierten en campo de discordia y de guerra lo que 
debia ser la mansion de paz y el albergue de las deli- 
cias. Lejos de un corazon cristiano la funesta y vil 
pasion de los zelos, encmigos jurados de todos los 
bienes con que ha querido Dios honrar el santo sa- 
crainento del matrimonio : la verdadera virtud no 
puede estar sin caridad, y esta ni es sospechosa, ni 
desconliada. A la tercera clase se reducen todos los 
olîcios de amor, de obsequîo y de trabajo que deben 
lener los desposados. Igualmente deben participar de 
lasdeliciasyguslos delosacontecimientos felices,que 
de los pesares y làgrimas los adverses, Deben mi- 
rarse continuamente uno â otro para «jiarse auxilio, 
tanto en las necesidades pertenecientes al cuerpo, 
como en las que tocan al espiritu ; porque en unas y 
otras debe manifestarsela caridad, que con el amor 
conyugal recibe nueva uerfeccion y nuevos brillos. 
De esta manera la santidaddel matrimonio manifes- 
tara todos sus efectos en los cristianos desposados, y 
sera lo que dice san Pablo un saeramento grande, 
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lle.no de tanta perfeccion, como el que tiene Crîsto 
con su Iglesia, y un fiel traslado de los santos despo- 
scriüs de José y de Maria. 

JACÜLATORIAS. 

Tu jecisUAdamde IhKj terræ, dedistique ei adjutonum 
Hevam, Tob. cap. 8. 

Vos, Senor, criasteis por vuestra mano à Adan, y le 
dîsteis para su ayuda y consuelo à Eva, insU- 
tuyendo de esta manera el sauto matrimonio. 

Domine Deus painim nostrorim, henedicant te cœli , et 
terrœ, niareque, et ionien, et ihunina, et omnes créa- 
iurœ tuœ, quee in simt, Tob. cap. 8. 

;0h Sefior, Dios de nueslros padros! los cielos te 
bendigaii, y las (ieiras, el inar, y las fuentes , y Jos 
rios, y todas las criaturas tuyas que existeii en es¬ 
tes lugares. 

PROPOSITOS. 

Los propôsitos que resultan de las considcraciones 
•Je este dia interesan à todo género de personas, bien 
se hallen todavia en el estado de solteras, ô bien se 
hayan determinado en el estado del matrimonio à 
pasar su vida seguu las réglas del Evungelio. Los pri- 
irieros deben considerar la'inlinita multitud de perjui- 
Mos que trae consigo una eleccion precipitaday un 
establecimiento sin vocacion. Por causa suya se tras- 
tornan todas las providencias y ordenesacertados que 
cstablecio la divina Sabiduria en el universo. El ma¬ 
trimonio es el manantial y origen de todos los bienes 
de la rcpùblicaj siendo él sauta y prudentemente con- 
traido. Pero si por el contrario le faltan estas cualida- 
des, lejos de servir el matrimonio de bénéficié y 
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provecTîo â la sociedad, le causa terribles danos. 
Prescindiendo de los que se originan de las discor- 
dias, del mal ejemplo con que se contamiiian mu- 
chas familias, y del mal verdadero que les résulta 
para siempre â los mismos desposados, ^,quién no ve 
un cümuio de males en los hijos de un mal matrimo- 
nio, cuya maldad se ha de propagar por todas las 
futuras generacionesV êquién no conoce que unoî 
hijos criados sin el santo temor de Dios, cuyas cos 
tumbres corrompidas estàn tomadas de sus corrom- 
pidos padres, propagaràn este mismo dano criando 
à sus hijos como ellos fueron criados, y llenando la 
sociedad de miembros inutiles, 6, pur mejor decii\ 
nocivos, en quienes tendràn perpetuo empleo las 
leyes criminales , y los malvados un espectaculo de 
cscarmientoV Asi es preciso que suceda, atendidas to¬ 
das las razones de la prudencia humana. 

Los casados debcn sacar de las consideraciones bê¬ 
chas un propdsito firme de imitar en todas sus ac- 
ciones à José y à Maria, La Madré de Dios puesta eu 
el templo, resignada en la voluntad de los sacerdotes, 
y rccibiendo de la mano de Dios por esposo à un va- 
ron juste, esel ejcmplarque deben seguir los que se 
hallan toclavia en el estado de solteros; y lamisma 
Madré de Dios, cuidando con la mayor ternura de su 
llijo Jésus, asistiendo â su santo esposo con el mayor 
esmero y amor, sufriendo con paciencia lassospechas 
de su esposo, y los destierros que el cielo les ordeno 
por medio de un rey injuste, es el original nias cabal 
y complété de donde deben copiar sus virtudes las 
inujercs bonestas y virtuosasque se hallan colocadas 
en el inatrimonio, San José, ganandocon el sudorde 
su rostre en los penosos trabajos de un oficio hon- 
rado el sustente para su familia, y cooperatido por su 
parte â las altisiinas disposiciones de Dios en los tra- 
Lajos que veia padecer à su esposa santisima y â su 
11. 33 
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Hijo que erala santidaü pores^^ncia, es un ejemplar 
on (iniuie dobon tijar sus t îodos los casados que 
ajjctozcan el diclado de juslos; poique sin duda al- 
yuna siguieiuio escrupuiosameute el plan de tan 
sautas acciones, se lograràn todos los fines dei inalri- 
monio, y las piadosas inteiiciones que tiene nuestru 
madré la Iglesia en proponer à los fieles el des[)üSü- 
i io de José y de Maria. 


^ %% v% V% %% V* 


DIA VEINTE Y SIETE. 

SÂ.N MAXIMO, oBispo de lunzEîi la PUOVE^ZA. 

Nacio San Mâximo b:\cia cl principio del rciuado 
del gran Tcodosiü, y l'aé crisüauamente educadocon 
tanta lelicidad, que continuamente iba creciendo en 
todo génère de virtudes, dominando sus pasioues eu 
una edad en que es bien dilicultoso no dejarse ar- 
raslrar de ellas. Conservé inviolablen-ente la inocen- 
ciade costumbres, haciéndosemuy réparable en todo 
su porte la apacibilidad, la circunspeccion y la coni- 
postura : de corazon tau compasivo, que le enterne- 
cian visiblemente las necesidades del prôjimo, para 
. .uyo alivio derramaba abundantemeiite eu el seno 
K^eJ pobre todo cuanto podia. Trataba con soberano 
desprecio los honores del mundo, los pasatiempos de 
"a vida, y los bienes temporales de la tierra; y si 
jsaba de esto,ei’a para granjear los eternos y espiri- 
^uales del cielo, Cra muy inclinado al estudio , para 
el cual le ayudaba un ingenio pronto y feliz; pero 
sus talentos y su aplicacion sé dirigiati siempre a la 
salvacion de su aima, la que, por decirlo asi, se ali- 
meûtaba y engordaba con el jugo de las verdades 
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cternasqueexprimiade la continua meditaeion de la 
sagrada Escritura. Mantùvose en el mundo muchos 
anos sin ser del mundo, viviendô en él como dester- 
rado : tanto era su recogimiento y su retire enmedio 
de su mismos pais. Mas al fin impelido del amor de 
Dios, todo lo dejô para irse à encerrar en el monas- 
terio de Lenns, pequena isla en las costas de la Pro* 
venza. No podia hacer eleecion mas acertada^ pue.s 
se encontrô con una repùblica de santos y de persCi- 
nasescogidas que hicieron célébré el nuevo naonas« 
terio, extendiendû à larga distancia la fama del evaa» 
gélico instituto con el rcsplandor de sus heroicas 
virtudes, Hallo Maxime en aquel desierto todoeuanto 
podia apeleeer parasaciar su inelinacion à las virtu¬ 
des penitentes, soiidas y de poco ruido, singular- 
mente al recogimiento y à la oracion. Como se en- 
tregaba al espiritu de Dios, y como obedecia con 
fidelidad los impulses de la gracia, muy en breve sc 
dejô conoccr y aun adniirar su profunda humildad, 
su amor à la pobreza cvangéliea, su desasimiento de 
tûdas las cosas criadas, su continua presencia de 
Dios, su amor à la oracion, y su mortifieacion en 
todo cuanto se ofrecia. De todas las virtudes formé 
una como escalera para elevarse à tan eminente san- 
tidad, y aungrado de perfeceion tan sublime, que, 
aunque él se consideraba el infimo y el mas imper- 
fecto de todos los monjes, todos le veneraban ya como 
à su espiritual maestro. Ofreeiose luego ocasion de 
que hiciesen pùblico este general eoncepto, porque, 
obligado san Honorato à dejar el desierto de Lerins 
para ocupar la silla épiscopal de la sanla iglesia de 
Arlés, todos los votos conspiraron en la persona de 
Mâximo para que le sucediese en la abadia. Consti- 
lui^do ya nuestro santo cabeza de su comunidad , se 
propuso por modelo para su gobierno la conducta de 
Dios en el gobierno dei mundo, mezclando la dulzura 
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conla sevendad. Con su prudencia y con su apacible 
suavidad templaba el rigor de la observancia, en que 
nuncase dispensaba; y no limilàndoseprecisamente 
sus plàticas espirituales a la instruccion de sus mon-- 
jes, secomunicaba tambien à losdeafuera el rocio 
de su doctrina, îogrando con ella muchas conversio- 
nés. Resplandecia en su persona el don de ios mila- 
gros, y acudian al siervo de Dios tropas de gentc , 
coiisideràndole como à depositario de su divino po- 
der. Sofocâbale mucbo este bullicioso concurso, pa- 
reciéndole que inquietaba demasiado el silencio y 
la quietud de su sagrado reliro. Por esto, y porque 
ya andaba buscando arbitrio 6 pretexto para descar: 
garse del peso del gobiei'no que habia puesto sobre 
sus hombros la unanimidad de los volos, de repente 
desapareciô de entre todos, y se fué à esconder en el 
fondo de un espeso bosque que habia en la misma 
isla. Pasâronse très dias y 1res noclies sin que se le 
pudiese descubrir ; pcro al fin le encontraron y le 
volvieronal monasterio. Estuvo en él pocotiempo, 
manilestando Dios tenerle destinado para otro mi- 
nisterio, que presto sc habia de aclarar. Perdiô su 
obispo la iglesiade Riez en la Provenza; y teniendo 
necesidad de un buen pastor, puso los ojos en el abad 
de Lerins. Dcspachô sus comisarios, asi al monasterio 
como à los obispos de la provincia, pidiéndole por 
obispo. Màximo, que miraba con un santo horror 
aquella dignidad, luego que entendié lo que se trataba, 
tratô de ponerse en sa!vo;y metiéndose prontamente 
en una chalupa, desviândose delà Costa de lasGalias, 
donde era muy conocido, viré hacia las de Italia, donde 
esperaba vivir ignoradoydculto. Engafiôlesu esperam 
7/d ; porque 6 ya le descubriesen los que sabian el secreto 
de su fuga, ô ya la manifestase su misma rcputacion, 
le siguieron, le alcanzaroû, y â pesar de toda su resis- 
lencia le condujeron à Riez, donde fué recibido con 
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aplauso universal, y fué consagrado por los obispos 
de la provincia despues que con su autoridad y con 
sus razones le redujeron à que prestase su consenti- 
miento. El caràcter épiscopal solo sirviô para que bri* 
llasen mas lavirtudesde nuestro santo, haciéndolas 
mas visibles la elevacioir de la dignidad. Las mismas 
se observaron en el obispo de Riez, que se habian 
admirado en el abad de Lerins ; solo que en el obispo 
brillabandesdemas alto, y por lo mismo se dejaban 
l'er mas,y eran mas utiles à muchos. Declarôse padre 
de su pueblo por el cuidadoy por la paternal ternura 
ron que le amaba. Hemos dicho ya que Dios le ha- 
hia favorecido con el don de milagros, del cual se 
servia nuestro santo para que fuese medicina de la> 
aimas la milagrosa sanidad que comunicaba à los 
cuerpos. Asegùrase tambien querestituyô la vida à 
mas de un difunto ; pero como no era posible obrar 
estos prodigios sinrecibir los aplausos, que son insé¬ 
parables de las acciones extraordinarias, se retiré 
por algun tiempo para que el pueblo olvidase la cos- 
tumbre de acudir en todas ocasiones por milagros â 
su poderosaintercesion. Duré poco la ausencia, vol- 
viéndole à llamar laobligacion del oficio y las nece- 
sidades del rebano. Asistiôâ varios concilios que se 
celebraron en su provincia, 6 en las comarcanas, 
para conservar ilesa la pureza de la fe, y promover 
el arregio de la disciplina. Fué uno de lospreladosde 
las Galias que aprobaron y recibieron la célébré épis- 
tola del papa san Leon à Flaviano de Constantinopla 
contra las nuevas herejias, singularmente contra la 
de Eutiques, que sehabia de condenar en el conciliq 
deCalCvCdonia. Tambien tuvo parte en la epistola si- 
nodal que le escribieron, congratulando à su Santidad 
por la felicidad con que habia comprendido en aque* 
lia epistola todo el fondo y todo el nervio de la doc- 
trina calolica que se debia seguir y defender, Murio 
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Mâximo santamente hâcia el ano de 460 el dia 27 de 
noviembre, y fué sepultado enlaîglesîa de San Pedro, 
queél mismo habia edificado. Celebràronsesus fune- 
rales con un prodigioso concurso de personas que 
acudieron de todas partes à glorificar al Sefior en su 
liel siervo, y à pedirle mercedcs por intercesion del 
obispo Taumaturgo, cuyo don de milagros, por de- 
cirio asi, aun despues de su muertese conservo muy 
vivo. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« En el original francés se concluye esta vida con 
algunas exclamaciones, piadosas sï\ peromenos nc- 
cesarias, y al parecermasoratorias, que acomodada.s 
al estilo historial de la narracion : lo que no solo sc 
déjà notar eu esta, sino lambien en otras vidas de 
este tomo, cuyos rasgos inducen la sospecha de que, 
à lo menos, algunos de estos hisloriales trozosno son 
de la delicada pluma dcl padre Croisset. Porevitar la 
ingrata nota de esta diversidad, y por acercarnos, en 
cuanto seaposible, à nuestras fuerzas, al exquisilo 
gusto de nuestro incomparable autor, no solo sc han 
omitido estas exclamaciones en la vida de san Mâxi- 
ino, y se omitirân en adelante las que parecicren 
tuera de su lugar, sino que à tal cnal vida de las 
comprendidas en este tomo se le ha dado una forma 
algo distinta de la que présenta el original, aunque 
sin alterar lasustancia del concepto. » 


SAN FACUNDO y PRIMITIVO, mârtires. 

Se contrevierte entre los escritores de la nacion so¬ 
bre si Facundo y Primitive fueron 6 no hijos de san 
Jîarcelo Centurion 3 ilustre mârtirde Jesucristo; pero 
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prescmdiendo por ahora de la resolucion de esta 
cuestion, poco importante para elogiar los triunfos 
que consiguieron de los enemigos de la fe, dire- 
UTOS de su glorioso martirio lo que consta por las 
ictas. 

Enviaron à Espafia los emperadores Diocleciano y 
Uaximiano por gobernador de la provincia deGalioia 
à un lîombre cruel Ilamado aUco, muy a propôsilo 
para salislaccr los impios designios de aquellos prin¬ 
cipes, dingidos à abolir el nombre crisliano de sus 
dommios. Apenas llegô a su departamento este fiero 
ministro, comoera uno de los mas ciegos apasioiia- 
dos del culto de las qulmcricas deidades a quiencs 
prestaban adoracion los llomanos, hizo publicar un 
edicto, en el que mandaba à lodos los del pais que 
concurriesen à ofrccer sacrificio a un famoso idolo 
que tenian en grande vcneracion los gentiles, cerca 
del rio Cen , bien sca este el que corre por la provin¬ 
cia de Galicia , ô bien cl qucpnsa porel reino de Leon, 
enloqucscdifcrcncian los cscritores. Asisticron to- 
dos à la solcmnidad de aquel acto en el dia scùaiado; 
pero no habiendo concurrido los dos iiermanos Fa- 
cundo y Primitivo, ios delataron inmediatamente 
los paganos al nuevo gobernador, criminalizaado su 
proccdimienlo por el mayor tlosprecio hccho a su 
Dios. 

Nooyôconindiferencia Aticolaacusacion; diôluego 
ôrden para riue los trajesen â su |)re5encia cargados de 
prisiones; y ejecutado asi, les preguntô por su patria 
y religion, Nosotros^ respondierou sin alguna turba- 
cion ambos hernianos, somos naturales de estas co- 
y profesamos la religion de Jesw risto. i iVo Aa- 
6eis oido, sigiiiô el gobernador, que iiue&tros enipera- 
dores tienen mandado'que todos sacrifiquen à los dio- 
ses romanos^ cuyos préceptes estais obligados à obe- 
decev co7no vasaUos suyos? Sabedores somoSf contes- 



585* AnO CBISTIANO. 

taron los santos^ de una providcncia (an in)uüfa^ la 
queno debemos obedecer : pues, aimque somos aûbdilos 
suyos en lo mater i al y no end espiritu, parle mas noble 
de nuestra naluraleza en el que somos siervos deJem-^ 
cristo, àquien comoàDios verdaderoy Iledcntor nues- 
Iro^ presiamos lodos los dias sacrificio en todas las ac^ 
Clones y movimientos de nuestra vida.Sin duda, conli- 
nuô Atico, sois leclores de vuestra secta, como lo de- 
muestra vuesira locucion. Nosotrosno somos sabios va- 
nos, ledijeron lossantos ipues^si teneinos algunainte- 
ligtncia, toda proviene de Dios, por cuya ilustracion 
le conocemos ; y si tu tucieras el mismo conocimienlOy 
no mandarias sacrificar à los demonios, 

Ofendido Alico de estas respueslas, viendo inutiles 
todas sus lenlativas para rendir â los ilustres confe- 
sores de Jesucristo â que prestasen adoracion â los 
dioscs impériales, resoiviôecliarmano de los lormen- 
los mas exquisilos- En prosecucion de esla impia in- 
tencion, inando primeramenle que les quebrantasen 
los dedos y las piernas con un género de cepo en for¬ 
ma de prensa, previniendo â los verdugos que lo 
ejeculasen lentamciite para que fuese mas sensible 
aquel lormento. Despues del cual dispose que los 
llevasen â una dura prision, mienlras discurria olros 
arbitrios capaces de rendir la forlaleza de los dos va- 
lerosos miliiaivsdc Jesucristo. 

Persuadidoeltiranoi^uecon honores podriaconse- 
guir loque no con castigos de unos hombres deaqnel 
carâcler, les envio à la carcel una ex[)resion de su 
misniamesa* pero los sanlosrebusaron recibirlapor 
no mancharse con la comida de los idolâtras. Irrilô 
tanlo la côlera del gobernador aquel desprecio, que 
mandé fuesen arrojados Facundo y Primitive â un 
horno deïuego ardienle.liizose asiimniediatainenle; 
mas repitiendo el Senor el mismo maravilloso prodi- 
gio que en el horno de Babilonia, se couservaron 1res 
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•ilas entre las Hamas cantando alabanzas à Bios, sin 
que lescausasen el menor dafio. ConfusoAlico à vista 
de aquel portento, ansioso de vengarse, dispuso que 
les diesen unaconiidaenvenenada para quereventa- 
sen; y conociéndolo los santos por revelacion, dije- 
rou à los niinistros : Annque 7iosotros no dehiamos co¬ 
rner de esta ponzona, co7i lodo, para que el goherna^ 
dor se desengane y entienda el poder de nuestro Sc* 
Tïor Jesucrislo, la comeremos ioda sin que nos cause e\ 
mas leve deirimenlo : lo que se verifccô hahiendo hecho 
la seiïal delaeruz sobre la coniida; por cuyo niilagro 
SC convirtiô à lafe el composiLor del inficionadoali- 
mento. 

Parecia regiilar que tantos y tan asombrosos prodi- 
gios contuviosen las tercas porfias del gobernador, 
viendoque no producian algun cfccto ; pero no fnc 
asi, porqiic, atribiiyéndoios â arte màgica , segun la 
costumbrede los g{'ntiles, que cchaban siempre ma- 
no de este recurso para deslumbrar al pucblo idolâ¬ 
tra y deslucir las maravillas queobraba Bios en favor 
de los cristianos, dispuso que despeda/asen sus car¬ 
nes con garfios accrados. Pero como los santos no 
experimenlasen doioralguno en aquel fierocastigo, 
fuera de si el tiraiio, viéndosc confundido, ordené 
que les aplicasen un Iropcl de tonnentos, como fue- 
ron, echar aceite hirviendo sobre sus llagas, poner 
hacbas encendidas en los costados, é introducir cal 
viva, hiel y viuagre en sus bocas para que cesason 
de alabar à Jcsucristo, Pero como advirtiese que se 
mantenian lleiios de alegria los ilustres confesores en 
medio de estas afliccioncs, y aun leinsultaban à que 
dlscurriese niayores tormentos, enfurecido como un 
bravo leon, prorumpiô : Sacadles los ojos, porque su 
vista me ojende. Mas como los santos le manifestasen, 
liecho el eslrago, que con laprivacion do visla corpo- 
ral habian mejorado la de\ aima, desesporado Alico, 
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dio ôrden para que los colgasen porlos piés en unos 
palos, Kjecutose asi ; y viendo los verdugos la copiosa 
sangre que salia por las heridas y narices de ambos, 
losdejaron por muertosenaquel lastimoso espectàcu- 
lo. Volvieron despues de tresdiasà quitarlosdelsupU- 
Cîo ; y labiéndolos encontrado tan perfectarnente sa- 
iios como si nunca hubiesen padecido el mas lève 
ïOrmento, refiriendo con admiracion al tirano aquel 
nuevo prodigio, temeroso de mayores confusiones, 
mando que los degollasen al instante. 

Cuando los conducian al cadalso, clamô à grandes 
voces uno de los circunstantes que veia bajar del 
cielo dos angeles con dos coronas, poniéndolas sobre 
las cabezas de los santos; y disimulando Âtico el te- 
mor que le causé aquella novedad, dijo en tono de 
burla â los verdugos : Cortad las cabezas para que 
vayan â buscar esas coronas. Ejecutôse la injusta 
providencia en el dia 27 de noviembre del ano 303, é 
inmediatamente saliô por los cuellos de los insignes 
màrtires leche en lugar de sangre, por cuya maravi^ 
lia se convirtieron à lafe muchos gentiles, alabando 
el poder del verdadero Dios que adoraban los cris- 
tianos. 


iVIARTIROLOGlO ROMA^O. 

En Antioquia, san Ba-ilîo, obispo, san Auxilo y san 
Saturnino. 

En Persia, Santiago ol Interciso, mârtir ilustre, 
que, en tiempo de Teodosio el Mozo, habiendo rené- 
gado deJesucristo por complacer al rey Isdegerdo, y 
habiendo visto à causa de ello alejarse de su compa- 
flia à su madré y esposa, entré dentro de si mismo, 
y fué à verse con el rey para confesar à Jesucristo, 
Irritado el rey, mandé que le cortasen todos los mietn- 
brosuno tras otro, y por ùltimo, la cabeza. Por el mis- 
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mo ticmpo, padecieron en el mismo lugar una canti« 
dad innumerable de otros mârtîres. 

En Sebaste de Ànnenia, san Hirenarco, san Acacio, 
presbitero, y siete mujeres, martires. La constancia de 
estas convirtio Hirenarco à Jesucristo, y fué deçà' 
pitado al mismo tiempo qne Acacio, bajo el empe* 
rador Diocleciaiio y présidente Maximo. 

En Galicia à orillas dcl Cea, san Facundo y san Pri- 
iTiitivo, que fueron martirizados bajo el présidente 
Atico. 

En Aquileya, san Vaîeriano, obispo. 

En Riez en Francia, san Màximo, obispo y confesor, 
dotado desde su infancia de toda suerte de virtudes. 
PrimeraTuente superior del monasterio de Lerins, y 
luego obispo de la îglesia de Riez, brillô en prodigios 
y en milagros. 

En las4ridias fronterizas «i la Persia, san Barlaan y 
San Josafa, cuyas admirables accioncs han sido escri- 
tas por san Juan Damasceno. 

En Paris, el entierro de san Severino, monje y 
solitario. 

,.iEn Celles en el Berri, san Ysis, abad de aquel 
lUgar. 

En Venasque, sanSifioy, obispo de aquella cindad. 

En Maillezais en el Poitou, san Gustansio, hermano 
converso de la abadia de San Gildas de Ruis eu la 
BreLana. 

En Noyon, san Acario, obispo. 

En el Reux, cerca de Mons en el Hainaut, sauta 
Oda, virgen. 

En Boionia de Kalia, el natalicio delos santos màr- 
tires Vidal y Agrvcola. 

Este mismo dia, san,Pinufro, loado por Casiano. 

En Irianda, sanSegundino, presbitero de la iglesia 
de Armach, que por entonces era una iglesia na- 
cicute* 
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CercadeAn{ioquia,san Roman (leCilicia,solitario, 
mencionado por Teodoreio. 

La misa es en hqnor del santo^ y la oracion la 

que signe: 

Da, quæsumus, omnipolens SupHcâmoste, 6 Dios oroni- 
Deus. ut l^eaii Maximi,confes- polente, qne en lavenerable so- 
sorislui atque pontificis^vene- lemnidad de lu bienavcnturado 
randa solemnilas, eldevotio- coïifesor y poiilificesan Maxiuio 
nem iiobis augeat, et salutcm. alimentes en nosotros el espîritu 
PerDominum nostrum... de lervor, y cl deseode nuestra 

salvaclon. Por nuestro Seuor... 

La epistola es del cap. S del apôslol San Pablo 

â los Romanos. 


Praires:Scimus autem quO' 
niam diligentibusDenm orania 
coopéra mur in bon uni, iis, qui 
secuudùm propositum vocati 
suiit sai cti. N:im quos prao'ci" 
vit, etprsedtisiiiiavitconformcs 
fieri miagiuis filii sui, ul sii 
ipse piimogenitus in multis 
fratribus.Quos aiüem prædes 
tinavit, hos el vocavit : et quos 
vocHvit, hos et juslificavit : 
quos auîem juslificavit, illos 
cl giorificavit. 


Hcrmanos : Nosotros sabcmos 
que todas las cosas coopcran al 
bien para aquellos que aman il 
Bios, y aquellos que segim su 
propôsito lian si do llamados san- 
tüs. Por que aquellos que previô, 
los destiné tambicn d hacerse 
conformes d la imdgen de su 
hijo para que él sea el priraogé- 
nito entre miiclios hermanos. 
Aquellos que prcdesliriô, los 
llamô tambieii : y d los que lia- 
nié, tainbien los justificô : y 
aquellos que justificô, tambicn 
los fflorificô* 


NOTA. 

« Dividese, conio naturulinente, en dos partes toda 
esta epistola desan Pablo â ios Romanos. La priinera 
que coinprende los once capilnlosprimeros, Irala del 
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dogma; y los dnco ùlUinos, que coinponen la segnri¬ 
da jiarte, coutienen difereules preceplos y consejos 
docU'inales. » 

REFLEXIONES. 

A los qxie aman à Dios^ iodo se les convîerte en bien. 
No dice son Pablo que nunca suceden coritratiempos 
à los que aman à Di os, sabia muy bien à cuântos eslàn 
sujetos mientras viven en este misérable mundo; solo 
dice que por el amov que tienen à Dlos, sabràn con¬ 
vertir todas las cosas eu mayor provecho suyo. La ad- 
versidad los humilia 5 pero no los abate : desvîalos de 
las crialuras para acercarlos à Dios. Las honras y los 
apiausos les acuerdan, no lo que son, siiio lo que 
debian ser : los dosprecios y las luimillaciones io que 
son efectivamentc. llasta sus inismas faltas les sirven 
para excitar el fervor, y para dispertar la vigilancia. 
Es laconcupisccncia comoaquellos j)onzonososinscc- 
tos que convierten en veneno cl delicioso jugo de las 
mas liermosas flores: al contrario, el ainor de Dios 
es como la oficiosa abeja que convierte en dulce miel 
el jugo mas amargo. Todos son llamados à ser san- 
tos, y todos lo somos desde que cornenzamos à amar 
à Dios sin excepeiony sin réserva. El amordeDios es 
à un mismo Mempo principio y complemenlo de la 
santidad. Todos somos llamados à scr santos, ni mas 
ni menos como todos fueron convidados à la mesa de 
aquel padre de famiiias ; pero todos se excusaron con 
diferentes pretextos, Aquel los que pà’eviô Dios llega- 
rian à la santidad à que los llamaba porque se apro- 
vecharian de sus gracias, los prédestiné para scr se- 
mejantes à su Hijo, participando de sus dolores en la 
lierra, y de su gloria en el cielo. ^,Se podrân estos 
quejar de que trate à sus hijos adopLivos como tratô 
à su hijo natural? Si para ser conformes à iesucristo, 
Si para llcvar la librea do escogidos suyos, fueran ne- 



590 ÀîsO cn!STI\^’0 

cesarîos los honores y las riquezas, entonces si que 
podrian parecer justas nuestras quejas. Pero no sien* 
domenester mas que padecer y sufrir con la deliida 
resignacion ; ^qué hombre hay, desde el principe 
hasta el mas humilde pastorcillo, que no lo pueda 
hacer con el auxilio de la divina gracia ? No hay cosa 
mas comun ni mas ordinaria al hombre que los tra- 
bajos. Es la vida un agregado de adversidades, sin qu^ 
haya estadoni condicion que se exima de cilas. Solo 
resta conocer lo mucho que valen, y resolverse à no 
malogî'arlas. LIama Bios à los hombres porsu gracia, 
y justifica por su misericordia à los que corresponden 
à su vocacion. Glorifica, en fin, à los que justificô, y 
perseveran en la justicin. Esto es todo lo que nos im¬ 
porta saber en el niisterio de la predestinacion. Todos 
somos Ilaniados para salvarnos: no podemos perecer 
sino por culpa nuestra, y porque no queremos corres* 
ponder a la gracia que nos llama. No hay predestinado 
que no deba su dicha a la gracia de Jesucristo, à su 
misericordia y à sus méritos infinitos. No hay conde- 
nado que no conozea, que no conliese por toda la eter- 
nidad, que él mismo fué el artifice de su desventura y 
de su reprobacion. 

Ei evangelio es del cap, '2o de san Mateo, y el 
mismo que el dia pàg. ICI- 
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MEDITACION. 

rxO HAY CONBEXADO ftUE NO ESTÉ CONVENCIBO DB QDE St 
COKDENACION FUÉ OBRA DE. SUS MANOS. 

» 

PÜNTO PRIMEKO. 

Considéra que dolor, qué desesperacion sera por 
toda la eternidad la de un infeliz condenado cuando 
considéré que su reprobacion l‘ué obra de sus manos. 
Si se condenô, fué puramente por culpa suya; si se 
condenô, fué porque él mismoloquiso asi'^si se con¬ 
denô, fué porque no le diô gana de corresponde!' à 
la gracia de Jesucrislo. Vlabia derramado este Seùor 
toda su sangre para que lôgrase su salvacion; à nin- 
guno excluyô este divino Salvador del benelicio de 
la redencion; naciô, viviô en el mundo, muriô y pa- 
deciô por él como por todos los predestinados; con- 
cediôlc tambien todos los anxilios sulicie)ites para 
quefuese santo. Esta verdadesdegranconsuelopara 
los fieles; pero es de inexplicable tormento para los 
uifelicos condeuados. 

Si Dios los liubiera dejado en la niasa delà perdi- 
cion; si Dios no hubiera mnerto por ellos; si les hu- 
biera negado las gracias absoiutamente necesarias 
para la salvacion, no por eso séria menos funesta su 
desdichada suerte, ni su mal menos infmito, aunque 
entonces todo su odio y toda su rabia se volveria 
contra Dios, porque solamente los habia sacado de 
la nada para perderlos, Pero ^qué sentiràn, cuànta 
sera su côlera , su odio, su furor contra si mismos> 
sabiendo muy bien que Dios era un buen pastor que 
amaba à todas sus ovejas, que era un Salvador que 
clerramô su sangre por todas ellas \ que aquel Criad.)!' 
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fué el mejor de todos ios padres, y como tal no les 
nego la mas miniina cosa de las que les pertenecian 
por su herencia; que apenas Ios echô al mundo cuan- 
do les puso en las manos todos los bienes que les to- 
caban; que no hubo siquierâ une que no recibiese 
algunos talentos para que negociase con elles, mere- 
riendo ia salvacion, que en los adultes solo se conce- 
ie à tïtulode salarie y de recompensa? Condenàronse, 
porquenoquisieronescuchar lavoz deaquel buenpas¬ 
ser; porque se saiieron del aprisco, y no quisieron 
/olver àél. ^Serà culpa delpastor sifuerondespeda- 
îadas las ovejas? 

^Qué motivo pudo haber para dejar la casa del 
mejor de todos los padres, y para no querer aco- 
modarse à sus leycs? ^qué mayor extravagancia que 
habersc fastidiado de una vida uniforme y arreglada? 
Sacùdese el yugo de la ley; cansa la subordinacion 
y la dependencia; quiérese vivir al antojo de sus de- 
seos; no quiere Dios violentarnos, 6 porque no le 
agrada una servidumbre forzada, 6 porque encierta 
manera respeta la libertad que él mismo nos conce- 
dio. Ese infcliz prodige, distante ya de la casa de su 
buenpadre, muy en breve encuentra su desdiclia en 
su propia libertad. No hay réprobo que no sea el arti¬ 
fice de su condenacion. jBuen Dios, que dolor, qué 
despeclio el deberse uno à si mismo su eterna per- 
dicion l 

PUNTO SEGCXDO. 

Considéra que no bay santo en el cielo que no co- 
nozea, que no esté plenamenle convencido de que su 
salvacion ûnicamente la debe à la sangre, à los 
meritos, y à la gracia de Jesucristo. [Qué afectos se- 
rân los suyos de amor, de reconocimientoy de ala* 
banzas à labondad de aquel divino Salvador ! No hay 
en el infiernocondenado que no esté igualmentecon- 
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vencido de que este mismo divine Salvador jamâs le 
nego su gracia;y queél solo, por su propia malicia, 
no quiso seguir aquella saludable inspiracion, obe- 
decer aqiiel precepto, privarse de aquel falso gusto 
que le habia de causar la muerte, caminar por cl ca- 
mino estreebo que lleva los honibres à la vida. iQiié 
afectos de odio, de rabia y de furor scrân los suyos 
contra si mismo! 

Aquel rico que se condenô, portoda la eternidad 
estarà comprendiendo que en su mano estuvo redi- 
mir con limosnas sus pecados;que logré grandes 
auxi]ios;quc no le faltaron medios ni gracia para 
aprovecharsedeellos, y que solo le fallo la gana, 

Aquella doncella, aquella mujer que se condeno, 
jamâs olvidarâ en cl inlierno todo lo que hizo Dios 
para salvarla : las piadosas Iccciones que le dieron eu 
su ninez, lacristiana educacion que logro, lasfuertes 
inspiraciones, los impulsos naturales del bonor, las 
desgracias, las enfermedades, las pesadumbres, go- 
bernado todo por la divina Providencia para qtie no 
se perdiese. Condenose porque quiso, y de esto estarà 
ella bien persuadida. 

Aquella persona consagrada al Seuor, dedicada à 
su servicio por los votos mas solemnes, eternamente 
estarà viendo en los inticruos (si tiene la desgracia de 
ser precipitada en ellos) que le Imbiera costado mu- 
ebo menos traer una vida uniforme, inocente y arre- 
glada en el estado eclesiastico ô rcgular, que la ase- 
giarada con que vivio. Vera que su condenacion fué 
obra suya : verà que fué menester obstinarse abier- 
tamente contra los rernordimienlos de su concien- 
cia, contra las luces de su misma razon, y contra 
todas las solicilaciones de la gracia para perderse. 
iODios, qué dolor sera el de un eclcsiîistico, el de 
un religioso, el de un sacerdote que sc condeuo ! 

Represéntate à un hombre, que en un rapto de lo- 
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cura 6 on un exccso de embriaguez puso fuegoâsu 
casa por nicro antojo suyo. Cuando disipados los hu- 
mos de la embriaguez, y sosegados los furiosos im- 
petus «iel rapto, vuelvaen su sano juicio, ;qué dclor, 
qué desespcracion sera la suya ai considerar que él 
mismopuso fuego à su casa, y consiimiô en el incen- 
dio sus muebles, sus bienes, sus provisiones, y tode 
(o que ténia en este mundo; al pensar que se ve re- 
ducido à una misérable mendiguez porque se quiso 
perder; que le sobraban conveniencias : que podia 
ser rico y dichoso en esta vida • pero que se le antojô 
bacerse infeliz y desgraciado por un exceso de lo- 
cural Comprende, si puedes, hasta donde llegarâ el 
dolor de este insensato cuando haga redexion sobre 
su brutalidad-iPues hasta donde llegarà el de un 
misérable condenado cuando la haga (y la estarâ ha- 
ciendo siempre, mal que le pese) sobre que se con- 
denô, porque se quiso condenar! 

Mi Dios,pues me concedeis tiempo para prever esta 
desesperacion, dadme gracia para precaver aquella 
pérdida. No, mi Bios, no quiero perderme : resuelto 
estoy à sacrilicarlo todo,à padocerlo todo, à no dejar 
nada por salvarme por los méritos de mi Salvador 
Jesucristo. Haced, Sefior, que me salve mediante 
vuestra divina gracia, 

JACULilTORïAS, 

Iniquitatem meam ego cognosco : et 'peccatum meum con¬ 
tra me est semper. Salm. 50. 

Conozeo, Senor, mis énormes culpastdetéslolas, y 
nunca dejaré de acusarme de ellas. 

Tibi, Homme, justitia : nobis autem confusio faciei^ 
Dan 9. 

Vos, Scüor, sois Juslo, aun cuando castigais con 
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rîgor : à nosotros solo nos resta la confusion do 
habernos perdido por habernos querido perder, 

PROPOSITOS. 

i. Ser uno infcliz por una necesidad inévitable, es 
a la verdad bien triste suerte; pero tiene el consuelo 
de no atribuirse à si mismo su desgracia, y de poder 
convertir toda su indignacion contra la causa de su 
desastre. Pero ser sumamente desgraciado, eterna- 
mente desgraciado porque asi lo quiso ser, ser para 
siempre desdichado por su propia malicia cuando 
pudo ser dicboso y feliz por toda la eternidad; com- 
préndasc, si es posible, el rigor de este tormento. 
Mas ya, si hubiera arbitrio en el infierno para distraer 
de la imaginacion este pensamiento, ô à lo menos que 
no tuvo los auxilios suficientes para salvarse, que Je- 
sucristo no muriô por él, que no estuvo en su mano 
procéder de otra manera; pero en el infierno ya no 
hayerrorcs ni herejias. Alli todos estân persuadidos 
y convencidos : todos ven, todos palpan sensible- 
mente que la reprobacion es obra de nuestras manos, 
Sabese que estuvo en cilns el no resislir a la gracia : 
^îonfiésasc que à ninguno faltô jamàs la neccsaria 
para salvarse; pero que no quiso aprovecharse de 
ella. El atractivo del deleile engafiô à la voluntad; 
logro predominio la pasion porque el corazon se puso 
deinteligencia con ella. i Ah , y que de otra manera 
se viviria si se pensara con frecuencia en esta im¬ 
portante verdad! Meditala continuamente ; y cuando 
sea mas violenta la teniacion, cuando la pasion esté 
mas viva, pregùntate à ti inismo: iquiero conde- 
narmePPues bien puedo darme ese gusto; pero el 
fruto de esa pecaminosa condescendencia sera el 
infierno, sera mi elerna condenacion. Si me detei^ 
mino libremente à pecar, libremente acepto el ser 
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condenado para siempre. No hay arfîumento mas 
justo, ni consecueiicia mas légitima que esta couse- 
cuencia. 

2, Has de considérai' todo pecadograve comocierta 
especie de dereclio particular que adquiercs para tu 
reprobacion, como un titulo légitimé que teascgura 
tu eterna infolicidad. i De cuântas piadosas industrias 
se valieron los santos para imprimir en sus corazo- 
nes esta importante leccion ! Unes escribian esta sem 
tencia para tenerla siempre à la vista en las mas fuer- 
tes tentaciones: Si coiisienlo este pecado, consienio en 
ser condenado, Otros, aplicando à la îlama los dodos 6 
la mano. se preguntaban si podrian habitar por toda 
laeternidad on el luego del inlierno. Otros, en fin, se 
hacian Cainiiiares â si mismos este importante pensa- 
mieiito : Ml mlvacion serâ obra de mi Senor Jeaucris- 
to;pero micondenaclon sera obra demis manos si tengo 
la desgracia de perdenne. 




DIA VEINTE Y OCHO. 

SAN ESTÉBAN EL MOZO, solitarïo y mâktir. 

Naciô Estéban en Constantinopla, imperando Anas- 
tasio 11, llamado Artemio ; y aunquo sus padres fue- 
ronbastantemente ricos, les faltabamucho para que 
llegase su caudal adonde querian que llegasen sus li- 
mosnas, siendo mayor su corazon que sus facultades. 
Luego queel nino Estéban llegô à edad proporcîo- 
nada, sc dedicô al estudio con extraordinaria aplica- 
cion^ pero con tanta especialidad al de la sagrada 
Escritura, que la decoro perfectamente , excusando 
otro libro que el de su felicisima y lidelisima mémo- 
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ria. Entre las obras de los santos padres, las que mas 
le llevaban la inclinacion eran las de san Juan Crisôs- 
lomo; y aunque susprogresos en las letraseran gran¬ 
des , iban muy delaute de elles los que hacia en la 
virtud. Oia la palabra de Dios con aquel gusto espi' 
ritual que abre cl camino à la inteligcncia de las 
verdades eternas: dcspreciaba con generosidad cris- 
tiana las grandezas de este niundo, tan vanas como 
caducas; pensando solo en merecer las eternas, frulo 
precioso que solo le ])roduce la inocencia de la vida. 
Asi se iba formando el jôven Estéban en la virtud y 
en las letras, niientras el emperador Leon, por sobre- 
nombre Isàurico, iba madurando el sacnlego iutento 
dedeclarar la guerraâ las imàgenes de Dios y de los 
sanlos. Diô priiicipio à clla por la violenta deposiclon 
del patriarca san German, con cuyo motivo muchos 
catôlicos abandonaron la ciudad, y se rctiraron adi- 
ferentes provincias para abrigarse contra la borrasca 
que ya comenzaba à encresparse : tonnenta que no 
por cso intiniidô à los piadosos padres de Estéban 
para que le consagrasen â Dios en el monasterio de 
Monte-Aujencio, llamado asi por haber sido san Au- 
jencio el primero que le habitô. Era quinto abad , 
despues del santo fundador, el bienaventurado Juan, 
que, viendo, observaudo y oyendo hablar à nuestro 
Estéban, dcscubriô los altbs designios de ladivinaj 
Provklencia acerca de aquel mancebo; y recibiéndole 1 
en el numéro de sus discipulos, le cortô el cabeilo, y 
le diô el bâbito de monje, aunque no habia cumplido 
diez y seis aùos. Abrazô el nuevo género dévida con 
increible fervor, dislinguiéndose tanto en el ejercicio 
de todas las virtudes, que, niuerto el abad, todos los 
monjes obligaron à Estéban (aunque de solostreinta 
anos de edad) â cncargarse de su gobierna. El mo- 
naslerio que se encomendaba a su direccion seredu- 
cie à cierto nùinero de ccldillas ô deebozas esparci- 
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dasaquiyallî por varias partes del monte, en cuva 
eminencia se dejaba ver una estrecha gruta que do- 
minabaâ las demas, y esta escogiô Estéban para su 
hobitacion. Desde ella velaba sobre todoslos demas 
solitarios, y desde la tnisina, comomas inmediata al 
cielo, tomaba vuelo su aima para elevarse mas fàcil- 
men te hasta Dios por medio de la contemplacion. Âîla- 
dia el trabajo de manos a la oracion , unas veces fa- 
bricandoredes, y otras copiando libres, porque ténia 
excelente pluma. Pero su inclinacion à mayor sole- 
dad, y el deseo de hacer vida mas penitente y mas 
austera, leobligaron à renunciar en Martin la supe- 
rioridady la abadia. Retirôse, pues, y fueseà encerrar 
en una celdilla mucho mas estrecha que su gruta : 
ténia so’os dos codos de largo , y medio de ancho ; 
pero tan baja, que solo podia eslar en ella encorvado, 
y la mitad enteramente à la inclemcncia ; demanera 
que en el rigor del estio estaba expuesto à los ardores 
del sol, y en el invierno à todos los rigores del hielo y 
de la nieve. Su vesUdo eran unas pobres pieles de 
carnero cenidas al cuerpo con una cadena de hierro ; 
asombrosas penitencias, que se podian llamarcomo 
ensayo del martino à que el cielo le ténia destinado, 
Muy ajenos sus discipulos de la sécréta fuga que 
habia heclio, quedaron extraftamente sorprendi- 
dos cuando no le hallaron en su acostumbrada gruta. 
Buscàronle solicitos por todas partes, y en fin, ha» 
biendo dado con él en la nueva habitacion, le dijeron 
con làgrimas en los ojos : iPnes qué, padre, te quie- 
res qniiar la vida con una ausieridad tanfuera del or- 
den comunl ^quieres dpjarnos huérfanos anticipândoie 
la muerle? ;^no sabeis, hijos (les respondiô el siervo 
de Dios), que el camino del cielo es esirecho ? A este no 
seatrevieron à replicarle ; pero le suplicaron que a io 
menos cubriese aquella nueva celdilla, de modo que 
tuviese alguna tal cual defensa contr a el rigor de los 
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temporales. No es menester, repuso el santo, el delà 
mesirvede iecho, yexcuso otro reparo, Ibase encen- 
diendo entre tanto el fuego de la persecucion contra 
todos los que defendian elcuUo de las sagradasimà- 
genes. F.l emperador ConstanLino Copronimo , tan 
aborrecido del mundo por su disolucion , como por 
sucrueldad, dirigiô principalmente su furor contra 
los monjes, pareciéndole, y no se enganaba, que cran 
los que bacian mas generosa resistencia à susimpios 
y sacriiegos decretos ; pero entre los monjes, dos con 
cspccialidad eran el objelo de su cèlera, resuelto a 
pcrverlirlos 6 exterminarlos del mundo cuando 
los pudiese reducir. Estes fueron san Andrés Calibita, 
y nuestro glorioso Estéban. Fué su primera diligencia 
despacharlc un seiiador, liamado Calixto, para que 
le redujeseà su partido ; pero perdiô el tiempo y las 
palabras el scilor senador. IrritadoConstantino, vol- 
viôâ despachar al niismo con una partida de solda- 
dos, y con orden de arrancarle de su celdilla , y po- 
neriepreso en el monasterio que estaba al pié de la 
montana. Ejccutôse la ôrden con inhumanidad; pero 
se mautuvo invencible la constancia de Estéban. 
Echôse despues niano de la calumnia, imponiéndole 
delitos que no habia cometido. Nada se adelantô con 
este medio, porque triunfô de todo su tolerancia y su 
jiocencia. Enviô el emperador algunos obispos para 
iue disputasen con el santo; pero él losconvenciô y 
X)s confundiô con lasolidez desusrazones : despues, 
’evantando los ojos y las manos al cielo con un pro- 
,nndo suspiro que arrancô del corazon, exclamé de 
Jsta manera : Cualquiera que no honre la imàgen de 
nuestro Sefior JesxicriUo, encuanio hoinbre, sea anate^ 
malizado, y entre en el numéro de los que gritaron en 
otro tiempo , quita la vida d este hombre, crucificàle, 
crucifîcale. Quedaron atunitos los prelados a vista de 
la libertad del siervo de Dios : restituyéronse à la 
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corte avergonzados y confusos; y preguntàndoles el 
emperador el éxito de la disputa, Calixto, que la ha- 
bia presenciado , respondio : Todos faimosvencidosy 
Sehor, todos fuimos vencidos. La doctrina de este hom* 
bre es verdaderamente profunda : no liay resisiencia à 
su argumento : virtud es incomi)arable, pero su in* 
trépidez excede à toda^ ponderacion : se burla de las 
a77}enazas, y hace desprecio de la misma muerte. Dester- 
rôle el emperador al Proconeso, una de las islas del 
llelesponto, donde ilustrô Dios su destierro, con mu- 
chos milagros. LIamôsele del destierro, y fué eiicer- 
rado eu una oscura prision. Al cabo de alguiiasdias 
hizoConstantino que se letrajeseu à un silio llamado 
Faro, donde se hallaba à la sazon, y alli le tratô con la 
mayor indignidad; pero el santo, sin perder un punto 
de su ordinaria mansedumbre, le probô el cuUo de las 
sagradas imàgenes con tan sôlidas razones, que no 
tuvieronquereplicarie.Âlfinjpara confundiral empe¬ 
rador con un argumento palpable, sacô una moneda 
deoro, que para este intento llevaba prevenida, en 
que estaba grabada la imagen del mismo principe, 
y mostrândosela, como Cristo en otra ocasion a 
los judios, le preguntô : ^De quién es esta imagen? 
iDequién ha de ser sino del emperador respondio 
Copronimo con desabrimiento, otendido de la libertad 
y de la pregunta, Bien^ replicô el santo. Y si alguno 
' la arrojara al suelo con desprecio ; si la pusiera debajo 
de sus piés y la pisara^ ^se le daria algun castigol Sin 
duda^ respondieron todos los présentés. Suspiro en- 
tonces el siervo de Dios, y con el corazon penetrado 
de dolor, exclamé de esta manera: îOh déplorable 
ceguedad! vosotros decis que merece castlgo cualquiera 
que trata con desprecio, arroja al suelo, y püa la imd* 
gen del emperador, siendo asi que no es mas que un 
hombre moi'tal; pues iqué castigo merecerdn los que 
pisan, atropellan y arrojan (d fuego las imàgenes del 
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mjo de Bios y de su santisima Madré ? Mandô el empe- 
rador aue le volviesen à la càrcel. Luego que Estébau 
entrô en la prision, entendiô por cierta interior luz 
dei Espiritu Santo que alU acabaria sus dias. Encontrô 
en ella trescientos cuarenta y dos solitarios, todos de 
virtud eminente, que habian sido conducidos de dife- 
rentes partes ; y toda esta venerable tropa acudiô ex- 
halada à Estéban, como à un maestro consumado en 
el ejercicio de la vida regular, para oir de su boca 
saludables instrucciones. A todos los instruia, convir- 
tiéndose el pretorio en monasterio por medio do aque- 
llas conterencias espirituales. Despues de muchos 
meses, dijeron un dia al emperador lo que pasaba en 
la càrcel, y la honra y vencracion que con la direccion 
del santo se hacia en ella à las sagradas imàgenes : 
irritado cl emperador, mandô matar à Estéban. Acu- 
dieron los ejecutores à la càrcel ; y habiendo cl santo 
salido al ruido, se ecliaron sobre él, le arrojaron por 
tierra,quitaronIe las prisiones, y atàndole luertemen- 
te unas correas à uno de los piés, le arrastraron con 
el modo mas inhumano, mas cruel y mas indigno por 
las calles de Constantinopia. Al llegar delante de la 
iglesiade San Teodoro, martir, quiso Estéban apoyar- 
sc sobre las dos manos para hacer al santo una pro- 
funda revcrencia por ùltimo testimonio de su tierna 
veneracion. Notôlo uno de los verdugos, liamado Filo- 
mato, y gritô lleno de l'uria : veis como ese malvado 
quisiera morir Y diciendo y haciendo, arrancô 

un grueso palo de una bomba, que servia para apa- 
gar los incendios, y le descargô tan furioso golpe en 
la cabeza, que con efecto hizo un martir mas ennues- 
Iro santo. Créese que su muerte sucediô el dia 28 de 
noviembre de ano 766, â los 53 de su edad. 
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SAN GREGORIO II!, papa. 

San Gregorio, tercero de este nombre, uno de los 
mas dignos sucesores de san Pedro, y uno de lospaj^aj 
mas valerosos en oponersc con l’ortaleza apostôlica a 
todas las novedades que han perturbado la paz de la 
Iglesia, lue siro de nacion, segun la opinion mas reci- 
bida, criado por Juan, su padre, en el sôlido principio 
del santo temor de Dios, y educado en Pioma en toda 
clase de literatura. Comoel Senorle habia prevenido 
con sus mas dulces bcndiciones, y se hallaba dotado 
de un ingeniosobresaliente,acompafiados estos priu- 
cipios de un amor particularisimo a las Ictras, hizo 
maravillosos progresos Lanto en la virtud como en ks 
ciencias^ c igualmcnte babil en las lenguas orientales 
que en la latina, y perlectamente versado con inteli- 
gencia en las santas Escrituras, se dejô ver ei joven 
mas cabal de su siglo. Promovido Gregorio a los 
ôrdenes sagrados, era el ornamento de todo el clero 
de PiOma, en el que se distinguia notablemente por la 
santidad de su vida, por la pureza de sus cosLunibres, 
por su eminente piedad y por su grande sabiduria, 
correspondiendo la justificacion de su conducta en 
todas las épocas à los nobles principios de su educa- 
cion, y à la consagracion de su estado* 

Vac6 la silla apostôlica por muerte de Gregorio II« 
que sucediô en el mes de enero del afio 731. Ténia 
nece^idad por entonces la Iglesia de un pastor mag¬ 
nanime y brioso, de un papa santo y sabio, y de uua 
cabeza visible, capaz de oponersô à las execraoles 
violencias que perturbaban la paz dcl rebano de Jesu- 
cristo; y como en Gregorio concurrian todos estos 
requisitos, por aclamacion çomun de todo el clero y 
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pueblo de Roma se hizo la eleccion en él, hallândose 
muy distante por suprofunda humildad de apetecer 
honorificos empleos. Consagrado en el jueves 22 de 
febrero del aüo expresado, dia de la càtedra de San 
Pedro, desde el momerito que se sentô en la silla apos- 
tôlica acredito con pruebas prâcticas el acierto de su 
eleccion, y satisfizo con cllas el alto conccplo que de 
su eminente virtud y de su gran sabiduria ténia for- 
niado la Iglesia de Roma. Las primeras alcnciones de 
los desvelos del santo ponliüce se dirigicron à con- 
servar la pureza de la fe catôlica, à socorrer todas las 
nccesidades de la Iglesia, à la reforma del clero, â 
desterrar los abqsos, y à baccr que floreciese la justi- 
ficacion de las costumbres de su pueblo, É1 se empefiô 
con infatigable zelo en la instruccion de los fleles, 
repartiéndoles el pan de la palabra divina, y en tra* 
bajar de continuo para mantener la doctrina ortodoxa 
contra cl torrente de los vicios y los esfuerzos de la 
lierejia. É1 demostrô siempre grande dcsintcrcs y 
mucho amor à la pobreza, distribuyendo entre los 
necesitados todas sus facuUades sin alguna réserva, 
La mismaconducla usaba con los caulivos y prisio- 
neros, satisfaciendo cl rcscatc de aqucllos y las deu- 
das de eslos con una caridad inmensa, mirando 
siempre con una compasion tierna à las viudas, â los 
pupilos y à los Imérfanos, mereciéndose el renombre 
de padre de todos los necesitados por sus piadosos 
hecbos, 

Aunque bastaba la jusülkacion de su conducta, y 
la exactitud de su vigilancia pastoral en cumplir todos 
los deberes de su alto ministerio para relevar su me- 
rito ; con todo, lo que le bizo mas célébré en todo el 
orbe cristiano, fuc el valeroso teson con que empebô 
toda su autoridad y toda su reputacion para tranqui- 
lîzar las inquiétudes que perturbaban la paz de la 
Iglesia. No es fàcil explicar el ardor y el zelo verda- 
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deramente apostôlico con que se aplicô â sofocar to- 
das las perniciosas novedades que se suscitaron en 
el Oriente. 

Leon el Isàurico, que desde una misérable extrac- 
cion habia llegado à ser general del imperio, y â ocu- 
par el trono del Oriente por los aùos 7i7, sostenia, 
â Costa deinmensas crueldades, el error de los here- 
jes iconoclastas que negaban el ciilto à las santas 
imàgenes. Para dar una prueba nada equivoca del 
empefio que ténia en protéger tan perverso pensa- 
miento, no contento con la sangre que bacia den'a- 
mar en sus vasallos ortodoxos, no pudîendo atraer â 
su partido à las personas doctas eqcargadas de su 
real biblioteca , las liizo encerrar en aquella pieza 
magnifica; y mandando pegarle fuego, redujo à ce- 
nizas à los hombres mas sabios de aquella época, el 
insigne monetario recogido à toda Costa, innumera- 
bles pinturas, y mas de treinta mil volûmenes de la 
mas preciosa antigüedad. 

Gregorio, que supo esta execrable barbaridad, y 
que le constaban las turbulencias que cada dia cau- 
saba el furor de Isàurico en el Oriente, tratô de reme- 
diar el dafio , que creyo continuaria en lo sucesivo 
con mayores excesos. Para este fin le escribio con 
valor y fortaleza apostôlica en los términos siguien- 
tes : iQuién os ohliga, serenisimo emperador, à volve? 
atràs despues de haber marchado con tan justos pasos 
en los primeros anos de vuestro reinado ? Decis ahora 
que es una idolatria honrar à las imàgenes : haheis 
mandado arruinar su culio sin temor del juicio de Dios, 
que castigarà algun dia à los autores de tal escàndalo, 
iPorqué no habeis consultado con hombres instruidos, 
piadosos y sabios ? Dehemos miraros como à un hombre 
sin literaiura, grosero é ignorante ; y por estarazon 
nos creemos en la précision de hahlaros confuerza, pero 
con verdad, Dejad vuestra obstinada presuncion, y es*^ 
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cuchadnos con humildad. Las decisiones de la Iglesia 
no pertenecen à los emperadores, ünoà las obispos'; los 
que, asi como establecidos para ello, no se viezclan en 
ios negocios temporales, iampoco los emperadores debe~ 
rdn mezclarse en los eclesiàsticos, sino contentarse en 
disponer de aquellos que les estàn confiados. Nos liabeis 
hcrito sobre junior un concilia ecuménîco; pero no lo 
^zgamos à proposito. Vos mismOy que sois cl autor de 
a alteracion g de la inquictud , conteneos, y iodo el 
xmndo estarà en paz, Tranquilas esiaban las iglesias 
^uando encendiste el fnego de la division. 

Para llevar esta carta à Leon diputô el santo ponti- 
fice à un presbitero llamadoGregorio^ quien, sabien- 
doque estaba concebida con un vigor extraordinario, 
no se alreviô à prcsentarla. Esta tiniidez fué causa 
de que a su regreso à Roina tratase el papa de degra- 
daiie; bien que, Leniplado su justo enojo por lospre- 
lados del concilio que congregô en Roma para dclibe- 
rar en el asunto, se le impusieron las correspondientes 
penitcncias, volviéndolea enviar a Constantiriopla en 
el abo siguiente, que era el de 732 con la misma car¬ 
ta, y otra no menos fuerte, y con la dcterminacion 
del concilio contra los herejes iconoclastas. Viendo 
el emperador par la lectura de aquellos documentos 
lo que cl papa y el sînodo de l\oma liabian liecho 
para mantener cl honor y culto de las santas imàge- 
nes, creyendoque en esto se le hacia la mayor inju¬ 
ria, mandé arrestar al legado, al que hizo sufrir mu- 
cbas injurias y malos Iratamientos en una dura pri< 
sion, renovando desde entonces con mayor violenci^ 
que antes la persecucion contra los ortodoxos : con J( 
que satisfechoresolvié enviar à Sicilia un ejército para 
apoderarse de los bienes que ténia allî la Iglesia de 
Pioma, y causai' otras violencias; bien que la armada 
que équipé para esta expedicion, naufragé en el mar 
Adriàtico. 3 /t. 
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No se acobardo el valor del santo pontifice à vîsta 
de semejantes violencias, ni de las que amenazaba 
hacer el emperador en lo sucesivo; antes bien en con 
traposicion de su locura ocupaba en Roma à los mas 
diestros pintores y escultores en fomentar las plntu- 
ras y estatuas, con las que adornaba las Iglesias y 
capillas à fin de mantener de todos modos el honor 
debido à las santas imâgeiies. Tambien junto un nuevo 
concilio, al que asistieron 93 prelados dei primero y 
segundo orden, todo el clero, cônsules y nobleza ro- 
mana; y en presenciade todo el pueblo, que fué tcs- 
tigo de cuanto se determinô en aquella célébré asam- 
blea, se fulminé excomunion contra todos los que 
destruian, impugnaban 6 manifestaban irreverente 
menosprecio a las santas imàgenes. Sobre Jo cual se 
formé unaconstitucion aparté, laque envié Gregorio 
al emperador por medio de Constantino, defensoré 
director de las renias de Roma , à fin de atraerle â 
verdadero conocimiento. Pero estiivo tan ajeno de 
reconocer su error el impio principe, quedio érden 
de reducir al legadoà unaestrecha prîsion en Sicilia, 
en la que permanecio cerca de un aiio. No se inti¬ 
midé el espiritu dei santo papa con este desgraciado 
suceso : pues revestido con aquella fortaleza que cons- 
tituye el caràcter de los verdaderos sucesorés de san 
Pedro , resolvié oponer hasta el fin todo el poder 
apostolico al de un emperador que abusaba del suyo 
indignamente; para lo cual en el afio siguiente envie 
un nuevo legado, que fué Pedro, tambien defensor 
de las rentas de Roma, el que no fué tratado mas 
favorablemcnte que sus predecesores. Y queriendo 
ademâs el valeroso papa testificar el respeto que té¬ 
nia à IdS santas imàgenes, junté cuantas pudo haber, 
éhizo construir una famosa capilla en la iglesia de 
San Pedro, donde las colocé primorosamente, esta- 
bleciendo alli una fiesta general en honor del Salva- 
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dor, de la sanUsima Virgen, de los apôstoles, màrti- 
res, confesores y virgenes. 

No fueron solos los enemigos del Oriente los que 
ejcrcitaron la virtud y el sufrimiento ciel santo ponti- 
ficc. Fatigado en reparar aquellas exécrables violen- 
cias, se viô rcducido con el pueblo romano à fatales 
cxtremidades^cuando Luitprando, rey de losLongo- 
hardos, persiguiendo â ïransamundo, duque de Fs- 
polclo, que se habia refugiado à Roma , siliô la ciu- 
dad, y saqueô la grande iglesia de San Pedro con 
otros templos. Aunqueen iguales casos acostumbra* 
ron los papas valerse del auxilio de los emperadores 
del Oriente, por no comunicar GregoriO con un cxco- 
mulgado, ni verse en la précision de condescender 
con el impio empeno de Leon, recurriô à Carlos Mar^ 
tel, entonces regente de reino de Francia, a quien 
diputô una honrosa legacia, y escribiô muy respetuo- 
sas carias, dandole el litulo de crisLianisimo, del que 
se han servido despues los reyes de Francia, envian- 
flole las Hâves del sepulcro de san Pedro. Por esta 
insignia, que conceden los papas à los soberanos ca- 
tôlicos, los creean camareros del principe de los 
apôstoles y defensores de la iglesia. Tuvo Carlos Mar¬ 
tel alguna dilicultad enromper con los Longobardos 
queeran aliados de la corona de Francia, los cuales 
le habian servido ûtilmenteen sus expediciones con¬ 
tra los Sarracenos ; pero, sin embargo, movido de las 
sablas, zelosasy nerviosas inslancias de Gregorio, se 
resolviô à salisfacer sus sùplicas, y librar à Roma de 
la opresion. 

Acabô por aquel tiempo infelizmente sus dias el 
emperador Leon, y le siicediô en el trono su hijo 
Conslantino, llamado Coinpronimo, porque, cuanda 
$ebaatizô, inficionô con la inmundicia de su cuerpo 
ta pila bautisnial; dicho tambieu Caballino, porque 
acosUi mbraba frecuenlemenle à cubrir su cuerpo con 
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el estiércol de los caballos. Hizo este mucho exceso 
à su padre en las impiedades, y sobre todo en el odio 
contra las santas imàgenes, y tuvo que butallar nue- 
vamente contra él Gregorio, viéndose en la précision 
por ùltimo de separarle del gremio de la Iglesia â 
vista de su incorregibilidady crueles atentados. 

En niedio de la universalidad de estos cuidadbs 
Iiallô el santo pontitîce tiempo para atender â los mas 
utiles establecimientos; y no le faltaron fondes para 
construir, reedificar y enriquecer muclios temples: 
prueba grande de un corazon dilatado y de una pie- 
dad eminente. Consultado por san Bonifacio, apôstol 
deAIema*nia, sobre varies puntos, le diô en sus res- 
piiestaslos mas sabios y prudentes reglamentos para 
mantener la fe, y para conservai' la disciplina ecle- 
siâsticaen las provincias de mas alla del lUn. Tarn- 
bien hizo niievos establecimientos de obispados é 
Iglesias en Alemania, y aiitorizô cuanto habia ejecu- 
lado San Bonilacio. Asimismo rénové algunas santas 
ceremonias instUuidas por san Gregorio el Magno, 
que estaban abolidas : prohibio que se celebrase el 
santo sacrificio del allar por las aimas de los hcrejes; 
y ordenô que del patriarcazgo se proveyesen luces y 
deinàs necesariü para las misas que se dijesen en los 
cementerios de los mârlires en los dias de sus festi- 
vidades, 

Finalmente, debilitada su salud â fuerza de sus 
conlinuos trabajos, quiso Di os premiar sus grandes 
merccimientoSj llevândole paras! en el dia 28 de no- 
viembre del afio 441 , despues de haber gobernado 
la nave de la Iglesia diez anos, y cerca de nueveme- 
ses. Su cuerpo fué sepultado en el Vaticano, y sobre 
su sepulcrose labro en lo sucesivo una bôveda pin^ 
tada à la Mosàica, Consérvanse siete cartas de este 
insigne papa; pero la coleccion de veinte y très cà- 
nones en forma de pontifical, sacados de los padres 
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antipiios y concilios pobre varies pecados, y sus re¬ 
médies, que se han pubiicado bajo su nombre, la 
estiman aigu nos crilicos por obra de mano mas re- 
cienle. 


MARTIROLOGIO ROMAND. 

En Roma, san Rufo, à quien Diocleciano hizo 
màrtir de Jesucristo con toda su familia. 

En Corinto, san Sostenes, disdpulo del apostol san 
Pablo,de quien hace menciou el mismo apôstol, escri- 
biendo â los Corintios. Este santo, siendo jefe de una 
sinagoga, y habiéndose converlido à Jesucristo, fué 
maUratado cruelmente en presencia del proconsul 
Galion, y consagrô del modo mas brillante las primi- 
cias de su fe. 

En Africa, san Papîniano y san Mansueto, obispos 
y màrtires,quienes, en la persecucion de los Vandales 
bajo el rey arriano Genserico, terminaron su glo- 
rioso combate tenieiido todo el cuerpo qiiemado 
con planchas candentes, en defensa de la fecatôlica. 
En el mismo tiempo, otros santos obispos, Valériane, 
Urbano, Crescencio, Eustaquio, Cresconio, Crescen- 
ciano, Félix, llortulano y Florenciano, condenadosâ 
destierro, acabaron en él la carrera de su vida. 

EnConstantinopla, sanEstéban el Mozo, san Pedro, 
San Andrés y trescientos Ireinta y niieve monjes, sus 
companeros, que, atormentados bajo Constantino 
Coprônimo con diferentes suplicios en defensa del 
culto de las santas imâgenes, confirmaron con el 
derramamiento de su sangre la verdad catôlica. 

En Roma, el beato Gregorio, papa, tercero de este 
nombre, que sc fué al cielo, ilustre en santidad y 
merecimientos. 

En Dijon, santaQuieta, mujer del senador Hilario, 
de quien hace mencion san Gregorio ïiironense. 
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En Viena de Francia, san Felipe, obispo, qaien pre- 
sidiô en el cuarto conciiio de Paris, celebrado en San 
Pedro del Monte, hoy Santa Genoveva. 

En Constantinopla, el vénérable Simeon, llamado 
Metafrasto, Logoteto, compilador de vidas de santos. 

En Napoles, el bienaventurado Santiago de la Marca, 
dcl ôrden de san Francisco. 

La misa es en honordel sanio, y la oramon la que 

signe : 

Prœsia, quœsuinus, omni- Conc(^.denos,6Diosomnipo- 
poiens Deus, ui qui beati Sic- lenlp, que seamos fortificados 
phani, mariyri^ mi, nalalilia en e) anior de lu sagrado iiom- 
cûlimus, iniercessione cjus in brepor )«n inlercesion de tu bien- 
tuinominis aniore roboremiir. avrnluradomdilirEslcbaii,cuyo 
Per Domiuum nostrum... nncimicnlo al cielo célébramos. 

Por ruiestro Scuor..- 

Laepistola es del cop, 6 de la segunda del apôstol san 

Pabtoà los Coriniios. 


Fraircs ; E.\bibeamus nos- 
mciipsos sicm Dei niinislros, 
in niuliapali*-mia, in iribulallo- 
nibus, iu nc< cisiiaiibus, in an- 
gusiiis, in pl^pis, in carceribus, 
in seditiouibus, m laboribns, 
in vigiliis, iu jejnnlis, in casti- 
taie, iu scientia, iu longanimi- 
taie, in suaTitatc, in Spirita 
Sancto, in charitate non ficla, 
in verbo veriiaÜ3, in virtute 
Dei, per arma jasiîHæ, à 
dexiris, et sinistris, per glo- 
riam . et ignobilitatem , per 
infamiam et bonam famam : ut 
seduclores, et veraces, sicut 


Hermanos : Portémnnos eu 
lodns las cosas conio ministres 
de Dios, con mucha pacieiicia 
en las tribnlaciones, eu las ne- 
cesidades,cu los aiigiislias, on 
los golpes , en las carcelos, en 
las sedicioiies, en los tiabojos, 
en las vigilias, en los ayunos, 
con la caslidad, con la ciencia, 
con la longanimidad , con la 
suavidad, con el Espiritu San¬ 
io, con la caridad no fingida, 
con la palalira de verdad, con 
la virUid de Dios, con las ar¬ 
mas de la justicia, â la diestra y 
a la slnicstra : por medio de la 
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qui îgnoti, et cogniti : quasr gloria y de la igimminia por 
U3orien»es, et ecce \ivînMis : ut iR^dio de la infamia v de la buena . 
cnstigati, 2 t non moriificaii : lama : coino sediiclores , siei do 
quasi tristes, sempcr auteiii veraces : como descoiiocidos, 
gaudeiites : sicut eg^nles, mui- siendo cT)nOCidos : eomo tuun- 
los auieiii locupletantes : tan- binidos, y eso que vivinios : 
quam nilul habeotes, et onmia cüinu casligados, mas no niuer- 
pO'sidentes. tos : coino trisles, pero sienq)re 

airgres: coino nocesitados, prro 
ciiriqiiecieitdo à inuclios : coino 
que iiadü teiiemos > y todo lu pu- 
seeiiios. 

NOTA. 

« En este capitule sexto muestra san Pablo cuanto 
Irabajo le costô sostener dignaniente el titulo de 
apôstol y de siervo de Dios. lino de los motivos que 
tuvo para liablar de esta manera à los Corintios, fué 
con el lin de dcsengabarlos en ôrdeu à ciertos lalsos 
apôstoles que lostenian embaucados.^ 

REFLEXIOKES. 

Tantopor la honra, como por la deshonra. El verda- 
dero zelo y la perfecca caridad no estàn dependientes 
ni de la condicion ni del eslado, como ni del favor ni 
de la desgracia. La lionra que dan à Dios sus fieles 
siervos, no esta propiamente aligada, ni à la prospe- 
ridad, ni à la adversidad, ni al abatimiento, ni à la 
elevacion de los que le sirven , sino à usar bien de 
todo lo que su divina voluntad se dignare disponer 
respecte de eilos. No hay estado, no hay constitucion 
que no sea tealro de virtud para los santos ; si no en 
todos hacen el mismo bien, en todos encuentraq 
siempre niedios, y medios muy seguros para glorifia 
carie. No hay couUiciou nue no nos los pioporcione 
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para ser santos, y por eso se hallan muchos en todos 
estados y condiciones. El pobre oficial, el caballero; e! 
labrador, el soldado, ei ciudadano y el principe, todos 
hallan en sus respecUvos estados materia para ejercitar 
la paciencia, par combatiry paravencp.r las pasiones, 
l>ara practicar las virtudes mas herôicas, para sufrir 
y para mereccr; porque no hay estado en que no se 
pueda y no se deba vivir con arreglo à las màximas 
dcl Evangelio. No nacen de la condicion las diücul- 
tades quese encuentran para salvarse : tantoestorba 
la abundancia como la miseria, la prosperidad como 
la desgracia : todo el punto consiste en saberse apro- 
vechar bien de todo. 

Como si fîiéramos seductores. Solo en el tri])unal de 
la ignorancia, delà envidia, de la preocupacion 6 de 
la conspiracion podiau ser Iratados como impostores 
los sagrados apostoles ; pero su dcfensa corriô por 
cuentade Dios. Los malos tratamientos que sufren los 
que le sirven, se convierten en mayor honor y gloria 
suya. No debe esperar el discipuloser mejortratado 
que el maestro. 

Como dispuestos a morir, y no dejando de vivir. Tal 
es la vida de los santos : una muertc continuada en 
que se consunien à si mismos con el trabajo y con 
la pemtencia, Prontos siempre à ofrecerâ Dios el sa- 
crificio de su vida; pero muebas veces dilata el Seîlor 
aceptarle, 6 para aumentar su mérito, ôpara quesir- 
van mas largo tiempo à su gloria. No conciben los 
mundanos como es posible entregarse al rigor y à la 
austeridad de la virtud ; pero el mismo valor con que 
le. abrazan los santos los sostiene^ y los mismos tra- 
bajos que salen ai encuentro parcce que les auaden 
nuevas Tuerzas. Este es el secreto y la virtud de la 
gracia del Redentor. Como somos tan cobardes, nos 
parece que es una morlal violencia de la carne el 
que es un rigor necesario para contencria en su 
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deber, y para que esté sujeta al espintu como es 
razon. 

El evangelio es del capitulo 14 de san Lucasp y el 
mismo que el dia XII, pàg, 248, 

MEDITACION. 

DEL CAMINO QUE NOS LLEVÂ Â JESIICRISTO, 

PÜNTO PRIHIERO. 

Considéra que ninguno va al Padre sino por Jesu^ 
cristo, y ninguno puede ir à Jesucristo si no se re- 
nuncia à si mismo, si no aborrece su propia persona, 
si no lleva su cruz, pero sin arrastrarla. Este camino 
que lleva à Jesucristo parece estrecho : espanta à 
muchos ; pero no iiay otro. Explicose el Salvador 
del mundo en este particular con tanta claridad, 
que no admite interpretacion. Él es el camino : 
cualquiera otro sendero desvia del término 5 inas 
para entrar en este camino es preciso descargarse 
de todo lo que embaraza ; como es tan estrecho, 
no admite cargas ni bagajes, Declàranos Jesucristo 
que para ir en pos de él es indispensable romper 
muchos lazos : amor de los padres demasiadamente 
tierno y absoluto^ pasion desmedida à todo lo que 
queremos; renuncia total do nueslros propios inte- 
reses ; abnegacion de nosotros mismos ; ninguna 
cosa se anuncia en la sagrada Escritura con mas ex- 
presion, ninguna sc repile con mayor frecuencia. 
Apela el amor propio de una sentcncia tandecisiva; 
pero 4 que caso sc ha hecho de su. apelacion? Diez â 
ochosigios ha que cl espiritu, quc'el corazon huma* 
no, de acuerdo con la pasiones, estan apclando de 
este dccreto; pero ihay por ventura tribunal supe- 

11 . 



Gi4 aSo cristuno, 

rior 6 aun îgual al que pronunciô esta ley? Todas 
las herejias conspiraron contra la doctrina de Jesu- 
cristo. Aun aquellas mismasque en la apariencia gri* 
laron mas, y continuamente estan gritando contra la 
relajacion, enel fonde, en la sustancia solo intentan 
ïavorecer la concupiscencia, y dejar à sus anchuras 
al amorpropio. iQué de quejas, à cual mas frivolas, 
no ha dado siempre el mundo contra esta imagina- 
ria severidad de Jesucristo? iqué argumentes, à cual 
mas falaces, à cua! mas sutiles para eiudir la universa- 
lidad de la ley ? Para imaginar, para persuadir acier- 
tas gentes que estân dispensadas en clla ; pero el orâ- 
culo es general. El gxieno toma su cruz> todos los dias, 
no pucde ser mi discipulo, Los grandes del mundo, 
los nobles, las personas ricas, las mujeres profanas 
todas son comprendidas en el décrété. Y si no que 
nos niuestrcu otra moral que se haya heclio para 
ellas ^quenosdigan si liay algunoque las dispense de 
esta ley, que autorice su vida regalona, disipaday 
divertida ; que las dedenday las justilique viviendo 
de un modo tan contrario al que Jesucristo nos près- 
cribiô. Si se salvaran esas personas quetraen unavida 
inmortillcada, deliciosa y enteramente mundana, sm 
enmendarse de ella, 6 sin detestarla de todo su 
corazon antes de morir, se podria decir que se sal- 
vaban contra la expresa palabra del mismo Jesu¬ 
cristo. 

PÜNTO SEGüKDOt 

Considéra que aquellas palabras del Salvador : Es 
menester aOorrecer al padre, d la madré, à la mujer, 
à Los hermanosy a las heimanas, no se entienden de 
uquel ûdiomalignoque produce la enemistad. El que 
nosmandaamaraun ànuestros mayores enemigos, 
esta muy lejos de aconsejarnos que aborrezeamos â 
nuestros parientes luas cercanos. Entiéadese, pues, 
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de aquel amor de preferencia que debemos profesar 
àDios;de suertequc, atcntos ùnicamente à servirle 
y agradarle, estemos prontos à sacrificarlo todo, pa* 
rientes, arrugos y nuestra misma vida, antes quo 
ofender à Dios, Santiago y san Juan dejaron à su pa- 
dreen el barco por seguir à Cristo {Marc, 1). El mismo 
divino Salvador no permilio -que fuese à enterrar à 
su padre un jôven à quien llamô (Luc, 9), Conlbrmân- 
dose con esta doclrina de Jesucristo, todo lo abando- 
naron los santos, de todo se despojaron por seguirle, 
yel dia de hoy eslàn haciendo el mismo sa cri fi cio 
tantaspersonasrcligiosas. Es mucha desgracia des¬ 
pues deliaber pucsto mano al arado volver à mirar 
atrâs. ^Obedeceràn este precepto aquellas personas 
que hasta en el claustro estân lomentando el desor* 
denado amor à sus parientcs? ^aquellos religiosos 
que estàn como cmbebecidos en el espiritu de la 
carne y sangre? ^seguiràn f^sta doctrina? pues sin este 
despojo, sin este desasimiento no hay discipulos de 
Jesucristo. No esmenos indispensablemente necesa- 
ria la rcnuncia de si mismo ; pero esta ^ se usa mu- 
cho el dia de hoy? i AhI que todoel mundo busca su 
interés : el gran môvil de las acciones humanas es cl 
amor prqpio ; ni los que se aparentan mas devotos son 
siempre los mayores cnemigos de si mismos. Cada 
uno SC busca à si propio en casi todo. Pues no nos ad- 
miremos ya de que hoy se vea en cl mundo, y aun en 
el estado religioso, tan poco de virtud sôlida,cas- 
tiza, perfectay verdadera ; de que se encuentren tan 
pocos discipulos légitimes de Jesucristo. Esmenester 
seguir à este Sehor en todo y por todo; pero entre 
tantosolo seeseucha lavoz delà carne y de la san¬ 
gre. Es indispensable aborrecerse à si mismo, mor- 
tificar los sentidos, llevar su cruz. ^arécete de buena 
fe que signes esta doctrina ? 

J Mi Dios 1 iqué conducta es la nuestra? Oîmos, re» 
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cibioios como oràculos las palabras de Jesucristo; 
con todo eso, no son ellas la régla de nuestras cos- 
tumbres : estas son muy opuestas à su doctrina, 

I y sin embargo, vivimos como amodorrados en una 
profunda seguridadl 

Reconozco, Sefior, siento y palpo, por vuestra infi* 
nita misericordia, mis ilusiones y mi error. Haced 
que me aproveche de este conocimiento, y que, es- 
tando convencido, como lo estoy, de la verdad de 
vuestra doctrina, y de la santidad de vuestra moral, 
sea esta en adelante la ùnica régla de todas mis ope- 
raciones. 

JACULATORIAS. 

Utinam dirîgantur viœ meœ^ ad custodiendas jusUflcor 
tiones tuas. Salm. 118. 

Dignaos, Seflor, de hacer que camine siempre por la 
régla de vuestros preceptos. 

Dominej ad quem ibimns ? verba vitœ œternœ Hiabes. 
Joann. 6. 

\AhSeflor! ik quién iremos? Vuestras palabras son 
de vida eterna. 

PROPOSITOS. 

1. Cuando solo hay un camino para arrlbar al tèrmi- 
no adonde se quiere ir, es necedad detenerse en con- 
sultar qué camino se ha de escoger. No hay mas que 
una fe y una doctrina en nuestra religion : no hay 
ni puede habermas que una moral, que es el Evaii- 
gelio : este es el ùnico camino para el cielo : no hay 
otro- Sera grande extravagancia, sera insigne locura 
buscarle. Sincero desapego de todos los bienes cria- 
dos, desprendimiento de la carne y sangre , Victoria 
de las pasiones, odio santo de si mismo : este es el 
ùnico camino que guia à la salvacion. iSiguesle tu7 
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pues esta cîerlo quecuaiquicra otro sendero te des- 
via de ella. Boy 'un camino, qite al homhre le parece 
derecho (dice el Sabio), y su paradera es la mverie. 
tBuscas acaso confesores anchos y contemplativosî 
^.buscaspor ventura moral y opiniones laxas? Si no 
buscas esto, ^quémotivo tienes para preferir ese con- 
fesor a otro? iuo sera acaso porque no te acoinoda eî 
prudente rigor de este * y se halla mejor tu amor pro- 
pio, tu inmortificacion y tu cobardia con la indulgcn- 
cia de aquel? ;qué compasion! 6, por mejor decir, 
iqué insigne locura, buscar de propôsito una guia 
para descaminarse! Examina los verdaderos motivos 
que tienes para procéder de esta manera : mira que 
el negocio es de suma importancia, y searriesga mu- 
cho en exponerle â contingencias. 

2 . Dices que buscas à Dios ; pero reflexiona bien si 
buscas à Dios verdaderamente en ese empleo, en ese 
estudio, en ese negocio, en esas diversiones: si bus¬ 
cas puramente â Dios en las funciones de tu oficio, 
en los ejercicios de los de tu zelo, en los de tu sa- 
grado ministerio. iNobuscaràs acaso tuspropios in- 
tereses? ino te buscnràs à ti mismo? Estas consa- 
grado âDiosen el estadoeclesiâsticoô en el religioso; 
pero dime : ^no sirves todavia al mundo ? ^no estas 
todavia muy apegado à tus patientes? Acuérdate de 
lo que dijo Jesucristo que en vano te lisonjeas de ser 
discipulo suyo, si todavia tienes apego à la carne y 
sangre. No te se pase el dia sin solicitât una pronta y 
sincera reforma en todos estos puntos. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 

SAN SATURNINO, obispo y martir. 

Siempre fué venerado san Saturnino como uno de 
los mas ilustres màrtires de la iglesia galicana. Fué 
asociado à san Dionisio Areopagita para la conquista 
espiritual de aquel vasto pais, que algun dia habia de 
ser el escudo de la fe, el asilo de la virtud, y el pro- 
tector delà autoridad delà Iglesia. Acompaflolehasta 
Arles; desde alli pasô à Tolosa, donde habiendo ba¬ 
llade los ànimos mas dispuestos para recibir el Evan- 
gelio, que los habia encontrado en Carcasona, donde 
al principiohabia hecho alguna mansion, tardé poco 
enjuntarun pequeno rebano, que reconocio porsu 
pastor à Jesucristo. Por esta razon erigio una iglesia 
al lado del Capitolio, en la cual predicaba ladivina 
palabra, admiiiistraba los sacramentos , y ofrecia al 
Sefior el incruento sacrificio del altar. Luego que le 
pareciô que aquella tierna iglesia se hallaba ya en 
estado de mantenerse y de acrecentarse por si misma, 
sin tener necesidad de su presencia, déterminé ile- 
jVar mas adelante sus conquistas. Dejé en Tolosa â 
san Papul para que prosiguiese en el ministerio apos- 
télico, y él se encamino à Pamplona, donde con la 
eficacia de su predicacion, con Jamultitudde susmi- 
lagros y con la santidad de su vida convirtié à cua- 
rentamil personas. La Santa iglesia de Toledo tiene 
por cierto que tambien se extendiô hasta aquella ciu- 
dad su ardiente zelo por la salvacion de las aimas. 
Dosabosse detuvo en Pamplona Saturnino, donde 
obré tantas maravillas,^ hizo acciones tan heréicas» 
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que tnillares de idolâtras abricron los ojos à la luz del 
Evangelio ; pero babiéndosc suscitado en este ticmpo 
un sedicioso tumulLo en Tolosa, en que padecio glo 
rioso martirio san Papul, informadoSaturninodccsta 
novedad, juzgo necesaria su presencia en aquel pue- 
blo, para.que el rcbafio fiel, que habia quedaJo sjn 
pastor, no fuesepresa de los loboscaruiceros. Patiio. 
pues, en diligencia, Ilevando consigo la seienidad 
y la alegria, porque con la persecucion de los gen- 
tiles y con ia muerte de san Papal, todo el pais es* 
taba cubicrto de turbacion, de tcrror y de trisLeza. 
Luego que vieron à Saturnino, cobraron todos 
nuevo aliento ; y teniendo al frente un caudillo 
tan cxpcrimentado, no tcmian ya los insullos de 
sus enemigos les paganos. No se podja ir à la igle- 
sia de los cristianos sin pasar por delante del Capito* 
lio, donde estaba cl templo de los idolos ; y conio era 
prcciso que Saturnino frccuentasc aquel camino, 
sola su presencia basto para que eninudccicsen los 
demonios quercsidian en cl templo, para que calla- 
son losorâcuios, y para que dcsapareciesen del lodo 
los prestigios y las ilusiones que se se veian en él, 
sin que al parccer sc mezclase en nada nuestro sanlo. 
Quedaron atonitos los sacerdotes de los idolos à vista 
de aquel silencio : examinaron la causa, y despnesde 
niuchos discursos, solo la pudieron atribuir à alguna 
maniobra de los cristianos. llabiendo observado los 
frecuentes viajes que bacia Saturnino por delante del 
Capitolio, depositario de sus mentidas deidades , se 
persuadieron à que esta era la verdadera causa del 
silencio de sus dioses, sin considerar que era mucha 
necedad temer à unes dioses tan cobardos, que ellos 
mismos temian à vista de los cristianos, y no respe- 
tar à aquel que se bacia tan temibic â sus mismas 
imnginarias deidades. Eslo misinolesponîaàlavista 
el (iesengauo para conocer la vanidad y la ridicuUz 
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de SUS idolos , pues no habia cosa mas natural que 
este discurso. El Dios de los cristianos hace enmudc- 
cer à nuestros dioses solo con la presencia de sus 
siervos; luego es mas poderoso que todos ellos. Sin 
duda que aquel Senor debc ser muy terrible, y qua 
las potencias infernales, que nos tienen engabados , 
saben muy bien que son obras de sus manos; pues,* 
cuando noconozxamosque son victimas de su justi- 
cia, estamos tocando con las manos que no pueden 
resistir à su poder. Para acreditar la superioridad de 
este , no se contenta con dominarlas por si mismo, 
pues las sujeta, las avasalla, y las encadena con sola 
Ja presencia de los que le adoran y le sirven. Asi pa- 
rece que habian de discurrir naturalmente aquellos 
infieles, pero no discurrieron asi; antes bien para re- 
parar el honor de sus dioses, que à su modo de en- 
tendcr consideraban ultrajado, determinaron sacrifi- 
carles por victima al mismo Saturnino. Pasaba el 
santo, segun sucostunibre, por el Capitolio, para ir 
à la iglesia de los cristianos; y aprovechando la oca- 
sion, se echaron sobre él, y le condujeron al mismo 
Capitolio. Al punto le rodeô una multitud de idolâ¬ 
tras para vengarla afrenta desus idolos ; quisieron 
obiigarle à que les ofreciese sacrificio ; pero el santo 
lesrespondiô con serenidad, y no sin gracia ; Yo me 
guardaré bie7i d$ adoray^ ni de temer à los que me le- 
n\en y vie resjietan d mi; abadiendo despues: no re- 
conozco mas que à un solo Dios verdadero , al cual 
ofrezco cada dia sacrificio de alabanzas. Vuestros zdo- 
los (sélo muy bien) son unos infelices demonios, d los 
cuales ofreceis vanamenie la sangre de animales , d, 
por mejor decir ^ la muerie de vuestras aimas. Menos 
eramenester paraenconar aquellos ànimos irritados 
ya con el silencio de sus dioses. Excitôse en el templo 
un gran tumulto, y en un instante se vio cubierto 
de heridas Saturnino, Un sacerdote de los gentiles le 
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atvavcsü la cspada por el cuerpo : despues le ataron 
por los piés a la cola de un toro ferez, que por casua- 
lidad se habia traido al templo para ser sacrificado; 
y para in ilar mas al eufurecido bruto, le agairocha- 
ban con todo género de instruinentos. Tomô carrera 
cou ciego furor la ensangreiUada liera , y despefiân- 
dose por las elevadas gradas del Capitolio, desde la 
primera diô tan terrible golpela cabeza de Saturnino, 
que, abierto el craneo , y saltando afuera los sesos, 
espirô en el niismoinstante; pasando de esta manera 
al reino deDios en el cielo, el que tanto habia dila- 
lado el deJesucristo en la tierra. Prosiguiô el indô- 
inito animal arrastrandoel cuerpo de iuicstrosanto;de 
manera que por todas partes iba siguiendo el precioso 
riego de su sangre, y por todas quedaban esparcidas 
sus entrafias con varios trozos de sus despedazados 
miembros. Llegô el toro al llano que esta Tuera de los 
arrabales ; en él rompiô la cuerda â que estaba amar- 
rado el santo cuerpo, y alH sequedô el glorioso cadà- 
ver. Consternados los cristianos deTolosa, no tuvieron 
valor para levantarle y darle sepultura, liasta que 
una animosa mujer tuvo espiritu para tributaire este 
piadoso deber , despreciando e) peligro que le ame- 
nazaba. Acompanada ûnicamente de una criada suya, 
fueron al campo don de yacian las reliquias del santo 
cuerpo, abandonadas al arbitrio de los brutos y de 
las fieras : recogieron los miembros esparcidos, en- 
cerràndoios en una caja de madera , y ocultamente 
los sepultaron en un hoyo muy profundo para ocul- 
tarlos â la noticia de losgeiitiles, quitàndoles la gana 
y la ocasion de descubrirlos y de profanarlos. Con el 
tiempo fueron descubiertas las preciosisimas reli¬ 
quias, y hoy se conservan en una rica urna de oroy 
plata que costeô la piedad y la magnificencia de la 
dudad de Tolosa, 
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MARTIROLOGIO ROMAND. 

La vigilia desan Andrés, apôstoL 

EnRonia,enla via Salaria, la fiesta de san Satur- 
nino el Anciano, y san Sisimo, diàcono, màrtires, en 
tiempo y bajo el poder del emperador Maximiano. 
Despues de haber sidomucho tiempo abrumadoscn 
la cârcel, el prefecto de la ciudad mando ponerlos en 
el potro, estirarles los miembros, y desgarrarlos à 
palos y con escorpiones. En seguida ordenô que les 
aplicasen teas encendidas ; y bajàndolos dei potro, les 
liizo cortar ii todos la cabeza. 

En Tolosa, san Saturnine, obispo, que, preso en 
tiempo Decio por lospaganosen el capitoliode aque* 
lia ciudad, y precipitado de lo alto del capitolio, bajô 
rodando todas las gradas, y se hizo pedazos la cabe- 
za, saltàndosele los sesos. En este estado de moli- 
miento y desgarro de todo el cuerpo entregô el aima 
â Jesücristo. 

Enlamisma ciudad, el martirio de san Paramon y 
de sus trescientos setenta y cinco compafieros, 
bajo el emperador Decio y el présidente Aquilino, 

En Ancira, san Filomeno, màrtir, â quien, durante 
la persecucion dei emperador Aureliano bajo el pré¬ 
sidente Félix, ban probado por cl fuego, y agujerea- 
do con cîavos las manos, los pies y la cabeza, con- 
sumaudo al fin su martirio. 

En Veroli, sanBlas y san Demetrio, màrtires. 

En Todi, santa lluminada, virgen. 

En Gevaudan, la venerabie Rosada, muerta à pu- 
flaiadas en defensa de la fe, con un hijo suyo de edad 
dediezanos. 

En los confines de la Lagenia y de la Momonia, 
provincias de Irianda, san Brendano de Biorra, 
abad. 
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En Toledo, san Quirego, obispo, siicesor de san 
Ildefonso. 

En Gaudesheim, santa Adumada. 

En Padua, el bienaventurado Crescenso, près- 
bitero. 

La misa es en honra del santo , y oracion la que 

signe : 

Deus, qui nos beôti Salurni- 0 Bios, que nos concédés ce- 
iii^martyristuijconcedis nala- lebrarcon alegria el dia en que 
litiis perfpui : ejus nos tribue tubicnaventuradomàrtirypon- 
meritisadjuvari.PerDominum tifice Saturnino naciô nueva vida 
noslrum,.* en el cielojconccdenos taïubien 

los auxiiios que le pedimos por 
sus meieci mien tus. Por nuestro 
Sefior... 


La epistola es del cap. 42 de la del apostol san Pablo 

à los lîomanos. 


Dico enim per graliam quæ 
date est mibi,omnibus quisiiiit 
inter vos : Non plus sapere, 
quàmoporletsapere,seàsapere 
ad sohrietalem : el unicuique 
sicui Ddus divisit mesuram fi- 
dei. Sicut enim in uuocorpore 
multa mernbra habemus, oixi- 
niaautem memhra non eundera 
actnm hnbent; itamuUiunum 
corpus sumus in Christo, sin- 
guli auteiu aller alterius meixi- 
bra. 


Digo, pues, por la gracia que 
me ha sido dada, i todos los 
que estdn entre vosolros . que 
no sepan raas de loque couviene 
saber, si no que sepan con mo- 
deracion, y segun la medida de 
la fe que repartiô Bios â cada 
uiio. Parque asi como en ur 
cuerpo lenemos muchos mien»- 
bros, y no todos los miembros 
tienen el mismo oficio, de la 
misma manera entre muchos 
hacemos un cuerpo ^ Cristo, y 
cada uno es mienibro del olro. 
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NOTA. 

En este lugar de la epistola de san Pablo encarga 
sobre todo el A[>6slol u los Ronianos que se arraii- 
quen de una Tez de la vanklad del siglo para en- 
tregarse à Dios enlerainente, sin engreirse por los 
dones que recibieron, ni pasar los limites de sus ta- 
lenlos. J) 


EEFIiEXIONÊS. 

A todoSy sinexcepcion^ os adviertoqueno osestimeis 
âvosotros mismos mas deloque es razon^ ni os tengais 
en mas de lo que sois. Para reformai' el corazon da 
principio el Apôstol reconiendamJo la humildad. Esta 
es a un mismo tiempo el fundamentoy como lacorona 
de tüdas las demàs virludes:à ella le deben su soli- 
dez y su es[)lendor* A todos, sin excepcion, la enco- 
mienda. El mas elevado liene necesidad de ella para 
préservafse del veneno de la vanidad. Siempre liay 
peligro de que se le vaya la cabeza al que anda por 
silios niuy altos. Es necesaria al liombre mas dcsco- 
nocido paraayudarleâllcvarelpesodelaliuinillacion. 
No siempre los mas liuuiülados suelen ser los mas 
humildes:sufriendocon luiniildad los menosprecios, 
te liaces digno de alabauza, al mismo tiempo que la 
vanidad en la elevacion te baria menospreciable. El 
origen mas coniun de los disgustos que se padecen, 
y de los que se causan à los demàs en el comercio 
humano, es la demasiada nierced que cada uno se 
hace à si mismo. De aqui nacen aquellos orgullosos 
deseos de ser respetados de todos, y aquella delica- 
deza, aquel resentiiniento en la menor alencion à que 
se nos faite laquellas elernas quejas de lo poco que 
se atiendeal imaginario niérilo; aquel despreciocon 
que se trataâ los oiroS; y de queestos seguramente 
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saben vengarse à su tiempo. Mâchas veces serîa uno 
mas feliz, solo con que se estimara menos à si mismo; 
y para e-timarse menos à si mismo, bastaba un poco 
de conocimiento propio. Cuando no hubiera mas que 
los peligros à ((ué nos expone el orgullo, esto solo 
debiera bastar para humillarnos. Âsi como un hom- 
bre que trepa por una montafia, cuantomas se va 
acercando à la cumbre, mas se desvia de la laida, mas 
no por eso esta menos expuesto al precipicio; antes 
bien todo lo que va ganando de elevacion, va afia- 
diendo de fuerza à la caîda; asi, ni mas ni menos, es 
mas funesto el despeüo de los que estân, 6 se presu- 
men mas einpiiiados^ Por eso, los mayores santos, 
lejos de considerarse mas seguros que los hombres de 
una niediana virtud, vivieron siempre cou mas miedo 
de caer por ser mayor el peligro en quien esta mas 
elevado. Para cortar los movimientos del orgullo û 
de laenvidia, considerémonos todos como miembros 
de un mismo cuerpo, obligados â Irabajar los unos 
por los otros. En mirando con los ojos de la fe los 
puestos mas elevados, los'empleos mas abatidos, es 
cierto (|ue entre estos y aquellos se lialla bien poca 
diferencia. En losempleos lustrosos sirven de lastre 
los peligros que los aconipahan j y en los liiiinildes 6 
en los inferiores se compensa la oscuridad con la quie- 
tud y con el consuelo de que esta menos arriesgada 
lasalvacion* ^Aspiras à un puesto elevado? pues en 
él se harà mas visible tu insuficiencia, y se darâ ine- 
no$ cuartel à tus defectos. Los grandes empleos mu- 
chas veces, sino son las mas, solo sirven para que se 
conozean los taientos .que faltan, y no los que se 
tienen. 

El evaiigelio es del cap. 10 de $an Mateo, y el mismo 
que el dia XXIV^ pàg, 522. • 
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MEDITACÏON. 

DE LOS MOTIVOS PARTICÜLARES PARA UNA CONVERSION 

PRONTA Y EFECTIVA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que el deseo de convertirse, por lo co- 
mun, solo es nuevo motivo de condenacion cuando 
110 esta acompafiado de una conversion efectiva y 
actual. Mientras no se pasa del deseo de convertirse, 
no se couvierte. Conozeo que tengo absoluta necesi- 
dad de convertirme : mis maximas, mi vida, mi cou- 
ciencia, todo me esta gritando que me es necesaria 
la conversion, que me es indispensable la reforma. 
Los desôrdenes de mi juventud ; los excesos de la 
edad mas avanzada ; los hàbitos viciosos ; las invete- 
radas costumbres; las malas confesiones, las fre- 
Clientes recaidas, todo esto me hace visible que es 
urgentisima la necesidad de convertirme. No me qui- 
siéra morir sin haberlo lieclio. Mnehas veces lo he 
pensado hacer : pues îporqué no lo hago? ^temo 
acaso que sea deniasiadamente presto si lo liago desde 
luego? ^puedo hacer cosa mejor? Y por presto que lo 
haga, ^no sera ya clemasiadameiite tar le? ^arrepen- 
tirémejamàs de haberlo hecho? ^podré liacerlonun- 
ca con mas facilidad que ahora ? Cuanto mas lo dilate, 
mas me costarà ; mayores dificultades tendré que ven- 
cer. Se multiplicaràn los lazos, y ha de ser mas difi- 
cultoso romperlos. Si !o hago hoy, i qué gozo tendrè 
manana, pasado mafianal iqué consuelo toda mi 
vida! icon qué gusto me acordaré de este afortunado 
dia! I ah, que acaso sera este dia el ùnico que tendré 
ya para convertirme : acaso sera el dia de mi salva- 
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cion ! En mî mano esta que lo sea. Pues ien que nie 
detengo? ^en què dudo? Si este dia no es el de mi 
salvacion, ^quién me puede asegurar que lo sera 
otro? tquién me puede asegurar que no sea el de mî 
reprobacion, el de mi condenacion eterna? ;01 si 
aquellas aimas condenadas à las eternas Hamas; si 
aquel pariente, si aquel amigo, si aquella persona 
conocida mia que se condenô, y se condenô por haber 
dilatado, como yo, su conversion; si aquellas alipas 
que gimen, que arden, que rabian, que se desesperan 
despues de su muertc en los inOernos, lograran la 
fortuna que yo logro ; si volvieran â este mundo ; si 
luvieranlosdias dévida que yo tengo; si todavia se 
pudieran convertir en este dia, ;,dilatarian su con¬ 
version para mafiana? i y sera posible que yo mismo 
la dilate despues de estas reflexioiies ! 

PÜM'O SEGÜxXDO. 

Considéra que, para convertirnos, tenemos al pré¬ 
senté unos medios que quizà jamâs los volvoremos à 
lener. Para la conversion es preciso tener tiempo, 
gracia y voluntad de hacerla. Ahora tengo este tiem¬ 
po, tengo salud, tengo esta gracia, pues Dios me la 
esta ofreciendo. Estas inspiraciones que me da ; estas 
niismas reflexiones que estoy leyendo ; estas mismas 
verdades que estoy nieditando ; todo esto en alguna 
manera me promete aquella gracia. Solo, pues, me 
falta la gana, la siacera voluntad. Y bien; pues ipor- 
qué no la tendré? ^se necesita de un confesor, de un 
director sabio, prudente y zeloso para convertirse? 
No hay cosa mas fàcil que tenerle ahora. iMira cu<ân- 
tos medios juntos se te proporcionan al présenté, que 
acaso nunca volveràs à lograr! [cuàntas circunstan- 
cias favorables que no concurriràn qiiizà en algun 
otro dia I Todo conspira ahora para que me conviertaj 
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solo yo me resisto à mi conversion. La prosperidad 
y la desgraciâ, la salud y la falta de ella, las honras y 
los desprecios, todos conducen igualmente para que 
me convierta : todos son poderosos motivos para que 
me détermine à hacerlo. El Sefior me col ma de bienes, * 
! y yo he de proseguîr en ofenderle ! El Seîior me cas- 
tiga, [ y yo hede continuar en irritarle ! ïengo salud; 
pues no hay tiempo mas oportuno para trabajar en el 
negocio importante de mi eterna salvacion. Estoy acha- 
coso: pues que, ^lie de aguardar à la muerte para 
hacer penitencia? Vcome colmado de honras; jy 
querré perseverar en el pecadoparagranjearmealgun 
dia una eterna confusion! Soy dcspreciado de todo el 
mundo ; bien e^ tâ ; sea yo santo, y esta bêcha mi for- 
tuna. (BuenDiosI ide que nos sirve ser cristianos, 
tener entendimiento, ser hombres de razon, si no dis- 
currimos asi? Pero si discurrimos asi, <;Cümo dilata- 
mos un solo momento una conversion que ya debiera 
estai* hecba ? 

iAh, Seùor! no permitais que de nada me sirvan 
estas reflexiones. Conozco, veo, palpo la indispensa¬ 
ble necesidad que tengo de convertirnie, de reformar 
cnteramente mi vida; vos me inspirais este deseo; 
vos me solicitais; vos me convidais; vos me apretais 
boy para que lo haga. i Y me resistiré todavia à vues- 
Ira gracia ! ly no mo darà la gana de hacerlo! iy no 
estaréde ese parecerl No, mi Dios, resuelto estoy, y 
asi lo declaro. Quiero eficazmente convertirme desde 
este mismo punto ; dignaos otorgarme esta gracia. 

JACULATOlilAS. 

Dixi, nunc cœpi : hœc mutaCio dexterœ Excehu 

Salm.76. 

Desde este momento comienzo, Senor, â emprender 
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una nueva vida : reconozco la mano del Altisimo 
en la mudanza que expcrimento» 

Couverte me, et convertar. Jerem. 31. 

Convertîdme vos, nii Bios, y yo me convertiré. 

PROPOSITOS. 

l/rodos convienen en que tienen necesidad de cou- 
vcrtirse : ninguno se quisiera morir sin haberse con- 
vertido ; y con todo eso, pocos son los que se convier- 
ten. Comprende, si puedes, esta paradoja; pero con¬ 
sidéra tambien si cabe mayor locura, si es posible 
mas insigne necedad. Pues no quieras dar con tu 
procéder una naeva prueba de esta insensatez. Mil 
veces bas dicho que te querias convertir, y hasla 
abora no ba llegado el caso de tu conversion : no la 
dilates mas. Por virluoso que uno sea, siempre tieno 
necesidad de conversion y de reforma. Si eres peca- 
dor, comlenza desde luego à convertirte : vête à la 
iglesia, 6 a lo menos enciérrateen tu oratorio, y alli 
a los pies del altar ô de tu crucifijo detesta tu vida 
pasada, y da prineipio, si puedes, â tu confesion desde 
este mismo dia. Por lo menos vé luego à buscar un 
santo, sabio y prudente confesor; declàrale tu reso^ 
Jucion de liacer una dolorosa confesion general para 
que este paso sea al mismo tiempo prueba y como 
empefio de tu conversion. No le dilates para otrodia. 
En négocie de tanta importancia, toda dilatacion es 
peligrosa. Empena despues à la santisima Virgen, 
poderosa abogada de los pecadores, al angel de tu 
guarda, y à los santos de tu devocion, rezandoles al- 
guna cosa, para que por su intercesion le ayuden, y 
promuevan esta grande obra. 

2. Por ajustada que sea tu vida, todavia no dejarà 
de tener necesidad de alguna reforma : da prineipio 
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à ella desde luego. Examina seriamente delante de 
Dios todo lo defectuoso y reprensible que se halla en 
ti, la tibleza y aun la negligencia en el cumplimienb^ 
de tus obligaciones, en los ejercicios espiriluales, en 
tus devociones y buenas obras. Âpenas liallaràs una 
en que no ter.gas algo que retormar, que corregir y 
que perteccionar. Apunta aquellas cosas quelo nece- 
sitan, y pon desde boy manos à la obra. i O, y que 
dichoso sera este dia para ti, si fuere el dia de tu per- 
fecta conversion 1 




DIA TREINTA. 

SAN ANDRÉS, apôstol. 

Fué san Andrés originario de Betsaida, ciudad poco 
pnpulosa de Galiiea, pero tan conocida despues por 
la predicacion y por los milagros del Hombrc Dios, 
no menos que por aquella maldicion que fulminô 
contra ella, por no haber obedecido su divina pala¬ 
bra : ;Ay de U Corozain! jay de U Betsaida! Habiendo 
oido un dia à san Juan Bautista aquella exclamacion : 
Ves alu al Cordera de Bios, seftalando à Cristo con 
el dedo, Andrés le comenzô à seguir juntamcnfce con 
otro, cuyo nombre no cxpresa el Evangelio. Volviôse 
liàcia ellos el Salvador, y les preguntô : lA quién 
b^lscaisl Nd ignoraba, ni podia ignorar que le busca- 
ban à él, aquel Sefior à quien estàn patentes los mas 
escondidos senos de todos los corazones, y que solo 
le buscaban à impulsos de su misma divina gracia ; 
pero quiso darles ocasion para que ellos mismos des- 
cubriesen todo el interior de su aima. Respondié- 
ronle ; Maestro^ idônde habitais vos? Venid y veréis , 
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les replicô el Salvador : siguiéronle los dos, y se 
quedaron con él todo aquel dia. La historia sagrada 
no nos déclara los maravillosos efectos de la conver- 
sacion que tuvieron con él, que era la sabiduna del 
Pacîre; dejando à nuestra consideracion, mas que à 
nuestra noticia, el tesoro de gracias que bebieron en 
la (uente misma del que era la salud de todo el muiido. 
Pero como la caridad es infinitamente comunicativa, 
luego diô noticia Andrés îi su hermano Pedro de 
aquel precioso tesoro, conduciéndole él mismo à 
presencia de Jesucristo; de suerte que en alguna 
manera somos deudores à Andrés de tener al glorioso 
apôstol San Pedro, à quien Jesucristo hizo vicario 
suyo en la tierra, constituyéndole pastor universal 
de su Iglesia. Estando un dia Pedro y Andrés echando 
las rodes al agua para pescar en el mar de Galilea, 
les dijo cl Salvador : Yenid en pos de mi, que yo os 
Iiaré Mseadores de hornbres; y en el mismo instante 
dejaron las redes, el barco y el olicio para dar prin- 
cipio à la vida apostôlica, siendo los prin\eros que 
fueron llamados al apostolado. Habiendo predicado 
San Andrés pur algun tiempo en la provincia de Ju- 
dea, corrié todas las de la Tracia y del Epiro, ven- 
ciendo los trabajos inséparables del ministerio apos- 
tolico con aquella generosidad que correspondia à un 
apôstol que habia recibido las primicias de la voca- 
cion celcstial. Visité la Escitia, la Capadocia, la Ga- 
lacia, laBitinia, hasta los confines del mar Negro. 
Pénétré hasta la misma Albania, dilatando en todas 
partes el imperio de Jesucristo, y destruyendo en to¬ 
das el del principe de las tinieblas. Habiendo ilustrado 
las referidas provincias con las luces de la fe, entre 
en Patràs, ciudad de la de Acaya, donde continué 
predicando el Evangelio. Era proconsul de la provin¬ 
cia Egeas;y noticioso de lo que pasaba, partiô de 
diligencia à Patràs para atajar los progresos de la fc, 
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y mantener el cuUo de sus falsos dîoses. Inflamado 
Andrés en apostôlico zelo, pasô inmediatamcntc à 
verse con el proconsul, y lehablô en estos términos : 
Razon séria, ô Egeas, quCy pues tienes poder parajuz’^ 
gar à olros hombres, recon>ocieses al juez que te ha de 
juzgar à U y à todos; que, reconociéndole, tributases à 
$u soberana qrandeza el respeto que se le debe; y que, 
rindiéndole el culto de suprema adoracion, en lugar 
del sacrüego incienso que ofreces d esas mentidas dei- 
dadcs, las Iraiases cû7i $obe7'ano desvrecio. Atônito el 
proconsul al oir seme}ante discurso, le preguntô : 
^Con que iü eres aquel Andrés que hace profesion de 
destruir los iemplos de nuesiros dioses, y de predicar 
una nueva religion proscrita por las leyes del imperio ? 
Esas leyes, replicô Andrés, las promufgaron unos 
principes que no conocieron el gran misterio de nuestra 
redencion, y cômo el Hijo de Dios desarmô las potesta- 
des del infierno, rompiendo las cadenas de nuestra 
esclavîtud para resiituirnos à una gloriosa libertad. 
Con todo 660 , repuso el proconsul, ese que tû llamas 
Hijo de Dios no vudo impedir que los judios le pren- 
diesen, y le hiciesen espirar ignominiosamenie en una 
cruz. Es cierto (replicô el apôstol) que en una cruz 
espirô; pero^. donde hay cosa mas gloriosa que la cruz? 
En clla muriô por nuestro amor, y por redimir de la 
culpa à todo el généra kumano. Poco importa ( dijo 
Egeas) que hubiese sido crucifccado por su voluntad 6 
contra ella : lasia que lo hubiese sido para que no me^ 
rezea ser adorado. / Buena traza de reconocer por Dios 
à un hombre que muriô en un maderot Entonces ex- 
plicô el santo apôstol al proconsul los principales 
misterios de nuestra religion; la necesidad de ser re- 
dimido que ténia el linaje humano despues del pecado 
original; el prodigio de la encarnacion del Verbo, que 
se hizo hombre sin dejar de ser Dios; y la pasion de 
este Dios Hombre para satisfacer por nuestras culpas. 
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Como Egeas no acertaba à comprender cosa alguna 
de aquellas sagradas verdades, dbo al apôstol de 
Jesucristo que, dejàndose de palabras vanas, tratase 
de adorar à los idoios, Revestido entonces el sagrado 
apôstol de la fortaleza que le mspiraba el sacerdocio 
de! Sefior, hizo aqueila gran confesion de fe que llenô 
de tanto honor al cristianismo, y es tan decisiva para 
convencer la verdad del sacramento del altar. Yo 
(dijo) iodos los dias ofrezco à Dios todovoderoso, no y a 
la carne de toros , ni la sangre de caslrones, sino el Cor- 
dero sin mancilla que lue sacrificado en la cruz ; todo 
el pueblo se susienla con su carne y con su sangre, y 
despues de suslentado todo el vueblo, se queda tan en- 
iero como antes : tan vivo permaneee el Cordero despues 
de sacrificado, como lo estaha antes del sacrificio, Irri- 
tado el proconsul con aquel discurso, mandô que le 
llcvasen à la cârcel. El dia siguiente le hizo compare- 
cer en su tribunal^ y habicndole amenazado con cl 
suplicio de la cruz si no sacrificaba à los dioses, lleno 
el santo de uiia generosa y cristiana indignacion, le 
respondiô : Hiio de la muerle i hasta cuàndo lias de ver- 
sistir en tu ceguedad y en tu obslinacion^. ^piensas que 
temo yo los tormentos con que me amcnazas? antes bmi 
los deseo con ardor, y lias de saber que ninguna cosa me 
ajlige, sino verte à ti tan distante de los caminos del 
cielo, Ten entendido que cuanto mas padeciere, tanto 
mas preciosa serâ la corona que el Sefior me tiene prepa- 
rada; y cuanto mas me acerque à la imitacion desus tor¬ 
mentos, tanto mas digno me haré de sus divinas corn- 
placencias. Mandô Egeas que le azotasen inliumana- 
mente; y despues de este suplicio, compareciô otra 
vez Andrés en su presencia, llcvando inipresas en su 
cuerpo las gloriosas seftalcs de su herôica constancia. 
Hablô con mas elocuencia que nunca sobre la gran 
dieba de moriren unacruzpor amor de Jesucristo, y 
anadiô : iVo se debe temr ese lormento que lu me pre- 
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'para^, y que à lo sumo j)uede durar uno û dos dias, 
sigùiéndose à él la récompensa de una gloria tan in- 
mortal : lo que es digno de iemerse^ es el iormento 
mamenie terrible^ las penas del infierno en que tû le 
vas à preeipitar, que jamàs han de tener fin, y siempre 
seràn las Viendo, en fin, Egeas que nada 

adelantaba con un hombre de aquel caràcter, le sen- 
tenciô à que muriese en una cruz. Gritaba cl pueblo : 
^.Qué delitos ha cometido este juste, este amigo de 
Dios para ser condenado à muerte? No se debe sufrir 
que se Ileve à ejecucion tan inicua sentencia. Pero el 
santé apôstol, que no cabia en si de gozo, viéndose 
tan cerca demorir por Jesucristo, levantando la voz, 
conjuré al pueblo cristiano que no le hiciese la raala 
obra de impedir ni de retardar su martirio. Luego que 
viô desde lejos la cruz en que habia de ser ajusticiado, 
fuera de si de alcgria, prorumpiôen estas extâticas 
voces : Salve, venerable y sania cruz , que fuisle con- 
sagrada por el cuerqo de mi Senor Jesucristo, que des- 
causé en U. Antes que muriese en tus brazos este amable 
Salvador, eras ignominiosa y terrible; perodespxæs que 
espirô en tu seno el mismo Dios, estas llena de delicias, 
y los que ie conocen suspiran por rendir el ullimo aliento 
en tus brazos, Saben bien todos los que tienen pe los 
dulces consuelos que se encierran en ti, y no ignoran la 
gloria que esta preparada à los que mueren abrazados 
contigo, Lleno, pues, de gozo y de confianza vengo hoy 
d U : ruégoie que gustosamente me recibas como disci- 
pulo de aquel divino Maestro mio, que pendiente de U 
redimiô al mundo. / O amable cruz, à quien anadiô in- 
comparable hermosura la dicha de hàber servido dedo- 
loroso lecho à mi Sefior, que es el Dios de la gloria! / d 
cruz, por quien tanio tiempo stispiréf /6 cruz, que con 
ianto ardor apeteci! j6 cruz, que busqué coniinuamenie, 
y que qa,enfin, logran preparada mis amorosas an- 
çiast Recibeme en tu sewo con benignidad : restitûyeme 
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à mi divino Maestro, y ienga yo la dicha de pasar àesde 
tus brazos d los de aquet que en elios me redimiâ. Luego 
que llegô à la cruz, le amarraron à ella con cordeles 
como lo habia mandado cl proconsul, Dos dias per- 
severo en aquel estado, exhortando à los fieles que 
le cercaban à perseverar en la fe, y à nienosprcciar 
los tormentos pasajeros para merecer la gloria in- 
mortal. Movido cl pueblo de la paciencia y del valor 
dcl santo mârtir, se irritô contra la crucldad de Egeas, 
el cual 3 temiendo una sedicion, prometiô que le liaria 
quitar de la cruz. Efectivamente paso al lugar dcl 
suplicio para ponerlo en ejecucion; pero luego que 
los Ycrdugos se acercaban à la cruz, se sentian sin 
fuerzas, y quedaban inmobles los brazos. Entonces 
Icvantando el santo apùstol la voz, bizo la oracion 
siguiente : « No permitais, Senor, que baje de la cruz 
vuestro humilde siervo, y a que le hicisteis la gracia 
de que fuese puesto en ella por la coiifesion de vues¬ 
tro santo nombre : dignaosderecibinne en vuestras 
manos, penelrado del conocimiento de vuestras gran- 
dezas que hc debido â la luz que me comunicô este 
suplicio. Eu vos soy todo lo que soy : tiempo es ya de 
que me vuelva à unir à vos como centro de todos mis 
deseos, como objeto de todas las amorosas ansias de 
mi amante corazon. » Al acabar de pronuiiciar estas 
palabras, le rodeô una celestial brillante luz, cuyo 
rcsplandor no se podia sufrir; y al paso que se iba 
disipando este esplcndor, se iba desprendiendo dcl 
cuerpo su bendita aima ; de nianera que, al desapa- 
rccerse aquella claridad, abrio el santo apôstol los 
ojos à la eterna (uz. Sucedio su martirio el dia 3o de 
noviembre en el afio de gracia de 63, y en el impe- 
riü de Néron. 
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MARTIROLOGIO ROMAND. 

En Patràs en Acaya, la fiesta de san Andrés, apos- 
to), que predicô el Evangelio de Jesucristo en la Tra- 
cia y la Escitia. Preso por el proconsul Egeas, fué 
desde luego puesto en la càrcel, y maltratado muy 
cruelmente. Al fin, clavado en una cruz, predico des¬ 
de ella al pueblo durante los dos dias que vivio. Ha- 
biendo pedido al Senor que no permitiese que fucse 
desclavado de la cruz, se vio rodeado de una claridad 
bajada del cielo^ y habiendo algun tiempo despues 
desaparecido la luz, rindio su espiritu al Senor. 

En Roina, el martirio san Castulo y de san 
Euprepites. 

En Constantinopla, santa Maura, virgen y niàrtir. 

En la misma ciudad, santa Justiua, virgen y màrtir. 

En Saintes, san Trojano, obispo, varon de gran 
santidad, quien, aunque sepultado acà abajo, prueba 
con muchos milagros estar reinando en los cielos. 

En Roma, san ConsLancio, confesor, quien, resis- 
tiendo valcrosamente à los pelagianos, padeciô de 
parte de ellos muchos males, lo que le asocio à los 
santos confesores. 

En Palestina, san Zôzimo, confesor, que brillé en 
tiempo del emperador Juslino en santidad y en mila¬ 
gros. 

En Treguier, san Tugdual, venerado como obispo 
en la Baja Bretaha. 

En Madrid, el trànsito de san Isidro, labrador, ca- 
nonizado porel papa GregorioXV. 

En Milan, el trànsito de san Mirodates, obispo^ 
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La misa es en honor del santo, y la oracion la gue 

signe : 

Bîajestaiem tuam, DomiDe, Suplicanios, Senor, â vuestrs 
iuppliciter exoramus, ut sicut divina nfiajestad, que asi como 
ïccicsiæ luæ, beauis Andréas vuestra Iglesia logrü por SU prc- 
aposrolus exsiiiii prœdicator. et dicador, porsu di rectoral apôs- 
rector; iia apud te sit pro nobis toi San Aiidrés, asi merezcamos 
pcrpctuus iniercessor. Per Do- nosotros tenerle por nueslro 
minum nosirum Jesum Chris- perpetuo intercesorcercade vos. 
tum .. Por nuestro Senor Jesucrislo.,. 

La epistola es del cap, 10 del apéstol san Pablo 

à los RomanoSs 

Fratres : Corde enim credi- Ilermanos : Con cl corazonse 
turadjuslitiam, oreautem con- créé para la justicîa , y con la 
fessio fit ad saluiem. Dicii enim boca SC hace la corifesioii para 
Scripiura : Omtns, qui crédit la salud. Pues la Escritura dice: 
in ilium, non confundelur. Non todo el que cree en él, no sera 
enim est dislinclio judæi, el COnfundido. Porque no hav dis- 
græci : nam idem Dominiis om- tincion del judlO y el griego, 
nimn , dives in omnes qui in- piïfstoque es e! mismo el Senoi* 
vocaiit ilium. Oninis enim, qui- dctodos, rico para cuantos le 
cumque invocaverit nomen Do- invocan. Porque todo aquel que 
mini, saUnserit. Quomodèergo învocarc el nombre dcl Seiior 
invocabiini, in queni non credi- sera salvo, Pero ^cémo invoca- 
deruni? atu quomodô crcdciii rdn aquel en quien nocreyeron? 
ei, quem non audieruni t'quo- ü <î cémo crceràn en aquel de 
modo aulem aiidient siue præ- quicn notienen nolicia? 
dicanicPquonioJovcropræJica- mo la lendràn si no ha y quien 
buntnisi miiiantm?sicutscrip- la prcdiqueP^y cdmo predica- 
tumcsi: Quàm speciosi pedes ràn si no SOn enviados? Como 
evaiigelizanlinm pacem, evan- cslâescrilo, î qué hermosos Soit 
gelizantium bona ! Sed non los pics de los que evangelizan 
omnes obediuni Evangclio. lapaz, de los que evangelizan 
Isaias enim dicit : Domine ,^felicidades ! Pero no todos obe- 
qui8 credidit auditui nostro? decen al Evangelio ; porque 

36. 
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Krgo fides ex auditu, audilus Isaias dice : SeSor, ^quidn cei^ 
aulera per verbuni Chrisli. Sed yo â !o que oyù de nosotros? 
dico : Nunquid non audieruui? LuegO la fe (proviene) del oido, 
Kl quidern in omnem terram el oido por ia palabra de Cristo; 
exivii sonus eorum, el in fines pero vo dtgû : ^Poj* veuturîï no 
orbis leiræ verba eorum. han oido? A la verdad por loda 

la licrra se esparciù el sonido de 
ellos,ysus palabras hasU las 
cxtrcmidades de ia tierra. 

NOTA. 

« Escribiô san Pablo la epistola à losRonianospara 
cortar la disputa que los judios convertidos à la fe 
leniau con los otros fielcs que se liabiau convertido 
à ella de ia gentilidad. Cada partido atribuia à sus 
méritos la conversion â la fe. Unos decian que Dios 
los habia cscogido porque no habian crucificado à 
Cristo ; y otros, porque habian guardado la ley de 
Dios. A unos y â olros los instruye el Apôstol en esta 
admirable epistola. » 

REFLEXIOAES. 

Todo aquel que invooare el nombre de Dios, se sal- 
varâ. Atnbùyeseaqui la salvacion â laoracion, porque 
la oracion es la que ordinariamente la consigue. La 
oracion es el primer frulo de la fe, el instrumente 
mas coniun de la esperanza, y como el mas frecuente 
principio de la caridad : por eso, es tambien el ejer- 
cicio casi continue de la religion. Asi como la oracion 
lionra al Sefior rindiendo homenaje a su bondad y a 
su poder, asi tambien humilia al hombre haciéndole 
\ conoccr y confesar sus misenas, y muy en breve le 
' alcanza los auxilios de que tiene necesidad. ^Qué 
mérite mas visiblemente seiialado por el mismo Jesu- 
cristo que el de la oracion? Eîi creyendo une firme- 
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mente que sera oido, lo sera. Luego si la oracion no 
es oida, es porque se hace mal ; porque se reza, pero 
no se ora. 

I Cômo habrâ predicadores si no son enviados? Estas 
palabras han dado en todos los siglos à la Iglesia cato- 
lica zelosos misioneros que se arrancaron del seno 
de su patria para llevar a diferentes naciones la luz 
del Evangelio. Bien acreditôsu valor, y el feliz suceso 
de su empresa, que érais vos, mi Dios, el que los en- 
viaba, y el que dispoiiia la tierra donde les mandabais 
sembrar el sagrado grano, regada con la saugre de 
tantos màrtires. jO, y que prodigioso nùmero de lie- 
lesprodujo aquel dichoso terreno! i6, y que admirables 
virtudes se vieroii rcsplandecer en aquellos fieles I 
Las sectas que tormo el eu'or solo se inostraroa 
ansiosas porenganar à los bijos de la ïglesia, por 
destruir la (e^ por aniquilar el Evangelio. Dividi- 
das entre si, tanto en el dogma como en la doc- 
trina, solo convinieron todas en el odio contra la silla 
apostôlica. No ha habido liereje, desde que el error 
hace guerraâ la Iglesia, que no se baya desenfrena- 
do contra el papa : no de otra manera que siempro 
comenzaban por cl vicario del imperio los que se 
amolinaban contra cl emperador : la indiferencia con 
que todas esas sectas han estado viendo al barbare y 
al idolâtra sepultados en las sombras de la muerte, 
es buena prueba de que ninguna de ellas era la Igle- 
sia universal, ùnica esposa de Jesucristo. Viéronse 
si morir en infâmes cadalsos algunos de csos rebel- 
des apostatas, à quiencs fascinô tanto el espiritu de 
error y de partido, que llegaron à menospreciar la 
muerte : tanto imperio ejerce el demonio sobre los 
que Dios abandonô una vez à su orgullosa presun- 
cion. Pero ^se han vis'o muebos de esos partidarios 
del error que dejaseu â sus parientes, â su patria^ y 
que abandonasen sus conveniencias por irse à vivir 
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entre los bàrbaros, entre los gentiles, entre les Ca^ 
fres y entre los Iroqueses, por irse à pasar sus dias 
en los paîses mas horrorosos, mas destituidos de to- 
das las comodidades de la vida, sin otro fin ni otro 
interés que ensenarles el camino de la salvacion que 
ellos mismos habian abandonado, y acabar la vida 
en los mas horribles suplicios por amor de Jesucristo 
y por zelo de la salvacion de las aimas? Solo en U 
îglesia de Jesucristo puede haber apostoles verdade- 
ros. Apostoles falsos ya los habia aun eu tiempo de 
San Pablo ; pero todo su cuidado, todo su esludio y 
todo su zelo se reducia à desacreditar al santo apôs- 
toi, y todo su empeno era engaüar à los que él habia 
couvertido à Jesucristo. 

El evangelio es del cap. 4 de san Mateo. 

In ilio lempore : Ambulans En aquel lienipo ; AndandoJe- 
Jesus jiixia mareGalilaeœ, vidit susjiiiUoal mar de Galilea , vio 
duos fraires, simoneni, qui vo- tlos hcmianos , Simon > que SC 
catur l'etnis, et Andreani fra- llama Pedro, y Atulres, hcrnia- 
irem ejus , iniitentes rete in no stiyo , que ecbabati la red al 
niare(erant enini piscaiores), niar(porque erno pcscadores), 
et ail illis : Venile posx me , et y les (Jijo : Vcnid en pOS (Ic mi, 
faciani vos lieri piscaiores ho- y OS Iiarc pescadoics dchoiubres. 
minum.Atilliconiimiô,reiictis Y ellos, dcjarulo itimediata- 
reiibus, seciui suni euni. Et menle las rcdes, le signieron. 
proccdens inde, vidii alios duos Y caniiiiando mas adelantc, viu 
fratres, Jacobuoi Zebedœi, cl otros dos iiermanos, Santiago^ 
Joanuem fratrem ejus, in navi del Zebcdeo y Juan suhermano,! 
cum Zebedœo paire eorum una nave con el Zebedeo, pa 
reficienles relia sua:el vocavil dre de ambos, que reraendaban 
eos. UU autem stalira, relictis sus redes, y los llamô. Y ellos, 
retibus et paire, seculi sunt habiendo dejado inmediatamen* 
eum. te las red es y el padre, le si- 

guieron. 
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MEDITACION. 

DE LA VOGAGION Â GIERTO ESTADO DE VIDA. 


i 

1 


PUNTO PRIMERO. 


Considéra que en ninguna cosa, por decirlo asi, 
debe Dios tener mas parte que en nuestra vocaciou : 
en aquel estado de vida que pretendemos abrazar, 
porque de él pende rcgularmente nuestra salvacion 6 
nuestra condcnacion. Con todo eso, porlo comun, en 
ninguna tieiic incnos. ^Consùltase, por ventura, el 
parecer y la voluntad de Dios cuando sc trata de abra- 
zar un estado de vida, singularmente eu el mundo, 
sin embargo de que todos convengan eu que es el mas 
peligroso? Para esta eleccion no se attende, por lo 
comun, â olros priuoipios que à ciertas uiaximas del 
mundo, establecidas en él con su presuncion deleyes. 
M siquiera nos pasa por el pensamieMto pouer en ello 
alguiia duda : calillcan'amos de imprudente y aun de 
inseiisato nuestro modo de pensar, si nuestras reso"- 
luciones no se fundaran en aquellas insustanciales 
luâximas. El liijo mayor es menesler que lleve ade- 
lante la casa. Bien; pero dîme, ^se ha impuesto Dios 
â si mismo alguna ley de no escoger nunca para si lo? 
primogénitos? El segundo ha de ir por la Iglesia : el 
lercero por las armas, sirviendo al rey, poniéndose un 
iiabito, y solicitando una encomienda. ^Hay una hija 
poco favorecida de la naturaleza en aquellas prendas 
que hacen recomendables à las de su «exo ? pues sea 
encerrada en un claustro por todos les dias de su 
vida. îHay otra que saliô inejor librada en estegé* 
nero de partijas 6 prendas ? pues resérvese para q[ue 

36. 
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lo luzca en el mundo, tràtese de acomodarla en él, 
aunque sea por ciertos medios, que elles misnios de- 
bieran hacer dudar à sus padres si séria mas acertado 
que se trocasen las suertes. ^Comprôse para la casa 
una piaza togada en este ô en aquel tribunal ? es pré¬ 
cisé que un hije de elia, aunque sea un ignerante, un 
inicue siga ese rumbo perque la casa ne la pierda. 
^Està ya une dedicade à la Iglesia, y muereun her- 
mane suye? pues déjà !a Iglesia, y abraza la prefesien 
de las armas. Bien puede suceder que la Previdencia 
se acemede à tedes estes varies acenteci mien tes; 
pere ^se censulta à Dies en elles? ^qué parte ticne el 
Sefier en tedes estes destines, de que nesetres semos 
les ûnices auteres, sin eir etre parecer que el de la 
carne y sangre, el del interés, el del munde y el de la 
pasien? ; y despues nés admiraremes dequeel munde 
esté llene de hembres desgraciades! ide que en te¬ 
des les estados haya tantes descontentesl idc que 
cada dia veames desvanecerse tedes aquelles magni- 
fices proyectos de grandeza, dar en tierra tantes 
seberbies edificies fabricades en elaire! jsepultarse 
para siempre la meineria de tantas ilustres y muy an- 
liguas familias! 


PUNTO SECUNDO. 

Considéra cual es el origen de que se vean el di 
ûehoy lanpocosci'isiianos en el verdaderocaminode 
la salvacion, ô de que les que estàn en él adelanten tan 
poco, y no hagan progresos considérables en este 
ramino. La causa es, perque muchos no estàn en el 
estado adonde les llamaba Dies, ô perque son pocos 
les que se dedican à cumplir, corne debieran, con las 
obligaciones de aquel à que Dies les llamô. Cada cual 
quiere vivir à su modo, y segun su natural inclina- 
cion. Los que profesan vida retirada, ô hacen que el 
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mundo los busqué, ô ellos vSin à buscar al mundo; 
pero siempre con especiosos pretextes. Los que la 
profesan activa, presumen de contemplativos, y pre- 
tenden que la pereza y la haraganciia parezca devo- 
cion. Cada uno quisiera ser lo que no es, y pocos se 
dedican à ser, como debieran, lo que son. Y como no 
se hacen aquellasobras que nos pedia Dios, y para las 
cuales nos puso en tal estado, de aqui nace el que no 
se llegue à aquel grade de perfeccioa à que nos llama 
Dios. Consûmese el aima en deseos vanos ; piérdese 
la perfeccioa del estado propio por aspirar ilusoria- 
mente à Otra perfeccion iinaginaria. Tengamos pré¬ 
sentes las diversas condicioues de esta vida : hablando 
en rigor, noson estados, este es, establecimientos 
fijos y permanentes; son no mas que camiiios que 
pueden conducir todos los hombres al cieio ; son, di- 
gàmoslo asi, como unas callos, que à todos los pueden 
guiar seguranientc à la eterna mansion que el Sefior 
tiene prevenida para sus Injos; pero no todas llevan 
à todos los hombres â aquel dichoso término. A todos 
nos quiere salvar Dios, porque es Dios de todos; mas 
no à todos por un misrno camino. A cada uno deter- 
minô su providencia el que debe tomar, y nunca déjà 
de darle à conocer cuâl es, como se solicite saberlo 
con recta intencion y con cristiana sinceridad. Inte- 
résanos, pues, mucho en no ignorar su voluntad, y 
mucho mas en seguirla, una vez que la conozcamos. 
Pero no basta estai* en el camino que nos quiere Dios : 
si estâmes parados, ^de qué nos sirve? Es menester 
ir adelante. Tampoco basta hallarse uno en el camino 
iderecho, sea dano, escabroso, àspero 6 suave: es 
) précisé no salir de él, ni buscar senderos con pré¬ 
textes de que son atajos. Es fàcil perderse en dejando 
el camino real, y el que se para no puede llegar al 
término. iQué vocacion mas divina que la de Judas? 
iqué estado mas santo que el apostolado? ^qué llama- 
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miento mas claro que el de Saul?Sin embargo, am- 
bos se perdieron en el estado à que Bios los Ilamô. A 
vista deesto, ^quién no temerâ? 

Sefior, toda mi segiiridad se funda en la sincera 
voluntad que tengo de santificarme dentro de mi es- 
lado, y en la confianza que coloco en vuestra infmita 
misericordia y en vuestra divina gracia. 

JACÜLATOlUAS. 

« 

Da mihi sedium tuarum assütricem sapientiam, et noli 
me reprohare à pueris fuis. Sap. 9. 

Conccdedme, Seuor, aquclla sabiduria que siempre 
esta présenté à tu soberano trono, y no (|iiicras 
descontarme del numéro de tus hijos. 

Jxtstificaüones tuas cu%todiam, non me derelinquas un- 
(juequaque, Salm. 118. 

Cuardaré, Senor, tussantos mandamientos, como no 
me abandones enteramente, y como me fortalezcas 
contra mi propia (laqueza. 

PKOPOSITOS, 

1. Toda lafclicidaddel bombreen esta vida y en la 
sira consiste en ser fiel al estado à que Bios le Ilamô, 
y en vivir en él como Bios quiere que viva. Faltar â 
sualquiera de estas dos obiigaciones, es perturber el 
ôrden y la economia de la divina Providencia. Cuando 
Bios nos criô, nos criô para su gîoria*, pero à cada 
uno determinô el estado en que queria la solicitase; y 
con este fin le proporcionô los talentos y las gracias 
correspondientes à tal estado, à sus dificultades y à 
sus peligros, con respecto à la flaquezade la persona, 
â sus alcances, à sus pasiones y à su inclinacion : con¬ 
sidéra de qué importancia es seguir los soberanos 



nOViEMBRE, DIA XXX. 615 

desîgnios de la divina Providencia. Por nada has de 
suspirar tanto como por no apartarte nunca de ellos. 
Haz oracion, y consulta para conocer la voluntad de 
Dios; sobre todo, cuando se trata de la eleccion de 
estado, y de cumplir fielmeute con sus obligaciones. 

2. ^Conociste ya la voluntad de üFos? ^llamôte el 
Senor? ^oiste su voz? pues siguela^ obedécela con 
prontitud. Sigue el ejemplo de san Pedro, de san x\n- 
drés y de los demis apôstoles. i Con què generosidad 
dejaron todo lo que tenian! nada los acobarda, nada 
los detiene. Este modelo se debe imitar en la voea- 
cion. Uespetos humaiios, ternura natural, voz de la 
îarne y sangre, todo debe ceder à la voz de Dios, todo 
lebe callar cuando Dios habla, todo se debe reudir 
en el mismo puuto. Las aimas perezosas, los corazo- 
nés cobardes, las voluntades vacilantes, todo lo pier^ 
den por su flojedad y cobardia. 
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